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Madrid, 1 de Marzo de 1823. 

CORTES ORDINÁRIAS. 

Se abriô lasessioiíi y leida, el acta de la última janta pr&» 
paratoría ó instalacion de las cortes» quedo aprobada. 

Entraton á jurar Tarios senores diputados. 

Se lejó un òfficio.del senor secretario de gracia y justidtt^ 
manifestando que no permitiendo el estado de salud de S. Mw 
concurrir á abrir las sesiones como habia hecbo presente» se 
presentarian los Senores secretários dei despacho à entregar 
ai seSor presidente el discurso que S. M. oubiera tenido la sa* 
tísfaccion de pronunciar. 

El senor secretario de la gobemacion de la Penfnsnia entrega 
ai senor presidente dicho discurso. 
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Se leyeron los artículos 121 y 123 de la constitucion, y el 
161 "-dei reglatnento. 

En seguida leyó el seiior presidente el discurso de S. M, 
que á la letra dice asi : 

Se&ores diputados. *^ Las circunstancias éstraordinarias en 
que se abren las sesiones de esta legislatura preseutan un in- 
mensosanipo ai patriotismo de los representantes dei puebla 
espanol, y la haran célebre en los fastos nacionales. 

** La Espana, objeto en el dia de la atencion de todas Ias 
naciones, va à resolver el gran problema, que ocupa á los 
monarcas y á los pueblos. En ella se cifran las esperanzas, 
los temores, los interesses de la humanidad, los caprichos de 
la ambicion y dei orgulto. 

** Las potencias contineiitales de la santa alianza han levan- 
tado ya la voz contra las instituciones politicaá de esta nacion, 
cuya independência y libertadha conquistado con su sangre. 
La espana, respondiendo á las intimaoiones insidiosas de 
aquellos potentados, ha manifestado solemnemente ai mundo 
que sus leys fundamentales no le puedén ser dictadas sino por 
ella misma. 

*^ Este principio claro y luminoso solo puede ser ataeado 
por sofismas apoyados en las armas, y los que apelan á esta 
última razon en el siglo XIX dan el mas alto testimonio de la 
iojusticia de su causa. 

**~ BI rey cristianismo ha dicho que IOO9OOO franceses ven- 
drian á arreglar los asuntos domésticos^ de Espana, y a enmen* 
dar los errores de sus instituciones* ^ De euándo acá se da á 
soMados Ia mision de reformarias leys? ^ En qué c4digo es- 
ta -escrito que las invasiones militares sean precursoras de k 
feficidad de pueblo alguno ? 

** Es indigno de U rason rebatir errores tan antisooiales, j 
no es decoroso ai rey constitucional de las Espanas el hacer 
apologia de la justa causa nacional, ante quienes, para boUar 
ledos, los senttmeatos dei pudor^ se etíbren con d manto de la 
maa detestable bypocresia. 
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*' Yo espero que la energia, el teson y la constância de las 
cortes serán la mejor repuesta ai discurso dei monarca cristia- 
nismo. Yo espero que firmes en sos princípios, y resueltas á 
marchar por la línea de su deber, serán siempre las cortes «M 
9 y 11 de Enero, y dignas en un todo de la nacion que les « 
confiado sus destinos» Yo espero que la razon y la justiça b# 
serán menos yalientes que el génio de la opresion y serndmn- 
bre. La nacion que capitula con enemigos, cuya mala fé le t0 
tan notória, es nacion ya^subyugada; elrecibirla ley qnese 
qttiere imponer con las armas en la mano es la ma8>grande de 
ias ignominias. «^ 

** Si la guerra es ya un mal irremediable, la nacion es mag- 
nânima, y correrá otra vez á lidiar por sn independência y de* 
rechos» La senda de la gloria le es ya conocida, y los aacrtfi- 
cios que exige esta lid ie serán fáciles. £1 teson y el pátrio* 
tismo ofrecem mil recursos, que en manos de espanoles proda- 
cen siempre los mas felices resultados. 

^* Por mi parte ofrezco de nuevo ai congresso nacional ca* 
operar con todos mis esfuerzos á que se realicenlas esperaa* 
zas que los amantes de las instituciones liberales tienen de la 
Espana, poniendo en egecucion cuantos médios me dan mis 
facultades para repeler la fuerza con la fuerza. La traslacion 
oportuna mia y de las cortes á un punto menos sujeto ai in- 
fluencia de las operaciones militares, deberá paralizar loa 
planes de los enemigos y evitar que se suspenda el impulso 
de la accion dei gobimo, que debe hacerse conocer en todoa 
los ângulos de la monarquia. 

'* El egército, cupos servicios á la justa causa son tan gran- 
des, se Ta orginizando y reemplazando segun los últimos de- 
cretos de las cortes. Las victof ias que consigue contra los 
facciosos serán las precursoras de otras mas interesantes so- 
bre los enemigos esteriores. 

''Las provindas presentan en lo general bastante buen es- 
pifitu« Los males que han sufrido de los que se llamain de- 
fenseres de la religion b^n disipado las ilusiones de mucbos 
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ignorantes, y convencido á lodos de que solo la constitttcron 
es Ia senda verdadera. 

** Las alteracioues en nuestras relaciones diplomáticas no 
han abatido el ânimo de la nacion. Los tímidos, que no cuen 
tan jamas con sus recursos, y los malévolos, que se aprovechan 
de su debilidad, no podran nunca alterar los sentimentos de 
lyna^iacion pundonorosa, que no está acostnmbrada á transi* 
gir con la injusticia. 

*^ £n general los differentes ramos de la administracion pu- 
blica ofrecen un provenir bastante favorable. Las Cortes con- 
tinuarán con su ceio acostumbrado los impoitantes trabajos que 
tienen emprendidos, y la prospieridad nacional á que van enca* 
minados consolidaiá el sistema constitucional que defiendàn el 
valor y Ia energia. Palácio l*" de marzo de 1 825»-— Firmado 
-f*Fernando. , 

**Se nombró para la conimiasion que debia presentar â las 
cortes la contestacion ai anterior discurso, á los seiiores Argit« 
elles, Valdês (don Cayetano), Salvato, l*adro é Isturiz. ' ' 

£1 senor Pt esiden te hyamiò la sesion entre las mas iâvas 
açlamaciones de los espectadores de las galerias. 



PORTUGAL. 

Noticias Offiêiaes do Levantamento, (juefez em Villa Real 
o Conde d* Amarante, e o Decreto das Cortes Geraes, 
em que se dispensão as formalidades da Lei para serem 
immediatamente prezos os delinquentes.* 

Artigo d*Officio. 
O Senhor presidente suspendeo a discussSo, e disse : que 
à porta da sala se achava o Ministro da Justiça, o qual em 

• Estas ultimas expressçòes encerram grandes tesourai de hypo« 

crisia. Nâo se dispensam as formalidades s6 para |screm presos im- 

mêdiatítmente os delinquentes 3 masparaque o sejam todos aquelles in- 
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nome de Saa Magestade tinha que fa^er um relatório ás Cor- 
tei. 

Immediatamente doas Senhores Secretários sahirSo a intro« 
do^ir ò Senhor Ministro da Jnstiça^ o qual depois das formali- 
dades do cofi^ime tomou o seu respectivo Iqgar : entSo o Sen- 
hor Presidente lhe deo a palavra, e o Seiíhor Ministro disse : 
Acahn de chegar á Secretaria de Estado dos Negocjos da Jus- 
tiça um próprio, enviado pelo Governador da Justiça da Casn 
do Porio^ ò njàdl na verdade nSo traz noticias agradayeis : Sua 
vMagestade as manda communicar ao Soberano Congresso, a 
fim de ser authprisado o Governo, para obrar da forma, que as 
Cortes julgarem conveniente : O Copde de Am^rmit^ depois» 
de ter corrido grande parte das terras do Minkçy de se haver 
.defliorado em Braga, e n*oqtra$ partes mais consideráveis da- 
qnella Provincia, recolheo-se Villa Real, e no dia 2} á testi^ 
de alguma tropa miliciana, e dè alguns paizanhps, montado a 
cavallo lançou mSo do Estandarte, e gritou— -y^torra a Cousiu 
tuiçãoe todos qs teus seciarioS''^nmo-'Be com alguns doseQ 
partido, e prop5e-se a lançar por terra o Systema Constitucio- 
nal, qne/elizmente nos rege : na Cidade do Porio aonde reina o 
maior socego, e energia, se tomarSo, apenas se soube, promp^ 
tas medidas : apromptou-se artilheria, e tudo o mais necessário, 
e na Provincia do Minho se tomárSo, igpaes providencias, e a 
chegada do General Rsgo alli, nSo deixou de ser muito oppor» 
ortuna: eis-aqui oqueSqa Magestade manda paticipar ao 
•Augusto Congresso, a fim de que possa dar as providei^ias de 
que o Governo carece para se remediareip os males de que tio 
funesto acontecimento pôde ser origem* 
, . O Senhor Pereira do Carmo disse : ** Senhor Presidente, 
peço, que se leia o officio do Governador da Justiça da Casa 
ào Porto.'* 



■*■— F— 



divlduos que desagradarem ao Ministro da Justiça^ ao qual certamente 
desagradam todos osbons Cidaddei. 

Nota do Redactor, 
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O Senhor Maura fez igual requerimento e acresentou : *< 
^ue nfio era por medo que exigia promptas medidas ; mas só' 
^mente para se pouparem victimasJ* 

O Senhor Presidente convidou entSo o Senhor Ministro de 
Estado a fazer a leitura do officio, e de outros quaesquer do- 
cumentos relativos ao negocio, e que fiodessem esclarecer as 
Csfrlas, deixando á sua prudência aquillo que fosse digno de 
tegredóf ou fosse concernente aos passos dos facciosos^ ou as 
HMdidas, que o Governo tenha tomado. O Senhor Ministro 
de Estado passou entSo a lêr uma carta do General Barros^ o 
officio do Governador da Justiça da Casa do Vortò, e accres- 
eentou que esta Cidade fo Porta J se acha no mais perfeito so^ 
cego, e energicamente decidida a favor da causa, e que o 
Mmho está protegido com a chegada do bravo General Luix. 
io Rêgo. 
O Senhor Jorge d*Avilez exigio saber, se com as facciosos se 
achava alguma tropa, e o Senhor Ministro d'Estado respondeo 
fice nâo; mas que mostram esperan(;as de a ter,e que julga será 
alg^nma, que supponhSo seduzir, alguns officiaes dimittidos,&c« 

Bespedio-se o Senhor Ministro, e se retirou comias forma» 
lidaâes do costume. 

O Senhor Presidente propoz entSo : 

I^* Deve nomear-se desde já uma CommissSo, para con* 
juBctamente com o Ministro d'Estado offerecer ás Cortes um 
parecer sobre as medidas que se devem tomar ?-<-Sim,-«- 

2.' Deve declarar-se SessSo Permanente até que a Commis- 
sio apresente o seu parecer ? — - Sim ^— 

Em consequência nomeou o Senhor Presidente para Mem« 
brós da CommissSo os Senhores Mariano de Azevedo, Moura, 
Xa»ier Monteiro, Barreto Feto, e Jorge de Avilez, os quaep 
immediatamente se retirárSo, e passado pouco menos de uma 
hora offerecerSo ás Cortes um projecto de Decreto; o qual foi 
julgado urgente quasi unanimente, teve segunda leitura foi ad- 
mittido á discussão, resolvendo as Cortes que fosse immedia- 
tamente discutido; hou?e sobre cada hum de seus artigos 
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sufficiente debate, e sendo approvados, o Senhor Felgueiras 
Júnior disse, que tinha concluida a redacçSo do Decreto, e 
que pedia licença para a ler, e sendo-lhe concedida fez a sua 
Ifritura, he o seguinte : 

DECRETO. 

As Cortes tomando em consideração o caso da rebelliiò de« 

clárada em Villa Realy e attendendo á necessidade de preíFè- 

- nir, que alguns mal intencionados, ou incautos sigSo aquaHe 

infame partido em qualquer outra parte do Reino, DecretSo 

provisoriamente o seguinte : 

1.* FicSo dispensadas as formalidades relativas á prizSo dof 
delinquentes nos t«rmos do artigo 211 da Constituição. 

2.° Fica suspensa a inviolablilidade da casa do CidadSo. 

3*** Poderá o Governo remover ou substituir interinamente 
quaesquer empregados públicos ecclesiasticos, civis ou mili- 
tares, que forem suspeitos de favorecer directa ou indirecta» 
mente os planos dos inimigos da liberdade publica. 

4.* Poderá o Governo fazer sahir do Reino ou remover de 
um para outro lugar os individues Nacionaes ou Estrangeiros, 
cuja residência possa ser perigosa ao Systema Constituci<H 
nal. 

5.^ As disposições do presente Decreto durarfio .sómeate 
por espaço de três mezes. lÀsòêa Paço das Cortes 27 de fe* 
ytreiro de ISíâ. 4PPÍ0vado. ; . :: > 

. Observou, o i^esmo lUustre Secretario que para se poder 

' .•'■.•1* ' .". •»*»> 

expedir era necessário approvor-se a acta nesta parte, e seo-, 
do posta á votaçSo, foi apprpyada» 

Determinou-se o prazo de 24 horas para ser sanccionadb 
por Sua Magestade, sendo de opiniSo o Senhor Jpsê da Sá qm 
fosse tão somente o de trez horas; e o Senhor Xavier Montei- 
ro que se deixasse á disposição de £1 Rei, por estar conven* 
dido que elle uSo o demorai ia um instante. 

Levantou-se a SessSo ás dez horas e meia da noute. 
- Tom VI. No. 30. c 
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Cortes Ordinárias. 

/Na Sessão de 19 de Fevereiro Borges Carneiro, segun- 
do o seu louvável costume^ [marrou contra os Reis, 
contra a Sancta AUiança, contra os Príncipes, e con- 
tra todo o mundo. 

Foram chamados â barra das Cortes, todos os Mini- 
stros ; e o Snr. Presidente, A. I. Freire, que na pre- 
sente Sessão tem fallado pouco, por isso mesmo que 
melhor que seus camaradas prevê que sevam acca- 
bando os prestigios das palavras, deu plena liberdade 
aos Ministros de dizerem quantas lhes viessem ã boca. 

Se a Nação Portugueza quizesse seriamente ponde- 
rar as suas circumstancias, e as calamidades em que se 
acha envolvida, tivera n'aquella Sessão adquirido o fu- 
itesto desengano de que nada tem que esperar do So- 
berano Congresso senão uma perseverança em desacer* 
tos até romper os diques, que a hão-de inundar. 

Que quer dizer declamações verbosas e inúteis, 
quando sò sam precisas medidas sabias, enérgicas, e 
acertadas, senão que, não havendo meios nem saber 
para adquirir o que hè mister, tam somente se cuida 
em illudir, e enganar os povos, para no intervalo faze- 
rem a troxa os que os enganam, e pôrem^se a andar na 
t^ora do perigo ? 

E quem perdeu^perdeu : tal hade ser o desfecho da 
peça que se está representando desde 17 de Novembro 
de 1820. Nunca houve comedia tão applaudida ao 
levantar da cortina^ nem a poderá haver que leve patê-. 
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ada mais solemne quando chegar a ultima scenai 
tanto tem os Representantes fatigado o auditório ! 

Desde o principio da Revolução, (disse o homem 
das Aguas livres^ notando os applausos do D^^- Rocha, 
e outros da mesma pandilha) ** Assim falia Tartufo, 
e assim applaudem os tartufiantes da platea» em 
quanto a ultima scena não vem fazer cãhir a mas- 
cara de Tartufo, e mudar inteiramente a opinião dos 
espectadores. Esperamos que se acabe a peça, e baixe 
a Cortina." 

Chegou o tempo; e vem tam apresado que nem 
tempo da de baixar a ta 1 cortina ; porque a rasgam no 
color da impaciência, deixando ver, para augmentar 
os pesares da companhia, a desordem do Scenario e 
dos actores, mesmo depois de se acabar a representa» 
i^ao ! E que provisão d^assobios nao terão ja feito 
aquelles mesmos, que com continues, e pérfidos ap« 
plausos tem estrugido as orelhas dos Representantes/ 

O Juiz da Vintena avisa-nos que, por isso mesmo 
que nunca applaudio, se vè desobrigado d'asobiar : ma9 
que em ambos os casos desapprova tanto os applausos, 
como os assobios; os primeiros por serem injustos, 
perfiidos, os segundos por serem cruéis, e deshuiiia- 
nos. 

Nos somos do mesmo parecer ; mas em quanto nSo 
descer, ou se rasgar o pano, faremos opposiçSo á ca** 
bala sem temer o fervor dos augazies, com que o SfU** 
José da Silva de Carvalho quer impor silencio aos des- 
contentes. Logo lhe diremos duas palavras, depois 
que tivermos acabado com o Sflr. Borges Carneiro. 

Em artigo separado fallaremos da carta d'essa Sobe^ 

ranidade a Luiz XVIIL Os escriptos de Soberano a 

Soberado nSo devem ser confundidos com os actos de 
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Sjoberania das Cortes Ordinárias, que sam em Jiumera^ 
e Soberania mais Soberanas que todos os Soberanos da 
Mundo. 

** Nos em nome do Deus de nossos pais havemos de 
\heacabar a casta como tenho dito^\ 
^ Taes sam as palavras do Sfin Borges que o turtfe- 
Tjçinte Diário do Governo ConstitucionOfl siillinhou, pa- 
ra dar-lhe caracter mais authentico. 

, Ora de taes expressões» e de tal Borges, ninguém 
pode deixar de concluir que elle pertende aniquilar a 
monarcbia Constitucional ; porque se elle quer acabar 
com 08 Reis, a deus Monarcbia, e a deus Constituição, 
que.admitte um Rei, e tem adoptado alinba de legiti-' 
T^idade! Quem se poderá entender com tal marrante» 
(ç permitta-se-nos a expressão porque não atinamos 
cf>vcí outra que melbor lhe acuda) Quem se poderá en- 
tender com, tal marante ! Umas ve^es elle quer acabar 
a casta a todos os Reis da terra, e fazer de toda ella uma 
republica; outras quer pôr em todos os thronos a Dy- 
nastia do Síír. D. João VI, mas ao mesmo tempo per* 
tçnde degradar a Rainha, e falta grosseira e atrevida- 
mente ao respeito devido ao Principe Real, herdeiro do 
throno! E não hã um dos Deputados, que se assen* 
tam junto do Siír. Borges, que por caridade o desper- 
te quajado elle faz d'esses sonhos, se he\ que dorme, 
ou se está acordado o faca passar â sala próxima para 
ser examinado o seu estado mental ! Mas como hade 
ser) se os Médicos, do Congresso sam todos atacados 
da mesma moléstia ! 

Nada pode haver de mais estúpido que o parecer do 
Deputado Soares Franco, o qual fallou sobre esta ma- 
téria como um Medico, dizendo que nem. estimavq 
nem temia a guerra ; não a estimava pelos immenso 
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males que ella trazia; naoa temia porque não eram 
100,000 homens exercito sufficiente para subjugar a Pe- 
ninsula. Ora quem souber dar valor ás palavras não 
poderá deixar de avaliar ao mesmo tempo o raciocinio 
do Sru Franco, que francamente diz duas parvoíces: 
a 1\ dizendo que nao estimava a guerra pelos imensos 
males que ella traz com sigo, mas confessa que a nao 
teme ! Não sabemos que se possa temer qualquer cousa 
senão pelos males que d^ella possam resultar: portanto 
a palavra estima não he adequada. A 2*. porque, di- 
zendo que não teme a guerra por serem 100,000 ho- 
mens insufficientes para subjugara Peninsula, dâ uma 
rasão^ que nem se quer he rasão de cabo d'esquadra, 
poisque mui bem deve saber o Snr Franco que nada 
será mais fácil a França, do que mandar o tresdobro- 

Alem de que seria abusar-sea si e á Nação, o querer 
o lUustre Deputado persuadir-se, ou persuadir alguém 
de que n'essa lutasò há que temer a França, quando bé 
constante que a Península tem a lutar contra as gran- 
des Potencias jda Europa. Não seria mais leal, mais 
nobre e mais próprio d'um digno Deputado fallar claro 
aos seus Constituintes, do que illudilos com trocadi- 
lhos de palavras que nada significam senão engano, ca- 
bala, e ma fé ? 

Seria o mesmo que se o Deputado dissesse a*umdos 
seus doentes em perigo de vida: ''eu não estimo a 
doença porque he a causa de grandes soíTrimeatos, mas 
não a temo porque ella não hé snfficientemente forte 
para fazer morrer o enfermo em três semanas." 

O Sâr Barrete Feio disse que os Espanões eram nos- 
sos AUiados por natureza ! e motivou as provas de 
tam^ estranha proposição com rasoes ainda muito mais 
estranhas: um caso acontecido entre os^^atinos e Sano- 
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tiites prova por a-^ que Portugal hade fazer causa com* 
mumcom a Espanha, ainda que as potencias, queguer- 
1'eiam com a Espanha declarem que nenhumas inten- 
ções hostis intentam contra Portugal ! 

Mas o Deputado Mariano de Azevedo dando {5or 
p&os e por pedras disse ainda mais parvoíces do que o 
preopinante. Entre outras apontaremos uma que ca- 
racterisa o profundo saber d^aquelle Deputado, " Se o 
dispotismo (disse aquelle lllustre) e o fanatismo fazem 
reacção à liberdade da Europa, esta vai a ser livre; 
porque a historia dos povos nos ensina que jamais a 
liberdade lutou com aquelles monstros sem que fosse 
vencedora,'* 

Mui forte hé na historia dos povos o Snr Mariano 
d*Ázevedo ! Outro qualquer, menos forte do que o Síir 
Mariano, seria capaz de fazer ©'argumento pelo avêço, 
6 com melhor fundamento na historiados povos; ea 
maior prova he que desde que existem Sociedades hu- 
manas, existe uma luta bem pronunciada eutre a liber- 
dade, o despotismo, e o fanatismo, e atè agora vemos, 
infelizmente, que o despotismo tem vencido, e atado 
á liberdade ao seu carro de triumfo. 

Argumentando com a Suissa, e os Estados Unidos, 
o illustre argumentante estabeleço como regra geral o 
que devera estabelecer como ecepecão. E ainda assim 
mesmo o seu argumento nao seria de grande peso e atè 
xAò seria diSicil retorquilo contraproducente: V. por- 
que diz que a prova está na mesma França, que logo 
que o seu tyrano mudou para o despotismo, e pelejou 
contra a liberdade, cahiu, e deixou d*existir : mas um 
tíiontiroso deve ter boa memoria ; e o Síír Mariano es- 
queceu-se de ter dito no principio da sua falia que o 
Coverno da França era despótico : ora se o Governo da 
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França na opinião do Sflr Mariano hè despótico, como 
he então que a mesma França* pode servir de prova 
de que a liberdade venceu o despotis mo? 

Offerece como outra prova a Suissa, porem a Suissa 
mais se conserva livre pela sua politica do que pela sua 
força. Se a politica dos Cantões fosse igual â politica 
do Congresso de Portugal, pensa o Snr Mariano que seria 
necessário muito para tempo reduzir a sua liberdade? 
A Suissa governa-se segundo a sua Constituição ; ella 
uao provoca com palavradas indecentes a indignação 
das Potencias vizinhas, nem remotas; ella sabe fazer sa* 
crificios, e bastantes tem feito, e não pequenos, para 
conservar a sua independência ; o seu governo, posto 
que differente do dos ^eus vezinhos hè adquado aos 
costumes, e terreno, e em suas relações exteriores 
acha-se em harmonia com todas as Potencias. Mas se 
a Suissa tivesse por governantes um Motora, um Borges 
Carneiro, e o mesmo Siir Mariano, se o Land^man de 
Suissa escrevesse ao Imperador d'Austria uma carta 
como o estonteado Borges Carneiro escreveu a Luiz 
XVIII, de certo nenhum Suisso daria dois solds pela 
sua liberdade, e até não seria preciso que viessem de 
fora outros inimigos para os fazerem escravos, e turba« 
lentos ; 

Dã ainda o Snr Mariano outra prova, e esta estima* 
mos nós muito: os Estados Unidos. Para vergonha 
eterna e desmascaramento do Sãr Mariano e seus Col- 
idas, elle com essa prova dicidio a questão do Brazil; 
porquanto militam as mesmas razões (senão mais fortes) 
para os Brazilienses sacudirem o jugo do Sfir Borges 
Carneiro & C^^ do que as que tiveram os Americanos 
do Norte para se separarem da Grão Bretanha, E se 
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ò Sflr Mariano sabe que a liberdade sémIitevfeAce lia lu- 
tt o dispbtistnOy eiitao para queproéura' e ntránhar-se 
nessa luta com os Bi^asiliênses ? ' 

£tn poucas palaVras; todos os^Dèputados, com beni 
poucas expeçoeSf fallaram pouco mais ou menos como 
o Sfir Mariano , o SUrBorges^e o Sfir Feio. O resultado 
hâ sido decretarem as Cortes um formidável exercito 
de 60,000 homens em pé de guerra, nao para defender 
Portugal, que ninguém ataca senão as Cortes, mas a Es- 
panha que nao tem maior inimigo do que as suas! E 
còtno no actual systema, que felizmente nos rege, o 
fiiesmo he dizer as cousas que dallas.por concluidas 
bastoti decretar este exercito para contar, <iãa so^rom 
dle- todo armado, equipado, bem provido e bempaga^ 
mas até vencedor de toda a Europa, eacahdndò á casta 
a todos os Reis do mundo / Um tal achado infunde na- 
turalmente demaziada vaidade em quem o acha, para 

deixar de ser o primeiro que acommetta o inimigò,'a 

_ • • • 

flhi de que se não perca occasiao tam opportunaí de o 
derrotar! 

Avista do exposto nao nos hé difficil de crer a noti- 
cia, que corre por esse mundo: isto hé que immediata- 
méfite se despachara um Expresso para a Corte de 
França a levar um Cartel de desafio a Luiz XVIII, o 
qual, conio todos sabem, nao podeaceitalo pessoalmen- 
te, mas não faltará a cortezia mandando 100 oii 200,000 
homens para se baterem por elle, como sempre foi uso 
e costume dos Reis, e com isso faz o mesmo que hade 
fazer o Sflr. Moura, e Borges Carneiro, que mandam os 
seus vassalíos Soberanos tomar despique por suas So^', 
heranidades. 

Dizem que pelo mesmo Correio (mas nao pelo mes- 
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hio {cortador *) envi&ra Borges Carneiro ao Rei de 
t^* rança a carta^ que publicou o Diário do Governo, pa« 
t^ vergonha do seu autot", do mesmo Diário^ e desdou- 
ro da Nação Portugueza, 



Carta de Borges Carneiro a S. Mé Luiz XVIIÍ 

Tal he o titulo impertinente» que deu Borges Carnei* 
10 a um aborto da sua escaldada fantezia, de que foi 
parteiro o Diário do Governo, e padrinho o mesmo Go^ 
yerno^ assim com o tem sido de todos os filhos do pai 
da dita criança* 

Bem impropriamente lhe chamam carta ; porque o 
nome mais conveniente seria o de certificado de lou^ , 
cura, e deveria ser datado, com urgência^ da Casa doi 
Horates, ou do Hospital de S* Jozé^ não porque no seu 
conteúdo se não achem algumas verdades, (e isso não 
impede a loucura rematada de seu autor, porque bem 
sabido hè que todos os loucos tem de vez em quando 
seus lúcidos intervallos) mas peio desaforado intento 
de querer vilipendiar a Majestade do throno, e incul- 
car-se elle mesmo como uma personagem d'uma gran** 



* Estamos muito longe de que ridicularisar o portador de 
despachos do Governo o qual obedecendo as ordens que lhe 
deram, fez o seu dever, e naõ hé nem pode ser responsável dos 
desacertos de quem o mandou a Paris com semelhante mis* 
8a5. 
Tom V. No. 30. n 
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de importância» e até superior por sua alta gerarchia 
^^và Rei de França! 

. Se Borges Carneiro se achasse ainda no seu estado 
obscuro de Procurador de causas ou tabula atiçador de 
demandas, do qual nunca devera ter sabido, se a palar 
▼ra regeneração significasse regenerac^aõ; bera pouco 
ou nada importaria que tivesse destas e outras alienações 
mentaes ; e até divertiria o publico, sem fazer mal a 
ninguém, como o Baltezar paz vobis, IX Joaõ da fal- 
perra, e outros doudos mancos, que giravam e podem 
Sin^t nas ruas, e botiquina de Lisboa, 

Mas Borges Carneiro, feito pedagogo do Congresso, 
« por conseguinte um dos Deputados nuiis influentes 
mc^ negócios do Estado, não pode fazer dessas loucuras 
sem comprometter a dignidade, e sizudeza de uma n»- 
^Sqi polida, e briosa» que ja assaz tem perdido na oonside- 
•ii^o das ou trás nações por ter confiado os seus interesses 
maia sagrados atam indignes Prccuradares (falando do 
fiir Carneiro e C.^) que a desacreditam e defamam, as- 
sim como a todos os seus Coliegas, porque nao os oha- 
tdo ii ordem, antes approvando, e applaudindo as 
siuidices, éncorrem com elle na mesma responsi- 
hUidade. 

t Portanto, a que diz e escreve Borges Carneiro De-^ 
piiMdo em Cortes, recahe sobre a Corporraçao de que 
elle he membro, e deve ser julgado conio expressão 
da maiora da mesma Corporoçao; porque como diz 
Mirabeau : le reglement dans toute assemhlée esi la «o-* 
l^té de a Suveraine majorité. 

Que indignidade! que impolitica! Uma assem- 
blea composta de Representantes d*uma Monarchia 
Constitucional^ atacando abertamente^ e sem nenhum 



* K 
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pejo Mtn comedimento o chefe supremo de uma dat 
mais poderosas Monarchias do mundd, e não satisfeittl 
de o atacar em suas deliberações publicas d*uma fút,^ 
neira itidecente e indecorosa, passar um dos seua 
Membros dos mais conspícuos por sua linguagem groa^ 
seira, e suas doutrinas demagogas a redigir em forma 
^ carta todos os impropérios, que elle e outros tem to- 
ciferado, e ousar dirígilos a um Monarcha, que se acha 
em paz com a Na^ão Poatugueza : he querer dar ao 
mundo inteiro uma prova authentica de que o furor e 
a toucara presidem na assemblea da Nação Portugue- 
sa, Yegnlàra os seus destinos, e se tem apoderado do 
seoGotemo! 

Acaso ignora Borges Carneiro que, em seus ataqtièa 
ecMitra o Rei do F^nça, ataca e insulta ao mesmo tem- 
po todas as testas trordadas, mesmo aquelias que coih 
aerram ainda algumas relações eom a Nação português 
SA, e de qíie ella muito precisa para a proteger, e me» 
diar no tão apertado lance, em que actualmente «e 
acha? 

A caso ignora o desbocado, e furioso demagogo qut 
insultando o Rei de França insulta e velipendia a iMí. 
jestadé do throno Portuguez, e o Soberano que iielld 
esta sentado por seus direitos, e pela vontade dos Povos } 
Acaso ignom o estovado epistulante que a sua loucura^ 
€ estupidez podem attrahir immensas calamidades 
sobre a Nação, que elle tam inddignamente repr^ 
enta ? 

Certamente que ignora tudo isto, porque he um igno- 
rante chapado, e ignora tudo atè aquelles princípios 
de boa criação, que sam tam familiares em Portugal 
mesmo aos homens que não sabem ler nem escrever. Se 
a pátria se acha ameaçada ; se ella se acha em perigo ? 
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quem tolhe a Borges Carneiro e ao incalculável numero 
de governantes^ que imperara sobre os Portuguezes, de 
tomuretn todas asmedidas, que julgareoi indispensáveis 
para sua defeza? Mas hé por ventura necessário pro* 
vocar 1^ guerra, quando o que pede a segurança do Es- 
tado bé quç ella seja prevista ou evitada com prqden-t 
cia ? He por ventura com palavradas insolentes, com 
procedimentos infames, e com projectos irrisórios 
que se bade impor a v^lerosos inimigos, e dar firme 
consistência, e distincta consideração ànaça o Português 
za ? De certo não ; porque a insolência, o orgulbo, a 
grosseria e arrogância burlesca, sendo manifestos symp- 
tomas de fraquesa e de loucura, só excitam indignação, 
desprego e descrédito. 

Queixa-se margamente o Principao Borges de todos 
os Reis da terra< Sam todos tyranos, todos déspotas, 
todos escravisam os povos, todos mal administram 
as Nações, todos sopeam a Uberdade; bé preciso aca^^ 
baralhe a casta 

Infelizmente mais de uma vez tem visto o mundo aU 
guns desses Príncipes tyranos, injustos, e dispoticos. 
Mas estas péssimas quallidades existem ellas tam somen-* 
te nas testas coroadas? Robespierre e Marat» que co- 
mo o Snr Borges, o Snr Moura, e o Sfir Jozé da Silva 
de Carvalho eram advogados ou procuradores de causas, 
foram por .ventura menos tyranos, despóticos, e cruéis 
do que os Neros, eCaligulas? Colot d'Harbois, que 
era Comediante, o paralítico Coton, e Saint Just,que 
era um Carniceiro de profissão, eram por ventura prín- 
cipes, e foram acaso menos despóticos, injustos, e cruéis 
do que qual quer Rei ou principe que ao Sâr Borges 
Carneiro agradar comparar com elks ? E não será prCf 
çisp lembrar ao Carteiro do Rei de Frpnça, que, no 
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tempo dessas potestades d*EgáKtè, ellas governavam 
em nome da Constituição^ da liberdade, e declamavam 
contra a tyrania dos Reis. 

For tanto, para serem justas essas declamações do 
aiír Borges, hé preciso comprehender nelias, em regra 
geral, todos os homens, a quem por nascimento ou por 
sorte coube o governo dos povos, fiem ententido qiie 
quanto mais esses homens forem exirahidos da baixa 
elasse, mais elles serão insolentes, déspotas, tyrano^, 
e orgulhosos, A prova esta no mesmo Siir Borges, Sil- 
va de Carvalho, Pinheiro e C\ 

Mas perguntaríamos nós a essa Sucia jContra quem 
se deverão hoje queixar os Portugueses, das calami- 
dades, e vexames que supportam ? Quem tem dila- 
cerado a Monurchia Portugueza, unida e florescente 
por tantos séculos de gloria, o prosperidade? Quem 
. atrahe sobre elia a indignação, e inimisade das outras 
nações ? Quem promove vl guerra Civil, e o geral des- 
contentamento entre os Fortuguezes > Quem disp6e 
dispotica e arbitariamente d^ fasenda Nacional ? Quem 
dispòe arbitariamente da honra, pessoa, bens, e liber- 
dade dos particulares ? Quem, em vez d'atalhar, pro- 
voca uma guerra devastadora, que nada oiferece senão 
perda infallivel de honra, e fasenda? Quem sopéa 
essa fantasma de liberdade, chamada Constitucional, 
até aqui nunca conhecida, e ja duas vezes solemnemen- 
te abafada mesmo invoce, a i/ até com fundamento 
em um crime, perfidamente commettido pelos mesmos 
governantes, para haverem qm pretexto de commetter 
outros muitos?* 



* Queremos fallar dasupposta conspiraçfio, que tantas felj* 
^ções produzio ao Sober(íno Congresso. 
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Atrevernie-há o Sflr Borges a di*er qtié tantoâ e tám 
grandes atentados contra a boái, e generosa naçSo Por- 
tuguesa, sam obra de seus Reis, de seus Príncipes, ou 
mesnio das principaes classes do Reino? Toda a Eu- 
ropa tem presenciado, e cstâ vètodo o contrario. De- 
pois de d4 d*Aposto Portugal ntit^ça mais teve Rei, 
nem Príncipe^ nem Rainha, nem Clero, ném Noberesa, 
Biles existem he verdade, mas reduzidos a palavras, co- 
iso a liberdade, e outras bellas promessas dos Regene- 
radores, que sós tiveram a arte de apropriar a si mes- 
mos a significação de Peder e Soberania. El Rei nao 
o he senão no nome, e por sua obediência passiva e re- 
signada, melhor se poderá chamar o máfis obediente de 
seus vassallos; Rainha janSoatemos; ó santo com* 
panheiro do Sflr Borges Carneiro, Pato, jâ proscreveu o 
titulo, 6 a pessoa ; Príncipe Real também não o temos, 
porque o audacioso Borges Carneiro atrcvendo-se a in- 
Sttltalo, e com o seu exemplo ensinando aos Portdg^ueses 
da Europa a faltar ao respeito devido a um Príncipe 
herdeiro da Corroa, os do Brazil souberam melhor apre- 
ciar seus próprios interesses, e respeitar as convenien* 
cias sociaes íazendo-se respeitar a si tnesmos na pessoa 
inviolável de seu defensor Perpetuo^ e seu Imperador. 

SegUe-se pois por uma justa e evidente consequen- 
quencia ; 1.* que os males sem numero, que affligem 
a Nação Portugueza nas actuaes circumstáncias em 
que ella se acha, não dimanam do seu Rei, nem de 
seus Príncipes, nem da Corte, nem dos Cortezões, nem 
do Clero, nem da Nobreza; porque nenhum governa, 
nem directa ou indirectamente tem parte na governan- 
ça : 2.^ que tòdá a desordem, toda a oppressão, e todos 
08 males, que ameaçam Portugal, sam obra do Sfir Bor- 
ges, Carvalho, Moura, Pato e C.^; que de direito não 
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èam reis, nem príncipes, nem nobres, nem Bispos, nem 
proprietários, nem Commerciante?, nem cousa nen* 
huma; msLS que de facto sa^m tudo isso junto, e com 
mail ainda algum contrapeso: 3.*" que sam menos infe« 
tixes os povos, que sam governados por Monarchas des* 
potíeot^ (bem ententido que desejáramos que nunca os 
booresse) porPrincipes descudidados» por aristocratas 
enfatuados da nobresa e façanhas de seus maiores, d* 
que por farrapilhas parvenus, que sam um milhae 
de vezes mais despóticos, mais orgulhosos, mais pe- 
dantes, mais insolentes, e, poder-se-bia ajuntar, mais 
injustos e mais cruéis. O que está á vistq naõ hamister 
candeias. 4.* em fim, que sendo devido o miserável 
estado, a que se acha redusida a heróica nação Portu« 
guesa, á orgulhosa insolência de meia dúzia de seus soi 
éisants Regeneradores ; e sendo o Snr Borges Carneiro 
de parecer que se deve acabar a casta dos Reis, por« 
que governam mal as Nações ; com mais forte rasSo 
se deve pedir que se acabe a casta de Regeneradores^ 
que ainda peor governam. 

Nos porem somos d'outro parecer a respeito dos ac* 
tiiaes regeneradores, governantes 4e Portugal ; isto hè 
não desejáramos que se \he acabe a casta no sentido de 
Borges Carneiro, nem que se lhe faça mal algum ent 
rehendita do muito que elles tem feito, e do que inten- 
tam fazer. Hum Jornal, que se publica em Lisboa, dizque 
o Siir Moura tem muitas disposições para o martyrio. 
Naoo quizeramos ver a elie nem a nenhum outro nes- 
ses assados de martyres ; mas muito do fundo do nosso 
corraçik» desejáramos velos todos confessores, confes- 
sando publicamente que tem feito muitíssimas asneiras» 
e que niío sam capazes se não de destruir tudo qnanto 
h& de bom^ e a isso só se lemita a sua habilidade, e saber. 



\ 
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mas que aâ suas intenções sam boas, e para prcrra re-^^ 
stituera o poder a quem o prométteram» quando o ar- 
rebataram de mãos quasí iam inhabeis como as suas^ 

Este hé o maior serviço que podem prestar a aiflic- 
ta, e consternada nação Portugueza, que generosa es^ 
quecerã o passado, e os contemplará sempre como CU 
dadões honrados, e bríozos, ainda dignos de a servirem^ 
não em empregos superiores á sua esphèra, mas tão 
somente compatíveis com o seu saber, e vocação^ 

Somos de parecer que o Siir Borges Carneiro po« 
dera tornar a exercer com edificação o seu antigo estada 
àe procurador de causas, se ainda achar freguezes, que 
lhe confiem seus interesses, depois de elle ter perdida, 
a melhor causa, que jamais se advogou no tribunal da 
rasão, e da justiça ; mas em fim viva, eviva como poder 
com tanto que não governe senão a sua vida, e não 
administre senão os seus bens. 

O Sílr Moura, que tem sido um mão príncipe So- 
berano, poderá ainda tornar aser um bom Juiz de fora 
d^ Aldeã Gaiega, e talvez, por accesso, um soffrivel Cor- 
regedor de Comarca. 

O Siír Miranda, que he Tenente reformado, poderá' 
entrar no Exercito como Sergento effectivo, e ter seu; 
accesso em ajudante de Milícias, onde pode ainda fazer 
grandes serviços ao Estado; mas no posto de Minis- 
tro da Guerra, que agora, & falta de homens, está exer- 
cendo, 8Ô lhe pode ser nocivo. 

O Siir Jozé da Silva de Carvalha, tam injustamente 
Ministro da Justiça, pode voltar ao seu antigo estado, 
ou se melhor lhe parcer adoptar o de seu pae, que 
ainda está a tempo de aprender, e que nunca lhe po- 
derá fazer deshonra, antes honrará elle mesmo o oificio 
com uma exencelhncia de jure. 
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O Siír Sebastiam Jozè de Carvalho, que, como a for- 
miga, tem feito a sua provisão para o Inverno, poderá 
viver das suas rendas, e empregar o tempo em dar 
contas ao Estado da administrai^ão dos seus empre» 
gos n^ epocba da restauração ; e se lhe parecer justo^ 
também as da Regeneração; ainda que essasiiao ha* 
vera outro remédio senão dálias por concluidas, e sal- 
dadas« 

O SSr Silvestre Pinheiro, que tem practicado muito 
na Secretaria dos Negócios estrangeiros, poderá, .em 
um regime Constitucional bem entendido, e regular, 
exercer dignamente as funcçoes ^de archivista dsí 
mesma Secretaria, com accesso na diploma^ial com^ 
merciaL 

Em íim, outros muitos Snrs agora regentes, ir^fluenr 
tes, e impertinentes, poderão mais ou menos achar 
destinar proporcionado ao seu talento, préstimo e vo- 
cação 

Quanto aos homens bem intencionados, desinterea- 
sados e virtuosos, os quaes por imperiosas circumstan- 
cias. se acham envolvidos no actual systema dema* 
gogo bem contra sua vontade, nada perderão da 
estima de seus concidadões, e continuarão a dar prch 
vas da sua moderação, signalando cada vez mais o seu 
Patriotismo, quando estiverem bem persuadidos que tem 
uma pátria, e que esta não he presa do despotismo» 
nem o património de insolentes demagogos. 



Insurreição de Villa Real. 

Deixamos copiado o Decreto das Cortes de 27 de Fe- 
Tom IV. No.' 30 e 
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vereirOy suspendendo o que nunca foi por ellas, nem por 
seus Ministros em nenhum tempo observado; isto be, 
esses direitos e liberdades, que se acbani escriptos em 
um folhetOy intitulado Constituição da Monarchia Por- 
tugueza, que felizmente nos rege ; e que agora, dirão 
os mesmos apologistas, visto estar suspensa, que feliz» 
mente nad nos rege; porque adoptando-se esse systema, 
ou esse estribilho, sempre todos os Portuguezes seraõ 
Jelizes, quer ella reja quer não! 

Seja como for, o Siir J. da Silva de Carvalho acha-se 
revestido (em segundo) da Dictatura porque suspirava 
havia muito tempo, e em virtude da qual vai por o zim- 
bório ao Templo da Regeneração, e consolidar uma 
vez para sempre 2Lfelicidade, e prosperidade da Nação 
Regenerada. 

Esta medida de segurança ha sido motivada sobre 
uma insignificante rebelião, que teve logar em Villa 
Real aos 21 de Fevereiro, achando-se á testa dos insur- 
gentes o Conde de Amarante, o qual depois dé ter pas- 
sado por Braga e outras Cidades, entrou em Chaves, 
Ae cuja Praça, dizem, se apoderou, e nella permanece. 

Não copiamos uma espécie de Proclamação, que 
temos visto publicada em alguns Jornaes, porque não 
podemos capacitamos que tal peça seja um documento 
authentico ; assim como também não acçreditamos que 
o grito dessa rebelião, ou o quer que for, seja= 
morte á Constituição, e a todos os seus sectários / * 



^ Quantas Proclamaçoens se possa fazer para jastificar uma 
revolta, serão imperfeitas se nSo forem as mçsmas qqe fi-* 
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E se tal he, o Authór de tal Proclamação, e de taes 
expressões, não pode esperar engrossar o seu partido» 
nem obter feliz suceesso; e a razão he mui sitpples. 



xeram os Regeneradores do Porto. Tudo está feito; nada ha 
qoe mudar senáo os indivíduos, e as localidades. Yilla Real 
deverá fallar a mesma li ngoagem, com que se exprímio o Porto 
em 24 de Agosto. Quanto aos antigos Regeneradores d'a- 
quelle dia, podemos assegurar que elles ham de repetir agora 
9 mesmo que lhes disseram n'aquella epocha os Governadores 
de Liboa ; e com a mesma eíBcacia, pois que sam seus hef" 
deiroSf e testamenteiros /orçados» 

Para 08 nossos leitores se convencerem da justa applica- 
çfio das Proclamaçoens do Porto aos actuaes movimentos de 
Yilla Real, aqui novamente copiaremos uma; porque esta- 
mos bem persuadidos de que com as mudanças, innovaçoens, 
e outras embrulhadas, que desde entSo tem occorrido, ja nem 
os mesmos Proclamantes sequer se lembram do que entfio 
proclamaram- 

Proclamai^uo, 

Primeiro Modelo. 

" Soldados ! Hnma só vontade nos una. Caminhemos k 
salvaçSo da Pátria. NSo há males, que Portugal nSo sof- 
fra. NSo ha soffrimento que nos Portuguezes nSo esteja apu- 
rado. Os Portuguezes, sem seguranç^a em suas pessoas e 
benSt pedem o nosso auxilio ; elles querem a liberdade regrada 
pela lei. Vos mesmos victimas dos males communs tendes 
perdido a consideraqão^ que vosso brio» e vossas virtudes 
mer^ciam.^ He necessária uma reforma; mas esta reforma deve 
guiarse pela razão e pela justiça^ nSope/a licença toadj^evai 
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O que a Nação dezeja he p&z, concórdia, e união entre 
todas as classes* Ora nenhum destes resultados se po- 
derá obter donniinando um partido, que proclame como 
base fundamental do seu systema: perseguição a uma 
grande parte dos seus Concidadões / Um tal partido 
teria o da vingança, e nao o da justiça e da razão ; e 
como tal teria contra si todos os homens de bem, 
que não approvam o actual systema ; e a Nação 
em vez de ganhar perderia : porque uma tal reacção 
traria comsigo um progresso infiniío de reacçõens: 
e Q que se precisa he por um justo termo ã que ja 

temos. Quem toma o logar de outrem, se nao o des* 
empenha melhor, salva-o a elle, eperde-se a si ! 

Por que razão Portugal, algum tempo antes, como 
^m . todo o tempo depois da chamada Regeneração, 
marcha sempre como o Caranguejo, e por mais que se 
eaiorcem para lhe fazer crer que he feliz, de qualquer 
parte que lance a vista» não vè senão avultada mU 



a Ordem; cohehioê tumultos; abafai a anarquút» Criemos um 
GoverDO provisório, em quem confiemos» Elle chame as Cortes 
que sejam o Orgam da Naqâo, e ellas preparem uma Consti- 
tuiçSo, que assegure nossos dereitos. O nosso Rei o senhor 
Don JoSo YLy como bom, como benigno, e como amante de 
bum Povo, que o idolatra, bade abençoar nossas fadigas.'* 

Viva o nosso bom Rei I Vivam as Cortes^ (da Monarquia 
Portuguesa) e por ellas a Constituição» 

Porto, aos 24 de Agosto de 1820 
(Assignado) o Commendador SebastiSo Drago Valente d» 
Breito Cabreira; e mais regeneradores d'aquelle dia. 

Que outra cousa haverá que ajuntar a uma tal Proclama* 
çiO) senSo novas assignaturas 1 
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seria, e bem poucas esperanças desahir delia ^ Hé= 
porque quem o tem governado, em qualquer dessas 
epochas, se tem afastado d'aquelle8 princípios e bons 
costumes, com que nossos maiores foram felizes, e fi-« 
zeiam feliz a Pátria. Se esta resposta he justa, também 
o deve ser a consequência; isto he, que adoptando esse» 
principies, e concedendo um generoso perdão aquém 
se tem extraviado delies, tomara Portugal a seguir á 
caminho da prosperidade, e, em quanto la nSo chega, 
gosarâ pelo menos da pãz, e tranquilidade publica, que 
nao deixam de ser duas boas companheiras de viagem» 

Quizera-mos pois, em 1,<» logar, ver todos os Portu- 
guezes unidos ao chefe supremo, reassumirem seus di- 
reitos e liberdades, e conservalos à sombra das institui* 
çoens, que com esses direitos lhes deram seus maiores 
para lhos garantirem ; e em segundo logar, deâejanu 
AK>)3 ver proteg-idos, por essas mesmas instituiçoens^ 
aquelles mesmos, que as tem despresado; porque 86 
deste modo poderá obter a Nação a pãze prosperidade 
que dezeja. 

Nestes princípios estamos nós firmes, e bem arraigai 
dos» Maa em que nos achamos incertos e duvidosos 
be sobre o modo, com que devemos faltar da insurrei^ 
çao de Villa Real, sem faltar aos princípios estabeieci- 
dos na do Porto em 24 de Agosto de 1820: Isto he» que 
quando uns poucos de homens se revoltão, e fazem 
aj)oíar seus projetos por alguma soldadesca, assim os 
Cidadoens como as authoridades constituídas em todo 
oReyno, pelo Governo, que elles pertendem derribar, 
que lhes forem oppostos, serão declarados traidores & 
Pátria, e como taes perseguidos, e castigados ! 

Antes que os Regeneradores do Porto dessem este 
edijicantissimo exemplo, ainda poderia qualquer arris- 
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càr-se a defender o Governo constituído, para adquirir 
o. titulo de Cidadão, ou Magistrado fiel, honrado, e 
benemérito, ainda mesmo quando fosse vencido em 
sua resistiençia : Mas depois que taes principios foram 
proscriptos pelo Governo existente, até seria um atten^ 
tado se qualquer intentasse defender o seu posto, op- 
pondo resistência às reações, que sei forem succeden^ 
do! 

, Digamo-lo d*uma vez, e com voz mui forte* que to- 
dos ouçam : " Os Regeneradores do Porto não tem con- 
tra si outros obstáculos, nem outros inimigos sénao 
os que elles mesmos crearam de preposito." 
. Até ao presente, elles não tem feito outra cousa se- 
não arremeçar contra â muralha impenetrável dos ver- 
dadeiros principios, princípios fofos^ e elásticos, que, 
encontrando invencível resistência, reflectem sobre elles 
com. dobrada força, eos põem por terra. Assim lho 
predisse muitas vezes o homem das aguas livres , e por 
isso os homens das agt^úf^ turvas soltarão os diques 
para o inundarem; e se escapou foi por se achar sobre 
os Arcos passeando sobre ellas a pés enxutos. 

O pequeno numero de curiosos, que tiverem tido a 
paciência de ler este Periódico desde o seu principio, 
não poderão dizer, com verdade, que temos defendido 
o.despotismo, nem espalhado doutrinas subversivas da 
verdadeira liberdade. Tam pouco poderão dizer que, 
em tempo algum, incitássemos os povos á revolta. O 



* Qaando dizemos voz mui forte nSo temos a pertensfio de 
inculcar a nossa, que bem fraca he ; mas alludimos á voz da 
imprensa, que he ainda mais forte que a dos Canhões, edos 
Jãorteiros. 
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Systemay que coustantémeDte temos seguido, ha sido 
indicar os vicios do Governo para que elle mesmo ten- 
ha a gloria de os reformar. Se eile persevera em seus 
erros, he elle mesmo quem provoca as revoluçoens; e 
poderíamos accressentar, he elle mesmo quem ot 
ferece os planos, e ensina os governados a conforma- 
rem-se sem resistência aos mesmos projectos, que der- 
ribam os Governos. 
' Entretauco diremos com franquesa, que, se ià in- 

surrei(;ão de Villa Real não he um projecto tempo* 
raõ; se ella tem por objecto fazer reviver o grito 
de 24 de Agosto : o feliz successo será inevitaveí, 
quando mesmo a facção, queja o abafou em 11 de 
Novembro, alcance compremilo ainda desta vez: por- 
que em tal caso, dois ou trez mezes mais de exces- 
sivo despotismo, servirão para decedirdefinilavamente 
a questão quando ella tornar a ser reproduzida no 
.Tribunal da razão, e da sà politica. 

Pela mesma razão, nós que temos supportado qua- 
zi trez annos de perseguição, por nos termos mostrado 
«desafieiçoados ao systema de revoluçoens, eao império 
das facqoem, que delias resultam, vemo-nos na dura 
•necessidade de não combater a insnrrei(;ão de Vil- 
la Real, tanto por não attrahir sobre nossa cabeça no^ 
vas perseguiçoens, como por não atacar as bases do Jfe- 
iiz systema, que felizmente nos Rege.* 



^Todos sabem os princípios do novo direito publico Luzi" 

tanOf ou da Júris prudência^ e politica regenerativa^ em virtude 

dos quaesse obtém oofficio de regenerador, e com os quaes 

fie deve reger um povo Soberano* 

. Segundo estes princípios, o Conde Amarante, quando mes- 



« 
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K CoúCliútnoBf qu6 se o grito de Villa Real ^m 21 de 
FeveieiTO, tntoar com o grito do Porto em 24 de Agoato 



mo pertendesse derribar um Governo legalmente Constituído, 
he benemérito da Pátria, e devem ser erigidos monumentoi á 
jBua gloria. O Snr Moura ainda nSo ha muito tempo que, 
na Tribuna publica, estabeleceu um i^adrão para, com refer* 
encia a elle, avaliar o merecimento dos revoltosos* ** A 
tyrannia e o despotismo os tivera enforcado se os vencesse ; 
que nSo merecem elles sendo vencedores por se terem exposto 
n tamanhos perigos?" Avista decem tal padrão tudo he 
pouco; tudo sumenos para os recompensar. 

Queixar-se-ha o Snr Moura de ver destruída a sua ConsCi- 
tulçSo? Conso-Ie-se com as suas próprias palavras — ^'nenhu- 
ma ley ou constituição humana, he feita para durar sempre, e 
o exemplo dos nossos vizinhos bastaria para nos socegar.'^ 

Qoeixar-se-ha o Snr Moura contra a Província de Traz os 
Montes ou contra Villa Real por terem levantado o Estendarte 
"éá- ;rebe]liXd1 €onsoIe-se com o seu grande Burke, que elle 
liftesrao ja citou uma vez para mostrar que nSo ha Tribunal 
Jiumano capaz de fazer o processo criminal a uma Cidade intei- 
ara, quanto mais a uma Província ! 

. Por tanto, o Conde de Amarante, e os seus Sequazez, alem 
da muitíssima razSo que lhes assiste, tem de mais a mais por 
si o Direito Pátrio, estabelecido por aquelles mesmos, que 
elle pertende derribar, e que lhe nSo serádifficil se elle formais 
sincero, e mais prudente do que elles. 

- Uma das grandes virtudes revolucionarias, segundo o Com» 
pendio Regenerativo do Snr Moura» consiste em saber escol- 
her b verdadeiro momento ou Papropos para derribar um Go- 
verna áespoHco, eaòsurdo* O momento nSo pode ser mais 
oppprtuno para salvar a Pátria ; e se foi licito revoltar se o 
Porto para derribar um Governo que, por muito maú que fos- 
e, ainda tinha a. virtude de conservar unida, e emP&z com to- 
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ambos concot'daín com os nossos princípios, e seUti* 
ineatos ; e por tanto havemos de segui lo, e defendeno 



*'^" 



ilo o Mundo a Monarchia Portugueza, com roais forte fazSo d«- 
ve ser permittido a Villa Heal derribar um goyerno i»nto e tim^ 
ias vezes mais estúpido, absurdo, e despótico, que ja perdeu 
mais d'aiiietade da Monarchia^ e que se nSo se der ja càíbo 
delle, dará elle em pouco tetnpo cabo delia toda inteira. • , 

d ISnr Moura e Comp^. appelam agora para a fidelidade 
d^aquelle meshio Luiz do Rego, cuja fedelidade elles tanto 
abocanharam, e quizeram punir \ appelam igualmente para a 
fedelidade do Exercito^ depois de terem por meio de insinua* 
çõens pérfidas^ extraviado a sua lealdade, e arrancado, por as- 
sim diíer, dãi sua fronte os louros de tantas victorias, heróis- 
inQ, ç fidelidade ! NSo he por ventura mais natural, que tai^« 
tos bravos, uma vez conhecida a perfídia de quem os enganoq, 
procurem recobrar a sua gloria â custa mesmo dos seus se- 
duetores ? Se o Exercito se levantou na persuasSo de qve 
salvaria a Pátria, como poderá elle agora defender quem 
a está perdendo ? Como poderá o General Rego, que tanto 
sangue derramou na defeza da .Pátria, expor a sua vida» a 
sua honra, a sua gloria, e a sua fedelidade para defender 

loucos piojectos d^uns poucos d'ambiriosos, que nada per- 
tendem se nSo estabelecer o throno do seu orgulho e incapaci- 
dade, sobre as ruínas da vasta, e gloriosa Monarchia Portu- 
guezà! 

Fidelidade f honra, brio, heroísmo, lealdade, direitos, CpnsH^ 
tui^âo, justiça, liberdade, liberalidade, patriotismo: sam çer- 
' taniente palavras, e cousas mui respeitáveis, e por assim diz^r 
as bases de todas as virtudes sociaes ; mas acaso teqi algum 
direito d'invoca*las em seu auxilio quem as tem prostituído» e 
delias abusado ? Podem invocallas em seu auxilio os que tein 
delacerado e s^craficado a Pátria ? Pode ii|vocar a fidelidftde, 

^ Tom. VI. No. 30* f 
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quanto nos for possível; porque defenderemos uma caa- 
sa justa, e a única, que pôde salvar a Nação, reconcili- 
ando-a comsigo mesma, e com as demais Naçoens. Se 
porem a vóz de Villa Real não for senão um ecco dê 
11 € 17 de Novembro, então não poderemos deixar de 
enipregar nossos bem limitados esforsos em combater 



e honra de seus empregados, um Governo que se tem esfor- 
çado em imprimir o ferrete da infâmia sobre a honra, patrio- 
tismo e fedilidade ! Hum Governo, que ainda conserva em 
ferros o General Stockler por ter sido honrado e fiel ! Hum 
Governo que pela mesma causa, mandou processar o General 
Brant, o qual igualmente estaria em ferros se estivesse ao 
alcance ào^ ferreiros^ e carcereiros 1 Hum Governo, em fim, 
que ao mesmo tempo que pune severamente a honra, fedeli- 
dade, e patriotismo, premeia com largueza, e ostentaçSg a 
rebeldia, e a perfídia ! 

Isto, 6 mais que deixamos no silencio, nSo sam calumnias, 
nem embuittes, nem invectivas, nem declamaçoens vagas e 
pérfidas ; ^^m factos authenticog, que bem desejáramos occul- 
tar, se nSo para desculpa dos facciosos demagogos, ao menos 
parahonra da briosa NaçSo, que os tolera. 

Por tanto o Sr. Moura e Companhia (bem entendido que 
nSo incluimos neste, nem em outros qoaesquer artigos um 
grande numero de fiomens de bem, pacifícos, e honrados, que 
se acham compromettidos no feliz systema, pela força 
^s clrcnmstancias, e que nunca poderSò ser responsáveis dos 
erros, extravagâncias, e absurdos do Governo dos influentes, 
chamados Regeneradores) o Sr. Moura e Companhia, nSo se 
poderSo quixar senSo de si mesmos; e quer o seu orgulho seja 
gepultado nas ruinas daMonarchia, quer excluído do PanteSo 
dos verdadeiros Regeneradores, em toda a parte onde jazer, 
eis o epitáfio que lhe com^te^insidit infoveam quam feciu 
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uma nova facção, porque, facção por facqaõ, antes a que 
agora domina» a qual ja cançada e decrèpida não pôde 
viver muitos dias, do que. outra Jresca e neva, que, 
quando mais não seja senão por espirito de novidade, 
poderá durar alguns mezes com grande detrimento do 
Estado. 

El tiempo no lo dirá 
Con el tiempo lo veremos. 



Aperfeií^oamento das teor ias Constiucionaes, justificado 

pela practica. 

Os influentes vendo-se apertados, ou como lã di^em 
em papos d^ aranha, como ella não encontram outro 
abrigo senão na mesma tea que teceram. 

Faz mais lastima que riso o ver as pequenas intrigas, 
que se poeem circulação para satisfazer pequenas paix- 
ões, apesar de ser descomedida a ambição que as prp- 
vòca. 

Mas o ridículo consiste em o mesmo rediculoappara^ 
to, com que se pertende dar grande, e solemne im- 
portância a cousas, que nem valem a pena de se fallar 
nellas. 

Por exen^plo ; toda a Nação, menos a pequena parte 
delia, que não \íq Portugueza e sensata, está afflicta e 
consternada por ver o insolente despotismo do Minis- 
tro da Justiça, que he elle mesmo q ^em/ instrumento 
dos Mouras, Carneiros, e outros ^ar^z^/b^ liberaes em pa- 
lavras, mas Néros no proceder, e em suas maquina- 
çoens secretas. 
. Neste estado de cousas, patenteia todo o mundo, ns^- 
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da fiíeria tnai8 conforme a um regime Constitaeidnàl, 
se o houvesse, do que expressar a opipiao publica 
seus clamores por via da imp]^n8a;e os jornalistas, que 
$am os intérpretes e pregoeiros dessa opinião, apoiarei»? 
na com as observaçoeus, que julgam mais conducentes 
para manter a ordem, e assegviiar os direitos, eliberw 
dades, que a^ Constituição garante a todos os Cida? 
does, 

O Astro da Luzitania, que, a pezar das suas luzes 
ainda senão desenganou^dequeo decantado ou encanta^ 
do regime Constitutional bé uma mera illussão, e quç 
âò be licitp ^ qualquer jornalista esforsar-se a provar 
que tal regime existe^e que be/e/}i, sábio, e edificante; 
e sustentar, ep fim esta fantasma ideal, não obstante 
ò horrofOso despotis^no que rege; suppòz que se achar 
va autbpiisado a combatello, insinuando <que, por via 
de petiçapi, deviam os Povos requerer a El Key uma 
inudar^çfi de Ministério; e dando a entender que para 
e^se fim as Çapfieras do Reyno deviam imitar o mesmq 
exemplo, que ã de Lisboa lhes daria em poucos dias. 

Isto corno se vè, pada teria d^ inconstitucional, se 
fosse Constitucional o Governo, quef^tizmente governa 
OS Portugueses. Mas ninguém deve ignorará quantos 
riscos se expòem, em Portugal, todo aque^le, que ousa 
atacar qualquer déspota influente; e elles sam agora 
tantos, que sam» comolà di^^^p» trinta cães a um ossq 
para roello, sem fallar dos que ladram, em quatito os 
outros roem. 

Seja como for, o certo he que esse íVaco clarão dp 
Astro forneceu ao mesmo Ministro da Justiça suffici" 
entes luteez para encerrar nas trevas a liberdade da imr 
prensa, e deixar, por este expediente, no escuro as suas 
maldades, quando mais não seja senão pelo terror que 
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idBpira, fazendo tremer escriptores, redactoreiGi, 6.411 
pressores! 

Agora principia o Entremez. £ quem sam os Ac 
tores? A Camera constitucional de Lisboa^^ què se 
fosse Constitucional deveria ser a primeira a requerer 
a demissão d'um Ministro ou Ministério, que está ex«^ 
ercendo sobre o Povo toda a sorte de vexames ; ou pelo 
menos se não deveria prestar a servir de compadre a st* 
milhante Miílistro ou Ministério, indo em Corpo faser 
uma queixa a Ei Rey contra o Astro da Luzitania Í ! ! 
Risum teneatis? 

Pois ainda não pára aqui ^farqa. O muito honrado 
Juiz do Povo com as suas duas dúzias de Compa* 
nheiros» foi bater ás portas do Soberano Recinto com 
VLxa^ilenga^lenga muito longa^ motivada sobre o mesmo- 
Astro, protestando a Sua Magestade que o Constituem 
ònalismo d'aquella fiel Caza dos 24» se achava compro* 
mettido por aquelle infame redactor^ suppóndo, nella 
(Caza dos 24) a capacidade de commeter tão grande 
ííttentado covíit?L a Constitui(^*ão^ e o Sr. D. João VI. n 
quem só a mesma Constituição concede a faculdade 
de nomear, e demittir os Ministros! 

Forem o melhor, e mais puro constitucionalismo da 

Caza dos !24 he que, julgando aquelle Senado tér CQm<^ 

metido um attentado contra £1 Rey, e contra o Estado, 

se tivesse sequer tido a intenção de assignar uma Peti* 

çam pedindo a demissão d'um máu Ministro, ou Mi-* 

nisterio; julgou exercer um acto Constitucional fazendo 

uma Petiçam para que seja supprimida a liberdade da 

imprensa ! Ora querem*no mais claro •••••! Mas o 

pobre homem, coitado, deu o recado conforme lho 

deram ! Que estragos não fazem o interesse^ e a am» 
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Ui^Ho. ritiundo tnarcham ambos embrulhados no Co* 
f»¥lP <1a hj^pOçrUsfia Constitucional ! 

tlHHtniar^^mo» a .nossos leitores os dias 11 e 17 de 
NovoíuliM», i>fn que o grande figurão Jmo Ahres, em 
SMM i|u(ilídsdt> do Presidente da Caza dos24, naojul. 
^\\\ iHMíunotcr um atttntúdo faiendo uma Petiçam ao 
(Vnuusiutnitto da fi^i^a armada, e andando pelas Caz- 
i»rims sWura<;ando a tropa» para forçarem o Governo a 
aiU«|»lar a ConstitaK^iio Espanhola! Que contraste! 
O MM^ i>ulftM i!i>i uni dlUM^atfo Aarme/, ha sido quali- 
lUiivU' d^ Mvl^ l^^Kkix o o que hoje seria /egiUmo, ^ror 
.HHitW cliainamtd um ulUn^ada ko^rrorosoU Eis a qui 
v^ ^(#« ^UvK> <em v|uo jax PurUi{paU m^que tandem f 

\ \m\v ttMw tttiM «kww rwMOfM» d«C«meraeC»> 
t« vK>« «4^ K« v> l«t«i« V Hwe nesta uUuu bnoa seu 
Hikimvjk» Kivvtt^ lM«««k EKtK «Nttns {«lanas, que 
)t^ tf4«««Wk«<v(«wtv i»«»toiN«Me » sie$tttates> qiK mn o 
l^vW \'K> i*iKi>iM<iwhK~* Em cowcqaeBcã do que p& 
V ^^ jc j i k^MMli» Hàm «xpnstOitmé* a Cata cheia d*u»- 
^,jj^,^,jH^ parae jdlgar im y m trmetne atacada pelas do», 
^^j^fcir-^ P"*^ inim^of da BOMa tranquilidade^ 
we poMioo ter iaJsa a opinião ini^a- 
la para que o publico não accredite os 
«•intageoM* de que fazem uso os fatqes 
do i>4mo actual «ystema, com a hipócrita 
á'um» fingida Constitucionalidade (muUo 
átêttn expressoens articuladas pela candura) 
§e lavrou o Presente termo&»." 
Mtérum artigo insirido no Astro, 'pedindo a iJemis- 
^dum maú Ministro, ou Ministério, enchido ^indig. 

a^, «ao .icvc admirar a niqguem : mas o que he digno 
'í^ramlc «.Imiraçaõ. he ver que um Ministério, que 
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por seus desacertos, e sua estúpida arrogância tem enchú 
do d* indignação a Europa, e a America, se conserva 
ainda por especial graça de suas próprias intrigas, em- 
bustes, e caballas ! usque tandem ? 



SlTUAÇaoPOLITA DE PORTUGAL. 

Separado do Reyno do Brazil e com elle em guerra 
injusta, e ruinosa; ameaçado d'uma invasão estran- 
geira ; cm desarmonia, e mâ intelligencia com qua- 
«i todas as Potencias da Europa; devorado por uma fac- 
ção dominante; devedido por muitos partidos e difie- 
rentes opinioens; ameaçado pela guerra civil ; semeai- 
nkeiro ; sem Exercito ; sem Marinha ; sem Commercio ; 
sem agricultura*, e, em fim, sem nenhum remédio a tan- 
tos màlles: tallie a situação politica de Portugal, em 
outro temjK) uma das mais ricas, florecentes, e pode- 
rosas Monarchias do Mundo! Aquelle que à vista de 
tantos malles]hão abre os olhos, bem pode assimelhar-^e 
á topeira, que não abre os seus se não depois de morta! 

Qual será o maior de todos esses malles que temos 
«numerado ? Um que nos esqueceu incluir na enu- 
meração: a cegueira que domina o actual Governo^ e 
mesmo uma grande parte dos governados, E he tam 
formidável tal cegueira, que degenera €im loucura ; por- 
que d'outro modo como seria possivel haver quem pro- 
fira, ou ouça proferir sem horror e indignação, os irrisó- 
rios epithétos de feliz regeneração, sabia constitui(^aò 
que assegura anossa felecidade ; o sábio Governo que 
felizmente nos rege; d, nova ordem de cousas qué/e/i^- 
mente consolida a nossa liberdade, assegura a. nossa in- 
dependência, e causa inveja ás demais Naçoens; e ou^ 
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trás extravagantes parvoíces que, a não ser conhecídil 
a origem d'onde derivam, fariam crer que a Nação 
Portugueza perdeu de todo aquella prudência, sisudeza^ 
e gravidade, que sempre a distinguiram entre as Na^ 
çoens civilisadas ! 

Depois destes epithetos tam descordantes, ou con» 
tradictorios, seguem-se elogios podres, que so indicam 
a corrupção dos panegeristas que os tecem ; e não in- 
culcam menor loucura em quem os aplaude, e em quem 
os recebe: taes sam os nomes pomposos e zWg';}^- 
cantes de '' nossos illustres regeneradores de nossos d i - 
reitos, e liberdades ;" os Paes da Pátria, " os heroes de 
24 de Agosto, e 11 Novembro" &*. &*. 

Se os chamados regeneraderes da Pátria merecem O 
nome de Heroes^ e abalisados varões^ só por a terem 
reduzido à ultima miséria ^^que titulos se deverão 
dar aos Gamas, Menezes, Albuquerques^ Cabral, 
Castros, Nuno Alvares Pereira*, e tantos outros gran- 
des homens, e grandes génios, que enobreceram hou- 
ràram, e engrandeceram Portugal ? Ou ellés ou os 
Heroes do dfia, ham de necessariamente perder na poá- 
terídade, e mesmo na época presente, esses gloriosos 
titulos; porque ainda que se possa marcharão templo 
da gloria por diíferentes caminhos, ninguém lã pode 
chegar por caminhos oppostos. 

Se devemos porem crer no que estamos vendo, elles 



* Eperamos que o illustre Deputado Pato Muniz, que tam«» 
bem por acaso se chama Nuno Alvares Pereira^ se persuada 
-que nSo be delle que queremos fallar ; porque está bem loog^ 
dç nos o pensamento de pertender fazer-lhe a injuria de o cam« 
parar a um tam grande homem I / 
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hB (\\ie erraram o verdadeiro caminho, ou, se acertaram 
com o da honra e do amor da Pátria, nao atinarão coai 
o das recompensas. A descoberta desta índia, ou des- 
te JBra^// estava reservada aos descobridores da nossa 
feliz Regeneração na foz do Douro! E a maior prova he 
que, pem'«Gama, nem Cabral, o primeiro abrindo a Por- 
tugal as portas do Oriente, e dátido-lhe por tributários 
tantos Reys e Potentados, e o segundo descobrindo o 
riquíssimo Império do Brazil^ se julgaram tão gloriosos, 
e dignos de tão grandes recompensas, como qual 
quer d'esses chamados regeneradores, que não sabem 
senão inculcar seus heróicos serviços, e reclamar o 
priiniol E que heróicos serviços sam esses? E quê 
premio mereceriam taes heróicos serviços, definte 
d'um tribunal justo é imparcial ? O Silr Silva de Gajo 
valho, que he minis tão dájustica, bem o sabe. 
Seria mister escrever muitos volumes se intentássemos 
relataras virtudes e façanhas dos heroés Portuguzes, que 
serviram e engrandeceram a Pátria, sacraíicando Ihea 
sua -vida com honra, lealdade, e desinteresse; mas temos 
dito bastante para estabelecer um perfeito contrastas 
entre esses, que bem propriamente se podem ehan^ar 
os Paes da Pátria, os seus regeneradores, os defensoxe^ 
dos direitos e liberdades de seus concidadões, e os que 
agora tam descaradamente «ssim se. alcunham. 

Em que consiste pois o merecimento destes grandes 
Heróes, que se inculcam como os regeneradores da Na- 
ção Portuguezaj que tem decretado elles mesmos mo- 
numentos para se immortalisarem, e que todos os títu- 
los, distincçoes, e tratamentos lhes parece pouco parja 
ciciar a sede de sua descomedida ambição^ e nutrir a 
slia estulta fatuidade? Será por ventura; por terom 
destruído e arruinado tudo quanto a prudência^ esa- 
ToM VI. No. 30. -a 
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bedoria de seus maiores lhes faavm transmittiJo; yaM 
tamente com regras justas e sabias para o conservarem? 

Mas para destruir não he preciso grande habilidade; 
€ quem s6 sabe destruir, metios que nao sejam abusos 
c cousas inúteis e nocivas, nao pode esperar nem exi* 
gtr recompensas. ''Avec un lêvier suffisant, d' um doigf 
(diz Rousseau) onpeut èbranler le monde; roais pouf 
lesoutenir il faut avoir les épaules d^Hercule.'* 

Esse Hercules he que falta; e o peior he haverem 
tantos pigmeos, sem nenhuma força fizica nem moral, 
que se julgam outros tantos Hercules. £ he preciso 
confessar que elles alguma desculpa tem para .assim o 
julgarem, visto que a cega credulidade publica Ihofari^ 
€rêr, quando mesmo elles não estiressem tam dispos- 
tos a se contemplarem como taest <• 

Esta primeira illusao admittida como realidade^ tem 
originado outras muitas illusoens com a mesma ap- 
parencia; e de illusão em íllusao* governantes e govei^ 
nados vam marchando» para o abismo com a mesma 
segurança, firmeza, e desvanecimento^ como^ se mar^ 
chassem para o templo da Gloria eoUier os louros da 
immortalidade, quando só deviam cuidar em evitar as 
mortaes palmas do martírio \ Muito sentimos açor-* 
dalcs deste lethargo, que não deixa de lhes ser vanta- 
joso, pois que nelle gozam d*uma feleeidade perfeita, 
contem plando-se seguros, e ditosos no meio de tantos 
]^rigos, quasi todos inevitáveis ! Uma tal feleeidade 
he a feleeidade dos loucos, a qual consiste em igno» 
rarem o seu estado de loucura, que tanta lastima faz 
a quem está em seu juizo perfeito. 

£ a que outra cousft senão loucura e demência se 
poderá atribuir a miséria e constema^k> a que se «cfaa 
redusida a motiacrhia Portugueia P Se algumacousa se 
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fKxlessè comparar aos desacertos que tem occasionado 
tantos e tam grandes males, seriam as medidas, que 
se toma para os remediar* 

Em verdade, quem poderá observar, sem ao met- 
ano tempo experimentar sensaçoens de riso e compai^» 
xSo, as medidas que adoptam as Cortes, e o Governa 
de Lisboa para salvar a Pátria, nSo só da invasão ea^ 
irangeíra, mas também das desordens civis em que 
dia se acha empenhada em todos os pontos aonde se 
extende o poder regenerativo de Borges Carneiro^ 
Moura, e C^ í 

Quando a prudência e a politica devem marchar 
concordes^ e precatadas para obstar a tantas calami* 
diades que assolam a Pátria; quando a experiência 
das théorias tem mostrado que he forçoso renunciar m 
ellas, e adoptar princípios certos em vez de sophtsmas^ 
feaiidades em vez * de chimeras; he precisamente em 
tam criticas, e apuradas circumstancias que as Cortes 
«Governo de Lisboa reforçam as mesmas causas da com 
mum desgraça, e da commum desordem ! Qual pode* 
tk ser o resultado senão extremos de desordem, e de 
desgraça? 

A estes extremos ja chegou Portugal! E se taes 
eram as intenções de quem o tem dirigido desde ft4 
d' Agosto de 1820, bem se poderão gabar os Regenerado* 
rés de terem enchido as medidas de seus desejos ; e atè 
podem ceder o logar a outros quaes quer na certesa d^ 
que nao haverá quem seja capa^K, não dizemos de os ex- 
ceder, mas de os imitar. 

Entretanto parece que ainda lhes resta a preencher 
um dever, que seus admiradores chamam sagrado i 
isto hè, defender sua obra regenerativa ; e para essô 
fim exigem que a nação mteira se arme para sustea*» 

I 
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tár-aqaelie' mesmo systema, que a tem reduzida á wlr 

^tiipQjnízería! *f Hé uma causa publica, dizem elles: o 

kystema <{\xe felizmente dos rege está ameaçado por es<- 

'tnnageifoSy epor nacionaes rebeldes, hé preciso com- 

'tíi^pk>s para sustentarmos nossos direitos^ e liberdadesy 

para conservarmos em todo o seu vigoro Código sa^ 

grado das nossas sabias instituiçõeSy garantias preciosas 

Viesses direitos e liberdades, que asseguram a felicidade 

idos Portiiguezcs. O interesse be gera/: todos se devem 

prestara defendelo.'' 

Nôs bem longe de contrariar intenções tam patrióticas, 
eliberí^es, sp víssemos que tal felicidade exiçte, e que 
íal systema tem por objecto garantir os direitos e liberr 
dades nacionae^y as defenderíamos; porque n^o escrer 
cremos para outro fim. Mas quem bâ, que sendo dotado 
de sençiQ commum possa admittir semelhante cqntradic- 
çao? Felicidade e interesse geral . • . • qui^ndo se nao 
vè por tod^ a p9.rte sen^o mizeria e consternação ! In- 
^ituições sabiqs que garantem direitos e liberdades •• • 
quando çenão yê se nao violências, vexames, e despo- 
tismos ! Sistema Çqnstitucipnal que pôe um freio ao 
poder absoluto .... quando d'es8e mesmo sistema rç- 
tHiIta um poderio de^^nfreiado^ o qua|, se assim como 
Jié por suft própria natureza susceptiyel de destruir-se, 
•íiiresse força suflRfLiente para se conservar^ se^ia o n^ais 
despótico e arbitrário de tpdçs os poderes ppliticos ex- 
istentes, e imagináveis ! 

.•*í'elizmente, os meios de que se Içinça mao p^ra 
sustentar tal sistema sam como elle tao chimericos e 
defficeiç de es^ecução. Mas betam formidável a cegueira 
fijrtematica dos cbam^dos Regeneradores, que elles juU 
gam fácil tudo o que concebem» ainda que sejam cousas 
iinpossiveis! E^ta illusão que os domina procede seii\ 
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diivida da muita practica^ com que elkd tem procurador 
illudir os povos ; porque à força de querer .persiMúUè 
«s outros da possibilidade de cousas impossíveis, se ad^ 
quire, sem o pensar, a mesma persuasão. ■■ ■ < ^ • 

. Neste, cásose acham os Snrs Borges Carneiro, JMouffí 
e todos aquelles que decretaram um Exercito de pri- 
meira liobá, composto de 60 mil homens 1 £ porqiie 
Bao decretaram ao mesmos tempo que o Thesòuro Puli- 
lico. fornecesse 30, ou 40 milhões de crusados para ON 
ganizar, e manter esse formidável Exercito? Hé de 
admirar que não houvesse nas Cortes quem fizesse essa 
indicação, que não custava nada, nem seria mais deffi- 
cil a pòr em execução do que a primeira. E até serm 
talvez mais completa a illusão; porque vendo decretar 
os fundos, poderia haver alguém que cresse na possibi* 
lidade de se organizar, como lâ dizem, dope para a mãoi 
um Exercito de 60 mil homens. 

Mas quando se observa por um lado tanta jactância^ 
tantas fanfarronadas, c por outro lado tam grande pen^ 
uria, e tanta incertesa, logo vem ã lembrança oparturenl 
montes nascetur ridiculus mus, de Horácio.' •■ .'. 

Entretanto um só Deputado ousou fazer algumas ob« 
servações acerca do Exercito milagroso. Este Deputa^ 
do he o Sr Galvão Palma; e muito nos admiramos qué 
não fosse chamado à ordem pela muita rasão e justesã 
das suas reflexões. Decretar 60 mil homens de prime- 
ira linha (disse o deputado) hè declararmos guerra à 
Nação. Em 1810 o Exercito não excedeu de 40 mil 
homens apesar dos esforços de Beresford, e do incêndio 
que abrasava o peito de todos os Portuguezes, e da In- 
glaterra aprestar 12 milhões; que acontecerá agora que 
tanto variam as ciarcumstancias,** 

E poderia ajuntar aquelle Deputado, que em nenhum 
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tempos jneimo oot dias mais ditosos da Mouaichia» 
Portugal p6de ter um Exercito» composto de 60 miliio» 
aens da primeira linha» qiie fari agora que as ciicuosi* 
stancias da Monarchia sam tam criticas e lameotaveis^ 
que ate se poderia duvidar se existe ou nao Monarchia 
Portuguesa! 

Sfya icom fibr^ o certo bé que a força politica e moral 
do actual Goterno ofierece os mesmos recursos que a sua 
foiça fisica; isto hé» nao passa de projectos, palavras, e 
vias esperanças» E como nada h& mais fácil do que renòf 
var recursos desta naturesa, quando uns falham logo se 
lança mãos d'outros semelhantes, e assim se vam prolon* 
gaudo as agonias, e augmentando os sofrimentos: mas 
goaando no entanto do prazer[de dominação, prazer bem 
amaigo quando bè accompanhado de tam avultados 
symptomaab que presa^iam um fim próximo e desastroso! 
A grande esperança, k ordem do dia^ he sobre a Ingl»f 
Ibgrrat e.certamente ell^ oão poderia ser melhor fupdada 
ae o Gabinete Britânico tivesse formalmente garantido ò 
sistema deGoverno, que actualmente domina em Portu- 
gal. Mas não consta que tal garantia exista ; e por 
mais voltas que desse às suas frazes o Ministro dos Ne- 
gócios Estrangeiros para illudir a Nação Portugueza a 
leste respeito, todo o mundo vio no seu relatorio uma 
isortina ç^boracada» quedei:i^a ver os objectos taes quaes 
sam por mais estudo que elle po^esse em remendalla. 
lato não obstante renasceram as esperanças com os 
discun^osd^alguns membros da opossição.nasduas Cs^aas 
do Parlamento ; e mais que tudo com o jantar dadp 
pela mesma oposição ao Duque de S. Lourenço^ ex En- 
viado em Paris^ ao Ministro d' Espanha, e ao Encarrc^ 
gado de Negócios de Portugal néstn Corto. . ..i> 

. OsJornaes Portugueis^es encheram tam bellissioias 
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psgffms d^extasiadas exagerações» que bem qui2eram0i( 
deiíéar intactas para satisfação de qnem n^ellas crè, ta 
nm dever mais imperioso nos nao forçasse a atacala» 
para desabusar a nação, que, ja farta d'illu8oes, tem naar 
presentes circurostancias summa precisão de conhecer 
a verdade ; e quando mesmo ella se não achasse dts«^ 
posta a crêla, hé do nosso dever nao lha occultar.* 

Nao se pode duvidar da grande aversão que a naçSac 
Ingleza, em geral, tem manifestado contra a invasão da 
Peninsula, e dos sinceros desejos de ver prosperara» 
Oovemo Constitucional n'aqnelles dois paizes; porque 
Btda bé mais conforme ao nobre caracter da naçaft 
Britannica do que proteger o fraco, quando elia 
fluppõe injusta agressão do forte. 

Também não se pode duvidar de que, obrando neste 
sentido, e querendo, dar um publico testemunho da 
seus generosos sentimentos, uma mui numerosa e se* 
kcta reunião composta das mais distinctas classes, « 

•j 
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* Tem chegado a tal extremo a perfídia de algans homens 
(maito lifoeraes sem diivida] que para satisfazerem pequenas 
paixões, e promoverem seus interesses particulares (o sistema 
que felizmente os rege) nSo tem tido repugnância alguma d'es^ 
palbar os boatos mais absurdos para nutrir a credulidá^ 
dos povos ate ao ultimo a deus ! Deste numero hé a J&iz 
noticia que se fez circular em todo o Reino, por meio dèpa* 
htvrinhas em segredo, de que se estavam embarcando tm 
Portsmouth 60 mil homens ! para auxiliar Portugal, e qiitf 
o Commandante emGhefe deste petpieno destacamento erm Sir 
RoberI Wilson ! Verdade seja que quem cré nesta, e oaCias 
do mesDM^ci^bfe^ nioaànira (yoe crèa nafsHzfí^e/eHzm^nU 
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na qual se achou um.Principe da Real familia» obsequi*!^; 
ou as duas nações da Península na pessoa de seM3..r€i-, 
presentantes^y offerecendo-lhes um esplendido e magUH 
tício banquete» no qual o primor das iguarias, e licoi:e9 
exquisitos naõ excedeu aeloquencia dos discursos, e o 
propósito dos brindes^ . . 

Huma tao evidente demonstração de . benevolente 
^;7?/>af A/a, naõ pode deixar de ser grata e lísongeiraãs 
duas nações Peninsulares, ou pelo menos aquelle nume- 
ro {grande ou pequeno) de Portuguezes, e Espanhoesr, 
que tem suas rasões para estarem satisfeitos come 
systema que felizmente os rege. Mas, uma vez ren'^ 
cebido este obsequio, seria inútil e ate indiscreto espel 
rar que a reunião, que o fez possa ella mesma realn 
zar os desejosj que manifestou ; porque por mais since- 
ros e sympathicos que sejam esses desejos, a faculdade: 
de quem os expressou não se pode estender alem da ex^: 
pressão. - Isto be tão certo que a reunião seria.cem ve^ 
zes mais numerosa e mais brilhante, e isso não obr 
stante tivera sido forçada a observar os mesmos li- 
mites. 

A rasão he mui simples, e só pode ser desconhecida; 
de quem nao conhece os usos e costumes deste paiz, 
(ou para nos servirmos d' uma expressão trivial) para 
quem não conhece John Bull. 

O Governo Britannico governa segundo as regras jus- 
tas e infalliveis da sã politica, sempre em harmonia 
com as suas instituições, e interesses nacionaes: porem, 
estes interesses sam meditados, discutidos, ç calculados 
nosilencio do Gabinete; e não improvisados debaixo 
da influencia dos partidos, ou do capricho de qualquec 
ou quaes quer indivíduos. Em uma palavra oGoverno. 
Britannico nao hé como o Governo das Cortes, que em : 
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fiuas medidas só parece consultar a8*galeriasj que smn^ 
por assim dizer» o seu Conselho d* Estado: O que elle 
consulta hè o interesse nacional, e os verdadeiros meios 
de conciliar sempre este interesse com a dignidade 
do ThronOy e o bem estarda Nação Britannica, 

Portanto sam muito mal fundadas as esperanças 
d*aqueUes, que presunvem que os votos, manifestados 
pela opposição à favor de Portugal, podem ter alguma 
influencia sobre o Governo; antes se devèrà pre» 
sumir o contrario, por isso mesmo que à experiên- 
cia de todos os dias tem mostrado que jamais o 6o« 
vemo adopta o que o partido da opposição expressa 
com enthusiasmo 

Mas nem por isso se julgue que o partido da oppo- 
sição tem por objecto derribar o Governo, ou que 
faé um inimigo que conspira contra elle. Fazemos 
está observação, porque sabemos que nao faltará 
muita gente, da que se diz Constitucional na Penin* 
sula, que vendo o Governo tomar medidas mui di* 
versas d'aquellas que o partido dn opposição parece 
desejar, nao se persuada, pelo menos, d'uma próxima 
revolução. E nao seria a primeira vez que teriamog 
ouvido alguns poHticõíss ajuizar assim; mas hè por- 
que ignoram que a oppossição he a alma dos Gover^ 
nos Constitucionaes representativos, e que bem longe 
de ser um obstáculo á s\jí$, perfeição, he ao contrario 
uma guia fiel, que mostra o caminho mais seguro para lá 
chegar. 

£ que dirão os afferrados à intolerância de opiniões 
politicas, quando souberem que uma grande parte dos 
indivíduos, que comeraiUf beberam e discorreram ness# 
Tom V. No. 30. h 
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^'«viUsiiUo jantar» foram cear, dan^iar, e passar o res^ 
u KÍa /u^ite em Casa do Embaixador de França ? - 

Sc o* I>eputados Peixoto, e Acúrcio das Neves, e o 
pci^ueuo numero, que no Congresso defenderam a jus-» 
tissima causa da Rainha, dessem um banquete, e con* 
vidassem a elte todos os seus CoUegas, que com tanla 
iudecencia e claraante injustiça injuriaram a S. M, 
^aceitaria algum delles o convite? Quem tiver algu- 
ma duvida sobre a reposta que merece esta pergunta, 
poderft decidir-se pela leitura d'um infame libello, a que 
a Sociedade Patriótica chamou manifesto, e fez publicar 
no Astro contra o Redactor d' um Periódico chamado 
Trombeta, (e bem afinada que hè) no qual manifesto a 
dita Sociedade Patriótica não Tnam/e^ta senão a anar- 
quia, que domina em Portugal ; porque tem tal Socie- 
dade a ousadia de ameaçar com punhaes a vida dos 
Cidadões,cuja opinião lhe desagrada! Quam agudo e 
afiado não hé o patriotismo da Sociedade Patriótica ! 
Só se poderá comparar um tal patriotismo ao dos Sep^ 
temhrisieurs de Paris em 1793, 

E sam estas as liberdades e direitos, que os Portugu- 
ezes devem defender com perigo e i^isco de sua vida e 
fasenda? Pode imaginar ^e um estado mais completo 
de terror e anarquia?? Se o Governo protegesse, e 
garantisse as liberdades e direitos dos cídadoes; se elle 
fosse liberal e Constitucional como impropriamente se 
intitula j deixaria impune um semelhante attentado? 
A liberdade consiste por ventura em poder cada um re- 
futar com punhaes a expressão dos pensamentos, que 
a Constituição tam solemnemente garante a todos os 
Cidadões. E se o Governo approva a expressão dos 
punhaes aonde está a garantia da livre expressão dos 
pensamentos ? O interesse, e ambição de alguns par*» 
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ticulaires explicam eetas monstruosas contradicçoes 
d^um sistema absurdo, a o.qual^ para o fazer mais odio- 
so, se da o nome de — Feliz ! 

A Sociedadièy chamada Patriótica^ marchando Sobre 
OB mesmos passos do infame assassino deKotzebue, o 
fanático Sandi deverá, em vez de Sociedade Patriótica, 
intitular ^Q-^Sociedade dos Sandeos; e o governo que a 
a tolera não he menos digno de figurar no mesn^o 
Almànak. 

' Bem fez o Sftr. Moura (ainda que ja tarde) chamara 
iGrào Bretanha^— a terra classicu da liberdade; por que 
havendo tanto p&triotismo n*este pais, de certo nunca 
tveioa imaginação de nenhum patriota Inglez a ideade 
reiíitar com punhaes os escriptos de seus com patrio- 
tas; e se fosse possivel haver algum que se a trevesse a 
expressar tam criminosçs intentos, não lhe faltaria o 
prompto castigo da lei, e da indignação publica. 
Humà sociedade de Cat^alleitos do punhal seria per 
iseguida até no interior dos bosques; quanto mais no 
Beio de grande Sociedade Civil ! 

Dissemos, que a lembrança dò Siif. Moura era iat-» 
dia; potque he á primeira vez que o vemos invocar o 
Governo Inglez como modelo dos Governos Constitu- 
cionaes ; e a nriaior prova he ò grande cuidado que tem 
tido o Snr Moura, e seus illustres collegas de nunca 
imitar (nem por sombras) cousa alguma que se pareça 
. com o Governo Britânico; e bem sabido he que quem 
queria fazer raivar o d^unto Regentrador^ que Deus 
..haja, bastava elogiar diante delle tal govenio. Eserã 
..possivel que seu herdeiro universal queira renunciar a 
tam precioso /eg-ddo ? 

Seja como for, a confissão do Siir Moura, ainda ines- 
mo sendo só de circumstanciu, não deixa de pro« 
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¥ár contra a Sabenqa^ e contra a condueta poVttica do 
tnesnao Sr.; porque confessando elle que a Ingluterra 
he o pais clássico da liberdade^ e prometendo fazer 
trma vasta plantação d'este precioso arbusto, era uraa 
terra, que a pesar de nao ser clássica^ nao deixa de ser 
productiva, foi buscar as sementes a Espanha, e se da 
aqui mandou ir algumas foram d^aquellas, que a terra 
clássica regeita como bravias, e nocivas a verdadeira li« 
berdade. O SUr Moura bem nas entende. 

Patecemoc ter provado que nenhum motivo razoa- 
rei há para a Nação Portugueza esperar soccorros da 
Grão Bertanha, fundando suas esperanças tam somente 
na disposição favorável do partida da opposição, que 
os jornaes do mesmo partido fazem parecer ainda mais 
a vultada do que ella be na realidade.* 



««■ 



* Para desengano daquellas pessoas <^e só contemplam 
certos jornaes como a expressão âa opíniSo publica, e por isso 
despresam outros que sam os que muitas vezes expressam 
a maioria d'essa mesma apiníSo ; aqiui transcrevemos o que 
á respeito do jantar em obsequio das daas nações Peninsu- 
lares, disse o British Monitor.^ 

GRAND HUMBUG DINNER. 

On Fríday (March 7) a Grand Dinner was given to the 
Duke of San Lorenzo, Ex-Ambassador from Spain tò tíia 
Court of France, at the City of London Tavem» On the 
preceding day, by some mistake, no doubt, a great concourse 
of people, and amongst them, many friends oijreedom, 
bad assembled atTemple Bar, fortíie purpose ofgreeting 
•bis Excellency. This fond desire of the Mobility to see 
Ibe Duke, we can easily acçount foc, as we iindemtand tbat 
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Igualmente estamos persuadido de que pouco baterá 
HW esperar do Governo Britânico, na presente crise; 
parecemos escusado explicar miudamente os motivos 



on his Excellency's entree into London, his servants distri- 
buted money amon&^st the populace, which naturally escited 
the affections of the canaille for every tíimg relatíng to the 
Spanish ! 

The dinner ou Friday was very numeroiisly atteud«d ; bat 
the compaoy chieây consisted of ali the Opposition haekê^ 
yfnth our old aud illustrious friend the Sttssex Fishmonger 
tt dieir head ! Had his Excellency knowa that snch dinaers 
lure given to the Hunts, theCobbetts, &c« perhaps he would 
Biot have accepted tbis invitation. We were surprised at see« 
ing the Marquis of Lansdown in such company . Lord William 
Bentinck was in the chair, and we were surprísed at that 
also ; for as the Noble and Gallant General fought againsl 
Baonaparte and his crew, in Spain and io Sicíly, his Lord- 
ahíp must have known that these were thÍDgs which the 
gnests, his new associales, could not well digest. The Duke 
ide San Lorenzo deceives himself if he thinks that he was 
«ni(»g8t the friends of his canse ; for these very men, who 
in his presence were âatteríng the Spaniards by tbeir speecli- 
es, were the very men who wished the Brítish Government 
to afoandon Spain to the gripe of Napoleon ! If the Duke 
has a grain of sense, he mast have seen into the humbug of 
lhe thifig ! After various feats of gluttony and guzzling, 
the speecbes comraenced, which it would be absurd i» 
oemment npon, as there was nothing more said than had pie- 
viously been nttered in Parliament. There was one obser-^ 
vation, however, made by Sir J. Mackintosh, which deserves 
Botíce, the worthy knight having said that he wished to aepa» 
rate the gallant French Nation from the Bourbons. This may 
do from aa Opposition Member of Parliament, and when 
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em que nos fundamos : porque muito bem sabem úê 
Regeneradores que, desde que empunharam as rédeas 
Governo regenerativo, a sua politica para com a Graai 
Bertanha.bem pouco ou nenhum direito lhes dá a re-* 
clamar o seu auxilio. O Snr Moura bem nos entende* 



levelled against a legitimate Sovereign ; but when we, in our 
Paper^ recommended that the Eoglish Miiiistry should sepa* 
rate the same French Nation from Napoleon Buonaparte, an 
usurpar and an assassin, we were anathematized in botb 
Houses of Parliament, and the late Duke of Norfolk even 
went so far as to move in the House of Lords that our writr 
ings should be buraed by the hands of the common haug« 
man ! ! !— ^TVmjpora mutantur^ et nos mutamur in illis / 
But the most conspicuous speaker at]this dinuer was Senor 
C0I0D9 Secretary of the Spanish Legation in London ; and 
he, amongst many fine âourishes, said that his governmeiít 
never protected, or allowed to enter into the Spanish armies, 
any of the French refugees who had been connected with Ge 
neral Berton ánd other traitors. Now, inmaking this state- 
ment^ Senor Cólon asserted that which he knew was not 
fòúnded in fact, because he himself signed the passports of 
:two persons of that description, viz. Colonels Duvergier and 
Laverderíe» who broke príson from Paris, and who embark- 
ed from this country for Bilboa about twelve montbs ago. 
. But Senor Colon's memory is not of the best ; or he must re- 
coUect that bis liberalism is not of very long standing. For, 
if our memory serves us (and it seldom fails), we think we 
could refer to some articles of Senor Colonas writing, which 
appeared in a certain newspaper about nine years ago, ai^ 
which, we think, Senor Cólon would be. very sorry to see. ro^ 
published at the present time* 
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Muito menos haverá que esperar das medidas das Cot^ 
tes^ seja das ordinárias, seja das Extraordinárias : umad*. 
(medidas) por serem demasiado grandes, ecomo taes rn- 
executáveis; e outras porserem insignificantes, e como 
taes inúteis. Da primeira cathegoria sam as que di- 
zem respeito ao Exercito de CO mil homens de primei-; 
ra linha : e da segunda, sam as medidas propostas pelo 
Snr Moura, e à poiadas^ a poiadas^ a poiada^ pela 
Soberana assemblea incluindo as galerias, na sessao.de 
G de Março: isto he, que todos os illustres deputadoé 
se a presentem vestidos do uniforme de guardas naoi^. 
onaes (que Sabe deus o tempo que leverà o Congrçsso» 
a aprovar o padrão) e que se transpasse a Sala das 
das Cortes para oTerreiro do Paço a fim de que todo o 
mundo lisbonense possa em campo raso ver, e ãplaà 
dir as sabias decisões do Soberano Congresso. 
Tudo quanto ba de mais sábio n'estas duas felizes mé^ s 
didas de segurança publica, he serem ellas as únicas, 
que se podem realisar sem nenhuma difficuldadCé 
Mas quando as Cortes vierem de liberar no meio do 
Terreiro do Paço; quando todos os Deputados, em ves;^ 
de parda Saragossa^ estiverem vestidos d'uniforme 
azul e branco ; quando elles estiverem armados de 
c&zíços, ou de espingardas ^ cessarão por ventura os 
males que afligem a Pátria? Recuarão os inimigos em 
sabendo que ha hum exercito de 120 homnes feitos* 
patamaes na sala das necessidades, ou no meio do Ter**, 
reiro do Paço para os combater ? Obter-se-ha com esse 
/ormídúTue/ exercio a paz e harmonia entre Cidadoesja 
de vididos, e entregues as calamidades da guerra Civil f 
Ao ponto em que se acham as cousas não podemos 
imaginar senão um único modo^ de as remediar, o qual 
adiante indicaremos ; c que, de certo, naõ he prqvo'* 
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cêuáot 08 inimigos estrangeiros, nem exesperando e ati^ 
çando os cidadões descontentes, nem em fim, teimando 
ceiga o.ob^inadamente em querer levar avante todo 
isiteiro \xm systema, que a prudência a justiça, e a 
pditica pedem seju reformado pelo menos em grande 
parte^ visto que a experiência tem mostrado que de 
suas imperfeições (ou se melhor agraúar perfeições) 
resulta a desordem que se esta veendo ! 

Poder-se-haõ acaso persuadir os que se achara a tes* 
ta dos negócios que tudo quanto elles tem feito he 
justo e ikcertado? Poderão elles de boa fé chamar /«« 
liz um sistema, do qual atè agora naõ tem resultado 
senaõ notórias infelicidades? Naõ valeria o mesmo, 
dizer francamente a Naçaõ ; ^' nos estamos zombando 
da vossa credulidade e abusando da vossa paciência, 
assim como abusamos da significação das palavras ? 
O Snr. Moura bem nos entende. 

Todavia quando contemplamos a pertinaz cegueira, 
com que persistem em seus erros os governantes de 
Portugal, até contra os seus próprios interesses, quasi 
que ficamos convencido de que elles obram de boajé/ 
Mas quando assim seja, essa boa crença, que põe a- 
salvo suas consciências, seria um motivo mais para a 
cabar de perder a Monarquia, por que nao ha força hu** 
mana que possa obrigar homens constituidos em au« 
toridade a abjurarem seus prejuisos quando estes sam 
justificados pelo dictame da própria consciência. 

Alem de que, se elles vem a felicidade do Estado, 
na miséria publica ; a, independência nacional, uain- 
v^ao estrangeira, que elles mesmos provocam ; a 
grandeêa, força, e prosperidade da Nação no desmem- 
bramento da Monarquia; a UNiao» e harmonia social 
qa guerra civil ; a liberdade Constitucional, no despo- 
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tisfl^ m ais puro e reecmcetitrado que sefyoBsaiiaági* 
nar; em fim, se elles vêm tudo as avessas, t tivemuí 
a priecaussao de se constituírem com tal arte que nada 
se pode oppòr a seus Soberanos desejos, e sendo estes 
cojmo he notório» augmentar o numero dasfeiicidades; 
que resultam do seu /e/is sistema: seguesse necessaría*^ 
mente que a grande soma daquellas felicidades, que jn 
temos, multiplicadas por outras da mesma natureza, pro<- 
duziriam tam grande abundância de felicidades, que 
haviam de causar fastio ao povo Portuguez, assim como* 
a muita abundância de manná, e de Codrenises na 
dèsertOj causou fastio ao povo de Israel, que pelo menos 
era tam soberano como agora esta sendo o Povo husgl 
VaUe mais o bom pão quotidiano do que todas essas 
golodiees, que causam grandes, e perigosas indigestoeai 

Mas o que de nada valle ao ponto em que estamos^ 
he dizer as verdades a esses Senhores, que se acham 
(ou se crèm) demasiadamente elevados, para que 
ellas possam chegar aos seus ouvidos, muito princi|)alr 
mente depois que se julgam defendidos pelo formidar 
vel Exercito que çrearam, e recebem todos os dias co^ 
ptosaSf^ liçongeiras visitas dos oÇSciaes de Lisboa, que' 
se dirigem ^m plotões ao Soberano recinto para fazer^ 
a S. Magestade os mais eloquentes protestos de fedeli- 
dade, e adbesao as manobras do feliz sistema. 

Por tanto d'aquella magestosa arvore nada se pode 
esperar que nSo seja semelhante ao que jã tem produz, 
lido: pomos de descordia dentro e fora do paiz ! EUa 
por sif jà se sabe que qSo cabe ; fazerlhe dar fructos^ 
d^outra espécie, não ha força humana que tal consiga; 
cortalla seria lastima, e nos tal não desejáramos i que 
se hade pois fazer? Esperar que ^e seque , o que míq 
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poderá tardar mu tto, visto que ja lhe entrou o formi-* 
gueiro na raiz. O Snr Moura bem nos entende. * . 

Mas porque os heroes que se constituíram a ai mes* 
mos árbitros dos destiuos da Nação Portugueza, se 
acham empenhados a entranhalla no mais profundo 
abismo de calamidades, e misérias j seguésse pcnreor 
tura que a nai^ao nao deva esforçar se para se retirar 
doesse abismo? Os regeneradores bem tem dado a en- 
tender que os seus interesses sam inteiramente separa^ 
dos dos interesses nacionaes. Colocados por sua in»* 
prudência em uma posição difficil de conservar, e nio 
se Julgando seguros em outra qualquer, elles nad|| 
querem arristar da sua banda, nem mesmo fazer o pe- 
queno sacrifício de seu orgulho para salvar a Monafv 
quia! Mas exigem que a nação se sacrifique toda inteira 
para os manter a elles po seu posto 1 Cest ufi peu Irop 
fort! ' 

Contra tantos males, já annunciamos que só um re<t 
médio haveria, e vem asser: a uniaõ de todos os verda« 
deiros Portuguezes com o sincero e firme preposito de 
salvar p Pátria e a Monarquia Constitucional. Tòdoi 
se iichnm ameaçados nos seus mais chàros interesses; 
todon ío drvom rounir para os deffender. 

M«n nondt* hndo seresta reunião? Nos baluartes 
th .^H^iyf ÍH^ilitiét\ifít^s jHHdtimentaes; na' quelles mesmos 
bnluttrlr» ondr tnntni» voaes seus maiores triunpharam 
i\p mun ihiiiii^oii rnlrmon, c a bafaram as descordias. 
IntrMlnniti n^ttqui^lloií Imluarte», cm fim, para onde 
on rlmmou t^nin* tJiwudt» bnuh de 24 de Agosto, que 
bem claru t< diutlurlttiunUí* nrticulou — Cortes oa Mor 
NAttQutA roittuin»KHA, CoatifiS DE LAMEGO,e uSo 
Cortes í/r Cadh / O SAr Monra bem nos entendia. 

Com este expediente ntò serão desnecessários exer- 
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tritos, allian(;as e protecções; porque não Uaveri ioi- 
migos a combater, e se os houver eada Portuguez tem 
seu posto designado, e não ha de faltar a elle para. de- 
fender seus direitos, e seus interesses. Reforme-se do 
antigo o que o tempo presente exige seja reformado, mas 
conserve-se o que he justo, erazovayel; porque a razão 
e a justiça, sam as mesmas em todos os tempos. Acre- 
cente-se o que faltai suprima se o que for supérfluo; 
cuide-se em aperfeiçoar o que for em perfeito; e tudo se 
encaminhará a perfeição com tanto que se parta d^ar 
quelle ponto. O Caminho mais curto e mais seguro he 
sempre aquelle, por onde ja se tem transitado com feliz 
successo. Hoje ja todos conhecem o grande risco , a 
que se expõe quem abandona o caminho seguro para 
correr a pez a liberdade por varedas desconhecidas. 

O espirito de novidade sempre se oíferece como guia 
das Nações em s^as grandes crises politicas ^' mas que 
a contece? Ser elle seguido no principio com enthusias- 
mo, e no fim abondonado com despreso; porque os po- 
vos cançados, e incertos, vem naturalmente desçançar 
e Çxar a sua sorte à sombra de suas primitivas institui- 
ções. Assim a conteceu no pais, que o Sfir Moura, 
com mui justa razão, chama a terra clássica da líber* 
dade, quando, fatigado das inovações de protectores, 
tornou as suas antigas instiluições com o feliz succes- 
80 que se está vendo, e que o Siir Moura mesmo se não 
a treve a contestar. 

Ja em outra parte deste Periódico temos demonstra- 
do a grande anologia, que existe entre as leis funda- 
jnentaes da monarchia Portugueza e as da Grão Bre- 
tanha.* £ quem impede que, imitando os Iuglezes,tire- 
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mos das nossas igual partido ? Será melhor por venta- 
ra imitar a Espanha que se a ruina, do que a Grão 
Bretanha que prospera? A só hesitação em adoptar 
o que melhor convém nesta alternativa bastaria pam 
provar a incapacidade de quem deu a preferencia a 
Constituição Espanhola ! 

Entretanto este mal está feito ; a questão be, se agora 
se deve perseverar nelle ou remedialo ? Com a perse- 
verança naõ pode haver a menor duvida de que, nem se 
salva a Nação nem o sistema, chamado feliz, que 
tam infeliz esta sendo, é como remédio que indicamos, 
cessam logo os maiores males : a invasão estran* 
geira, que nos ameaça de perto, e a guerra civil, que 
ja temos em casa: acrescendo alem disso o entrarmos na 
posse d'um sistema de governo, que se poderá chamas 
verdadeiramente /e/íáf, pois que com elle ja foram feli- 
zes nossos maiores. 

Temos exposto, (e parecenos que sem faltar a verda- 
de) a situação politica de Portugal, e o único remédio 
que o pode salvar em tam a puradas circumstancias. 
Huma sò cousa temos que acrescentar, para justificar 
as nossas intenções, e vem a ser: que não he nem nunca 
poderá ser nosso intento, fazer reviver o governo arbi- 
trário, que por mais d' um século exerceram segundo o^ 
seu capricho diíFerentes ministros a sombra do poder 
absoluto de nossos Reis, como agora o estam exercen- 
do outros asombra do poder, milhares de vezes mais ab- 
soluto das Cortes; porque estamos persuadidos que ao 
primeiro, com andar dos tempos, foi divida a decadên- 
cia da Monarquia ; e ao segundo, em menos de três an- 
nos, a sua total ruina! Se fossemos inclinado ao des- 
potismo não tiveremos perdido a melhor occasião, que 
se pode ojBTerecer a qualquer a amador do poder des* 
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potico; porque nenhum sistema de governo se poderá 
imaginar, que por sua organisação e naturesa seja mais 
despótico e absurdo do que o/e/tz sistema, que infelis^ 
mente r^e a Nação Portuguesa t E com isto temos 
respondido aos que, não fazendo fa^nra nenhuma a 
suas virtudes liberaes, nos honram muitoem nos chamar 
4!kfU€ liberal. 

HESPANHA. 

Deixamos copiado o descurso do Rei na abertura 
das Cortes, à qual S.M. nao assistio por se achar incomo- 
dada. Se consideramos a falia do throno como a ex- 
pressão dos sentimentos do Monarca, não pode haver 
Rei que mais se conforme com a vontade das Cortes, e 
* de seus ministros ; e nesse caso sam falsos ou mal fun- 
dados os boatos de ter S.M. provocado a invasão; 
e não deixam de ser injustas as mistiJicaqSes, com que 
poucos dias depois da abertura das Cortes foi tratado 
no Congresso. 

O que deuoccasição aessa espécie detragala, em 
provisada por uma comissão, tal vez nomiada adhoc^ 
ha sido ter El Rey inviado um Message as Cortes, 
apoiado d'uma consulta de Médicos, certificando que 
S. M. senão achava em estado de emprender a viagem 
para Sevilha sem empeorar a sua saúde, em quanto se 
não desvanecesse um violento ataque de gota de que 
padecia. 

Sobre este message^ e sobre esta consulta foi no- 
meada a commissSo de que ja falíamos. Nada pode 
haver da mais picante do que o parecer da cómmissao« 
He verdadeiramente um cáustico constitucionul como 
jamais Rei d'E8panha vio applicado sobire a sua Real 
pessoa: Et nunc Reg^ intelligete • . . erudimini / 




Õf o Padre Amaro. 

Sé alguma. cousa se podesse comparar & petulância 
dos membros da commissão que assignaram aquelle 
parácer, seria a falia de Pato Muiiiz nas Cortes de Lis^ 
boa, quando se tratou a respeito de S. M. Rainha de 
Portugal» uma questão mui se melhante ; com a dif- 
ferenqa que Pato Muniz fallòu em groceira Ungoagem 
gatega^e a commissaõ a que alludimos» faltou castilhaiío 
puro, mui fino, e com muitíssimo SalêrOé 

Os Médicos de Madrid tiveram a honra de participar 
com S. M. do veneno dos sarcasmos da commissao ; da 
mesmo modo que os que no Ramalhao atestaram a mo« 
lestía da Rainha^ participaram das grosseiras baforadas 
do Snr Pato. 

Mas o que ha de mais gracioso no parecer da Com* 
missão das Cortes d'£spanha, he ser a mesma com- . 
missão um conselho de médicos^ como ella dâ a en- 
tender nas seguintes palavras: " Por um o caso feliz a 
conteceu que, de nove membros, que formam a com-^ 
misâo, seis sam professores de medicina, e possuem oa 
conhecimentos da sua arte, o que os habilita a con-' 
siderar a questão por todos os lados, e a decidilla com 
conhecimento de causa, e n'essa conformidade de-* 
cidiraõ que o viajar era um excellente remédio con- 
tra agota. 

O ultimo resultado foi porem o Rei o caminho^ 
com gota ou sem elia. S. M. sahio de Madrid no dia 
2Õ do corrente e foi seguindo a estrada real de Sevilha. 

As Cortes não tarderão muito em seguir a mesma 
estrada com a bem fundada esperança de reverem o seu 
pais na tal : a Heróica Cadiz. 

Em caso apertado, as de Lisboa também lã tem o 
seu Peniche é ' 
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Ordrt du jour^. 
SoldaU ! 

J'arríve parmi voai 1 J'ai éié satisfait da bon eaprit q^ai 
▼0118 aaime, de votiie coiutance à supporter les fatigues d^aoe 
longue marche peodant Tititempérie de la saison. C^est par 
réclat de toutes \e% vertus milUaires que vous manifeaterez 
bieotòt voire dévoaenieiit au Roi et à la patríe. Fidéliii, hon^^ 
menr^ dudj^line, telle será toujoars la devise du drapeaii 

Tom* VL íi% 8U R 
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hhnç,':^váteqjké\ jaQíbs nUoas combttti^ . Je veillenii;^ tous 
yoB besoins^ 

Au quartier-gènéral à Bayo;iDe, le 30 mars 1823* 

, LOUI8 ÂNTOINE, 

Par Sou Altesse Royale commandant ea chef rarmée, 
L0 major^genéralf com te Gvillemivot. 

•'■ '^^ -y 

Proclamação do Duque d*Angoulem0^ 

**E8pag^nols ! 

** Le Rei de France, eD rappelant son ambassadeur de Ma« 
drid» avoit espéré que le gouvernement Espagnol^ averti de 
aes daDgers» reviendroit à des sentimens plus moderes et ces- 
aeroit d'ètre sourd aux conseils de la bienveillance et de raison« 
Deux móis et demi se sont ipou|^s, etS. M. a vainement at-* 
tendu qu*i1s* établtt en Espagne un ordre de cboses compatU 
ble avec la sâreté des Etats^ voisins» 

'*Le gouvernement français a supporté, deux aanéea en« 
tières^ avec tiiie longauimitc âáns exemple» les provocations 
les moÍDS méritées. La factioo révolutionaire qui a détruit 
dans Totre pays Tautoritc royale/ qui tient votre Roi capiif, 
qui demande sa déchéance; qui menace sa vie et ceMe de sa 
famille, a porte au-delà de vos frontières ses coupablesefforts, 
Elle a tout tente potir èicitéV dés troubles en France» comme 
elle étoit parvenune, par la contagiou de ses doctrines et de 
ses exemples^ à opérer les sòuléyèméns de Naples et du Pié- 
niont. Trompée dans ses coupables esperances, elle a appelé 
des traltres condamnès par nos taibunaux, à tsousommer, sous 
lá pròtection de la rébellion triompbatltè, les complots qu^íls 
áToient formes contre leur patríe. 

** 11 est temps de liíettre un terme à l^anarcbie qui décbire 
VEspagne, qui lui ôte le pouvoir de pacitíer ses coloniés, qui 
ta separe de PEurope/qui a rompii toutès ses rela tjons arec 
|e8 aiiguste^ souverain^ que les inèmet' inteutio^i et les mA 
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mei yoeux unissent â S. M: T. C. , et q(ui (rompromet lè re- i 
pos et les intérêts de la Ft^nce. 

'Espagnois! la France n*est point en guerre avec vòtre pa« 
tne. Né da rnême sang que vos Róis, je ne puis desirer qae 
TÓtre indépendance^ votre boDheur et votre gloire. Je vais 
franchirles Pjrénées à lalête de cent mille Français, mais 
cVftt pour in'uDÍr aox Espagnols amis de Tordre et des lois, 
pnnr les aider à délivrer leur Roi prísonnier, á relever laatel 
et le trèoe, á arracher les prêtres à la proscription, les pro- 
priétaires à la spoHation. le peuple entierà la domination.de' 
quelquesambitieux quíy en proclamantla liberte, nepr^parent 
qae la niine de TEspagne. 

** Espagnols ! toai se A;ra poar voús et avec vous : ies Fran* 
çaÍ9iiei6ont èt 'ire veólepte être que' vos auxiliaires ; votre 
drapeau âottera seul sur vos cites ; les provinces, traversées 
par nos soldats, seront administrées au nom de Ferdinand par 
des autoritésEspagnòles. La discipline-la plus severe será ob« 
servée ; tout ce qui será nécessaire au service de Tarmée será 
payé avec une religieuse exactitude. Nous ne prétendons ni 
tons imposer des lois, ni occuper votre pays ; noas ne voulons 
que votre délivrance. Dès que noas Taurons obtenue, nous 
ilentrerons dansnotre patrie, heureux d^avoir preserve un peu« 
1^'généreux des inaiheiirs q«*enfante une révi^ption, et que 
Inexperiente ne nous ax]iie trop appris à connoitre." 

Louis-Antoine. 
Par S. A. R. e prínce general en chef, 
Leconseiller d^Etat^ cbmmi^saire eivii de S. T, C. 

De MAaTiGKAC. 
Le iendemain, 3 avril» Tordre du jour suivant a été pubn 
Héan quartier gètiéral de Bayonue : 

ARxMEE DES PYRENEES. 

Ordredttjour. • 

<<Soldats! 

La eonfiance da Roi m' a plâcéri iVoUe tète pour remplir k 
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sua competência^ a fim de que V. £• conheça que u^essa Ca« 
pitai ha inimigos cb sistema qtie /èlizmente nos rege. 

Eu estou persuadido que V. £• me fará justiça quando juU 
gue de mim que naõ temo, nem rec/eio, porque em nada prezo 
os heus do mundo alem da honra, como tam bem que naõ sdú 
capaz de retrogradar um passo do que uma vez jurei.* Deus 
guarde a V. E. Quartel General de Tavira 6 de Março de 

Í823, 

(Assignado) Cabreira, 



Anónimo a que se refere o Officio stipra. 

Illustrissimo e Excellentissimo Senhor : — Um amigo dei 
Y. E. lhe tem a participar que o Governo lhe vai tirar o Gom** 
mando põr julgar que V* .E« está em uniaõ com o Gonde da^ 
Amarante* Este tèm já onze cprpos a sua disposição, » 
Joaquim. Telles jordíío n^archava de Lugocom seis mil homens* 
a reniiir«>se-lhes* O Gonde proclamou eftt<i< Cameras, e Veia. 
absoluto ao Rei^ e aqui inverteram-lhe a Proclamação. NesH 
taacireumstançias faça V. E. o- que bem entender, pois om 
patifes^ que Jhe tem roubado a gloria, lhe querem agora tirav 
até o Gonmando : e se os Françezes hatn de vir desarmamos, 
será bom que cá se faça tudo. Luiz do Rego esta doente, e 
marchou contra Traz os Montes mas nam tem forças^ porqu» 



* De dois pauoi retrógrados Sabemos nos ; um em 24 de Agosto, 
tendo uma vez antek Jurado obediência, e fidelidade a £1 Rei, e 
as ' autoridades Constituídas por S. M. e outro em 11 de Novem 
bro do mesmo anno a braçando, senão promovendo, uma causa e 
sistema bem «contrario ao juramento mais uma V6z prestado no sobre 
dito dia 24 de Agosto. Pode ser que fizesse alto n^esse posto, com 
preposito firtne de nunca mais r^fro^adar ; mas o refír&o falia por ti 
é diz claramente— c««f9tr9 quê faz úm eesio poée fazsr mmeemtoè 
WMyêAe.Ãi4s»^f9àsTmmbem}fnÍÊkilh ..; ..' . '.;:■.' 
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tudi» Q-tem dt^ecn-parsdo. Este aviso sirva a^V. iB« desGo^ 
veracH— £jía€Oii/br»e— '-— CalM-çira; » 



Caria de António' da Silveira Pifito, a José Leite Pe^ 
rèira da Cunha^ commandante da Porca armada de 
Lamego. ' \ 

Illustrissimo Sur encarregado do Commando d'esta mar-* 
gèm do Rio Douro, he do meu dever approveitar todos os 
méioSy e todas as occltsiôes de a pagar agaerra civil entre 
P.ortugueze8 fílhos do Pai communi o nossso augusto Sobe- 
rano o Snr. D. JoSu VI. Nfio ha esforço que eu nfio tenha 
feito para o conseguir ; mas d*esse lado parece nSo ter havido 
o mesmo dezejo, ou ao menos nSo se haverem tomado -as pre- 
cauções necessárias ; pois que muitas vezes tem acontecido 
em muitos postos, como hontem á noute na Fplgoza aofide 
a guarda da margem esquerda atirou sobre a nossa, com o 
pretexto de levar a Barca que nos pertence, e cuja amarraçSo 
he, e foi sempre do nosso lado ; rogo a V . S. em nome de El 
Rei, e da parte do General em chefe do Exercito Restaurador, 
haja de tomar todas as medidas para evitar a repetição de ai- 
milhantes agressões* que podem devorar n'um instante o Rei- 
no todo pelo incêndio de uma guerra Civil. 

Em muitos outros postos do lado direito se tomaram hon« 
tem os barcos, que na boa fé costumavam fazer a passagem 
das duas Provincias, e a troça de géneros e provisões, com 
gravíssimo prejuizo dos habitantes de ume Dutro lado. Dónse- 
quentemente chamo attençSo deV. S. sobreeste importante ob- 
jecto para tomar as medidas necessraias para ge evitar também 
este mal desnecessário e injusto entre IrmSos. Finalmente 
te V. S» quizer entrar em negociação commigo, para arraii- 
jarmos a forma das communi cações Civis e económicas, qpe 
a todos muito convém, sem comprometter nem as Ordens^i^nem 
08 interesses doa dois ^i^rentes ptftidoa que seguimos^ tw 
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nt^ dorido «ntrar.ii^etsa negociaçSo^ ov por escrípto» ou pmr 
oíficíaes oomeadós por eada um de nós, para fazer esse aini* 
gavel arranjo de tanta importaflçía« e reciproca Tantagem*--* 
Deus gaarde a V. S. muitos annps* Quartel general da Re- 
goa 6 de Marco de 1623. Jlluãtrisêimo Snr José LeUe Pe^ 
rtira da eanka u^mmandante da forca armada de Lamego* 
António da Silveira* Çommandante da Margem direita 4o 
Douro. 



Modello de peças qfficiaeê 

lllostrissimo e Excellentissimo Senhor ; Até este momeot<» 
nada posso dizer a V. E. alem do que expuz no meu oftcio d* 
hontem ; com tudojiiigo qnehojeos/acciosos serão destruidòê^ 
segundo noticias que tive» pois koje nenhuma recebi, e em con^ 
sequencia nada sei ; e quando nSo fossem destrui dos, he na- 
Ukral que esteiam emfuga^ O ca$o foi mui sisuda e de mui'» 
ta eircumspécfão^f e senSo fossem as medidas tomadas por mim 
tom rapidamente, e coajuvadas pelos amigos da Causa. Cer- 
tamente as Cousas iriam adiante^ por que o dínlieirocfa Sane* 
ia Aliiança havia de fazer grandes Cousas. D. G. a V» E* 
Quartel General do Porto 9 de Março de 1823* — lllustrissi* 
mo e Excellelitissimo SSr Manoel Gonçalvez de Miranda- An» 
lonjo Lobo leixeira de Barros^ Governador das armas^ 



Officio de General Luix do Rego mo Ministro da Guerra 

^* Por noticias que tenho do governador da Beira Alta, sei 
que as passagens do Douro estam guardadas^ Os facciosos 
até hontem bSo tinham vindo sobre ps nossos- destacamentos, 
a Ponte Cayez está segura, e eu vou dirigindo para alli a]gu« 
flMis das íorças que vem chegando. O espirito das nossaa 
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fapopnfr he eztelientèi e ettam ér^tth porvtngar O ultraje fei« 
t0-MS'braT^ Cè^doire»i:a'>qlitein perdeti aníimi' confiança' 
que o seu co mm e m dmnie n^éUes tinha, r 

Os povo»^4*e8tiBir parle da Trás jos Mónlès eatáni sublevacUm 
^l%uuiibdo^ e illó^idos ^eka Prociamaçd^i de'- António- éà 
SilTerca^ e armados^ porem ^á hSo receio Mldfàrd^Bilé armèiM 
mento do povo, porque oní entrando de rso^o^apreãènça dmfi^ 
ça os conterá. Espero que se me una o Brigadeiro Claudino 
quanto antes ; assim que chegue e mais algum Corpo, eíTectua^ 
rei o movimentp das nossas forças ; eu desejo pouco íncomo* 
dar as Milícias, que se deveui empregar em guarnições e com* 
boios ; porem em quanto nSo tiver mais alguma tropa de Linha 
he iudispensaTel fazer delias, outros usoa.. Mandei pedirão 
Governador dó Partido ^o Porto três mil pares de çapalos para 
Oflf soldados» ' qae| ficáràmi ' quasl descalços pôr causa dás íon^ 
gBÉ tàáfchàs em 08 terríveis Caminhos das niontánhas. 
' ^* A §àl de Cortar à retirada pela Galiza aos rebeldes lÉíS 
diiigi ao General da PréTÍBcia de Oreiíse^ e ao êhéfe das forçaà 
sobre Monte Rei, tudo com o objecto de ganhar ienipo^ patil 
da AOVQ acominalternò^ os facciosos, òs* quaea sofreram bas 
W^\^,p^9(XiiSLr^egadò dia 13i Grande partefdos Caçidô» 
fes prigipneirt^sfMgio^ mas, os Poeos prenderam àlgúiis e via 
levaram a Chaves : assim mesmo tem acudido muitos aos nót^ 
so^ postos de Mimego, Gavez, e aqui mesmo. Nada ha qn^ 
possa igualar o espirito Constitucional d'e8|tes soldados, espí* 
rito que os Corpos de Linha que aqui tenho, e que formam a 
deiíeza do Tâmega tem igjualmente em sumo grão* 
' Dos commàndantes dos Ba^lhoés que se baterani, nenbhni 
àindameéoustá que se salvasse, aexpajjSo do Major ZiViita^ 
CoinMándantédc^ 7*« õ primeiro atacado, e o que mais resistió 
TfOleneiá'dá Oavalléha'. O infeliz Brigadeiro Patnplona de- 
piN^^o^desjpersasiàs^iíròpaj' feg-^rm* tiniò-^se ao 21 de linha e 
oc]90:efte«ei bpp^feúiniffligo durante' blgub /empo, fàzeâ^ 
ii}tílaigmiida>eatBBg^^l)oretÈ)ilede^ i fei^çá di^àvàílériá, i(úk 
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o enTolTeSj e foi preso em uma Casa ondo se retiroo, Í0^. 
VDciado pelo dono d^ella* Eis o que me con9ta por informa- 
ções de pessoas» que d'aquel1as partes tem.yindo* = 
V Tem se tomado medidas para segurança publiea neste Pais 
qne eçtá ein soicego; Deus guarde a V. E. Quartel General 
de Amarante 17 de Matço de 1823 J. e E. Snr M<muel G<mçá/« 
vtsiltMiraHda-^liVit DO mao akK&vto, 



Deixamos copiada a Proclamação do Duque d*An« 
gòiileme Hos Espanhóes^ na qual^^ SjEfm expressado», pa 

•• ."••' ri- •, ■- ^^^ 

motivos e fins dá siia entrada eúi Espaa})^. £ se o re- 
quitado corresponder as prçmeas^s, iniii desQrjentaâos 
/jca^p Qsvatíçinadorefi ; pprq^e em pa<ift se verifiçaib 
/^u^vaticiniQç. i. .;. : 

m 

í ,3^4eveaioacrêr na ProoIamaçãQ do Duque, oob- 
jêctpda eSatradados Exércitos Franceses em Espanha 
x&o hé, como diziam, o restabelecimento do Monarca 
-absolutoiúem aí impunidade das Classies pjitilegiaiàs, 
nem a absurda dominação da ftadária^ nem» emfira; 
T) revoltante, impiô, e infame poderio <la Inquisição; 
antes pelo contrario tudo persuade a crer que o prín- 
cipal fim da destruir, juntameíitè. còm esses abusos, 
òutrò novamente introduzido,, e que nao hé menos 
absurdo, emontrúoso que os precedentes; e vem ^ 
ser; o poder de/<(iç(o,x}qe intitulai)do-se/£^7}>tp elib^ 
ral nap hè sepap ijmíi fjiççao ipjtcilçrante, injusta, e de- 
vastadora, e t^o^xce^ivamente inimiga da ordem, e 
dp9 yerâa4eirç!l priviplQR».^ tão pertinaz em seus de^ 
lirantes projectos que, tendo resiirtidcfâ forçadas ti. 
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zSes tsmais soUdas^ convincentesi, pertende atè resm 
tir á força da Europa inteira^ sem poder opppr-lhe ouhp 
tra resistência senão palavradas òcap e arrogantes, quf 
fezem um perfeito contraste com o terror panicoide 
que estão penetrados os mesmos indivíduos» qúe ás*pfo^ 
ferem! 

' Entretanto a Nação Espanhola parece reflectir so- 
breaduá situação; e se uma vez esta tendência seapo* 
dera de todas as classes, não pode haver duvida de qtie 
todas se entendam, e concordem nos verdadeiros meios 
de salvar a Pátria dá presente crise, e pòr ao mesmo 
tempo uma invencível barreira, que a preserve de novas 
crises para o futuro; porque a experiência tem>mofitl*ar 
do que os Povos nada tem que esperar d^homens, que, 
tendo promettido tantas felicidades,' sÒ tem realisado 
males sem nn^mero, et^íido provocado contra a sua 
I^tria a Europa inteira, fogem vergonhosamente na 
hora do perigo, deixando pesar sobre os mesmos po- 
vos todo o horror d'uma guerra, que s6 elles. deverí^ 
•m aupportar, ou pelo meaaoB partecípar dç todos os 
riscos e incómodos. 

Temos presente um pequeno folheto de 13 paginas, 
Tecéntemente publicado em Madrid, cuja livre circula- 
ção na capital, e províncias d' Espanha não deixa a 
menor duvida de que o espirito publico tem tomado 
tima direcção mui diversa da que existia antes da san 
Ilida do Rei para Sevilha^ ^ 

Este folheto he èscripto em estilo puro, liberal* e 
imparcial. O author fazendo o elogio dps talentos e 
virtudes das Cortes de 1820* as accusa ao mesmo tem* 
po de grandes faíltas, queelle atribuea sua pouca exf)6- 
riencía» . Segundo élle, as Cortes deveriam ter feito 
iiaut revisak» da Constituição de 1813; rçviuú>t 
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todos ÍM Uotmèiujspnditotí: julgavam Lutil ^r/màx^p&k* 
B^veli ê-que;as iCToftesídei 1620 déviaau ^.'[^ 
por isso mesmo que geianan.da^^píniãò gçra), eda 
confiança da Nação ^Se assim tivessem feito^ a-Bftpaiit 
ha seria boje friiz.'e:se acbaria em liarrmoQia^ eboa 
intelligencia com todas as Nações/* .? 

Quanto ft segunda assèmblêd, a que reina ainda boje, 
teip (segundo o author do folbeto)/^ todos õs deffeitoi 
da primeira, e nao pòssue nenhum dos seus talentosa 
virtudes;' seus membros sam; pela njaior parte homens 
sem bens,' e sem .mèrecimeni<X' O resultado da)i:ii)ti« 
mas sessões ; isto hé^ a desisão d^ qije: a família rj^h^ 
o Governo deveriam ser .transportados a Sevilba^^af>fp 
senta aos olhos da .mundo inteiro; um^ procedimento^ 
iníquo, e escandaloso, capaz: der cobntt. de oprobriof>a 
Naçio Espanhola, se ella i^eama p não desaproroVM» 
se altamente peio ofgãodos Cídádão&mais; bonradofi; 
e intelligentes em todas as Provinèiás, e ntiesmo na (>el 
pitai á barba das mesmav: Cortes^ > e de ríEieiíS' devotos 
ministros,' no mesmo momento em <}ue sedecreton 
a sabida para Sevilha." - ■ r 

^ £- que V^ (dimm uns pnbtieamente) ** e que ! hem 
um s6 regimento Francez tem. áindà passado os Fyrei» 
neos/ejâ vós abandonais á Gapi^l?: ^íròs nao vosjúU 
gais seguros emMadrid^a cemiegoasdá frrâtéira ame- 
açada j mas por ventfrra achapets mafs<^ègurafiça.em 
Sevilha? Se a Nação estivesáè coíh vofseo de ^erfei* 
feito accordo^ o Exercito Francez de cèxtonãò se atre- 
veria a vir a'Madrid;ellen%Oidusam mesmo pássaro 
Ebro ! Mas se a XaçSo-i^és abandona, claro estk qoe 
o Excrcftò; Ffàncez chegava - a JSevUba^cóm a,mesmfi 
facilidade com que Tem a Madrid;-' E què faréia-^te 
entSo? Fasèíireié aPum ^itode mar para; vos. emfaeiv 



etfdw! *£Í8 ò vofiso qltimo destinai 4>ienn6 de vos* 






OntfQOí" , (iay unta :o autbor) ^ f ' latiçá?ain vémargosot 
saccaamos, dizenidoi: Como hé<^ istoj :Os Governo de 
oma gi^nde e poderosa >MoDarquiaipoeffiiae'' em ;ver* 
gonfaosa fugd, para satisfazer dezondoze bomens^ oá 
qoaes para salvarem toda a sua bagagein nao piiecisam 
d'outros transportes senão calçarem s^ias l)0tasl - ^ 
.? O autbor, nao dissimulando as feitas do jBovemo 
Real, defende com tudo o prooedtmenta^ Fernando 
VII depois do. seu juram^to-â: Constitoiçao-^^^^Fer^ 
Hándo 7*'' (diz elle) de^ o momento em que jurOu a 
CoDstituiçaa das Cortes, nada tem feito que indique 
a menor suspeita de querer violar o seu juramento-; e 
nao hé culpa sua se se tem procurado, de todos os mo^ 
dos, calumniar suas intenções, felsificar suas pala^ 
vras^e mal interpretar seus pensamentos*"* 

Segunda o autbor, o Embaixador Inglez deve fezeÉr 
proposições ao Governo, que sam bem desejadas de to- 
doa os verdadeiros . Espanbões, como conducentes a 
paz interior c exterior da Espanha, Nos ignoransos 
se esta asserção bé fundada em fectos, ou se'bé tam 
somente uma suppossi^o do autbor com o louvável 
fim de dar úteis e sábios conselbos a seus Compatrio- 
tas. Seja Como fòr, eis aqui as modificações projeeta- 
dns; 1^ fixar a taxa dos imposto» que deverá pagar 
cada Cicibadao para ter o direito de ser eleitúr e etigivel: 
8«? augméntar o Conselho d*Estado actual^ o qual em 
muitas óccasioes se tem mostrado opposto aos anar* 
chistas; e fazer d*elle uma espécie ãé Senado vitalício^ 
encarregado, como as Cameras dos Pares de França 
e Inglaterra, de manter em um justo equilibrio osdí* 
nftto8dotbroiio^eoi'4if^txMiáóFova;«^< — 
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-,A fibal, o. AuthoT; d'e§8ee8cripto convida seus conci- 
dadãos em nome da honra e da Patría a ftzeiem uii»^ 
w^ooimenèo nacional paíti jaivar o Estado, reestabele- 
cendo: a Realeza ;; nao >QOina uB)a< sUn pies magíatra^ 
tuim; mas GoiKio.a \LejfmoênU^e oonsolk^aado oiEdificio 
Constitucional, por .meio deamelhoramentoSy.que cor« 
rijam a ^ndencía democrática, verdadeira origem «d^ 
todos 0$ males, :que<aí&igi5m a Peninsular - 'i) 

oi;£m quanto os habitantea de Madrid, e outras Ctdá- 
dtea d! Espanha: se ocbupani cm meditar sófcrè i^ vérdál 
cleÉ.contidas no- Esóiripto^. que anóuncimòs, o qualIleiÉ 
O ohjecto.de.todaaas conversações^ e parece p^rstíadic 
OS ;Xispanboes» menoa os descarmsAdos, a adoptarem^ 
4ima forma de Governo ,mais análoga .às suas circums^ 
i;ancia8; o Exerc^o FcanceíZ^ que passou o^Bídassóa 
JM> dia? do Corrente, vai proseguindo sua marcha so» 
bre Madrid sem nenhuma exposição de tropas Espfe^ 
nholas^ e com bastante satisfacçao dos habitanteso 
. Em nosso n.^ de Fevereiro annuncianios uma/<7rfi| 
^ue sabíamos se estava eusayando, e com a qual sepep^ 
Jiendia vencer o Exercito Franoez, «fazer triumfar t 
icausa dos Commumros» . *. -.-. 

; Esta/arya consiste. em umas poucas de Còcardas 
Incolores e algumas, bandeiras muito grandes das mes^ 
J9^as. cores» s .; . - '■/■'. .--ní 

. Çom.fefeito assim se apresentaram em irun,'e tam 
confiados vinhamineseu.bom(exi4x>, que nSo duvida*^ 
ram <>SfeneQer o peito â bala, ^avançando ao alcance da 
artilhem e gritando^^ Vit>a ia < o? • Artilheria Franceta 
Vivís^ Napoleon-Il J jffii^ la Republiqtie / , . ^ > 
.^ Os Franceses riospohdecamco^n uma descarga que4n*> 
JTi^iiipf^l^ id^íixoii estendidos) ao; campo alguns desses 
ímprudentes,.pela xmi» par^f wicezeA^od Italianó9i 



todos j(toia ou menos compromettidos no seu Pate» por 
suas jopintoes politicas* 

f? Assim se desvaneceu este. primeiro plano de deífeza, 
€í o Regímenlo Espanhol Imperial Alexandre^ que de 
longe observou esla . façanha^ retirou-*se sobre S«Sebas» 
tiam sem tomar parte riella» nem &zer resistenciaal- 
KUma á.passa^m ido Exercito Francês. ; 
(JDo lado da Gatalunba a /arca hè em ponio maior, mas 
UMi por isSo bfc de esperar, que o resultado seja. mais 
briibante, Alli acha-se formada uma Regência, com« 
p€tf|ta-d0 variosofficiSes Francezes, fugitivos oo banidos 
do seu paiz, a qual em nome de NapoJeon 11. convida 
Q Exercito Francez a VK)ltar suas armasi contra os Bouf- 
bous, e livrar por este mpdò ^a França e a Espanha dos 
Ic^ros.daquelLes/tyrannos, dando a primeira a seu legt- 
tÂmo; Imperador, com. o acto ad<Iicional â Constkuiç«5 
JLmperial.de 1S15, e á segunda a siua Constituirão das 
£!prtes: àt £adiz pura e simples* Neste sentido pu<- 
blicou a dita Regência um manifesto à NaqaoFran- 
céza, je unia proclamação ao Exercito. Estas duas 
peças fsam.curiosas ; sentimos que a falta d' espaço *nos 
nKo.pertnitta neste N.? kvalasao conhecimentode nossos 
tJeitorea.. Porem: a pesar die circularem em França, e 
•aexçm' «conhecidas do mesmo Exerct^o,^ naõ: tem pco^ 
duzida úuiro..effeito senaõ,-a de - comprometteren» al^ 
góiisâQdivtduos^ que se tenL encarregado de as destrí- 
J)uir,ei)ue por, mais cautelas nSoèsdapamâ iprespíc». 
cia e^iiétividade ordinária) da policia Franceaau:: • >> -^a 
y : Nãoi sé podei disslmiilar qi^ exiate em-França jnuitds 
«:;;diversòs :partidoa^^(eiíya «diveorsidade hao-.deixB-em 
i^nto modo dersèif van^jòzaí aoiactual Governo); e entre 
frtespi^rttdos, o deJNPápolioOn II nao h^ decerto p mais 
I^equeno; porem o Gov^rio lém^bastante' ft^ 



o conter, assim conioa todos ob mais, na inacção, e pof 
conseguinte na impossibilidade^ lhe ser nóci^ Por 
seua próprios recursos neQJium^dos partidos que agitam 
a Franç^òdéca derribar ^.Governo (dos BoQrbons; roas 
^râ preciso confessar. jque,áppoiadOipof uma grande 
•Nai^: qualquer délles poder«-lhes-bia ser funesto; -Más 
pode alguém rasoavelmente .presumir qoe a Espaobt 
ootu^/Jbenha esse poder?: Sç viftsemosnasrmargenédo 
llin:a.iliegencia^.que se instala. d'outro la^db dot' Pire^ 
«eosv ,iia5 lbe.\cbaraiapiamos farça^ BXkt^peça èeria é 
muito kefi& ivMaaeiB flatalunha 1 • '• • .Sustentada por 
<umv'6overiio/fra(;9; .sem' nenhum recurso para . MsteiiH 
-tarse a si próprio!. Por um Governo tam impioteii^ 
4e ^ q ue nao ipode .vencer iO ttapi$ta nem su bnietter J3e^- 
iiíffi^^/E^querest^ Governo estabelecer sobre o thnmo 
«daFraloi^a um Príncipe, que nem se quer sabe que lai 
governo lhe perteode fazer esse òbsequiol Nao se pode 
jdar a semdhante pertençao senão p nome defarça«è 
-farça iUtiitidkula.: ; . j v... 

' Depois da entrada dos^SrançcEes em Espanha aada 
tem ocçorl^ido .digno de notav^se. £ntretanto um^ 
pequenaacçaQjq^^^tevelogar.aa estabelecer oCerco de 
' S. , Sebastiam, : tem ench ido as enormes còlu moas de 
cestos. jornaeS|,qite> vem um -^irgueíra noad*bosdo par* 
•tidoia. qne.aani contraiios,. e nao vem ^umâ trave uàê 
4a. facção, qoé deífendem^i . Pouco faltou pára quedes^ 
4em; 4le];ròtado, todo õ Exercito pela. perfla de 00 ho- 
mens mortos. : nessa ipefuèna eacáramtiçá!. Mas ós 
JRraneez^s,^ costumadioira pçrdecem mílfaai«8;de homens 
leoi/Mtções d'èssa:iiátare2ái, ii|b)se iisustam com tam 
pouca couaa,.ebè!n^ natural que repitam o queeittre 
f^llosifiessajem ^úràwerBíoi tnkiqk^«W)lle«^/!ik«^ p^s^des 
ípmfífOftíísanà)Èmienídús0n^ér'o iír>i>r: ;v;.i>"i^:q 
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Hoje (19) os jornaes anuuncian) que em outra acção 
COO) à guarnição da mesma fortaleza dé S. Sebastiam^ 
elies perderam 800 homens 

£sta noticia hé um pouco mais séria; mâs ainda 
quando seja verdadeira^ a pesar disso, a Praça naõ deixa 
àt estar em rigoroso sitio. Bastantes e bem valorosos 
soldados perdeu O Exercito combinado ad iante da mesma 
Praça em 1814# £ qual foi o ultimo resultado? Foi' 
apoderar-se por fim da praça^ e da guarDi^cão. 

' O certo hé que o exercito vdi penetrando no interioí 
da Espanha^ e por toda a ^arte hè recebido com de* 
monstfações de amizade, e contentamento. 

• Em Tolosa achávam-se 300 Soldados Constitucio^ 
naes que pertendiam deffender o posto, porem os habi- 
tantes se opposeram a isso, e deitaram no Rio a artil^^' 
hería% Por Ioda a parte o Exercito encontra viveres, 
e foragens em abundância, e tudo hé pago á vista. O 
General Qife^adá entrou em BilbãOi 

Diz-se que o JDuque d'Angouleih€ deve chegar a 
Madrid no V de Maio. Se o Exercito continua a 
guardar a disciplina c]ue até aqui tem observado; sé 
ellé pagar ponctualmente os genelros que consdnlir; se 
elle provar que naõ ms^rcha par$ restabelecer o despo* 
tísmo, mas tam somente para fa^er cessar a anatchiét^ 
e assegurar sobre bases mais solidas, e rascáveis os di-» 
reitos dothrono, e dos povos: não pode haver duvida 
de qoe os Verdadeiros Espanhóes o contemplarão co- 
mo um Exercito alliado e libertador, e que o succes*» 
soseja igual ao do mesmo Exercito Espanhol, quando 
entrou em França combinado como Exeifcito Inglez, e 
Portuguez. 

Towu VI. No. 31. M 
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« RfilKe BB PettTUOÀL. 

; Desde que Portugal €6tà seud^o Património^ d^um 
pjui»hado de hipócritas, que o illudem e.di^frutama ^ 
sçbre tudo de$de que elle se 9cba amealhado per um^ 
invasão estraugeira, e o.lqiue he mil vezes peor ainda^ 
ef^tregue 90S horrores d' uma guerra civil, obstinada^ e 
devastadora : ttunca tomamos a penna para descrever 
8iia lastimosa situação» sem uos sentirmos pehetrado da 
IU9ÍS viva emoção, tiaosó pelo horror que nos inspiram 
tantos males que a fligem a nossa pátria, mas também . 
pela grande d fflculdade de expor verdades que, a 
p^esrar de serem demonstradas pelos factos, e pela triste 
ejçperiencia, encontram ainda um grande numero de 
individuos, queregeitam a ev^lencia piura adoptqtrem 
chimericas ficções \ 

£m verdade, cust^ a conceber como no meio d.e tai^ 
las clamidades» e tam grandes que apenas se pode ima- 
ginar outras maiores, hajam Portugueses (e por maior 
desgraça em quem sedeveria suppor mais instrucçao, 
mais honra, e mais patriotismo) os quaes vam felicitar 
o Soberano Congresso pelo sábio e feliz sistema com 
que Sua Magestade rege a Nação Portugueza, e fazer o» 
m^is exegerados protestos de adhesão a semelba&te sis* 
tetna! 

Felicitar o Congresso. «^.e porquê? Será poryen-* 
tara por ter espalhado a desordem e confusão em toda 
a Monarchia Portugueza, e por sua inprudencia, es* 
ttil^ta vaidade» e descomedida arrogância ter acendidoa 
guerra civil para fertilizar com o sangue dos cidadoes os 
campos da prosperidade publica? Seraporter aniquilado 
o commercio, enterrompendo as relações de amizade 



ddi» inteUig6ntíia^ nw so com as Nações estrangeiras iq«|s 
alé comas Províncias e Cidades do Reino? Será por t^ 
«xhaurido toflos os recursos do Estado e empobrecido a 
aNatyão^ tal excesso que soem Lisboa ba trinta mH 
«lendigoB» sem contar as innumeravejs famillias hones- 
tas e recolhidas que devoram no fundodosgaietóÍ9,a8Ufi 
•miseríay preferindo morrer de fome a mendigar uma 
.eemolia nas ruas e praças publicas? Será por ter elle 
mesmo (o Soberano Congresso] sabido dar uma subsis- 
tência certa* a cada um dos seus illustres membros, e 
um, e as vezes áois empregos rendosos a cada um de 



* Vejam lá se algum d'e8se8 Senhores reaaneiaá m0eda 
diária^ ou seqaer pfferece parte d^ella para remediar a mj- 
seria do Estado l Está natinta . • • « A adb^sSo que lhe pro- 
íessam he inalteraveU contrario seria violar um artig;o 
constitucional em matéria mui grave, quebrantar um jura* 
mento sçLcratissimo, .e derribar o paladium dos comfortos re- 
presentativos. A moeda diária, em uma representação na- 
cional, deve ser tam inviolável como a pessoa de cada Dêpu« 
tado, que a mette n^algibeira. Eis porque Bprges Carneiro, 
que na sua procIamaçSo a seus povos lhes participa que tem 
òastante da sua casa para viver com abondancia, por escrú- 
pulos de consciência liberal e constitucional, se naò atreve 
a fazer o cruento sacrifício da moeda, nem mesmo d'uni ^iiar- 
iinho para applacar a fana da miséria publica ! 

Respeitemos tara sagrados deveres : e sobre tudo nSo faça- 
mos juisos temerários* 

Quem aos diz a nos que òs pães da pátria nfio vaiu todos 

4^ dias, sem que saiba\ sua mSo direita o que faz a esquerda, 

como recommenda o Evangelho, espalhar essa mesma moeda 

. diária entre milhares de famillias honestas, que elles como 

Êeu/eUz sistema tem reduzido á exlU'ema ififetieidadef 
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Bcnè parentes e amigos, sob pretexto de que sam i^e- 
ftdos ao/e/íai sistema^ e tirando a outros talvez mais 
liberaes, e de certo roais dignos» o logar queihes eom« 
pete, sob pretexto áe que sam Corcundas f Será pelas 

•contitiuase a hundantes proscrípçoesdeCidadões paci- 

•ficoSy innocentes, e até beneméritos, mas que não tendo 
a fortuna de agradar ao influente Moura e ao omnipo-* 
tente Carvalho, devem abandonar a Pátria, seus bens, 
•eus empregos, e suas consternadas famílias? 

Será, em fim, pelo estado de terror, incerteza e 
consternação, a que se acham entregues todos os bons 
çídadoes, f)uctuando em um pélago agitado de paixões, 
ódios e vinganças, sem poderem encontrar segurança 

^èm suas pessoas» e propriedades, liberdade eni suas 
opiniões, apoio nas leis e na justiça? 

• Seja pelo que for, o certo he que Portugal nao pode 
deixar de ser hoje em dia a monarchia mais feliz do 
tnnndo, pois que ^ssim o proclama o Governo; assim 
o assegurarn as Cortes; as^i|I) ò ateslam as Cameras 
Constitucioilaejs ; aséiin o protestam os comrnandantes 
dos Corpos e praças militares; assirn q publica o Dia- 
yio do Governo ; e, segundo ellç, assim dizem os Es- 
tudanties (la Universidade de Coimbra, que em grande 
patusca foram cantar o hyno Constitucional, e dar vi- 

. Tas ao heroe defunto debaxo das janellas do mance- 
bo Thomas seu filho, dignando-se este petit herqs 

■ aparecer no balçao acompanado de Madame Mere^ e ozA 
irai Aeroíca5pcríowffg^e;i5, para agradecer cortezmente as 
demonstrações de heroicidade, e domais puroe heróico 
patriotismo, que lhe tributava a mocidade septente do 
Mondego; e finalmente por que assim o dizem as ga- 
lerias do Soberano recinto, e a Borboleta Constitucicí-» 
nal à^. Cidade Regeneradàrã/ 
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■ Oca quando esta felicidade he concebida, dada á \út a 
por tantas, tam sabias, e tam conspiéaás autoridades t 
quando o mesnio cbefe Augusto do Estado entoa vivas 
9L0 Soberano Congresso N^LCion^l, e ainda ha pouco ao 
fechar '^^«essaõ das Cortes Ordinárias lhes agradeceu 
todos òs seus esforços para manter o' feliz sistema, e 
louvou a profunda sabedoria com que o tem sabido con* 
solidar *; quem se deverá pois a trever a impugnar tal 



* Nada he mais natural a ani Moparca, quenfiodesejasenfio 
o bem estar de seus povos, do que subscrever a todas as me» 
didas que lhe apresentam .corno indes pensáveis para conseguir 
tam importante fím« Ninguém tem observado tam religiosa- 
mente este dever como Sua Majestade em todo o tempo do seu 
leinado, e sobre tudo na época presente, que de certo he uma 
das mais turbulentas com que a Providencia tem affligido o seu 
magnânimo Coração. Mas he preciso confessar que nunca 
em tempo srlgum houve Ministério Portuguez- que menos 
merecesse a confiança do Monarca, do que o Ministério actual, 
* nem que mais compromettesse a dignidade do throno, e os ia- 
iteresses dos Povos 1 

Hum; Rei, que tivesse punido severamente taes Ministros, 
tivera prevenido muitos e grandes males ; mas por outro lado 
tivera dado occasiaÔ, a quem verdadeiramente he a causa delles, 
de calomniar com a sua costumada hypocresi a as benignas 
intenções d*£l Rei, persuadindo àextenqa e espessa credulidade 
Portugueza que, se a regeneração naÕ produzia os resul- 
tados promettidos, era culpa do Monarca que entravava a sua 
marcha, e a do seu brilhante cortejo. 

Felizmente que S. M. nunca deu causa a se servirem de se- 
melhante pretexto, talvez bem apetecido ! O bem ou mal 
' feito, e por fazer pesa sobre as Cortes e sobre os Ministros ; e 
08 povos tem adquirido oma experiência que lhes ha de servir 
4t B|uiU> para ô futuro. OSnt Moura bem noê entende» 



•istenfta (tom pu%^ por cstov^do» PU pelo mei^oe flor 
i^Unigo 4o bomipubUcQ ?; Parece que leotn fatalidade 
:ii09 e9ta,va r^erYada»^ e ^ peor ho que' Ibe oSo podei»«MB 

$€;guiren)i09 poÍA o impulso dft 4eBtiiKS ed. remos 
«goiça como sempre dU»9emo8^que apreseate urden de 
CQUSM9 a que qbae^am/e/ii^^n&o heaeoSo o cufnulo da 
lou^4i^ra, df^ . ignoraacif^ e da iaedc pertencia de certos 
homens ambiciosos, os quaes depois de terem arruina- 
do a Monarcbia com falsas theorias, ham-de acabar 
porse arruinarem a si mesmos com íklsas esperanças. 
Incorrigiveis» tanto em seus erros, como em seu oj*- 
giulbo, esse collosso monstruoso^ qye elles tem levantado 
eobre arèas movediças, ja se acha abalado de todas as 
partes, e a sua pros^ima total ruina ja está aununciada 
pela confusi^o, que reina entre os obreiros^ 

Em sua estulta presvimpção elles derribaram as cq- 
l^mna8, í|obr^ as quae^ devi^riam ter ^deffieado : fevÁiq^ 
Sab^dori^J EUes atè q^izerufiè pareeer mais aa^bíos 
e poderosos que o Grande Arebtíeeio, de cujo eterno 
original (disseram elles) haviam de copiar a sua obra! 
Copiaram se a st mesmos; e por mais que %t tenham 
esforçado para ocultar as enormes feições da sua 
avultada estupidez, in vanum láòoraverunt ! 

Divagando de absurdo em absurdo, por isso 
mesmo que abandonaram os verdadeiros princípios 
estabelecidos pela sabedoria, e consolidados pela ex- 
periência, dos tempos e das Cações; em qualquer 
dos excessivos extremos em que tenha topado a 
sua tresloucada vaidade, pao encontram senão un)- 
profundo abismo presti^s a dcyoraUos, A atracção 
da ,igppr4inçía» que Qsdotnina^ os tera.seinpre desviado 
<lo ineio Xwm» wd^^JMtomJfaa^^ eHw» deveriam ter sJif- 
ficado o edeificio Constitucional, por que alli achavam 
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F«ilnido6 todos elementoBDeceâsariosa sua construcçSo» € 
um terreno solido, que garantia a sua estabelidade. Assim 
vimos, que por terem abandonado esse ponto essencial, e 
uniço,apto para edifficarcom solidez, em qualquer outro 
que elles tenham posto a mira sempre lhes tem falhado 
a empresa. 

. Mas não falha a alcunha de feliz sistema^ que he o eê^ 
tribilho da sua Cantiga regenerativa, ou para melhor 
dizer o ^e//o,que imprime nas suas obras o emblema cara* 
cteristico dá sua loucura, e do seu descomedido orgulho» 
Pam elles no excesso da liberdade, estabelecendo theo» 
rias impracticaveis, a que chamam /iierae^, constitucio^ 
naeSf patrióticas? Logo fica transtornada a ordem 
i^cial, a confusão reina sobre todas as classes, cada ci^ 
dadão julga se um monarca, isento de deveres, die sa^ 
criíictos para com o Estado e para com seus concid^r 
does; a populaça desenfreada julga-se em direito de 
não obedecer por isso mesmo que he proclamada Sober 
rana, e se a elles obedece he porque os suppoem Deu^ 
^es, a quem he devedora de tam estranho prodígio t 
Mas bem de pressa a mesma multitude n$o vè n^essav 
divindades senãoo que a humanidade oiferece de frageli* 
Cidade e ignorância ! Dissipa-se o prestígio, porque se- 
não verifica uma só de tantas felicidades prometti* 
das. • • • .mas^ o sistema he sempre /e/íz / 
. Despedaça-se a Monarchia, arruinase o Estado, des- 
inoralisa-se a Naçaõ,mas so sistema he sempre feliz^ 
e chovem de todas as partes felecitaçÕes por tam 
reccnbecida / felecidade 1 Perde- se um Reino» que 
era^ por assim dizer, o Coração da Monarchia, a pedr» 
i:nai8 perec'^osa da Coroa Fortugueza, e perde-se pelti 
grocetra e impertinente estupedez éà^Camarilha influr 
ente das Cortes exitdi^t4\uf^t^ « ^:«iMafi o iÂstem» bt 
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sempre J^liz^ e x&o foitam as competentes^ fcIicita'*^ 
coes ! . • : .- I 

Este reino, desenganado e convencido de que nada tin«>' 
ha que esperar de Cortes tam extraordinárias se nao a 
sua total ruina, procurou escapar-Ihe, e teve' a fórtunif 
de o conseguir; mas tendo á sua frente um Príncipe 
herdeiro dá Coroa Portugueza, e sendo habitado por 
Portuguèzes, cujas relações de parentesco, e interessesí 
recíprocos de commercio convidavam a viver unidos,' 
posto qu& independentes^em sua administração politica^ 
propõem generosamente a continuação das mesmas re« 
lações, e a conveniência dos mesmos interesses, sem ou- 
tra condição mais do que cessarem as hostilidades: 
condição fundada na razão e na justiça, e que como 
tal devera ter sido adoptada sem a menor hesitação i 
mas que fez a sabia Camarilha? Julgou se affrontada eni 
sua dignidade Soberana, e decretou novas hostilidades; 
B pesar de saber que com ellas ia atrahir sobre a já 
mui desgraçada Na^ao Portugueza novas calamidades: 
Mas o sistema he sempre /e/fz, eas felicitações mais 
abundantes! 

Irritam se os povos do Brazii, resistem a tyraniá 
das Cortes de Lisboa, zombam da sua arrogância, e dá 
estulta pertençãò de quererem sfubjugallos alegando dí<* 
reitos,que ellas mesmas tinham destruido; e o que maiti 
forte he ainda, não dominando ellas senão de faícto, e 
contra todos os direitos reconhecidos pelas nações cul^ 
tas! Acende se a guerra,' e as tropas PortUguezas tani 
necessárias na Europa (até para defender a tyranía das 
mesmas Cortes) atravessam o oceano, e vam morrer 
de miséria em um paiz que as rejeita e abomina. . Mas 
o sistema he sempre/e/iz, e as felicitações não dimen^ 
nem do seu primitivo enthusiasmo i 
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Chegueaioft ao cumulo da fdiciiadê : o Brazil pr<^ 
vocadoy perteude repelira força pela força» jà quenap '. 
pQ^e.pííla .moderarão cfODter a iiupetuosa fúria de seuó..; 
inimigo^, declara uma guerra formal» ordena a captura- 
ção das embaçeaçoes Portuguezafl « «uthorisa o cor* 
so.* Este infeliz acontecimento dà o ultimo golpe^ 
aò Commércio» qUe jà quasi d^elle não precisava para ' 
findar jsuft existência; nnãs o sistema bè semrpe feliz^ 
e as felicitações retunabam nas abobedas do' 5o6emna 
recinto! 



-*^ ■' * .'*-■• - ■ ■ . ■ 



■• *'- ■■ - I — -• t " I - - ^ -^ . f 



* Temoa ouvido clamar contra a violência desla meçlidja^ . 
que de certo parece dettiasiacío violenta, e rigorosa ; mas nunca ^ 
oqvimos clamar contra outras medidas d^ rigor que adop* 
taram as Cprt/ss de Lisboa contra o BraziU Entretanto a jus* ^ 
tiça e imparcialidade pede que, pondo de parte a paizad 
natural de defender cada um o seu paia natal» e desejar a suá 
independência eprosperdade» se t^xamine escrupulosamente 
qjRm tem mais razáo paca se queixar da violência ; se quem a 
pjnoivfl^, sequem procura |s vi tala; se quem ataca» se quem se . 
defende: se que am pretende sugeitar» se quem resiste ao jugo? 

: Q exame destas quçu»U>e6 aeria deuçnecessario, se Português 
zes je. Erazilktnssp^e tiyfj^sejii aempre contemplado como uma 
e mc^na l^açaõ» çoma.upaa emi^i^ma fan^iília; mas como a 
Si^bedoria 4as jGa|[M:s .cpm o ^n^iz êi^Uma destruio até esse 
vinculo ino|^,e^opÍilko.qui^,J3(|^t|j^.por tantos séculos^ noineS 
m^^n^» em qu^ /^a^^ac^i, çposplidálp. estreitando os laços da 
unia&.e af8ç|%tamip,,ajrej;Íprocjdade de interesses sobre Í>asefi^ 
mais splidaf^:.para jdecidir com justeza de que lado se acha a i 
razaj^ Ç a- justiça» he preciso que oada um se ponha no logar 
daquelle a quem perteude condvmnar. Que faria um PorUi^ue^ 

Tí^M YI.Nç, 30. N 
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FÍDalmente» á guerra JhtíI anrebwAa em Fprtugal : à 
Sangue r^;a a» província» do Norte e ameaça inundar* 
as do sul ! { Maa o aiatema be aeínre/e/tt; e igõra iuaía 



Európeose o Brazil intentasse contra Portug^al as mesmas 
hostilidades que Portugal tem intentado contra o Brazil? O» 
que (e sam' mui poucos por que os homens sam tam injustos 
que até reprovam nos outros aquilo mesnio, queenk si conieín* 
piam coiho um dever sagrado] fizerem esta pergunta á saa pro* 
pria consciência» acharão n*ella a conveniente resposta» ^ em. 
vez de clamarem contra os Brazilienses» clamarSo contra os 
autores db fèliss sifetéma que os tem forçado' iá tomarem taes 
medidas.' ' ' . '' " ■ ' '"■ ' • '■" 

Todavia; na lata que 'se obsetta entre òs dois paizes» mii« ' 
giiem igntíra que se os Brazilienses ' ná5 fizessem' insistência» 
aqtíètté^i^équíãsímo continente já éstãiia redozrdo a mesma ' 
miseriá» anarquia edeS^paráçSóqtiètèinain èmr Portugal.' tM - 
esta cònfsidèfraçSo bastaria para justiftcár a resistência dos Bi^ 
ziiéiirtN^ Mas se o ôbvemo de Portugal nSb cessa de ' ml(l•^ 
tiplicar todos os meios âé ataque; quem poderá' desapMvHkr 
que ò do Brazil empregue todos os meios de dèfesà, e maitè ' 
ménOs que se sirva do uni^ftí que tem a s)Da deòposiçaò: 
a ruina dò êotitàiérdo PòrtõgttèÍE^ vlstb que os Brazitei* 
rós nunca pertendéràm' tnandar Iropau à' Portugal para 
o conquistárèik), neto ttáá reg^neiã ^ra brpiíntr da sua ob« 
stináçalV'etn resistir á sttá tyraUfiia» òn J^li^ mAemn;* Q«e« 
rem que éessé o cònSscb? Qi)Hél«Éíf"itliein^5 teahatli-lbgair 
ás repfèsalfBft? Qàér^u que nlR> éé'|pèv«eni 'os^ teares* de- 
Corsarios ? Cessem de mandar ir&páa pára ò Brazil, e se ea«*' 
tam èllé perseverar nas liòstilidadesf contra ais propriedades 
Portuguezas» nSo falterá quem o acuse dá sua injustiça e 
até de barbaridade. No entanto a ineqoidade está toda dá 
parte dos Governantes de Portngsl. 
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que Dunçà (governas felevita$õe8 9)0. r^ciíito Soberano / 
JJtitosa condiqaõ/ : Ditosa genteJ. Quem. ficha a felí* 
fd3idQ:i|a:^Í9erif put^Jvpa» na tyrapia d'uf& puui&.aUo de 



. ** Por 1S80 mesmo qiié a culpa he d^esses Governantes (di- 
sem alguns) he ama injastiça punir os particulares que.nen- 
huma culpa tem." 

A questSo he delicada e difficil de 'resolver ; nSo por ser em- 
bara^da OMis pela desposiçSo dos ânimos a nSo admitir senSo 
o que lísonçea o seu amor próprio, ou promove seus iuteres- 
«es, da maneira que elles intendem» 

Perguntaiiemos nos: nas medidas, que,lPortu|^ tem adop- 
tado contra o Brazil^ havia por ventura alguma ezcepçSo èm 
favor d'aqtf elles» que nenhum^ parte tinham nas altercaçííes 
flue indespunbamos dois Governos? A reposta ser&^ quê por 
O Goverao de Liahoa se mostrar, injusto para com os Brazilieh- 
aes aSo he uma raxito para ser injusto cosa os Portuguezçs o 
Crovemo do BraziL Sobre esta replica nSo replicareniõs nos ; 
mas desejáramos ver estabelecer por seus próprios inimigos a 
legra deprocederes, i|ué devem observar os Brazilienses em 
tam criticai^ circumstancias ; e menos que nio haja qúèm se 
a .treva a diaer que dies se devem todos sacrificar para nSé 
faltarem a justiça a alguns Pórtuguezes ; ficar 80 justificadas á 
medidasque tem tomado o Governo do Brazil em çrdemi a fáz^ 
c^ss^r as hostilidades do Governo de. Portugal, nSo obstante o 
|>r«juizo que ae segue aos piurtiçulares; porque esses prejuizos 
devieriam ter sido previs^Ml pelas Cones, conio uma ronse» 
sequçoçia uecessana do seu^/is sisfemài mui pnncipalmen- 
te tendo lhes os Brazilienses declarado** que se continuassem 
a mandar para Ia mais tropas, elles haviam de tomar essa re- 
soiuçSo. Logo he da ma politica e péssima adniinistraçSo 
4e quem actualmenl,e rege Portugal, que se devemí queixar os 
individuòs lesados em seus interesses. 
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facciosos, ouna lioehdostdade dè' tuat tioutrífias de« 
magogas, lia paAnge -èiibíta d^eaaa iioenoioMdade ao 
deêpotíétííH mais rèfiaedò^-lia guerra civil, e^ em fim, tia 



. Mas em tal c^so seria para temer que as Corteg, e seus Mi- 
Di^tros respondessem, (e com algum fandameotp) '* Quilhai 
TOS cie -^ós mesmos, que por vossas felicitações e applausos a 9 
nosso y^/ú sistema, Aprovastes quauto íizemps a, este respeito, 
e nos Ú2i2si^8 cri^rque dttfendií^mos vossos melhores interesse^ 
torpapdo os Brazillenses vossos ioimigose deixando â sua desi- 
pocisSo vossos bens, e até vossas pessoas. N Ho foram, tnni- 
tos de vos putros |^ estabelecidos que nos ajudaram a obêrár 
;i 'revolta do Brasil ,^ ^Èo foram çlles que depois nos pédi- 
rainque tpandessemqs para lá troiJ>a.e mais tropa para cònier 
pa sugeiç9o os Brazilíénses ? lt)è que vos queixais pois ? Sé 

TÍéis^ que isso era contrário a.os vossos próprios interesses { 

• í:j:í;.; . ■.--'.' -u ■ .'■' ò '■•''•■'' ' ■" » 

para que as^im o quizestes ^ Se vieis que errávamos em nossa 

*▼ ■ ■ » i ■■. . ' . "' . ■■■",'>• ' ■ ■ w 

política, porque n%> representastes fiq Soberano Congresso ? 

!Ninguem vos negou o ditèitò de petição,' que o nosso </toi'no 

Çodigo concede a todo o iiniverso. Mas vós applaudistes 

por um lado; por outro á do o D^^^. Rocha dlssenos que aquel- 

Ia paiz era um vasto deserto, pobre e insignifieanie, e que para 

o C9nserysfr seippre sugeito bastavam dois P,'P : pão t p'áu; 

pçr- ms^is outro Uilo q nosso defuQ|o Sfestrè despeHio se dei* 

Je n'este Soberano recinto^ e tildó vl^tés é_ aplaiidiailes com 

heróico enthcLstasmo ! Oia se vos enganastes sob ré* vossos in- 

teresses çommerciaes : 'que faríamos nós^qúê nSo entendemos 

nada-de Com me rei o, nem temos nenhuns interesses senão na té- 

sourariá d^ts Cortes ! O certo ne que nos enganamos todos, 

r - 'T . 'i .I.'!; , \ii . f^!. -_.;* .;■...; ■ .. . . . • 

fs que nos aconteceu o que acontece a um cego que se deixi^ 
eaiar por ovtio: ambos cabem no precipiciot Eis o(idé estamoa 
|odos ; bem o o vemos ; mas ja he tarde.*' • ' 

£ dizem bem. "já he ta rá^e para remediar tantos mâlèr. O9 
4Í8tiqos da Monarcbia PÒitugueza não dependem agora de coí|a<i 



díêiMiii^-tbtfttdá Monarchm: tem, pôr ceita/ achado 
npe(h^pkihêQpkuléwmhl\c\á9éeaMK:\nmVll ^ * 
'■" Huma tal NflçSòpSei^&do-ellaiBesma maDifestà» só 
poderia ser infeliz se chegasse a possuir a verdad^Vo; 
felicidade : e d'es8a desgraça a garantimos nos em 
tiuaiito for regida pelo/e/iz sistema» que actualmente a 
rege^delmixo dos Soberanos auxpictos, <de Carvalho, . 
Moura; e- Borges Catneiro, com o» seiíe competeates' 
corpos de resetvti nas sociedades, chãmadaa Patrioti^ 
caSé . « 



- • : . ■ '. j . . 

' ■ • •" ■. • ■ ' .■:...;: J.-: '■ . .. ' ' 

. , Conde de •Amarante, ou a insurrei<^ão de 

Traz os Montes.^ 

;■■'■-■ ' ■.:■.": «^ . . 

.Se devemos julgar segundo os Officlos, partes, judi- 

.çiosos comenl(os, e iabias reflexões que publica o Diari<^ 

do Governo; a insurreição dó Conde Amarante [ou 



Jbinações humanas : he a força das cousas que os ha de fixar; ç 
esta. forççL achase de tal modo dirigida q^ue aquelles inesmos, 
que lhe deram o prineiro ipa pulso, nSo sabem como, quando, 
€ aonde sua impétucMsa e desconhecida carreira encontrara um 
justo termo ! 

'No entanto estamos firmemente persuadidos que o tnag* 
lianímo Deffensor Perpétuo Brazi), sendo aò bésmo tempo 
o legitimo herdeiro da Coróà de Portuga), ha de adoçat- quanto 
)NMEteiVel íói ò- rigor das medidas que o seii %loveriio tem adòp^ 
tâdò para resistir ao furor doesse punhado de demagogos tam 
íàtmigos do Brasil eòmo do mesmo Portugal. ^ A briosa Na« 
ç8o PoTtugoeza, em nenhum caso deve ser confundida com a 
facçto^ q«6 jidomina e delacéra j * 



çoilpiíí.lhe quizçram, ç}iai»srl bevniT^ráaíw^^ 

^io; porque hp ;^,,ip^^i»p.teoippíí|^ ede 

pelo mçsipo. Qiça-ip,, ,, .,^ ... > .... :.:.:. ;:;,.< I 

.,, Punhas v^^ aJns^rrejçÇo p9i^p5p:^ejj tanj^j^paj^ut^ 
famtífiffnd^J oi^as y.^^e» a%^8ll^. fjjuga^js^iípi.fpirinir 

Çruerrili)a8^ ^^qM^ffi tod^ a Çavalleria dç Epfe^cilQ fiox? 
tugez! ^ ,,,, 

Hum dia o punhadinho de infames rebeldes foge es* 
pavorido só com a noticia de que o Mina Portuguez 
voa em seu alcance : o ex Conde não pára senão em 
Franca a sòáibra das Bandeiras "do írADÍ^tò; po- 
rem no outro dia, còráo se tal ex Conde fosse como 
santo António, que podia estar à mesma hora em 
âiis biai^éô dísiantes, desbarata o ih véncíverExer- 
Ciiòdolíiinúíiusò, que minado pòr todos òs ládòs- 
naé pôde totnar folgo se tião a t2 legoas a distancia dò 
campo da Batalha ! 

Humas vezes esta victoria dos rebeldes foi devida 
a infailíie tínaicao d'um de seus rebelados chefes, qiie ven- 
do os (Sacadores forníiadosem quadrado, edeterhiihad'03 
â dar cabo de càváleriá rebelde, pédiò que hãô íiiiesséià 
fogo para evitar a eifuzao de Sangue, e que elies rebeí" 
des reconheciam a Constituição, a qual deram' vivas, e 

yir/W?i iiftrçeçl ia|iv^içn|e jgnvo^^ 

r^afl3ia«dQ.p9r^ffii.ç<ín^^ 

o Brigadeiro Pan*plpoa..4erigvQ> 9%. m^i?.. lep^ígico* Jír 
procheSiide.:XaiQ infanieacção; Outras vejites^j^gupdQ 
os boletins officiaes do xriebroiB^> Mina Foftuguiej&; iV. w 
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Bravas Caçadores foram perdidos pela stma Confiança 
qtte o seu Commandante n^elles tinha. * 

Mas istoHie inirm ádVitibaçSo, que muita getite não 
advinha, e nos somos d'esse numero ; porém o qiie bem 
ekplica a contradixíção, he dizer o mesmo Rego no seu 
oíBcio que: "os Bravos Caçadores mui confiados na sua 
iàtfeipidéz Constitucionais atacaram impetuosamente 
oi ttebíeldes, mas sendo envolvidos pelaCavaTeria, se vi- 
raói obrigados a ceder a força^e foram feitos presiofieiros 
assito como o Brigadeiro Pamplona^queos Commanda- 
vá, o qual tendo se refugiado em certa Casa fora de- 
titiíiçtado pelo dono â'ella. 

Huma vezes os Jacciosos rebeldes sam uús tyranos 
malvados» que mal tratam» e forçam os nossois bravos of-' 
ficiaes e soldados a desempararem a causa da liber-. 
dade dó universo : outras vezes os hbnrádos dfficiaes 
é soldados prisioneiros regèitam còtó indignação as- 
èffertas; é' postos de accesso que lhes dOferece o ex* 
C!òndé rél^lde,- e ò traidor Silveira, e voltam para o 
nbsco Exercito Constitucional, deixando confusos ees*- 
tofpe&ctos áqírellés Lòucosl ' 

''^âbiílas vézes aquelles vis esòfavdé do die8pot'ismo 
gritàià: Tiiía JE/ Reyahsblútò! ''Marte â Constitui- 
çiiSC aó Si)lieMd Ctífísiitúcional e séús Seútariós ! Ou* 
tWévèz^ô '6 qiie elTesqbérem sáhi' duasCámerãs^ e El 
ÈeldoinyêWátíísíòluto; ò t|Ué vem a iier mais rasòavel, 
ináiy justo, ô liiais Cfcfnstitútíohal ãai(|ue deffénder tima 
fcámere iiiíída,' Sòfiéf tfní^ní^ dle^otiéa, a qual, ènâ toda 
espécie deGoVèrtiò, sèriá títií absurdo, e em «ma Mo-i 
harchià heriéíiitàYÍa,alêtai'déab8'àt'db; he mon^írí^l ' Mas 
muito do espéèfâl agrado dó Sftr. Moura,- e dó SíSr. SiU 
va de Carvalho, que sam a Camera Únicas asdff<às Ca^. 
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meras^ El lUigt^ Rainha, íí familia Real, Si Nação a 
Papa, e veto absoluto ! . 

^Portanto, quem; senão perderá em taoi^ ii)truica<âkrla«. 
^^rí^^ politico, e moral, ^obre ttfçloestanfioguardad^. 
ag f|aj)i4aS;peJo ^r^-^f silva de Carvalho com os Sjçiu»^ 
cem olhçes f ..-..,.':, 

NSo ^b^.jçeaiedjo senão fazer o que dlleq^uer. Crer na, 
qjje elle di7» tremer, e cal^r! Eis ojelix sistema axiop^ ^ 
ladp para suplantar o projeto do Conde de Amarante^ ^ 

.JBstupidp Ministro da justiqa! esse sistema he pre-*. 
cusamente o que ba de justificar a r^ò^/día do Con^e, e. 
fazer que ella triumphe» por que o Seu partido ba do, 
n^ççssariaJBi^nteaugmeptarse todos os dias, pela violen* 
cia daa medidas que forja esse joarâo de ferro, atè de, 
PQX tarQHiçí / 

;.>Embora entrem QO ^obera^no r^çea^o carradas de fe« 
licitações piiqh^daa ^.quatro, seis^ e oito coin as çomr^ 
pftteotes mu.d9a:(o,sn.. Moura bem nos intende^ embora^ 
si$ d.esenrol^çm no mesmo soberano recinto avultadpa^ 
prçtestQs 4eJuabaIiEfy^l ad.bçsao sfo/e/i;?,. que rege/^r, 
lizmente; embora sobre os .quatro Evangçl^bos, ejonk 
grande foUVit^f^eçi, gro^^os çaraot^eres se^^^olr^I^ jura* 
m^ç^^j, que aicu^ mos^trani p^la fresças^ldadura os 
logares onde foram quebrfidos ; Embora, o Siif. Manuel 
Ci^^^/^^^fiyiipi^jljrQ e i9UÍiftít24^o da,çuerr4 c^9mi>on(ía €| 
^cpqí^poj[iba : fr^sf^s de^rinça^o, inventç^ faj)nque^ ^ 
altere, as pftrticipações que chegam» ou n^õ chegam do 
GfftodeQiiaitel General dos três batalhões^ tt/i^o^cqm q 
malvado fimdeoccuUarayejrdadeaNacap Eortu^ueza? 
sws intentos serão baldados; porque ella ha de poriam 
vir a conhecer a verdade, e ter mais uma perfídia que 
punir! . .'k . 



"•Ã 
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Enlretanto» o certo he que ò Diariò áoGòlrerno se dchá 
em campo raso, descançando em paz sulis orelhaá sóbré 
o tráyècefrò da victoría, porque jânSo as Incòitòodam 
08 soTÍs aj^udos da Trombeta^ que secundo o nosso 
fraco entender, era o único jornal dé tantos que/ormí^a- 
vam em Lisboa, útil a Nação, e aò mesmo Oovei^b; nSo 
Bõ porque espalhava verdades úteis, mas tambeni por- 
que êstabelicia princípios justos e soTidos. Agora o 
mesmo Asfrq, ainda que quizesse brilhar, naoodeixam, 
nem elle Ihé importa com isso; porqiie vendo-se aitzea- 
çado por um eclipse em Badajoz^ sô procura girar, e 
oáda mais, 

Kio acontece assim ao Diário do Governo ; -â sul 
ambiçito hé máis nobre; quer brilhar; e para isso a jun* 
tu á enorme massa das suas próprias luzes todas és eís- 
trèlas resplandecentes, que por atraçSo se vfttn m?r a eU 
le^ é lhe dam tal Corpoléncia lurhinosa, quê esâ sendo 
licpe em dia um dos maiores pápelâès puhíitós, qúèiié 
imprimem no mundo! " ' ' ;» ^ • . 

He de tal archivo 1umin6s(o que extrabimòs os dbcu* 
mèiitos qiié deixamos Copiadôò neste N.^, relativos á 
rebêliSo de Traz os Montes, òobre os quaes ^ pãAsa* 
mos a fazer algumas reflexões ; e depois trataremos da 
paturesa da insurreição. 

O 1»^ Documento he do Brigadeira Comméndador Ca« 
breira^ encarregado do Governo das armas do Reino do 



* Bem sé entende que he-^^of re os documentos^ e nSo so^ 
hre os monies ; mas sempre he bom advértiltò para quo 
nos nSo fomeni por alguma Guerrilha. 

Tom IV. No. 31 o 
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Àlg^urpcw^ dkigido ao Secreidrío perpetUQ ^o Sohermo 
Congresso» para ser. a presenlado a Sua Magç^taífe» 

Tomamos a. liberdade de qualificar de singulajr 
aquelle importantíssimo Documento ; porque de tantos 
e tam difierentes documentos que temos visto, ainda 
nenhum vimos que se. lhe possa comparar, senão os 
que se segaem com a assignatura do mesmo Brigadeiro, 
,e que vam debaixo do mesfmo titulo como caso conti" 
nuado4 

O anon jftno^. do qual odito Brigadeiro invia cppia. i^p 
^linistrp ^a Guerra, tendo remettido o original ao.^Mi" 
nistro dasjusti(}a$ por lhe competir de direito ; çejs^ tm 
copia, seja em original, he de todos os modos um Docu- 
inentip importaiijtissimo;. porque dà bem a conhecer íq #19 
àjà insurreição, que não he,.como já notamos, o resU^b(&- 
lecímento Ao despotismo ou Rei absoluto. 
, ( A lera de que, as. palavras :;=; "se os Franceses; batp 
de vir desarmamos será bom que cftsefaça tudo^* 
significam grande patriotismo e brilhante gloria Nacip^ 
nahretalyez que tenham mais poder e virtude para re^ 
chassar inimigos estranhos, e caseiros, do que o inviai- 
yel Exercito de 60 mil homens de primeira linha, 
auxiliado pelos piqueiros do picador Pato Muiiiz.* 



* Ornais abalisádo discurso que depois da insurreição do 
Condene Atoarante se tem pronunciado bo Sobéiiantir recinto^ 
he sem duvida, o de Pato Muniz sobre o armamento da Guarda 
Nacional em projecto. 

Pqde cfaamar-«e esse discurso 01 panegirteo -dos pi^es, 
Vm.piqufiros^.e.he digno de figurar em uma das sceoas 
da eomedia intitulada— »Xe^ Femmes Savantes. O sábio 
e engonfaoso militar, orador, e legisladar a um tempo, des- 
sen volveu em quatro « palavras conhecimentos aguerridos. 
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O Sfir. Manuel "Gonçalves perdeu os dois terços da 
sua politica e da sua gente^ em a presentar tam perigo* 
«o anonymo no soberano recinto . e vè-Io-ha! 



'^p«t^ 



que nem o grande Frederico» nem nenhum dos. grandes 
cabos de guerra, que elle mesmo cita, poderiam homrear com 
o SSr Pato se vivessem neste tempo em que ha tantos. 
Em uma palavra : quem ler tal o discurso nSo poderá deixar 
d^ considerar o Snr Pato, convertido em Águia de duas ca- 
beças, fazendo a viagem dó mundo com um chusso atravessa 
donas garras para mostrar as nações guerrieiras a arma, a que 
o Sir Pata dá preferenoia, 

Òuçamolo discorrer: ** As amas dos* piques tem muitas 
vantagens,* e nniito.:maÍ8 para gente pouco disciplinadal 
Agora se nriam talvez alguns dosillostres militares 4|uè «om 
p^cun esta êçb^i^na oismnil^aj ponm eu fundo me na^ opi« 
niSo d'putro8 muitos Ulustres militares : o Marecial de Saxe^ 
o Marechal de TurenOf o Marechal de Luxembimrgt o Prtn^ 
eipe de Conde, o General Monteuçulli, e muitos oatros. de 
grande nome e fama tinham em muita conta o arma dos pt« 
queSf especialmente para repelir a impetuosidade da cavaJeri^ 
fque lastima não usarem oe Caçadores d^esa formidável 
arma contra o Conde de^maraute^J 

** Nos exércitos de Luis XIV. commandados por Turena e 
Oondé,' 08 piques eram a arma principal, • ^ • Na batalha de 
Dreux, na batalha de Marígnan, na batalha de Mont-Cdbtour, 
e n*outras muitas que me agora naõ .lembram, com a arma 
dospi^uév alcançaram os Suissos decididas victorias, e coih 
a arma dos piques se fazem tcrriveis aos seus inimigos todas 
as vekesqúe descem a planice *^ [parque não/ez comnieroção 
da Fhfehàde Guilherme Tettt]*' **' De mais : apesar de toda 
a táctica moderna! si;l Sempre estou persuadido quesehon 
verem de a commeter-se dois corpos um áe/uiiíeiros outro de 



. ,Huma,cQKaa nos causa grande ^fa^nOfK^o^ .^ vem n 
^IQf i a respentioa mudança qnc obse^Yanaps no estilo .e 
tentimentoa do Excel leniissUno Cabrçira depois que 
S. £. ba sido encarregada do alto posto de governador 
das armas do Reino da A^arve^-^qual será a causa de 
tam repentina mudança ? O posto, ou o clima? 

Seja o que for, o certo he que, comparando as pro» 
clamaçSes assignadas por elle na sempre memorável 
época de S4 de Agosto, com as proclamações, cartas e 
officios que agora, faz de pois do feliz sistema, que nos 
de parou aquelle fauspissimo dia, nao se pode coUegii 
feaap: que S. £. mudou d'estilo, ou que as procla* 
mações datadas da Cidade Regeneradora foram ^scrip* 
|;ii» por outra penna, que voou para grande diataBÔa, 
eagora de certo se acha n' outro linteirot.. v 
; A pttUieaçSa da carta de Silveira Pinto ao coronai»- 
^aate da força armada de Lamego, também po4er& 
^trarnomimeFo das muitas indiscrições dd Sfir. Ma« 
«uel Gonçalves ; porque se S. £., como he natural, per- 
«iendeucom ella faser breixa ao signatário, e odioso 
o seu partido, deverá esperar um effeito contrario, vis* 
Co que essa earta está escripta com bastante modera* 



pí^ueiroêf o de fusileiro^ sempre hi^ie ser roto^^ [e o pearAe 
^£ hade ficar sem moeda para se, ikrrjsmen4ç^r^\ ; 

Avisam-Dos que o discurso o Sar Pato fora ouyidp çoiii*^s<- 
jpecial Sj^i^ido pelas galerias, e que fiadaa se8s$i,5 o sçaiasepa* 
rayel amigo Rocha Lot^reiro, .Ike Jizer&.oa mais relqy^tes 
comprimentos, acresseotando para emulo de elpg^p que-^lle 
mesmo, descorrendo em tam árduo assumpto^ aSo tivera dis^ 
cortinado a matéria com mais" manha, mais arte^e mais diê» 
tifhcio de tunhofrasiologia* 




^ó, ^ a- pesar de tér ' pftBsado pela Ckandie teria Oon*^ 
stitucionaU mostra da \i9ítte áo% rebelados déspotas m»^' 
Ihores intenções, e mais ardentes desejos de evitar a 
guerra civil do que da banda dos philanthrapos Hberaes 
da outrtt margem do Douro ! 

' Mas que formidável couce nao deu nos tatentões, que 
a Begeneracao em prega ao seu serviço, essa excdlente 
f^ça official do Brigadeiro Lobo de Barros! Como a«iu« 
dança d'uma só lietra explicaria todo o mistério! Bs- 
pérafvamos que o impressor que tantas altétaçSes faz, 
bein contra nossa vontade, iisesse essa, que de eerto 
tivékiamòs atribuído a uma inspirai^So feKz. Maa o 
acaso favoreceu o signatário, assim comoai^a €»#ré- 
taregenerativa o fez governador das armas áKQidttde 
Regeneradores 

" **OCasofoi mui siudo^ e de muita circumspetf^Sh.'^ 
Que caeo' seria este? Gomo he malino o Sr. Lobo de 
Barros! E como depois da manhosa reticei^da 'elte 
appliea a propósito a Sangueiuga Gonstitttcionah^-^^^ae 
nao fossem as medidas por mim tomadas tam* rápida-^ 
mente, certamente as cousas irisam a diante; porque o 
difiheiro da Santa AlUança han^iade laser gtandescou* 
sas.** 

Bem. íez o Slir. Barros em inculcar os seus serviços, 
até. para mostrar que ninguém ha tam tolo quedeixe 
de saber conduzir agua ao seu moinha: mas fez muito 
mal em querer Constituir a Naçao-em divida pectinia«- 
xia para com a Santa Alliança ! NSo lhe bastm porven- 
tura a divida d'outra natureza que ellaja tem contra- 
hido com a mesma Santa •? ^ 

. Eissa catumnia» hé demais a mais uma parvoiçe; por- 
que melhor serviria a despor. os povoa a fnxôt^''Santa 
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Allianç a do que a priçveuilod coptra ella, que h(9 jqstá* 
mente o que se des^a; e fazer crer a tropa que o Conde 
<)e Âmarapte ppçsqe.os cofres fortes de quatro grandes. 
Potencias 4a £urQ|>^v be querer oSilr. Lobo ficar sem 
nenbuma tropa de baixo dojseu.çoinmapdo; porque beni) 
sabe o Brigadeiro^quesea tropa.consentío na revoUa*da 
Cidaii^ regeneradQra^foi por andar mal paga« de cuja- 
Cpilta ;^inçia se nSaacba regenerada^ e com mui poucas 
eqpjsran^a^ de ^ ser/ Dizerlbe puis que ZiSanta A//t- 
ança tem> ujpia caixa militar dfí -Trás os Montes he 
durlhe uma folha de route para o Conde de Amarante, 
oassignar.aomesma, tempo um doc)i mento authentico 
de embecili4ade. 

. B^m sabemos que o Sftr. LoboxAo lhe convém dizer 
a verdadeira causa da revolta de Traz os Motites» ainda 
qoe.fQfis^ capaz de atinar com elia; mas em tal caso 
deferia calasr^eou ^uí^branhai-se como outros compan^ 
heÍKQs na3^qxessa3 m^tas de lugares com m uns, cham^ 
ando aos revoltosos z^^p^rfidos, malvados^ inimigos im^ 
pfacateis da liòerdadçdo mundo, ^EajuROS» loucos 
yacK^iosos, assassinas do feliz destema &c. ^c. &c; 
y. Agorai Ibe diifemos..Gpm toda a qerteza onde bate o 
ponto. 

Saibam pois o S&r I^obo^do Barros, e todos quantos 
este intrumento vireip^ que existe realmente, uma Saáta 
Alliança, a qual o dito Snr, BrigadeirOi Lobo mui 
leal, e fielmente serve [nãpsie assuste que falíamos no 
§^u . próprio .iníjeresse] e que: be a causa: ocaiinaa^/t a 
çausa.çogcppimi^cwíe^/B fea de mr a Caasa^i}a/>do^^ 
sistema, que felizmente rege, ; »i > .! 

. .EortaQto,,he e&{ti.AllianKia. Sant^ qUem tem.feito a 
revolta de VilU; ReKl# e <iu$ mma cedo ou. mais tardis 
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ha de innundar todo o Reino, ainda quanda os. que ago- 
se acham a sua frente soffram grandes reveses^ e per- 
cam a vida* nos maU borriveis tormentos, com que 
jâos ameaçam seus furiosos inimigos, aquel]es mesmos, 
que ibes ensinaram o caminho da revoita, da traição, e 
do perjúrio! 

.Não he espalhaudo dinheiro que essa santa AUiacça 
revolta os povos: íião he ella tam abondante, nem tam 
desperdiçada. He, ao contrario, espalhando a misé- 
ria e a Consternação em todas as Províncias, e.em to- 
das as famillias; he vexando e oprimindo as classes 
mais distinctas da Sociedade; he calumniando, infa- 
mando e pros(^revendo os Cidadões mais probos, honra- 
dos, e pacíficos ; he escandalisando, com o sçu procedi- 
mento iníquo, povos simplices e bepi morigerados, 
que nunca poderão ver, sem lastima e borrort presa, de- 
gradada, ultrajada, e quasi reduzida a miséria a sua Au- 
gusta Rainha; e vilipendiado por t?{2 e furiosos sevandí* 
Jas o Príncipe herdeiro do tbrono Português: he vendo 
arrancados de suas Dioceses os Ajcebispos^ Bispos, e 
Prelados mais eminentes, e^respeitaveis, degradados uns 
para fora do Reino, outros para os peores oonventos 
aterras de Portugal ! He, finalmente, por verem os po- 
vos o seu Rei afflictae consternado; porqne a pesardas 
suas iminentes virtudes, e constante resignação, não 



* Se assim acontecer ! [o que Deus tal irílo pennilta] bem 

poderiam dizer as victimas ao Jifinistro das injustiças o que 

disse Danton á Robspierre quando pela influencia d'esse 

monstro foi condemnado a morte : *' Robspierre f tu as beau 

faire / Je i'enfrainê 4a%s mim tomòeau / 
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bé p^tWel que^. IkbgestadepossaTortenrKraiide.iaii- 
gua as cáliinidades do«eu po9x^.e tanUn offODtas a sua 
Augusta família ! Eis a verdadeira causa da presente 
' iMdn^^ blit I^^oVíiiciaa do - Tforte, ê-ti prbvaAnaift 
^6rla*»éqtiéellAlià dèlrti vante. 'Òimíès itríls^en 
dòiitér. ■''■ ' . ._. • •".•■*^: í .:-. 

' • • • . 

Ag^ftt &e muito natural què Ã Sflr. Lóbb queira sálier 
quem sam os Santos' AlHados: e sé devetiios júígáfía 
pètfétfftçSodo dito Sfir. pelo seu ciUtcib ein queitao, 
ilKd' áétidâmos que realmente nao conheça òqãetiifi* 
gúeiú ignora. Saiba pois que o numero desses sáníos 
varõ^Sy úSo èxòedendo a conta dós dedbs' d^ambár ás 
m&os, {Mhicos lhe falta pãrá chegar e ellâ: e que os dms 
€Xò9f 'sobre quegyra toda amachina^ sáni oSfir. Mbtí^ 
*6 o Senhor silva de Cárvafhò. Saiba tái'\t: quèôWík 
Santa Atttànqa, tnenos forte [porque sõ tem ò 'pdAèr 
de iútrigat) lâas 'feita lhe a força dá sua ánff^ònTsIág 
ttabKHia nontèí é dia piara dèribár áfeki 4\ liè régé| 
ittas^ao heeoitiòfiíndé dar a NaçSo OòUâa^ tMef bfOr 
[ntêê ò' «&n MiÉ ò^Êteiàn «èiíáalnda maia dtihiígtigó, 
e a maior prova he que Borges Cárhéifo lié oMíèâ^W^ 
í<0tb^k6>ftm%ér o gòstinfiò de Sitiai' soljre & Itá^ás 
de doié rittes ârráíaidòs. * ^ • ■' '^ ''-^ 

Mâi$ pòdèriafxiNDS di^erao Sehhor Xobd de Bârrõs; 
po)retai melhor seft que -ferie ééperèque â^pfô^íà íéspié^ 
rieneiai^lhe r^vèHe os a contecimentos, oiihlhòs vatich^ife 
a Contâdfè Borboleta Conititucianàtf que -^tat -muito 

■*-•»■ .- 1- ». .■-.'* .'..■•# ' -f -x ■ r ' *-.i • %í', \ 
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Sobrt ã natureza dm iHsnrreif^So ãàs Prctincia% do Nor^ 
'' ^ ie^âuainfiúentfia^éseUstèsHTtàdos. 



' A Batareza da Insurreição das ProvincteB do 
de Portugal, hé como j4rte»os' mostrado,* mui dífficil-dls 
triíplicar, por issomesmo que dSo potlemos ter notièiMi 
"delia seaao ^por via do Cauai .Constituoional,quefi8d hé 
dos oiáis orúía/íito^, còúio todos sabem. 
' Enlretaoto, sejaem soas exegeraçSes descomedidas, 
wc^ em suas reticencias mal avisadas» a fiu:ç«o dorni* 
. nant^ oflerece elht mesma bastante espaço para cal- 
cular as intenções dos insurgeiítes, e julga-las bem dif- 
ftrentesdas que-os setis contrários* pertetidern attríbuir* 
lhes. ** Elles querem as cousas no ihtísmo estado em 
'^tie.se achavam âoites do S4 de Agosto.'^ Eis o- que 
.4k& a facçSO' dominante. ^UbI naò qtiiceratnos rer^e 
«até nos padece itiipòssível qiie Isso se podesse féalisèr. 
Vifci seja nos licito .desco^rei* sobre- nma hypotéSb, yftte 
nós ti&o^admittímos, porem' que a ser o intento' dos ita« 
surgentes, jà BSBfkn mesmo nao deixaria dê justificar,- em 

certo modo, n sua téntatrVa. ' . ,.. . 

' '. Para pro^a desta asserção £que confessamos hé de sua 
natureza a faeer fransir &' testa a todo o leitor que n2o 
' for^justoe imparcial^ e que só lè,'e finge entender òpi- 
mões ekageradas, tbecM-ias inúteis, e doutmias subver- 
sivas do bem publico,^ emitas vezes semontro fimsenSo 
ode agradar a cartas pessoas, frequentar certas socie* 
• dodes^e passar por liberal à moda] besta comparar e ci« 
tsda: epocha» de 34 de Âgostp de 1820 com a de 23 de 
- Feveréivó de 1829 em villa Real def Traz^^>s^Montès^ 

'. Seremos èfetes^ neste l^sa4o. ' * 

JLòàsg^iáé nós o penfsaiidento de querer' stistiéhter que 
Tom. VI.N.,31. .\.^y.^.^ . • ^ ,;. ^ 



T . .- 



Jpítug^ era £ç\ú( m .1 820», fin^^ ^pkf'^^'*^ * ,í^ 
aBua desgraça que nuac^ se ppderia imaginar Qu\m 

;|Hi$%o« , > Hiay«4* jslgu^nv f\ ui^. uç.Mfi 4t|k ck. ^4 j^e 4^ g09))|Qr 
não. proferÍBçe ; com iotioa ^pfiyiçi^aQ^itiau.çua coqscieiObr 

,IMIÍ , B hayer^V hftfô :algiif I» q^e ,pei>^ 

.•eMSiO copn^um e 4ifigJ4<^ fil^kf espânit;c>, ct^^ma.^bii.^.^ 

;^I9,iCíJ<;^laf^4ffpa^.w4idad^ : esfamqfi 

v4«^í^.«Í^JSSpB - .. .» > ....... > V*- 

^-. a]^?^ Hua«it(^#«u?ia baAUi^Q p»raÍ4i8ti6í;íHP M,çmp^çe|p 

^4»r piçp(stw}A4 -Çl^ta^d,^, t^i)tal)F|ui;^ ^9^ MfMa^il^^.. , 
^ Assina», os q^e, paia fazerejo» odiosa o Conde de, 4Q0^ 
rarate, inçMl«ana q^ae elje ^s^^.paçt^^ vrj^^^f^.^u- 
cair .tttdo rWi Ata <]».. q^u anter de S4 d^ Ágçfáfíir e^tftb#lfi- 
« c&ncGontea.sl ^i^asps hibh^ baM^i?^,que.ps,ba|#. eip^il^- 
. x^e lhes Jbad^al^4riM«»r fQrfiúdf^U.p,a(quf eçop«id^i 
v4i4)»bli€0 % r^^tiç* iÇ; fpíí^çois^gqi^^ ';;#f^tab^lejoer 
,,wn.paralelo^;qM^,AheiiJ>ft^ .., y ^ . 

íçao. BorUigue?;a4?pm;í>s qim %^m 8offjr«^^ftsa^ d^iaofMs- 
^ tni^apjÃjfJÀfôHa, e ^cifeoe/iMna^ugmanlaçSQihocfok)- 

z^i maseflftab^eceado unàp^d|Sio,q^ei§ixJm4|dei^oostlBr 
,.4{iie.»Si^4f^^os nqwpíi,,m^^*^^ »aa«jírt4 toai» 

dilSceís de remec^r* . i c; . , . . . t 
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* '^íiitâo mal estaV» a NaqSo "Rirtu^ueza ; porqtie^bl 
^TTLiiâés 'aédtitécitaentòs^ qtfe «balaratR/ft Eútopayiiénéo 
trariflitóraadò/com o siístetna g<éMI atites ftdtepl»do,t> ré* 
lérítÁé pártitfúlàfde caãH E9l»d6, P^ònlfiigai «oft ultíHNW 
téiiip69 tete itinfs sòfirer qve ffenh^mm o«rtm' Potencia. 
V ^Òiil a líriudança diá Ct>itè pbfa^o Bya%H,flqiiQllef«hs 
Vidiqtiirio a^deDOmiUaqSò de Reiirra; liberdade do<!k>i]»- 
'ínèrcío; e 'ioutriia vntítageha que quaai aempte eabem 
ípRi Étoirte áqtidíles PttizeB onde se estabeleoe a Sédeida 
^òfaàt^uif/ Aéfia faltar a imparcialidade se disséssemos 
^tlé Ih^ftugal n%3 tinfaa jiístas queiítas contra:^ Gover^ 
ibôf- yrinctpàlmeiHe durante todo o tempo «{ue defroi> 
téti da paz geral até a rewtaçSo do Porto. Ofiovep- 
«0 do Rio tínha-o por assim dizer al)a{id<â)ado;'e o Go- 
^rtia^dò fteioo» èé niò phM^ia^este abandonov-pelo 
)â^hcw b'eoMèlnplata eom<a maié perfeita jndifièreiíça- 
Wt Réi igtioV^vra ' tfiafor f»arte< deMas desordena, por*- 
'i^tie 08'*ièfud Ministros 'e CortezSos ibe fiuúam . orér 
<]ae ttldd' ih ^m^ co^o * s^ofia'0''pers«»adaiii4iue ;tadp 

Mak jt pesar de tSo triste srttuà^o,' 'príncipiavaía reluair 
lÉl^ífníáit mptítàiíiíeL de melhoramento; ^Ei Rei melhor 
Inteirada da miséria de Portúgal>tínbtt oittenado^aisiUf- 
^yénsSò das miâsades -èom qne este supjí^riafaeKercilo 
Ifeèis iinutíí, qtié «lenhúma^^btenoia tetF^jàmaiaa a^^ 
'serviço, e cujos i^íeiBtos ahida hbje mesftoo esíam'.fieiKfc> 
iOíÈtétí, pam M^*dí2er funestos ao Bra2il; a ePoKllIgal^ 
^aMva-áet^eM/ò d^iitna reforniaua ttdaiimstaição, teii^ 
dente a conciliar quanto possivel fosse todos oa int^ 
Yesées dos differentes Povos qiie compunham o. Reino 
TJbtdò. O Exercito de Portugal que tantos e t&o re^ 
levantes serviços tinha ftito á Pátria^ e tão a^aUiopt^n^ 
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pcçapa^aò 




{dado fff% pel<M:Goveniador^daJK«iiKs iinhJ^, f 

jriiBÍffe4iai«f mio ^gatjMotOé ^ Eoitauta jBSa<^f)Qdj&>dti»i 
rVidai l|«6 « JBikiia^ioi^a' Mofiar^ut Portugueaoi^Mtes 
^ftl^ileiiAygDdUH! pesto q»^ liiul 4rrjtiiç»/ denenhiiii^ 
OBoão lièneoBi|)afft!irel cQin a> 6|ift8Uifiu|^ pces^otiÊ^;;^^ 
•ÀttÉtdf piwvtí b6itueiie96st«piM;Í3a)' a Monarquia^^iiida 
M^ttdbwa toda^^iiàcbi, 6 a j^^ão tranqaila^ epirpas^^con 
•w«dMiaia:^a^Q)ec^ <e.<pQn.è|ljf8 considerada*. Mas^ifi^ 
dlUfettnçMmSdde E^f^reirode^SSSi. S€ria^^ 
-titta acossaria t)ara.4eiaQi)8jLfaf o axccaso. da ia£pUcft» 
-éidi^ ^icecapittilarvieais Mn9^. yen oaquaai ipum^ciiy^ 
«■■Itf j fflpte :i^ra aieatajwt^affligtpdQ?. JJjp tajB;r^4|i(i9 
kinati»>i]bacidi]aide todQ !0.i}a,iMPii9:^9$^<<^utNM^^ 

ib^k»aiMml« revoU^rparaBa^Fai^a i^in%;!r<Njef4iii(.^ 

fwigo daPftiiia b!fe(!nil/*e^«í nmw, Si ipaia e)|Ml^0itfei» 
dr^oaifOltit não iié eliasiil yez€6 maist justo, ma^^iffila^ 

I ' AinsurfèíçXo 4q .%y*ftf ílç^^hí^^ tanta íi^i^iaj ^^t^^$4^ 
^<fH»latBtf4irnrÍ9aMR fwto» que^^u >prf oei p^l^^ol^c- 
W» h6 vapíâGar a3 f>v$)»>^8sa4 4Çi2,4- d^ Agps^ ,p^^dar 
mente illudidaa^ pe|a,C^i^miJ^yolu^9: f^ ll^,/ç, 15 dç 
^ioTORibHK? PeMam€nl0jpw»a?filcg^nem4ííRçStdf>,^or- 
«(S^q«rè^ por *ma> fiíst^id^dp-qMje íaajftip^^^,..*!^^ 
de^pane da.Ka<;ao ainda^^Of %i'mm PfH9>#asa j)§|^S4^ 
de Novembra ■ « j.;" -..o • o n-^in* >f.Aí <yi> .1 •^^^- » 
' sMaa poderá ella aemprc; ignc^^tei^ acyb>r#> t#d<^ JS^^r 
âofTÍvãm6Qlefi^ilaéBie^€iOA»uiBkla|>fi^^^^ FJ^aiirlMir 
do de iam infame traição? - * 

Hoje o grande empenho dafieu^^o dominante hè 
occUltar eáte gratide^se^lfiMO/e i^or iaio4e» :vk?íádo a» 



4ÇQi^^{UMiu>.{>ar4.joiM:auíaeiite copa £LB<ei rcme^ÚKejOd 
jEH|4|ficfti6Íd«de» da Na^lOy^&miemiiia Coo^títuíçaoiáte 
JBitadp nquelias tllitraçdès que fie j«ilg«reiii>uteif(, tí^fsm- 
«dçrem a tMitxaa refprsMarindispçfiftaveM, i JSi^ a^M^ 
toreza da insurreição; e até não se pode iinefsiiiliii:i|iie 
HQJaoutray <a Julgar das peaaoaaique neltevíSguraai. i '.i. 
/ .£8te aocntecimentiúi vem desenvulvfti .le»das a«i inlrU 
4^.de Me 15 deNo^mbrOy cujo fesuttadé foi ft^uk>pr* 
;çalp da Comstitui^^ Eapãnhola». origem 'davicabõa»- 
dades da Peninsula/e da •exclusão de íÁirteiHO d» Siir 
amíia Pinto, que nio q^iisannuira^essa. p6ffidim< Mé 
inoomprensivel como a faciçaQ' Thomas^e: Múuna di« 
rigio com tid :6ianha «èméUiaDtA enredo, qile tecido co»^ 
«egàido o seu. objectov conseguio iguaUneote deixar 
enredado 0)dito António da Silyeíla,;de sorte qi|e a^He 
fl&^tribuisée •aqueliQ mifiidati^a,\no cai^ò que elki^ácaa^ 
^da^dei^ Is(o hé tam certo ^ue nós mesiaos m^^ín»' 
-íbrmados per fuiessoas da intiiiiidade'^oe €acoi940s^ 
cahimos nesse erro, e bem òiõntvaanoaia/voâtBde*foaioe 
iftjustdsi^ra^bm António da'€ilYr{rá Pfiito*^ ">^^ /. 

Déveihoé pois' eohcl«ír'q«ie bem^ton^^qoeíf^f n 
insurreição de Vílla Real destruir â reroluçKa^do 
forlò/hè ao contrario o 'AeuenmprimèfitoJ- «« t 
-' Más disí a facção donfííiatite: '* Elles querem .am'' 
quilar o código Sagrado que juramos, e que* garaaita a 
tieasá felicidade ; ^am ana traidores, íinfeniea^ rebeldes, 
«ins perjuros/' ait iatro ad latranem/ < 

'^^ A respeito de perjúrio^: de Irebeldia; qual ^osída- 
nMMftteà seatmverà^a lan>^r a primeira pedra?* Se An- 



'» ''■'■ '■' ^:' ■*■ •>*] - , 
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^ J^tvcfBOsJbij aaia repaiaçIo|ia liora do perigo. 
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4MÍ0 da Sikeira Pinto foi perjuro em 94 áe agosto, 
1^0' 0'fbraTii tstled igutrlmt^te nesse dia; ie ttiaiísi líiha v^ 
*èífe 11 de Novembro ? Porque '4á2aò pertenderSò elleii 
^óÍ96 asiia Cbtíâtitiii^o go2e do (irivil^íò da híViòu 
IttbiKdade do jarámento? Será pôr venturs pori^íi^ 
«Hn destruio a Constítuiç^So dâliíonarquía, ea tiiesttw 
Httotíatquin ?, 

Que felíeidáde garáfite essa nova Constituição, se nò 
-ftiúto tempo que ella tem regido só tem' fotnentãdo a 
iSêiiot'd<en), a miBeriae aguerra civil, e qúandò ácfon.- 
-jfâbSd hè éjctt^ma, hé précizo suspender as garantia» 
ãlSCodigÒ Sagrado para conseguir a ordem ? 
; ' 'Qué quer. dizer isto, se nao que toda a desordem 
iiasce da Constituição, e que o mesmo déspotisftuo ^o 
ilnáisàbsiirdo tem m,ais virtude do qúeelláf 
""•" 1^ pértéínde^e^ por um lado fazer um crime bpr« 
mél, utn crime d*â) ta traiçSoaquem se esforça por 
deríibáf semelhante fantasma de Constituição, e dei- 
trúir uma facção violenta e absurda; e por o.utr0'Hido 
díAvhW^òèr i^efis poéiposos elegios, eaté gvaades tiecom- 
féÁtèas te^ qnem éescru-iaa ConstHuíçSo <te- Monarquia 
4)ti^«ra ff verdadeira garantia dos direitos ellberdâdé^ 
VOHiúgttézftsl ^ • 'Que estranha çontradicção ! Que fttal 
■•*fegiieirá1 ••'■ ' •- ■.-.•.■...;:■■' .-•. -■.•....-.... 

' Hè sem dtívida^m grande mal a illusão qõe tímà^ 
iié^bb0€frvsf; vAmo impulso estft dado, e bade triutòfar 
W1tttí*8k);> ■•''■ ■.^- - ■•■■- *■ ' ' - •-'^' -' -'-- -■■'-' ' •;! 
^ A:>nlíltfett(à«ft 'da tnaarreiçS» dis(Vij)aí Real kãde-aep 
€éSsaHamente oiferecer um destes dous resultados : ou 
a facção dominante hade renunciar a sua teimosa lou- 
éúrae adòf^tiitr iim sistema mais conveniente aabem 
£Star da NaçSo; ou hade ser derribada pelos deffenso- 
res de uma causa justa, e verdadeiramente nacional^ 
Estamos tam firmes nestes principies que agora mes» 
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mOy It&àt Abril, em que recebemos noticias de Lisboa^ 
annuDciandoa inteira destruição do Condia de Âmararnte; 
nao mudamos uma só palavra do que tínhamos escripto 
«seu respeito» n3o só porque pão cremos na .ex9gera|;a9 
dCessas noticias, mas também . porque ^ioda quando 
eílas fossem verdadeiras^ a insurreição be inextinguiveL 
;Fòr tanto os que tiverem apostado que o projecto do 
Conde 4é 2Jmar«nfe bade ir a vaot^estam seguros.cíe 
ganhar a aposta ; porque ou elle hade forçar ^ facção 
dominante a entrar na Ordem, ou hade dar cabo d'ella. 
Alem de qge nos conhecemos demasiado o espirito 
que anima os /a/^^ liberaes, pára podermos vaticinar 
que uma victoria lhes bade ser mais funesta do que um 
revés, por isso niesmo que desafia a sua audácia, e os 
donvida a saciar a cede de vingança que os devora. 
*Não tem elles jà o descaramento de elogiar o denodado 
/valore acrisolado patriotismo d' essa Pega Constitucio^ 
naf, que para punir a rebelião d*uma villá a reduzia a 

•Çinsas ? 

, Povos Soberanos / reconhecei a So^rania d^e jqucr 
TOS fezeram presente os vossos Regetiieradares! Ob^ 
decer4hes^ louvar oseu jugo de/erro, chaaiar-lhe/ttat^, 
liberal^feliz, dítino. • « • ou serdes quçimadps cotúJ^éB^ 
sas casas e propriedades • • • eis toda a extensão. de vos* 
sa augusta Soberania l Desengaâaivos se be possível, 
^ ficai cofi.hecendp «nm yez. piorar SjÇip;pre .que os-que 
gritam — viva o poder absoluta dos Reis, sam,:de.cerlko 
estúpidos^ e. tal vet/oMatícó^^ porem maÍB:<siAceros, e 
.inen90 velhacos do qioei Qs.bytpQcritaa;:qtte.gritam9;:9t« 

. foa a rSQberani» d^ pano i ♦•.,-. .; 

!3r^> firimeiroil aauí coma as Rans ú& f abu4a ; os . se^ 
- gundop Qom.o a J2ap««a^e voe como o Gonoi. 
O Ministro da Jiistíçft^.bemr noatnteiMlec 
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l^ao nos demoraremos muito com as Cortea, cujos tra# 
báThos sam bem conhecidos de todo o mundo, mas ciría 
utilidade nSohé conhecida de ningaem/ 

De todas as suas sessões a mais útil hà sido, semdur 

Tjdftjiffquella, em que deraQ|i por acaba<}a a sua primeira 

.I^egislatura; e por isso a essa nos limit;aíremi9V ... 

. ElU foj pomposa, explendídai magnifica, porque p 

,SoberanQ .R^intp teve a honra derecdb^r Q:SQb^rano 

.de Portugal , com toda a sua Cort^^ que er^ tudq quaato 

dez^avam as Cortes actuaes, e para-que lhes llSQ4ált«s8^ 

aoccasião» não quizeram permanecer abertas por^MÔ^ 

tempo; o que da bem a conhecer, que imo- ob^tmite 

as fumaças de Soberania, que tomam delirantet oií li" 

.lustres Deputados; e apesar de suas impertinentespev- 

tengSes, já se vam desenganando, e reconhecendo que 

%8aELCoTpos opacos, que nao poden) brilhar senão d'uma 

luz emprestada • . • • Ê sam tam çrv.eVacíp^ que tem jpor 

todos os modos procurado obscurecer essa luz! O certo 

be iquê o fraco clarão, que se nao atreveram a eclipsar de 

todo. bé quem prolonga ainda a sua existenci^. 

i , li. . < • . ' ' ' ' • I . . * J '., . 

Falia do Throuç^: 






** Senhores: devendo bp^e terminar-se na Iforma da CpnsU- 

'taiçSò 08- trabalhos da actual Legislatura, venho congratular* 

me cott vinco ^la ^bédoriave patriotismo, qne liáveis d^iiu 

^ volvido: tias, mcf^idâvLegi^UtivBS que julgastes nedBasâriàéihi 

para a execaçSo, e progresso dáCossliliiiçio, om pára tegt- 

.rançi^ da libei4ade' civiU e restabekoissettta dá orcíeift t A»fi- 

quilidade pi^bScu^q^i^o espúritade fkdçio ovaoio -pertftrliar 

«jn orna das e^b^ipaHMcil^AiltáWKk t/u ^yj^AUj^. Ij 
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t ** EstacirGumstancia iam dolorosa para o meu paternal Co- 
taçSo offereceu ao mesmo tetnpo indelével testemunho da pa*i 
rçoa do espirito Constitucional, e do íimor <|?( IJatria naia^o- 
ni^da )^(açSp ; assim como do brio, e firmeza com çine aeua 
Representantes responderam á confiança de seus Coastitifin- 



tes 

^ « ■ 



9f 



** Sim, Senhores, eu devo á nsiçâo, aos seus dignos Represen- 
tantes, e ao mundo inteiro a declaraçSo justa, e consohtdoura 
de que a grande maioria do Reino hé fiel ao juramento que 
prestou á Constitui çSo ; e todo o Portugúez que hé digno 
deste nome, sabe qútt a mim * como o seu Rei perderia pri- 
Bieiro a vida do que faltasse á santidade do seu juramento, e á 
dignidade do seu caracter» aasim também qnaesquer de seus 

• * 

Aubditoa, que deixarem de seguir o seu exemplo, se tornarSo 
objecto da soa irrevogável iudignaçSo»'* 
,: V^8^ recvio q^ |m criminosas tentativas dos inimigoa in- 
ternos» jou externos pr;evaleçam contra a vontade geral da Na- 
, <JU}. Sinto porem que a estrertei^ 4o tempo» e a affluencia 
dos negócios vos nHo permittisse.estabelecer^.todãs as Leis or^ 
ganicas, judiciarias, fi8caes,'e administrativas, de^que depende 
a marcha, e a consolidaçSo do Sistema Constitucional." 

** Contemplo pois em taes circumfeitantias, necessária a 
|>ròmpta reuni&o da RepresentaçSo Nacional á roda do Thro- 
no, pela íorma que determina a ConstituciçSo porque assim o 
exigem a segurança publica, e a perfeiçSo do Sistema.** 

*< Resta-me, Senhores, afiançar- vos, assim como á NaçXo 
que tam dignamente lepresentaes, uma cooperaçSo tam.fiel, e 
emcaz na Causa da liberdade Nacional, como sam puros os 
inèus sentimentos, de que não posso onerecer-vos melhor ga- 
rantiá do qOe a minha conducta e o meu carater. * 
"*fc*guí(>seddi^cursò do Presidente que nâocòpíàriíos 
por ser d uma extensão demasiada, e uos faltar espaço 

■Tl*'j » ! ^ / A* • »■ ■ . y - • * , ,: f.*y. í ■ ■ i » i .• ■ » * í ■ - .. ! . t ■/■:■ J i .;■•-■: r ' 

para ^ranae^ sermots. . , 

. «GopiamiMi exactamente olDiarier dofGovfmo, a^ w a lr de aoé-partecer 
que .há aqui .^rro d'ÍQf reasa e i|Qe em Tfls— a «4M-^st de^(er— a#f An. 

Tom. VL N^ 31. ' q\ 
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' Em como o Diário da Góveritó condue a SêssSo 
Real: 

^* 'todos 08 Vífàd fòfam Correspondidos eom õ ttitidrentlra* 
siaBiiío, taDto dòs^énhorefr Deputados, eomo dos espiectadbrei 
9à'^ GàlIenaSf t àtí todos os diffeifentes legares do Edifficicr, 
manifestando-se em todos os mais distinctos signaes de jubilo^ 
é alegria." 

' *^Siia Mégestade se leTtimlon, e disse cem a maior energia r 
FítaoSobé^atiò Cohgrêsiof 

*^ Então âeiéeu de 9eu Augusto e Majestoso Thron^ Saa 
^ "Mag^f tade, acompanhado das mesmáè IXepataçòes, qne o ha* 
viam introduaido tia Salla, e dos Ministros Seeretarioã d*Esta^ 
do» dos Officíaes mores da sna Caza» e dos seus Criados : re- 
dobraram-se os vivas^ • as ackmaç5es aos mesmas sagradoá 
objectos. Era meio dia/* 

Em nosso próximo H^ daremos 6â komes dos Dèpatai^o» 
que íbráFiam a DéputãçãO' permanèrtéd Èntretantd teBioâ 
'á. satisfa^So de annuhciar que os Òenturííõe^*— Moiirà, ú A. 

• • .p.. .Ali « j 

1; Pereire sattl da cabeceira do ró). 
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' ^Quando arrebentoa aRevokiçSo de2^4de Ag08l»,re« 
^bfeAtou ig^alinente^como senfípre costuma a acontecerv 
a véa proelamadopa ; inaa a torrente nio hà sido tam 
"ftlioQdante como a que actualmente inunda todo o Rei- 
no de Pei^ugale Álgarves, depenada Insurreição deVill^ 
là ReaL A razão hé naui aimplea: oaquelle tempo á 
Soberania eatava ainda concentrada^ e boj:e h& mai» 
Soberanos que súbditos, ou pelo menos nao b& nenhum* 
súbdito que nao possa aspirar a aer Sd[>erànOè. 

Bém lembrados ham-de estar nosaos leitores de qua»- 
tOijafi fàllou.cimtra. Jozé Anaekíio Corrêa. entao^Miniatro^ 
de & Magestaá^FideUasifna em-Hamburgo^ por4èr pnK 
clainadd cmtra ti Revolu^ 4o Portos OúsáiliA qt^e 



lhe t^VKi custado ;befi» <:9r9« porquç ainda ^ hoje ae Ibe 
uão tem pago o que lhe deve o Governo ! 

jSupppnhamos que essa proclamação do ex Miais- 

Ato Corrêa foi um a;buso, e por isso a cobram àejcidk' 

. CAilo-; assim mesmo não houve senão esse e^ieesplol^in- 

^lai?. Forem bege quantos indit^idups, tajiyez meiaos 

tautborisados a proclamar que Jozé Anselmo Gorrea, se 

•«atam cobrindo do mesmo r^diculo.que.espatbaram ao** 

bre elleP O certo bé que isso não deve admirar» quan* 

4I0 hé «bem p<pov«ido quecases puros líberaes rc^genera* 

dores do genax> humano, nenhumis deffeitos criticfimtti 

. BO .governo^ e goveruaottes antigos, quetiao soubessem 

imitar, e até 4ar-lhe oepta perfeiçSo de^eituúta A 

.uva missão b& sido destruir tudo quaôto fosse bom, 

ip^evar quaoto fosse màoji gr&o superlativo ! 

Seja qomo fòr, o i)erto \A que hoje todo o Portugal 
^ e9}í^i^iít(k PmcliimuiS^SiFtl%ciáaçoHn$, Pastoraes, 
e Boletins do Exercito Constitucional, uo qual, se p Mi- 
«nistro da Xjruerra promoiver todos os bravos que lhe 
■am especialmente recommèndados, duvidamos mui- 
- to que tenha iten^po de as^ignar as patentes, ainda que 
•dure mais trez meses no Ministeria Mas faé d« Pfo« 
etemaçoes q^ue nós prometemos tratar, e nãoiíé jus- 
to que se confunda a bravoura com a estupidez. 

Entre a multitude p reclamante, ergue ufiinomca- 

^lie^a, como era ^de^esperar* o illustre Borges Carneiro, 

• abépreciao confessar qUe seja por erro, ou seja 'por 

inspirjiçSo, diz imuito boas «cousas como vamos pro- 

-^ Tsr. 

Faltando dos Periódicos, dizt> iilustfe Proclamante: 

^^Mseus discursos e escriptos tendem a desacreditar as 

Cortes para lhes faserperder a forca moml;^ ' Que in- 

losttça^Sftr. BorgOs ! .dè o 'seu *« seu doiiOé • 

Qiimli desacredita as Coftes, sam ella* ni»miMr*e 
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qMmJbes fáí perderia fot^a moral bè o S&r. Borgei 
Qt^neii^ o outros <da tn^fima-manádaií ; 

l^^^^omo se pode rastear iiaslituiçdes que- off^nd^m 
a0ropmifõe»efinter0SMs4Q muUos," Nisso héquecoiip 
siita a>cegti€ÍFa ^o Sâr. 'Borges. Se essas instítuições 
radiçaes cflendem os intercss^Si de muitos» hé precisK) 
de8ée«)4 renunciar a ellas, procurar aceommodar as 
inetttai^ões aos^ interesses de todos: aliaz sempre se 
verá o mesmo resultado que agora se está vendo, 
*^Sío estamos nós continuamenteoccupados dos meios 
da^pr^oèperidade geral'? . .;. 

For certo que nao. <E a prova está à vista: dé^« 
menvbraçSo da» Monarquia; [desarmonia com as poteií* 
,cmB estráBgeinas;; niiseria publica; proscripçõeé; d^ 
gredos; con69COS|; e gu^ra civil ; eiso que resulta das 
'constantes ocupações • do Soberana Congresso^ e o que 
« Sftr. BoFg«s tniendé poTt feliz sistema, feliz regtètfeírè* 
'^QOiJtpf^speridadepublicaJ f ' ' . " . s..> 
'. " Ou ham-de ajmíttir as Cortes como houve na^ah- 
tiguiéade^ ou hanshde acabar ;r já não^hâ meio ternio.^ 
srBela primeúu parteda dito, estamos nòs. Sobre a 
segunda iâadaf nos atrevemos a predizer^ porque tiãto 
fiíónuis^pf opbetasi; .mas isempre diremos que ninda qae 
uao a^bemi^ md bar lhe* iria com Cortes^ du^^fètigui" 
cítttí^; do.^ue sem ellas.^ . j í : .. ; 

Pocem^.seOvSôr. fiorgea .Carneiro aabe que as Cortes 
daianAiguidadesam bòas^ pa^a qae as.abandonou, e foi 
buacsr Coi^^e^ da modernidade^ qn^ uao prestanfr para 
nada? Abi bé que bate o ponto. : ^ * 

• O Conde de AiãQarantè pede as Cortes do Rejuo, as 
Cofitee da anUguidtide,i e por conaequinte quer utiíia 
cousa jualâ^ e o meamo^ que ^quer o Sfirv Borge^ Car^ 
ueiro em seua U$cida$. inâerpalos. . Ora-se' tkão bá' meio 
termQ porque teima o SAr: Borges Cariíeirò a deffiQnder 



\ 



nft s^ia^' Céftes moderna*, e pot()ue ti8o*a()tnitte4e«dk 
jà ds Cortes da antigfíidtíde^^^iíò dts elte meeino ^{tfe 
•s:±ou'as'ham^ údfH'itíir'^4U hamrde acabar $ Ad- 
mHta<^R9 ))ôi8,"e nao ae^dbfê; ou «e A» nio^uer «dmittiit, 
aettbe de prefl&a o S&r. ^B« Carneiro, {Mira que se- nfio 
acabe a Monarquia Portugueza. ' : ^ 

"< Não «itisangueriteis a Regeneração ímmdcitlaf^a^ 
(ainda mais esse mistetioj ** que de torâOâ údtnit^etí 
na historia hiiniatta«** ' , . ; 

Aifui deseahto o<ProcIamador ; mas como juIgMkis 

* fora por modéstia, devemos agradeeer*the«! • NSo Atk 
pio e liberal leitor da proclamação do Sfir: Borges* Car- 
neiro, que não esteja be Al pei^suadido que melhor ta« 
beria ao saerosanU> objecto, em ves de historia-butnana, 
historia ditina^ até para ir mais concíurdaiite^ ooiihe- 
rentecom^o -original eterno do Sfir* • ^ • • a divinal 

- 4[>m8iituíçiodo^ Sâr. Gafarei ra^ o Código sagrado áo 

- Siir. Moura, e o Soberano recinto do Sftr. Xavier Moa« 

• teiro-l' ■ • ■ ' •' ' ■ ' , • ■•■■.•-■ ■ . I . ■ ;. - ^ .-. ■ .VÍ ■ ; ..• y ; • 

* '^SomenteaConstitufção^qne jiirâmos^Y?^^'^'^' 
' a de^ííêh*de Agosto -au a de 15 de Núv^nbro?^^} **pí>de 

restaurar nossa antiga gloria e t^lieidadé; **BlÍa'»ffai 

* sfguÍ9tdo' o caminho- que necessariamente -d^eseguif.** • 

Verd^id^ eterna, e única verdade que secontem na 
Proclamação do Proclamador Borges! ^^^EUa vaise- 

: gufndo o caménho que necessariamente deve- seguir/* 
E qQem>fei aeguir aella passará por -força pelo mesmo 

' caminbo .^^ » • 4 A/naticia não hè desgraúavell Deus 

lhe dè boa viagem Snr Borges Carneiro ; . roas a Na^õ 

se a qtmer tér^feHz hè preeiso que o não siga ; e V.*S« 

issor mesmo ibe aconselha qilando^ibe diz na sua ultima 

frase : -nã& provoquei» sobre vós tamanha desgraçai* ^ 
' Faremoft' ainda algumas reflexões sobre a pr ociama- 
4;ãa d'atitrariUusiare 'Deputado, o Sflr Fonseoa Ratigel 
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4eri|i jservír 4e. Carte de rowmok^dí^^^ fi^rái \a mUa 
immediaia, roqufti^do com^iffm^wgeucm d4ui8.Qtttoi6 
sapgriaa» « a a>(^lic«9d&4e. ^oantos.qalmfHEUies^^rcfi'^ 
'gerackjtea posgalbroecei' â» botica Comtktfcional da Bo- 
ticário Pinto. . f. ; 

..Sentimos ter que ^^ensorar ^im-^DepiítadOb ^^pial, 
ppftto.que fteufxre exagerado ooi» ^u§ pEii»oi(Hoa libe- 
raes algumas vezes observamos dí^oorrer^^omioerto.e 
prMd0Qcia;.e por isso nao Ibe iazemoa affirpnti^ antes 
/^Qgí,o,8uppondo q«ie, taato ha sua p(iocla«Q$içaa i^o 
JEsiercito/cpmo emauas iâdioa^ões^rde qu^ribOMxOi&l- 
Mf€oi08».eIle se ^cbaya «em ^t^do de delicio» cmMjO 
jeitQi; i»e poderá coavenpersi^ Beiíta« j^uGas.ii^bafbTqiie 
aqui cppiaBpio9 ; . í*r 

*' Se .poQsiv.elfQSse que nossoa ^Ibas assaasjnafts^m 
A nossa CpostitiMÇaa j^itif^te»^ mimumeni^igii^riíh 
fip da.uQSM soi^dorig^iíída iii>^^^ra7H{e0;a»-dP4^p<HIPPs 
que lhe sobrevivêssemos seria qualquer um Viríats^que 
tiogiodo a m<bS . ^Ê«£«»«ttí6 JOQ eai^ue . da -víctiiiij^. i^ra- 
rifumosi sobri^<eíla.a vingança «repeti«K}o l|^2weiBi^4fe^: 
liberdade pua morte/* » í :n , 

. J>a..pri:meira Uypotese podemos nós asaeguffMr a Jias- 
aibilidiade^ mas quanto i segunda, ama0.tnemeii4^\2ãi* 
,ça-nps em um estado mui duvidosp. O que fòr aoeiA* 

O mesmo Snr Bangel<pedio que i fossem poataarem 
discussão oa pirojectos de ipremiar tpom abalisadaa re« 
poo) prosas e.distLaçõesbonoiiâca8íoa^çgene«tt(J09f^ da 
Pa^i^^a^e reqMei:eu.ao mesmo tempo ^que fosse» inobúdos 
ne^te Dunie^o^as £am<iíias dos Martyres do C^impoTde^* 
Anna» '* daquelles. Cidadãos IrmaSa nossos qi^eíuaõdu* 
vida ra m, sacr it»)9ar«e a titabaUioa» a vper^os» e a ^morl» 
affrontoza paica: bem hp^sq, para ieliaida4e ida £foçao 
que Tepres^ntamoa." ,Qii;nò8 .eitavuia: .mal j*ftirmidof 
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dos •eUtimentoB desses martyres, (e de certo bem jti^ 
formados estamos) ou o Sfir Rangel pq^oferio contra ò 
Congresso um terrível anátema/ qtierendo comparar os 
Reigeneradores, que pousaAi no Soberano: recinto, e drrt>« 
gem. 08 augustos trabalhos, cora os conspiradores de 
1817» contra os quaesestà eridentemente prorsdo que 
s6 tnaquinavam a ruínar da Pátria e a desordem publica«^ 
. Alem de que, querer premiar rebâdes quando se 
treta de querer punir YevoltOlsoSy nZo hé menos loucura 
do que querer premiar rqi;eneradores no momento 
raesme, em que seprora com a mais perfeita evidencia 
que em vez de regenerar, elles ftaieram degenerar a Ná« 
qBÒ Portuguesa. Estas meoberencías, estas indicações 
intempestivas •& se podem explicar pelas próprias pa-» 
lavras do Sflr# Rangel* ** Nos achamos siemfffe a lei 
«te amhiçU» dirigindo ás acções dos homens.^ ' 
^ Quanto ai victimas do Campo de S. Ânua, jà iA tarde 
para louvares suas Virtudes, porque esta déAiòiisifádo 
qtfoneebumae tinham, neni os indivíduos, nem sua em- 
presa ; IMS bé sempse tenspo para edoçar a sorte dés^ 
grande de suas familias ; e se a isso se llniitasse o Síir. 
Rangel, seria,^ em ve2 de censura, digna d^elc^ios e 
sua indioaçad. AcompaísliS que impiram asfat^Uías 
dessas Tktifnas, he dictad», laaõ pela sua innocencià, 
mas pele Jdèmasiada severidade dos Castigos, e pela 
eeornie '4kHiiextura do processa O nSo estarem essas 
fimúlias habilitadas e Tedamar a beneficência d^lRe?, 
hé devida ao» M inifttro ds Justi^iky que inúoilsidek^da* 
meátetnandeiido lavrei limaseiitença para justífióar ós 
martyMreiy rito fta senão agravar seòscrimed, ftriíeriidò se 
elle metfmo complioe pela iniquidade do( seu procedi'- 
seetíto. A Sentença de vehsMlitaçio hé túH ve«es-mais 
kfiupe^meisLpaiciili .JeMús àllegel; émefs-abMirda, do 
que a sentença de coademnaçSoii A injustiça hé mais 
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pfttehte,' o eapirrto de partido mais desmacarado, e â 
cede da vingança tnais bem caracterisada ! 

Tratava-ae dè estabelecer a verdade dos factos» e neto 
flé produzfio senab novos embustes e calumnias; trata* 
tá-se restabalecer a regularidade processo» e fie«mul-' 
tiplicaram as irregularidades; do tratava se de classi* 
fiear-os delictos» e pronunciar na confomtdade das leis^ 
e d3ó se íez senão arranjar novas considerações abusrdas» 
e irregulares» illé^es, e pronunciarconforme o capricho 
d^um déspota obscuro» ignorante e arbitrário; tratava 
(e de desafiron tarja innocencia.nocaso de ter sido injos- 
stamenle agravada»e o resultado foi com prometter mais 
doús irinocehtes; tratava-se em' fhn de punir pela honira» 
e dignidade da Magistratura» manchada por Juizes ini« 
quos e complacentes» e uao se rio senão novas iniqui* 
dades» e vib. condescendências dtsembargatotias em es 
novos Júisses escolhidos pelo i^iiquo» injusto e malévolo 
Ministro da Justiça» Jozé da Silva Carvalho! 
. Hè pois contra 6ste B^chà que a colérica Regenera- 
íqSo nos deparou em sua cólera ou em sua loucura, qíie 
Reverá trovejar, o Sâr. Rangel^ como o principarmotor 
dos obstáculos que encontra a beatificação dos seus 
^arfyres. Nem lhe leve em conta esso mesmo simu« 
lacro de martyriologio; porque òSiir. Carvalho nunca 
teve em vista justificar os padecentes deCatapode 
Sta. Anna ; o que elle quiz» foi nutrir o ódio da opiníSo 
publica contra certas pessoas» que alguns indivíduos 
!da intimidade do dito Síir. Carvalho tem muito parti* 
cúlar interesse em vér proscriptos» ou desacreditados; 
e a niaior prova hé que nunca''se poz em execução 
.essa n^esma mixordiá de embustes éillegalidadesa que 
se chamou sentença» e com éifeitó hé uma q^e/âttes- 
tara sempre it in&piia do Ministro da Jnétt^avqué a 
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mandou lavrar» e dos conspícuos dezeàabargadores quje 
U a-ssígnaram de crus&l 

Os Capi^Hes Corvo e Pinto já justificados dos faljios 
boatos que contra ellcs tinha espalhado o espirito depar- 
tido, a calumuia e a maledicência serviram, por assim 
dizer, de base & intrigado Ministro, e á iniquidade. Mas 
dado o cazo (e o contrario jà está provado) que Pinto 
<e Corvo tivessem sido os denunciantes da Conspirarão 
de 18l7, uma vez provada a existência dessa Conspi- 
ração, (e ninguém poderá dizer que ella nao existio, por 
isso, mesmo que o Snr. Rangel implicado nella, confes- 
pa que aquelles Irmãos trabalharam para fazer a felici- 
dade dos Portuguezes, que bé o mesmo que dizeir con« 
tpiraram contra o Õoyerno existente então) os seus de- 
nunciantes nunca poderiam ser contemplados senão co^ 
pdo. beneiiaetitos da Pátria, tanto por cumprirem com 
AS lei^ do Reino» como por serem fieis a seu Juramen- 
to de fidtèlidade» . . 

^Mandará agora o Ministro da Justiça lavrar senten- 
ça, çoi^tra quem lhe descobrir alguma Conspiração con- ' 
tra o. seu feliz, sistemi ? Cíainarà na Soberana Tribu- 

■'■■■■.'■ • . 

.na;o S&r. Rangel para que se dem prerhios, e recom* 
pensas às fsupilias dos martyres que soQ^rerem raiorte 
oa. tormentos por mando do Robespierre Portuguez, o 

k ' ■■*■■ ■■' 

Kliuistrp da Justiça ? Porque não clama a favor d*AI«* 
:ppim».e d*outrQS mártires da Conspiração projectada 
á Carvalho^ arramada a Carvalho^ descoberta ú Carvu^ 
Mo» e punida a Moura? Porque não clama contra a 
•baixa^^ vil condescendência de Sepúlveda, Miranda» 
• Rodrigo^ e atè.(çom magoa o dizemos) o General Rego 
que ae.4iVÍ.ltaran[). ao ponto de dareni unia falsa denun- 
cia para fazer de misefavéis inocentes mais una de grào 
Toátt.YtííííK 30.^ ./ 'a." ;"'."' 
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í^éícVà^So a esíe colosso de vaidade, tn^oiencia, e by- 
pocrisia, que debaixo do manto da jàstr^a, empun* 
ha Sceptro da tyrania, e do maia absurdo despoli»- 
ino! 

Se contra taés mòr»tK)s,e contra taes abtrsos clamasi* 
áe 6 Sâr Rangel; então sérí^élle itiestm) contem ptado 
pêlós coiltefníporaneoit e pela posteridade cotno um li- 
vrié, independente, judto e digitto Deputado da Nação 
Pbrtugue?ja, que justa e generosa, só ama a verdade, e a 
téctidaò: ese alguiiias ve^es abráca a nuvem em vexde 
JuL/io, hé porquê artificiosos intrigantes trabalham nou* 
te e dia a enganá-la com ficçSes fabulosa», mas com' tal 
arte arranjadas, qtie offerecem' *à primeira vista certa 
aparência dè vero-sitnelbànça. E como uiò hade ser 
assim se a estúpida e fatal itIusSò dos Povos, os Aiz ad« 

iT; ".» :;í"j • '^ , • , 

inirar a indolência de quéín òs'avilta,iéatidacia dequetn 
* os engana ^ âé pôr uma fatalidade igual que úma pdr* 
te da Na(;ao proteje ainda com enthu&iasmO umá fac- 
eio que a destroe. Mas estes pUeÃobienos^aam 'de 
iHVica dúraCigao ; dseu 'termo nSo está longi^, e posto 
que lenta parqcá a marçbá, ])ouco resta pam chegsir áo 
fim. . EmJaneiro dè 1821 pode dleèr^se que tdda a 
Mçnarquia Portúgueza ttnha^ abraçado com entfausias- 
çno unia nova ordem dè coutos que lhe parecia coDte** 
íiiente. O mesmo eiithusiasmo rebitava a anelyae.d a 
conveniência ; mas a experiência de todoft os diastem 
muito mais poder do' que o enthumatmo d*iim ibo- 
mentol . •. .« ^ 

^m menos dé trèz anfios, jfi 'muito mais -de três 
quartos da Povoação do Reino Unrdo^se tem dc^aenga- 
naclo, e tanto que combate (infelía^meotê) €om armas» 
aquilío mesmo' quê hã pouco celebratti eom deacoBH 
medidos applausoai Que reata hà^t |iaya-to«8tmtar o 



chamado /s/ía; sistema \ Só.aquelles poucos para qyein 
tal siatema be realmente feliz.; Os que se acham sen- 
borea at^solutos desse pedaço , que resta áfi Monarquia; 
os que desfructam as rendas do Estado; os quê se ac- 
ham ao abrigo das perseguições com que impune- 
memente podem perseguir todos os Portuguezes ; òs 
que se acham Senhores dos empregos^ e os repartem 
com seus parentes, e amigos ; e em fim» os esf;»imados perr 
tendeutes que i^d^m d pesca da alguma vacância» e 
poder-sç t^ia ajuptar um nuiperp nap pequeno de ti^ii- 
4q9 jfidi^erentes» caudatários do partido dominante 
^eja eile qual fòr, e que estam a qui» amanhã acolá» 
sempre fazendo protestações d'alhesao ao feliz sistema! 

Fóm destes ainda hã- as chamadas Sociedades Patrió- 
ticas» que s^o outrçs tantos semiparios d'aspiraptes 
h representação d^ Sob^ranift Nacional» e aos empregos 
J^crMÍVOs^. pis a Naçãp constituida» eis a gente Cõh- 
atiti^cipn^li ^is a gente rejg;eneada, ei^ a rejgeneraçiíp 
em corpo ç ,^ma { 

A,,eBte^ Çeql^ofi^^ ou i^ estas ch^usmas não pòdé hárer 
.força de irajsãQ ç^ixq.q^ desaloge; uns porque desfi^uc- 
iam» outros porque esperam desfructaf. Portanto hao 
hè de admirar vèrlos tfLjpa ^fferrados ap Sistema» e multo 
^luenos darrlhe a alcg^t^^ 4^ feli^» ppis hê bem cèrtò»'e 
bem: sabida que o l^amr^e defender atè ao ultimó~ es- 
tremo» e mprrer ou vencer agarrados a elle como ohàu- 
iragante k primeira tabioa (^ue eqeontra nq seu nau- 
frágio. 

Mas porque» e como naufragarão elle.s cpm tão bom 

Tento» màr sereno» e nau segura e bem apparelbada? 

Jà temos tratado esta questiiõ» e houtrp )p^r a desen* 

volveremos com mais clareza. Poróra sq tivemos em 

f iata jQestft pequena digres^ fsizeip isentir ^a Snr De« 
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j(>iitada ftahgeí a ineotiveniencia da 8ua indicdçii5^a 
qual até etDefftnoCòngfeãso julgou fora de «ezaõ» e com 
os cumprimentos do Sfir Presidente passou à ordem do 
dia, por signal que era a dita ordem o exame doprojecto 
sobre as responsabilidade dos Mihistrosre Funccionarioa 
públicos. Pi^ojecto pòr certo bem inventado, que 4»on-« 
duz a bm fim bem útil e necessário, mas que infelii^A 
mente, como tantos milhões de projectos, não hade 
passar de palavras embrolbadas em papel pardo^ cujo 
ultimo preàtimò será o de embrulhar manteiga. 



ri 
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Recebenios os Joinaes do Rio de Janeiro ate iodo 
méz de ]Pevereiro e sintimos hao poder, por nos ftftar 
tempo é espaço, inserir neste No. vários documentos 
importantes. Entrêíanto nós esforçaremos a t^áçaV 
epi breve quadro os reconhecidos melhoramentos que 
aquélle riquíssiino t^áiz éxperiipenta cm sua adtfihiis- 
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>tração, depois que as Cortes -de Lisboa, aconsètbtfdâs 
pelo Dor. Rocba, o abandonaram â sua miséria, "en sitia 
crassa ignorância^ 

Á receita de Outubro de 1822, foi de 393, 297 í ^3 

Mas sendo mais avultada em outros mézes, nSo se 

■ ii ■■■.'• ■ . . 

pode reputar a renda annual, 86 d^aquella Cidade, em 
xnenos de 12 a 13 milhões ! E qual posSa ier^ seu 
augmento continuando a boa administração bem facil 
será de calcular sobre a seguinte base : 

No antigo regime o Contracto das Miunças «pagava 
em cada três annos 35^, 680: 000. e actualmeifte 
sendo adlnainistrado pelo Erário produzio ^ em 18 
incze8 426,«IÕ:l45.' 



170,«88:5T0. : > 

Temos pois BÓnesleS) dois ramos um acr^c imo de 
, .319, OOa: 000 por anna r 

Nao admira tam ilorecente estado quando se .yê que 
«« entrada de NaTios.no Porto do Rio. de Janeiro em 
1822 foi de 1608 e a sabida de 1640U 

£ quer o Sfir Girão conquistar oBrazill Quero 
Sftr Moura* subjugalol Quer o S&r Bofges Cameico 
impunemente injuriar os Brazilienàes e insultar um 
Príncipe que elles adoram, eque o mesmo BorgesCar- 
neíro se fosse verdadeiro Portuguez e ligitimo repre» 
aentante d*uma nação polida e civílisada devera por 
tantos titulos respeitar ! 

. Btalvados e malditos Regeneradores de Sm João da 
Foe, que em menos de tces annos destruiram o que nio 
foi dado as despotismo destruir em mais de três 8ecu« 
los e talvez em mais outros tantos nao poderia fazer ta- 
manho estrago ! E tem esses energúmenos o arrojo de 
chamar /«/» um systeúkLquexmo tem outra virtude ^e 
naoadedestruirtudo o que podecopdusír á/e/íctiiade/ 

A Assemblea Braziliense commeçar& os seus tra- 
l)alboaam S6 de Fevereiro, e com li:. maior satisfiiçao 
4E|nnuiiciamosatodo6 os amigos d'um bom Governo Cqu- 
. atitucionaly que o espirito publico se tem decidido por 
Duas CAiftERAs, havendo o exemplo de^i^spanha e 
Portugal corcegido alguns possessos da mania de uma 
só Assemblea a la sans Culote^ com o património 4e 
Soberania (uspirpada de qualquer maneira que se. con- 
sidere) e com o. pomposo tratamento de Miyestade. 
E poderá imaginar se maior crime de lesa Majestade 
do que prodigar tam distincto tratamento 9 uma Cor^ 
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poraçaò» qòe conta entre seu); Membro» mais abáUsU' 

iio#, iiin Bòrg^dCameiro, tiiní 'A: LFreire» um Pa«o 

Moniz» e um Dr. Rocha ! ! ! • - ; . 

Em verdade tudo quanto' se tém visto nestes dias re* 
generadoreSy aó parece digno ^le fi^nir fios aantardàs 
fádaí, oú qúi^ndomnito ifálgum^Capítaio daB^2agef7j 
de GuHúèr aos Paizes áustraeB. A única diffemvçt, 
(e bem grande hé) consiste em que essas innõcentes no- 
vellaé sô provocam o ríso,-e ás fardas regenerativas 
èkcitatti lastima e compaixão por terem causado ^ 
TUinn da Monarcbia! 

. Houve quem tDensurasse corá rígida censura a ex* 
^pul^o do Rio de Janeiro de vários empregado, e de- 
'certo Redactor de Ga^setasmais liberaesque seos leito- 
res. • • . ' 
■ Nós taníbém tAò podemos louvar taes pWicedimen- 
tos; porque nunca podemos admittir caso algum étai 
,que seja licito applicar uma pena a qualquer Cidadão 
sem que este scjà Duvido e convencida do dellcto* £ 
ajnda que admittimos certos casos» erh que para segu- 
rança do listado possam ^IgBmspe.nsas certas garantias 
Sociaes é que sem outros prececéntes todo o individuo 
suspeito possa ãer preso e apprehendidos os seus papeis 
&C.&C.; não podemos adm ittir què uma vez preso o In- 
divrduo^ e por conseguinte ja por elle não podendo pe- 
rigar a segurança Publica, se deixe então de proceder 
nas formas ordinárias da justiça, pu se estas sam mo- 
rosas e complicadas- se nomeie um Tribunal especial 
ad hocm 

Mas, o Ministério do Rio de Janeiro, ainda que mais 
instrgidoe regular que o de Lisboa, deteste os seus pro- 
cedimentos, com tudo não pode de repente desfazer-se 
dos babitoa adquiridos peia mesma educação a ponto 
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desenSo perceber de vez, eip, quando certa ^jT^o/og/a n(;í 
danai; e por is90> ainda que em ponto mais pequeno^ 
eiicostou<-8e ao Ministério d^Ljsbòaji onde estamj^s yen- 
do diariamente degradados ou presos sem proç^sQ^ nem 
SenteQ(;ay nem çtt/p(i| Red^çtpres» empregados^ Co- 
ronéis. Gener^es, Condes» 3 jspps^ Arcebispoa. Patrjia^ 
chás» eatreverços^be-mps a dizer, » . . a mesma Rainba 
de Portugal!!! '". 

.. P quje parece u.m prodígio, he mostarena-se os Po|^u«» 
gueze^ dei^j^boa tam escandalisados com as ipedkla^ 
inconstitucionaes^ despóticas e aréi^rasaf do, Ministério 
do Rio de-JaneirOy e applaudirem ao mesmo tempo as 
sabiasi just^9».neces8aria8, e bem ascertad^ medidas do 
Miní^tçjçip de Portugal! . A razão disto só se bade vir 
a sab^r DO dia de juizo« Por ora só o Ministro da jiU|3-r 
ti^%,€;.^^Igup^ qaais da.. Moutofna esta|u.Senbp|rei|^4^sse 

Diremos, em fim que ém lodás as í^róviiicjas^cío feira-- 
zil, que tem tido a desgraça de resistir ao feliz systemá 
dos Regeneradores de Portugal, reina á oíclem a paz e 



mento, é loiiga duração, quanto ás doutrinas deiíiago- 
gas sam detestadas, e ate ouvidas proférircòm hòrrôf e 
indignação. Os Povos dessas Províncias nao cessam 
de lastimara sorte de Portugal^ que por demasiado cré- 
dulo se acha envolvido nos laços que lhe teceram seus 
inertes regeneradores, e lamentando igualmente as IHé- 
didas que o Governo do Brazil, forçado pelo de Lisboa» 
foi obrigado adoptar contra Portugal, fazem os mais 
ardentes votos para que desappareçam esses impecilhos 
prosperidade dos dois paizes, que não satisfeitos de te- 
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rem cs^âado a defiuniao» ainda pertendetn interromper 
de todo as relações de Commercio, de anoisade» e de 
parentesco^ còm notório prejuízo dos dois paifles^e sobre 
tiido' dé PortugáL 

Pernambuco he à unica Província, qiie regeitando a 
dominação das Còttes de Lisboa, parece com tudo mo 
renunciar ao seu fetiz systema/e por isso está gosando 
da mesma felicidade. 

He deficil de comprehender como o espirito (íema-* 
gógico, <iue tiinto dangue e lagrimas custou aquella in-^ 
feliz Província em 1817, se possa reproduzir agora com 
maior furik ! 

Seja qual for a causa de tam estranho procedimeõi 
to, podemos assegurar que Pernambuco cedo ou tard* 
bade adoptar o systema do Rio de Janeiro, seja cor'' 
vencendò-se por si mesmo que assim convém aos set^' 
interesses e bem estar, ou seja forçado pelo Goverc^- 
recònnecido pelas outras Províncias* E ainda que ni (■ 
bade faltar quem lhe queira disputar o direito de inte '• 
ferencia, cuja disputa h^ muito de moda, os mesm- \. 
Pernambucanos que tiverem qáé perder e amarem a c • 
dem, e o bem da Pátria hám de achat muito juàtá, '3 
mui aproposito a interferência. 
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Preços Correntes dos principaes Productos do BraziL 
LONDRES, 30 de Abril (fe 1823* 



Generoi. 



Qualidade. 



Prcros. 



Direitos. 



- Bahia por Ib . 
1^ Capitania. . . 
1 Ceará •••••• 

Algodam • tJ Maranham .. . 
1 Minas novas . 
w Jr ara ••.. **■» 
^Pernanibuco • 

4nil Rio 

. Redondo • . . 

.Assacar \ Batido 

^ Mascavado . . 
Arroz.. •••• BraziL 
Cacáo •...•! «Pará . . . 

Cafie Rio... 

Cebo Rio da Prata 

Chifres. Rio Grande por 123 

,A 
Rio da Prata, pilha < B 

« C 

Rio Grande ^B 

^C 

Pemambnco, saldados 
Rio Grande de cavàllo 

Ipecacuanha Brazii por Ib. 

Óleo de cupaiba 

Orucu 





O 



Os. 9|p. a Oa. lO^p. 



Os. lOp. a Os. llp. 
Os. 9 p.a Os. lOJp. 
Os. 8}p. a Os. 9ip. 
Os. 9p. a Os. Ojp. 
Os. 10|p. a Os. ll|p. 




48 

988. a 104s. 



!•••.•• 



50 a 60 . 

S^p. a 9|p. 
7p. a 8p 

6p a 6}p 

84p. a 9p. 

7p. a 8p. 

5p. a 5)p. 



• • •• 



• • • • 



6 por cento ad va 
lorenit 



4) por Ifo. 



Livre <le direitos por 
expoitaçaft. 



s. Sp. por lilllbt 
5s. por 1121b. 



10 p« par couro 



7s. Op. à 7s. 3p.] 
38. 4p. a 48. Op, 
2s. Op. a 2s . 6p 



4s. ^ 

28. f 

Is. > 



por Ib. 



Páo Amarelo. Brazii .^•«I ) direitos pagãos pel 



Páo Brazii • . • • Pernambuco 
Salsa Parrilha. Pará . . 

_, , Cem rolo., 

Tabaco ^ ^^ f^,j^^ 

Tapioca Brazii.. 



180/. por ton .... 
Is. 8p, a 28, Op. 



2d. 



6d 



5 comprador, 

> direitos pagos pelo 
5 comprador, 
6i porlb. 



Câmbios com as seguintes praças» 



Rio de Janeiro 
Lisboa 
Porto 

Paris . 

Amsterdam 



45 
51 
51 i 

25 85 
12 6 



Espécie 

Ouro em barra £3 17 6 

Peças de 6400 reis 3 16 10 
Dobroens Hespa- 

nhoes - 3 14 9 

Pezos..^.dictoi 4 9 

Prata cm barra 4 lli 



por 
on^a 



Hambuigo , 

Cadiz • 

Gibraltar , 

Génova 
Malta 

Seguros, 

Brazii. Hida 25» 
Lisboa 25s 

Porto 25s 

Madeira 25s 
Açores 25s 

Rio da Piata 63s 
fiengak %Z% 



37 4 
36^ 

d0| 

43| 
4& 



Volta 35S 
20s 
25a 
35* 
23a 
%^% 



■ 1 '^ 



. r*. 



> ' i • . 
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POLITICA, HISTÓRICA, E LITERÁRIA. 



N*. XXXII. 

MAIO OB 1823. 



I>0L1TICA E HISTORIA. 

■ 

FRANÇA, 

Discours. prononioé ala Chambre da Pairs par M* íe Ft- 
èQnt0 dfi Chateaubriandp ministre des affairen, étrangères, 
sur le prbjet de loi rehtif ôu eredii eventuel de cgnt 

^ ^ miUwM le U Mars, 1823. 

Voas n'attendez pas de moi que je remoateaux príncipes, et 
que je traite de nouveau, dans toute son étendue> une question 
desormalji épuisée, Jé vais seidementessayer de répondre à 

Tom YI. No. 38 » 
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quelques unes des objeclions (rroduites à cette liibune ^r \e» 
adversai res du pfojet~cré loi soúmis à votre çxaiiiéiu 

Je commence par un noble marechal** Ce n*est pas mot 
qui luí conteKteiai íe droit d^eiuiininer Ia question de la pais 
et de ]a girerre, moi qui ai soutenu et qui soutiens encore Je» 
príncipes que j'ai pot»és de la sorte: La doetriíie sur Ia pré- 
rogative rojale est : que,rien ne procede directement du Roi 
dans les actes du governement, que totlt est roouvre dti mini- 
8tére." 

J'ai du moins cet aviantage comm^ ministre : on ne peut paa 
me repròcher d^êtré inconstitutionneL 

Le noble marechal pretend que nos intérêts essentiels ne 
sont pas blessés. Qui jugera la question ? Le grand danger 
de la France reside dans la contagiott morale de la révolution 
Espagnole ;. or íl est^vident que c^est un íait qui, tenant aux 
^onvictions diverses des esprits» ne peut êtreaííirmè que par 
des preuves dont chaque opposant peut toujours contester 
TeTÍdence : toutes les vérités de Tordre moral sout dans ce 
cas« 
Si je vous disois que la rétolution Espagnole» plac<^e sur la 
frontiere de l^ranée, ré veille parmi nous desintérèts, des sou- 
yenirs funestes ; si je vous disois que la France, à peine 
guérie d' une révolution de trentè années, est plus expósée 
qu^un autre Etat à reprendre le mal qui Ta travaillée; si 
je vous disois que les calamités qui ont pese sur nous, nous 
obligent à faire tous nos efibrts pour en prevenir le retour; 
si je vods disois qu'au nom de la révolution Espagnole on 
<»ssaie dans toutes les gazettes revohitionnaires de TEuropi^ 
d^bxcítenos soldats à la revolte; qu'à Madrid même^sonà les 
yeux du gouvernement, on imprime en Français d^aíTrenx jour- 
naux dont je n*oserois vous lire des fragmens à cette tribune» 
vousme nieriez le pouvoir de ces influences et les indnctíons 



* M( le Marechal Jourdan. 
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^è fen 'veiix iiter, Je répoudroid par une assertioli ; «i nour 
* nestericms lá josq*oa jotir «a la revolotion^ viendiait nona 
pioRver qa'elle se rít de nós vaines contentions, et qa^on ne 
Tarrête pas par des discours» 

' £t à prop<M de cétté oaiitágMn morale, 4)h a soutenu qu^au- 

•cnn nom Espagnol ne s*etoit tronvé mèlé dana les causes por^ 

4ée8 devantnos tribunàax; mais \l mesemble^ Messieura, ^ue» 

4ans le sein méme de cétte Chambre» on nous a dii que Nan^ 

4íl, aujourd^hui en Espagne, s'étoitTanté de Touloir fáire ím 

coup à la Quiroga, II est vrai que le general Quiroga luir 

nème ne paroissoit pas comme preyenu au prAcè^; mais 

jm^ra-toon la contagion de sa ré^roltef . 

Le noble inaréchal a parle de 1- origine de la constítution 

^es Cortès) qii'il regárde comme Fouvrage âà la nation Es^ 

págnole. Pour le ãétromper à cet égard» il me permetra de 

lUi ciieriiapassage d'iine brochnre politique qui fait dans ce 

jnoment méme nne grande senèation àr Londres* • .• 

" QuoiquA les membres des Cortês de Cadi;p ne fussent pas 

•iu tout élus par les villes ei les provinces qu'ils etoient cen* 

.aés represénter, pérsonne n'auroit kié tente de leur reprocher 

leur illégalité» s*ils s*étoient contentes d*administrer próvisoif- 

frément les affaires dii royanme etd*y faire des reformes, modé- 

jésè Mais» aussitôt qu^ils s'occupèient.de faiíeupe consti^ 

tution qui paroissoit devoir avoir une tendance démocratique» 

il se manifesta par |»ute TEspagne du mécontentement et de 

i* oppossitioiU Les persbnnes mên^Mi qui avoient contribjué le 

plus à cKciter et souteuir le peupk dans leur opposiiion auic 

. -Français» abandoanèrent la cause aussitôt qu'ils decouyrl* 

rent que le gou?ernement agissoit en sens cootraire au bujt 

populaire de la guerre* Les cfaaires publiques et les journaux 

ddans pjusieurs parties du rojaume» qui avoient excite le pei^ 

pie à la guerre» condamnèrent les actes du gouvernement» et 

déclarèrent nettement quMl étoit inutile de continiier des ef- 

forts dont la réussite même ne produiroit pas le resultàt qu'oa 

#*iloit proposé car un gOuvernemeat qui s'eloit coiiititué lui« 
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mè«iei>6:etq«.*oaiiepoiifoiiregard«ícaaplus que comme habite 
p0KradiouÚ8t;Bert{»roTÍ8OÍr)eiiien| le4;$irifairesda royaume peu:- 
áant Ia «a|»tifíké.da Roi« avoii fait une démoeratie eu idétrui^ 
aant le pouvoir royah ' ,; i 

-: ««.Noas iiõiis souveDdns t<Mia de J^apathie dtt pei^)l(e Espa^nol 
iirers la fin de la goierfe. Noiís ne^ potiTiona comprendre peor» 
quoi renthoasiasmé quUl avoit montré dáns tes commence- 
•menffi 8'étoiit sitòt evaporei . .Voíla* ia^sdluiion ;die: rénigme^ 
«'estlahaiiàe poor la.censtitiiiion des; Cortês;} qiii prodi^sh 
-cette apáthie .généi'ale»V í .;'>•. * •*' v' ^ 

i Voila, MessLeurSy. ce> que raconte un Anglaia» témoiocèai» 
laire des faits. £t si toas Hsiex la brochure de^M- San^Mu 
igúel lai même sur. les ;ptèmierà mpuremèns tnsaFreetioáefs 
•dansTile de Léon, voos; Tèrriez que la xévoUe militai jtefut 
'^^alement repoussée dana' son -orígine* .Le.mioistre.sè.plainst 
^e ces manvais succès et ne trouve partout, selon^lni^ --qtie iá^ 
cheté et trahisoD. Si la constitation des Cort^ n'est pas 
«g;reable aux peuples «dfr TEspagne elle* ne l'est pas 
^vantageaa Roi à qui elle a éte imposée. A quidofic plafl* 
velle? A cens qài en profitent poiír perdre ieur palrie, et 
•troubler le monde* ' 

* Le iu>ble marechal a fini par une. protestation digne de hú \ 
•vn champ de batailleest une tribúne ou il plai4era toujoiàs 
4ivec honneur la cause de aa patrie. 
- Je fasse au discoarsd'an npUebaron ^*. 

II a parle, comme presque tous les onateurs^du droit d'in^ 
tervenlion* II a trouvé une grande différencé entre notre por- 
-sition en 1828 à )*egard4le TEspagne^' et la positiontk J*AEih 
-gletenreen 1798 vis a«TÍs de Ia France,^ 
. Un noble duc, mon ami f voust ^ dèjâ prouve Messreurs» 
le peu de force du raisoDnement> mais je vais le coiísidérer 
«oas unautre pointdevue» > ^ 

Que TAngleterre aít déclâré ou reçu lá gâerre en )7d9» 

*ltf. lebáron de Barante. 
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tf^eit tt que <?ela ftk ânx vérités^qmc j*aYoU VMilaétaWirí 
Qu'elle ait donné sou nianifeste six móis ou tíx ans apvò^ 
le leommefiiceirieal âes lioetititéfi^ peu importe ' àla oei»e« 
fftíente qtie je voulois lirer íe ce manifeste*. fisrKJe^inie dàu 
qoe J^ái eherch^ dans' la ^eclaíatiolv ? ' Est^^Ce U faie ãe la 
^uefre eti luii-théliie ?> Pâ$ èa iNiot;'j*y hi eheivhé le príncipe 
du <J«Mt dMntcrTention cíairement exj^itílé^ elfjê'l*y aí Vfoúvé 
à chaqae lignè; liòti séelértíenl je l«y aitTè«yé, -mH» Je Vy ai 
'V^ouíté avèc tota^és' ses^ coíi9eqnetíces,' cefnftíe nnfp^ílioa 
d*an chaingenient deeonstítittíon,'1ái^ro#e€tien^róniiée àfiriè 
^rtiòá des habitan&^du pàysioà Péii- porte raigliértfej rt d^u- 
iíes ifeits que j'ai cites, qani'iest'4ib*tile dá rappe1ler.'<» í*" í 
' ' Jeâlrâi plu9, lé eas mèiàt de Ift g^uerre défeusivia^loin d*á(^ 
fòiblir ihoh tatsonnemetit,' léfertifie*< £neffet,on peatsitp>L 
poser qu*une nation qui a Pintention de commencer leshòstf. 
Irtés, pose ún príncipe pour se créer un droit. Mà\9, qnáod 
õn teçoiíla g^uerre»'est-il neceseairede s*appuyef d'titi priií- 
cipé? Quand «tf se defend, fàut-W établir des fh^oriesy poiir 
pítoiiVer qu^oh doit se' défendre ? Si dans ce cas x)n foit poiir 
tant des déclárations politiques ; si Pòn prOclèiné ptir exeiii- 
'^le, dans un manifeste le droit mètàe d*interretitian, n^est-il 
pas alors de la dernière évidence qqe ce droit pròdamé, et non 
necessaire an soutien de la guerre 'defensttrè, n*est poínt un 
pretexte imagine pour justifierPattaqTfe, mais la convictioh 
'mèmê; le sentiment intidedu govuernemlent.qui falt^valoir te 
dròit, sans en atoiraucunbesotn ? - • 

Le noble baron a termine son discours en traçant avec rima* 
^na tion la plus vire TeffrajrSnt tabíeau de Tairèhir» la France 
'eàVahie, toutes nos libertes ãPetruites. Je pourrois lai repondx^ 
'te qu'on nous reproche à noús-même^» de préiroir des tnaUx 
qui n'arriveront jamais* Quant à Tinvasion de la France et 
à la perte des libertes publiques» une chose servira du moins 
4 me consoler: c^esl qu^elles n'auront jamais ]ieu« tandis que 
moi et mes collèguea serons ministres. Le noble baron qui 

professe avec taleut des sentimen» genefcuiCi me^pèrdoa* 
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nem celte asseftioo : elle sori de la çooscietiGe d*ua fnm^ 
içâie. 

J'ai pea de chose à répUqaer ànn noblç marquisf qoj 

fiiége dens cette partie de la Chambre ; il nouB a parle de ré-> 

quisitions : je çrois qu'il a été mal informe,» Des paysans 

4mt-ils f endu leurs bcenfs ? Cela pent ètre ; mais une Yente 

^oluntaire et luerative ne coDstitne pas une léqaisitioa ;{;. 

Je passe àrTexamen de ropinioD d^UQ nobje due §• 

Notre armée va entrer Espagne» a-t-il dit, pour liyrer 

fiieds et poipgs lies à leur maitre des sujets revoltes» . . i^ 

...: Je ii*acca8e pas la bonne foi do nob]e duc : il aufa seiíle* 

inent oublié que yaitdittout le coptraire ; que j*ai spabait^ 

Jíux Espagools une liberte dans la mesure de leurs miBuip^ et 

jgui les mette également à Tabri de Taus^rchie et du desppf 

,jlÍ8me. 

< 

Oà le Boble duc a-til va qu^on propose à la France de faire 
ime guerre de doc^rines? Les ministres du Roi n*ont cesse d^ 
yépéter que, si aous étions obligés de recourir aux armes> c^ 
ii'est que parce que nos intér^ts essentiels sopt compromis ; 
que nous ne faisons point la guerre à des institotions, mais 
que nous prétendons uous défendre contre des institution» 
.i|ui nous font la guerre* 

Le noble duc s'élève contre ce principe : qu*au[x Róis seub 
^ppartient le droit de donner des institutions aux peuples : 
4*oà il coDcIut que les Róis peuyent cbanger ce qu*ils aroieut 
donné ou ne rien donner du toi|t« selon leur volonté et leur boa 
plaisir* 

Mais il ne voit pas qu*on peut rétorquer Targument^ et que» 
)BÍ le peuple est souveraia, il peut à son tour cbanger le lende- 
llíiain ce qu*il a faitia veille, et mj^me livrer sa liberte et sa soh» 



f ^. le marquis de Cafelau. 

X Le noble marquia b est expliqn(^: il a assnré qu^íl B'agÍ880it dè 
«%arrettés cominandéès par les maires pour tranupórter les troupet , 
i B|* Le *ttc 4e Broglà»» i 
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▼eraineti k. un Roi, eomme cela est arrí vé« Si k. apble. pair 
eút eté moins preoccupé, il auroit tu. que deux^ príncipes régis** 
sent toot rordre »ociaI ; la souveraineté des Róis pour les mo- 
Barcfaies, la souveraineté des nations pour les republiques^ 
Dites dans une monarchie que Le peuple est seuverain, et tout 
est destruit ; dites dans une republique que la souveraineté 
léside dans la royauté» et tout est perdu. Onétoit donc obligé, 
sons peine d'être absurda» d'aâÍLrnier qii*en Espagne les insti- 
tiMlions doivent venir de Ferdinand» puisqu'il s*agissoit d'une 
Bionarchie« Quant a la maniere dont il peut donner ces insti* 
tations, ou seul, ou d- accord avec des corps politiques reoon^ 
nus par lui dans sa pleine liberte. c*e8t ce qu'on n'a jamais 
pretenda prescríre.On n'a fait qu*exprimer leprinçipe vital de 
la monarchie, et exposer une vérité de théorie. 

Le noble duc noas a dit qu^il n^admettoit point la solidaríté 

dans les dynasties. II ne voit.pas pourquoi Louis XVIII, pe- 

tit fils de Louis X1V« secouroit Ferdinand Vil» également 

descendant du grand Roi« Le noble duc confond içi le Rcá 

et la royauté; il prend les hommes pont les choses^ Tintérêt prí- 

Té pour rintdrét public, la famille pour la monarchie ; tous 

les Róis sont solidai res, et même jusqu*a I'echafaud« 

^ Le nobie duc ne veut pas que nons allions prévoir des crimes 

«dans Tavenir ; il ne vent pas que nous raisonions par analogie* 

Ainsi^que des soldats revoltes aient force un monarque prísonnier 

d^accepter une constitution démocratique ! que des massacres 

«ient èté commis dans les prisons de Madrid et de Grenade ; 

que des ezils, des confiscations aient été prononcés ; que des 

assassinatsjurídiques aient eu lieu ; qu'une guerre civilesoit 

allumée jusqu*aux portes de Madrid par suite des nonvellea 

institutíonsy nous ne devons rien en conclure. Ferdinand n*a 

point encore été jugé ; on ne Ta encore. menacé que de dé- 

chéance-; il est si libre qu^il voyage peut-ètre á present ave,c 

ses gèóliers, an railiendes soldats législateurs qui vontrenfer- 

mer dana une forteressf. II n*y a rien à craindre, attendons 

révénemcnt. 



It résii]teit>ít*âe fadoetrltiejde mon adrertaire Hj^e l^on p£tit 
panir le érimej iHais qii*an< ne. dovl jamais, le pcèvenir^ Selon 
ntot. Ia jttiftíce est an de ces príncipes éternel»qtti ont précédé 
lé tiial dtfty» le monde ; seloo le noble doe, c^esl le mal aii.coii* 
Ifalréqui a dbnné naíésanee á,la jnstvce. 11 posei ai-osi.aa 
fénú de la aocfiécé ane cauáe permanente' de subveision ;. ea» 
efi' n^âurott jamais le droit de venir au aecours de la soeiéié 
qúè lof^tt^elle seroit détruíte. 

' 'Etífítk le noble énc est árríté ait fámems- príDcipe>aaclié 
poufahiisi dire au fe^d de son disconrsi li. a lai mêmesMiti 
lè ãaffg«t de íerdoctrine qii*il alloit éroeUrre;» caril a^^i eate*» 
loppé dans des précalitttms «oratoires, de fiianière qiie^a:^il a?af 
iròii pas eo la bonté de qi^expliqaéi: éa pensée» je TauiaU à 
peine comprise.- 11 neus adit qu*e« pailant ^flroit .de^rét^* 
^iátance, il niarchoit fur des cbarbons^ ardcsis; !Íl.s'esti Irompé 
ll^éxpression, il a voiMu- dire surdes niines.- . ; . . . . ,,., 
'*' 11 y a, Meàsieurs, 4«s mystères en politique conmie «n lie^ 
iigiou. Prétendez-fvous les exptiquer ? Vaiia>tombez dana des 
abimes. Je crois êtreaussi indépemlaDt d'esprit et caractere 
ti^e le noble doe * je crois atmer autajU que lui: leis libertei 
publiques : je baisles lyran.Sy' je deteste roppressioi^ ; )tnais^j0 
soutiens que, discuter la doctrine de laTéfistaoce, ft?eats'ei* 
poser à bouleverser le monde; je soutiens qu^aucune société» 
mème une sociétédémocratiqoé^' ne peiit exister avec ce prÍQ*> 
eipe. Qui íixera le point oú la résistance doit commeucer ? 
jSi vous m*établi88ezjuge dece te rrijble droit» mea passiona» 
mes préjugés, les bornes mème de moo; entóndement, iSie fa- 
Tont Toir partout la tyrannie, Les lois me sembleront oppres- 
-^dves, quand elles arréteront mes peaebans^et^je leiír.if^is- 
teraí. L*ordre de mes supèrieiirs mer paroUra arl^Uiii|;e»;^tie 
ne Texécuterai pas. Si je resiste, on me résistèra ; cav le droit 
estégal pourtous. Tous les désordres, tona le)» «salbeurs» 
tous les crimes découleront de ce droit de revolte, et Voa Sífr 
ri Terá à ranarcfai^i qtii n^ést qii'ítne f rande résistance <i Umâ 
lespouYoirs ^. . .:..' 



S 
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Lê noble dttc est jenne encorre; ii «e connoU nosmalhears 
que par tradition. Je ne Teox poiot lui faire le tableaii de ce 
q&i nous en a. coute por avoir proclame que Tnsiirrection est 
le plus saint dea devoii'S9 il ni'acciis6roit de faire dea pkrases 
tonares et d^employer dea argumens de rkéieur f - Maia 8'il 
' Otft attaché autant que anol i la monarchie conatitutlonelle, je 
le supplie àt ne pas donoer des armes á nos ennemis* Si Ton 
▼oit reparroitre à la tribuoe ces doctrhies qui, pendant trente 
aHs, nous out precipites sons tous les jougs, et fait paaserpar 
tons les malhènrs, la puissance des sourenirs agira anr lea 
ames íbibles; et Ton en v^j^ra à regretter ces temps oú la 
gioire avoil condamnó la libeft^aa 8il#nce. 

Vous me dispenserez, Messieurs, de repondre an dernier 
-^eratenr qui. descend de cette tribune^ parce qa*il n*a fait que 
répéter ce qn*on avoit dit avant lui^ Ce sout tonjonrs les mè- 
tties objections: gnerre injuste, guerre impoli tique fait dana 
1'intérèt du ponft>ir absdu ; nous n^avons pas le droit d*in« 
'terrenif ; nous consolidérons ce que nona piétendons renver* 
aer; eniin c^est la raajesté de la republique qui aúroit pu ez« 
ister, sana donte en place etlieude la magesté legitime. Vous 
«arez, Messieurs^à quoi voos en tenir» et je craindrois, 
'en proloisgeant ce dÍ8coiirs> d*abuser de votre indnlgenee. 



Discours de Mie mcomtede Chateaubriand, ministre des af» 
^ faires étrangères pronpncé dans la Chambre des Pairs le 
Z0Avr^nS23. 

^' Oú m*á abniníé, Messieurs» de repondre à des questiona 
^<qu'ona'bi(enTolutn'adressef. On a accusé mon silence; je 






t ^ aoblé dac a declara que eette pbraae de son discours ne «'ap- 
pVquoit pas ail ministre. 
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•^T•i8 fOtta en espoaer ks raisoas, «t pi^ut fetie y<Mi« paroltront 
<4lle» avoir qoelque vakur, 

Ua noble compte awoit voulu, Ueiaieiijr3» qu^à 1*^ et^fijk 
.da TAngleterre uous eusaioDs iléposé, aur le hareau les pifècts 
:pffijCÍeUBS felalivea aos afiures 4'EapagAe, Qn ii*avoit p;i9 
; lietoio d'ap appeler à c^l exemple. La pubUcité ^ de la^a^ 
lure mème.da^oiiyernemeDt conatijtutioiMel; naaia oa doil garto 
nae jnatA meaure^ el aurlQut U ae Caal )aiaaiiKiCc»^(an4ra ks 
V tampa, tea Teas et lea naiioas» , ^, 

Si; le GouYeraemeat BrítaDÍque i^^eal paa» aoas qo^ae 
i.rafifMrt, auasi círcf^spect qu§ le nó^e dpit Têitre, ii a^t 
é?ident que cf\% tíent à la différea«^ dea fH^aitioai jpflii- 
vliqaes. m . ..... * 

£o Afigleieirre, la prérvgatíye inofal ae çraint paiai da faJU 

le lea coaceasioBa lea plus largea» pajrce qa'eUe eat d^fandae 

p fiar des inatitatioaa que le tempa a c^aaaciées. Área Toua aa 

-clavgéndieet prop^riétairejl Airex voua «ae Ç)iaai)bMre4«i 

.Paira qMÍpoaaède la laajeujre partie dea t#ir/ea da rqiavaif» 

..aldoat la jCèambre étective a'eat qu^aoie aorta d^ h^aaçhe 

:|MI d*é«QMleiaeot ? |ie droit de prlmogéDiMire, lea aat^ 

,iMMi^af leai^iaféodalea iionaaudea perpétuent-ellea da^a^^pB 

fanullea dea fortunea pour ainai direimmortellea? En Aag)^ 

terre, Tesprít arístoeratique a tout péoétré : tout eat prive« 

léges» associatioQS, Corporation^* Les anc iena usagea, eamme 

lea antiquea lois et lea yieuz monumeus, aout conaervéa avec 

nue espéce de culte* Le príncipe democratique n^eat ríen: 

quelquea aaaembléeg tamuliueaea qui se rcumaseat . de 

tempa en temps, en vertn de certaii» droits de comtéa, Toilá 

r laal ca qui a^t ^ccordé à la ^èv^f^xdÚR. Le peutpliep, ^of^une 

dana ramcien^e Rooie, clieat de lai ^lUa^ ar^s^ocfaç^i^ /l|t 

le soutien ot non le rival de la noblesse. 

On coneoit, Measieura, que dana on pareil £tat da choseSf Ia 
couroone en Angleterre n*a rien a craindre dea prlncipéa dé- 
mocratiquea ; on cóncoit ausai comment d^ pairs 4ea Uoís 
royaumea» comaient ^ boaunea qui ^aifc^fpt faut |l Mídra 
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ft one révolution, professent pnUiquemeiít ée& doeirhwB qui 
sembleroient deyoir âétruire leur existetice sociala» c^st q«'aa 
fond ils ne courent aacan dang^er. Les membres de rOpp<K 
•Itíon Anglaise pHééhent en stieié lâ démoeratíe dans Pariato- 
cratie» ríenn*est siagréable quede ae denner les hotmneiinr 
popnláiresr en cetisenrafit des titrea, dea privilégeset qilelqtlea 
lAlillionç de reTena. 

En somoies-iidna là, Measfieurs, et présentons-notta i ia coa-^ 
lonne de pareilles garanties ? Oà eat raríatocratte dana an 
paya oú yous ne trouvez pas donze mille propríétairea qui 
^ienf niille franca d*imposition ? Oú est rartatooratie 
danann £tat oú le pai^ge égdl anéantit la granda • pro- 
príété oúTeaprit d'égalité ti^avoit laiasé sabsiater arcana 
distinotioii soeiale et sonífre à peine adjourd'hni leaaupério- 
ifáés nalurelles f 

Nênoua y tronpona pas^-il n'y a en Franee de mo- 
ftarcbie que dana la* coui:onne : c*est elle qui, par son an^ 
tiqarté el br forée dea lAeenrs, nona sert de barrtèreeon- 
cre les 4ota la démoeratíe. Quelle diíférence de posíti- 
ou I En Franee^ c^est la couronne qui met à Tabri rarís- 
iocratie ; en Angtetarre, c^eat rarístociratle qui sert de rem- 
part á la couronne. €e seul fait interdit toate comparaiaon 
entre lea denit paya. 

Sidonc nona né défendona paa la prérogative royale ; si 
at nona laiasons lea Chambres empiéter sur cetie prérogfa- 
tive ; si le gouvernement croit deroir ceder à tontea les kiter- 
pellations qui lui som faite^, apporter tons les documens qne 
POpposition croira pouvir lui demander, voa institutions 
Mttssantea aeront promptement renversées^ et la rérolnllon 
Tentrera dana aea rtilnea • 

J*ai penr, Meslieur, d*avoir fatigue votre patienee par cea 
déyeloppemena im pen lôiigs. 11 m*étoít nécessaried*établir 
«oiiâenvent qtte ea^n^eat ni par ignorance de la conslitiition 
«i par<ab«s dè poaffvír,, que le gouvernement n'a pas íaúté 
I^AnglelOFl^i jHMUs^Biiif eonsenrer è ia préiogatíve royalcél- 
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te force 4ui supplée à cdle qyi manque encere à nos insti'* 
tutions, Ge^le vérité une fois possée^ je ne fais aucune diffi« 
culié d^xeminer. lee aatres. objeòtions» 
. Un iiol>le,çonita.a cru devoÍT reproduire tout ce qa*0Q a dit . 
contre le ,Conf rès de Véroiie. 

Un nobJie . dttc que vous venez d* eotendre est entre dana 
cette question avec la candeur, la noblesse, la sincérité qui le. 
craecté riscou.. Je pourrois.deuc me dispenser dé répondi^ ; 
mais je demanderai 1» perqussiqn de joindre quelqaes ré&pn 
:](ion à cellea du noble duc» \ 

La.prépçcupatioiíde nos adveraaires les a faittpmjiier dana 
une singuUère efreqr; iia partent toujours du dernier Con» 
grés comine du commencement de tout en politique*' Maisi 
Messieurst les traosactions de Vérone ne aont point le príncipe 
et la cause de V alliance» elles en sont la consequente, et K 
efiet : i* alliauce prend sa source plus haut. Oir peut dire qn* 
elle remonte jusqn' au Congiés.de Vienne ; et lorsque RIa k 
prince de Tallcyrand a donné an nom d^ Roi, aon aseentine&t 
à.r union des grandes puissance^eontre V IpvaiiiQn de Bouiia« 
' parte, il a réellement porte les premiers fopdemens deP alU** 
ance. Régiilarisée an Congrés.d'Aix-lai€hapelle, eette aili* 
ance, toute defensivo contre les révolutigns, a pris ses défe- 
loppemens uaturels dans les Congrés qui ee sovt succédó» 
Les puissances y out examine ee qu* elles a?oientá eapérer 
ou à craindre des événemepts : cette politique en comoii», a 
Pavantage de ne plua. peimettie àdçs cabinetsde potirsuivre 
des intér^ts partieiíliers et de , cacher des vues amliiitieQsea 
Idans le secret de la diplomatie» 

4insi tonijbe, Mess^eurs, par .cette aimple explicatten, tout 
réchafaudage qu*on a prétendu élever antour du Congrés de 
Vérone* On vpit encoi-e par là que .1^^ f rapce n'a poiot ainec4 
à Vérone la question derEspagne çoiçik^i une cjiiose élaquejle 
personne pe pensoit. Uétablissemient de nptre e^mée d*ob8ef^ 
vation nous obligeoit d'en expeser les moUfs,á nçs aliiéak et la 
lévolution d^Espagne n'étoit pas une cbose ai^z inc^aniiei^iifi^ 
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stez insi^ifiante, poar qu^elle ne se présent&t pas dana la séFÍe 
des aflíkires de TEàrope ; il y avoit déjà longtemps qii^^Ue 
avoit íixé rattention d^ cabinets; ou en avoit padé á Trop- 
piau et à Laybaehy et avant d'étre examinée á Vérone elle 
avoit occupé les conférences de Yieonel Qae Ia France^ plus 
particulièrement menacée et craignant d*ètre obligée tòt ou 
tard de recourír aus armes» ait youIu conaoitre le parti que- 
prendroient les alliés, le cas d'une guerre advenant^ elle a agi 
aelon les régies de la plus simple prudence. • ' 

Remarquez bien» Messíeurs (et ceei répoud péremptoire*' 
ment à un noble baron)» que les qnestions posèes à Verone par 
un noble duc sont éventuelies» bypotliétiques ; elles laissent 
aux cours à qui elles sont faites le. libre exereice de leur volonte;' 
elles ne demandent rient, ne solicitent riea dans le sens po->' 
aitif. Chaque cpurpouvoit répendrc ce qu*elle vouloit, et 
tel a été le cas ; Pune pouvoit dire : " J'agirai comme la 
France:" Taatre: ^* Je resterai neutre; une troisième auroit pu 
memè se déclarerennemie. 11 est impossible de ne pasrecon* 
Boltre dans cette conduite une politique francbe qui ya droit 
au but» et cberche seulement à connoitre sa position extéii-^ 
eure, pour proportionnerses moytens aux eTénemens. 

Enfin, Messieurs, et je Tai déjà remarque, voudroit-^on que 
la Franee fút separée de tous les autres peuples, quVUe fàt 
abandonnée au milieu de PEurope. Si elle étoit attaquée, ne 
devroit-elie avoir aucun allié? Une nation civ lisée a t-elle 
jamais existe dans un tel état d isolement ? L'ADgleterre 
elle-méme ne se réunit-elle pas dans plusieuis points à Talli-» 
ance, et n'a-t-elle pas aussi ses traités particuliers ? Par ex« 
emple, ne doit-elle défendre le Portugal» si le Portugal étoit 
exposé à une agiression ^ Yous voyez» Messieurs, coroment 
les objectioiís s^évanouissent quand on les examine de prés. 
- D^ailleurs» qu'est-ce que les papiers publiés en Angleterre 
▼ous ont apprís ? Rien de nouveau, rien que je n*eus8e déjádit 
et explqué à la tribuno.- Mais du moinsils font voir une chose, 
«'est que les doctrinea secròtes du gouvernement onfété par- 
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faitemem d' accord avec ses doctrinea publiques ; quUl A*eal 
pas écbappé à uo ministre» ui dana ses dépéches, ni dans asa 
couTersations ,confidentielle$9 ua aeul mot qui ne montràt la 
plus sincère desir de maiotenir la paix» quine fit raie Ia ploa 
réelle sollicitude pour ks libertes et le boubeur de TEspa^e» 
Y avez-vous remarque les príncipes da pouvoír abaolu, da^ 
riutolérence religeuse» le yoeux de Tambition et de riniérètf 
Ces deux niQt«^ : paix et bonneur. se retroureot partout, et aí 
la faction qui domine TEspague ne nous a pas permia de ha» 
coDcilier^ c^ n^est pas la faute de la France. 

Uu Doble duc veut savoir s*il a été conclu dea jtraités ao? 
▼ertu desquite les étraugers doivent eatrer ea Franca, Je Jui 
répoadrai. ce que j'ai déja repondu à la Chambre dea DépiH 
tés. ** Jamais" » 

On Qous fait un crime de toute cbose. Une junte fait.f^aii 
proclamatioQ ; quoique çette proclamation ait ét^é impriméa 
ée diversas manièresj quoique dqus ayons cejit fois dédar4 
que nous ne sous mèlerions en rçin de la politique intérieufa 
de TEspagne, quoique la proclamatiou de Mgr« le doe á^AíHm 
goulême soit le seuI document que nous puissions reaonuoUre^ 
n'im porte, nous repondons de tout ce qui se fera^ de tout ^ 
qui se dirá en Espagi^e Í . 

11 faut que nous toucbions encore les questions les pios d4^ 
lioateè en politique ; jl fai^ que qous di$ions ce que n^ua 
pensons aur les colonies Espagnoles? que nous prouoaaiaaa- 
saas façon ^i snr-le-champ, aur raveutr de rAmeriqua^afiii 
que Too voie si daus aos repenses aous uebeurter<m8 |MU| 
quelqnes uns de ces interêts si divers et si c«mpliqués«. ,, 

Autre grief: sinous Toi)lioiis sincèremaut. la fmiXé qua 
n^avous-nous accepté la médiation de i' Aogleterre i ) 

Nous ii*a¥0&8 jamais refusé ses bons offices pomt un ae^ 
cord amical. Quant a la médiation, nous n^avcúns de juge* 
nientà subir de personne, L'Angkterre n^aurmt. paap» 
peser nos torts, puisque nous Q*en avions.point envera TEsy 
pague, et que nous ne pouvipus paa consentir i.établk d'ajj>i» 
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Hzge ei^tn la révolati(»i et la lé^ttim^é, La Franee est ré- 
leaBQOÚBsante de la bienveilianee qq^on Ivi témòigue, móis elle 
-l^eiijdra tonjo&FS soín de pronõncer ell&*mème siur tout ce qui 
4Mieerne 6a digaité et sou tionneor* 

•. Après toat, Meaaieum, le momeat approche oà les événe- 
ttens. vont déciderla quèstioQ ; inais il est déjà clair qae si 
^comme òn Ta prétendti) la guerra d^Espagne étoit d*abord 
iinpopulaire> ^e se populaiise toas les jòvrs depuis que les 
MoBtilitég (oiit «ommeiícées, etsnrtout depuis qae roh a pro- 
digué è la France des ontrages qae ontretenti dans tons lea 
cceurs des Français. 

Vimitoii» poíiit, M^raienrs ces ekempks : les gouYeme- 
menu représentattfii deviendroient iraposslbles, si les tribu- 
tes se ^épondoient : les récriminations imprudentes auroient 
Meatòt chaagé PEarope en un champ de battaille. Cest á 
aous à donner Texemple de la modèration ptrlementaire; on 
n faitdea Toeax contre noas : sotdiaitons la prospéiité â tòulé 
;f missanée* avec isqaeUe otma coaserròns des rdations ami- 
.cales. On a osé éiever la voix contre lè plus sage des Róis, 
jsé eontre sobauguite Fainille ! Qu*aTon-DOus á dire du roi 
d^Angleterre, si&oli qtt*il tl'y a j>óint de pribce dont la po- 
Ktiqtte soit plus droite et le caractere pios genereus ; poinC 
4e prítsce qui« par aes sentimens, ses màníères etaon lan- 
gage, donne oae -pios juste idde du Monarque et dn GeutiU 
Ji0mmé ?' Qa á-iirárté avec ríguenr les ministres Trançais ! 
J» ceanols les ministres qui gDvement àujònrd*hái 1* Angle- 
terre : ees pe^smiages éminens sont dignes d Pestime el de la 
^oasideratiota dótit ils jouissent. J'ai été^ Tobject particu- 
iier des iasnltes ! - Qu'importe^ éi toúk tiouirezV Messièius, 
^ne je ne les aiméritéea que pOúr avotr bien servi mós pays. 
Ké craigiràB pas-quemaTanité blessée pmsse mefaireou- 
Mçr ce que jè dais a má patrie ; et^ quand ilVagira de main« 
úpiriafionÃe^armtoiH^ entre deuznationa puiãsaatea. je ne 
«NTMtivicgaârai jiamaia d^a^oir étè offeasé^e 
• ito asqptaif^oliapaséiiii piincipe, qaip |è m pub^adopUír 
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dans Umte sa rigueur et sans restríction, eàr il étabriloit lá 
'Société snr ledroit phy^ique oaie droU de la force, et nea 
8ur k droit moral: je.crm que tes déeisíòns de 4a josrtice, dei- 
vent passer avantles décrets d*uiie xnajoríté qBÍ'|ieiit qa/bU 
.quefois étre iDJnste, Mais j'adopte dám le caa -partieàlíer 
oú noas aomm^s ce droit de Ul' majorité. - Les hoaraies lei* 
•pectables qai bláment rinterveation arméede la Franco, di» 
aént - dono que cette ínterventioii será jastííiée si lá majori- 
té de la nation Espagnole se proiíoance en notre* ^^evr. 
íAlors, Messiears, notre canse est gagnée, même avx yens 
de nos adversai res, ' » 

- -L'errear qut fáit le fond de tons les ratsonemeifi leoÉtre 
la gtierre d'Espagne yient d'ayorr éternellement compare i^hh- 
▼asioh de Bnonaparte â la gaerré qne noas aTons étét>Mi« 
gés d^entrependre còntre la faction militaire de Vile déliéoni 
•Buónáparte fit la guerre la plus ínjnste,. la plns TitíeÂte' afa 
Roi et â la nation Espagnole; noas^ nous prenonslet at- 
ines ponr cê mème Roi et ponr cette même natron. ' On 
noas a predit toas les malheàrs qni saÍTiverent Pinyaai^a 
de Pasurpateur, comme si Ia! position étoit Ia mème ponr 
4*inte'rvention tout amicaleSd*un Roi legitime. ^' 

"' Sans doate, si nous pretendi ons agir conraie Bnonaparte 
qnatre cent roiile hommes «t quatre cent millfóns ne sníTroi'^ 
•ent pas; mais, rouloliâ-nòus' suivreson' exemple? Remara 
quez, Messiears, dès noS premiers pas èn Espagliè, une dSK» 
rence de fait qni dé traí t toutes les coroparaisoiís de noa ad- 
Têrsaires " - 

> Bans la gnerre de Bouhaparte, presquè toutés les Tillea for- 
tifiéés (q^il avoit d'abord occupées comme ' allié) étoieiít 
|)Ourlai, párce quMl y avoit mis: garniáon ; maia tentes lea 
populations des campágnes etoient xontre lai, Anjonrd hld 
G^ést prècisément^Ié contraire : les villes òúles Cortês ont jete 
qnelques soldáts nous ferment lenrs portea» maia le pelijpfe 
entier des campagôes et des.villes onvert^sieat^jxmrjiòiag. 
Non aenlement 1^ pejaple at les payMtSiSdnlponif noiís^Viais 
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ittsiiovs.regàrdedt camme lema iibemleiírt; ib jembrasieiit 
múU^ canse, om plutot laleiír, aveonnc crdear qui ae laisse au- 
sAune doute sur leaaentínenadKs rimnifse m^mié Espagnole. 
iiiea paysana «erveiit eiixiiiénras àe gaidea á nos aoldats* 
•fians casmème' pajrs o^k des officiers ne powroieDt Toyager 
w4ttBs esoorie sana couiir nsqse. da la vie« lea aoémeatofficiera 
yoyagent se^ds comine en pleine i^úx^ trouvent partont asais* 
4ance et sont aalaés sar ia ronte par lea cria da vwe U Roi\ 
Xf^ particnliers ai les fonctiomaixea pnlioa s*«Bipi«saient d'in*i 
;4íqtter jam: commadans f rançais ka lie«iX;C& lea .troupes daa 
> Cortês, en se dispecsant, ont cache leur argent, lenrs muni- 
^liona M> lenrs amea» lU ne ae forasaca point, «u il ne se for*- 
rinera iqne peiji 4a goéríllas; si^éjLoxsxú, les paysaas ^ni formoient 
Cfs guénllasy ti ces paysans aont poar nons» . lis seroi- 
i§fii les prexpiefs Jk s^amer contr^.lss bandes qui pour-^ 
.roient. restar des troajpea4es Portiès; on en ^deja vu dea 
.ez^o^les^ 

^,; Je.j9a.dais.pasj0i)^lier qa'«n Qòble conte, qui soutient la 

príncipe de la guerre d^Espagne» Je appuie anr la raison po« 

.]iUquç^que:c'eat une guerra d'influance. Je suis obligé de 

lai déclarer qye tàh l^'ast poinlda peasée du gouTemement, 

fKçps n^ prét^^dóiís.rétablir ayec TEspagne aucun des trai* 

ti$itdétruitsjLÍjaij9ais pair. le temps ; nous qombattons seule«> 

.n^t pour a9iM(.8Q.uatiaire au; xe^oiM dea mana; dont nous 

:|prons,été trantQíaos les victimies. 

.. La:q;aa8tion».Ma8SÍeijics, n'ftjamaia été poiíruous deaa* 
. yoir ca que noug ayions à gagner en prenant les anões, 

]^is ce qi^e nous avions jà perdr^ eQ,ne les prenant .pas; 

il y alloit de notre existence: c^^toit 1^ revolntion qui, 
^chassée de la France par la légitin^é, ▼ou)oit y rentr^r 
; 4^ force. 

li a dunc falli^ nons défendre : le bruit de toutes les decla- 
^ma^ions n'a pu étouffer cette voisr inlérieure qui nous disait 

que nous étions en danger. Non s^olement nous le sentions. 

Tom. VI. N^ 3?, v 
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. hmiís no8 ennemis le vaoyoient, et leur indiscréte jrâe, d'uQ bout 

• de TEarope à Tautre trahissoit lenrs esperances, >De ceile 
.iféeessité <iiii noas amisles armes a la main, sortira, j'oae 

ie cKre, ud bien immense. Yous le savez, Messieure, tons 
les efforts revolutionaires s'étoient toumés ccmtre ;iiotr« ai^ 
mèe; on u'avoit pu soulever Iç peuple, on voaloit corroni« 

le SQ Idat. 
Que de tentativas faites sur nos tronpes ! qne de com- 

plots toujours déjooés et sans cesse renaíssans ! On employ- 

oit jasqa'au souvenir de la victorie pour ébranler la fidèlité : 

de là cette fatale opinion (que grace à Dieu je n*ai jatnais 

partagêe ), de lá, dis«je,,cette opinion qtt*il noas seroit im* 

.possible* de reunir dix mille homens sans noas ezposer a nnè 

• réFolotion. On ne nous parloit, on ne noas menácoit qoe 
de la cocarde .iricolofe, etTon affirmoit.qo^a l<$pparítion 

. de ce signe, aucan soldat ne resteroit soas le drapeaa blane . 
De cette errear, adoptée méme par des homnes d^Etat» ré- 
«ultoit .poor 1^ Frauce ape foiblesse qai noas lirroit^ ^ n9n au 

• iQjépns, da moins ai|]^ volontés de l^Earope. 

1^ bien ! Messiears, ?ex pertence a été faite, et com- 
ine je n^en ayois jamais doaté, elle a parfaintemènt réusrsii. 
Le coap de oanon tire â la Bidas&oa a fait éVaUonh- bién 
des prestfges, dissipe bien des fantómes, a renrvet^^ 'bien 
.desesperances/ Huit ann^es de paix avoient méins' aSt- 
mi le trone legitime sur ses bases qoe oe l^ont fàíi wi/úgt 
> joars de gaerje. tJn R^i, qni aprés noas avoir rendn-k li- 
-bertéj nous t^d la gloire ; an Prince qai est devenii -ao. toi- 
Jten des' camps Ifidole de cent mille soldats françaiti ^^«nt 
»plns rien à eraiqdre de l^av^ir* L'£spagne. délivi^ée ie 
la revol^tion; la France reprenant çon rang ^n Earope,«t 
fetrouvant nue armée; la légitimilé acquérant la.seule ioree 
qui lui manqueitencorre; voila, Messieurs, ce qa'aura pro- 
dait une gurre passagère que noas n^ayons p^s youiue. nafia 
que uous ayons acceptée* 
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. €es grandes consideratioas devroient faire C6Mer %toiil«g 

iUrYisi&ioDs politiques ; no^a ieytiona ioaiUr cea ^ieiix coiq^^ 

pagnons d^ ConégUanQ» c«s .vétéraos de... L*armé á^ Çoudé, 

^ifvidornieni auJQard'hui soas la mèipe Uate, et qui Q^ont 

^os qu' un mAme drapeau* , 
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a^ ^síott ornato 
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' ÓBonísénsó, Periódico fnen^àK politica, e mernftó i 

iTal he d titilo d*um novbjòi*al, émlTrigua^íferttl- 

guesa, que desde Janeiro do presente ânno cbrilmua 

,0 publicàr-se melisaltnente em Londres. 

JisTo presente estado de cousas, nt^uhum jôriíal i>oIitíco, 

. ^^ualquer^que seja a sua côr, pode ser índeiTerente áuQ3à 

;.;Kaçã0» que sendo mal oú impoliticamente regenerada, 

tleisde eiitaaa esta parte Vive de^oliticas, e npseio da 

abundância politica se está finando, talvez por Ibe ter 

Militado o ]$òm Senso Po/f ^'co, que pfoporcidliassedsdo- 

létà capacidade do láeu eStoáiago,e evitasse as índices- 

tõSfe de qoe boje está padecendo. Portanto^ o Bôí^ 

■Sisnáà' xíSio podia chegar iriàis a propósitbi 

E ainda que'"aígíihá dizem que ja cfi^á tarde, esta 
ássérçaò teracontíra si dois velhok provérbios (Jíié a dfs- 
mentem a saberá mais valle tarde que nunca; até ú 
lavagem dos cestos he tfindima. Âlem de que o Bom 
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Sm«o s4 jem tarde ifuiodo nunca chega, como a con- 
tece no soberano recinto das Necessidades Soberanas; 
onde elle nunca* entrou, ou se là foi algumavez sempre 
srchou 08 togares occapados pela Soberana estupidez. % 

O Bom Senso tem a dupla vantagem de ser redigide 
por um autor, o qual posto que de tenra idade, he jâ 
conhecido em prosa e verso, pelas elegantes traduc- 
coes da Rmé de Mr« Chateaubnand^^e do Contracto 
Social de J. J. Rousseau e por varias poesias, que 
mereceram a approvação do celebre Tilinto Elysio, 
ot\jo voto nunca poderá deixar equivoco o mereci* 
mento da pessoa em fkvor de quem he proferido. 

Com tal fama, tal nome, e de baixo de tam íavora* 
veis auapicios» pod^se estar 8(^uro de ser bem rece^ 
bido no mundo literário. 

Entretanto ha utifa espécie de literatura, por sua 
natureea 4iffi<^>l» e^inda mais difficukosa, e.des^rada- 
veL pelos . resultados^ que offerecea quem^tem.a depi» 
gcaça d'empreh^eila ; por que não ha talentos, nem 
saber, nem mesmo virtudes, que ponham o Redactor 
d'umr jornal politico a coberto da calumnia, da malidí- 
cencía» e até-da ixersiguição de qualquer leitor liberal^ 
mente colerico^que vi contrariada a sua opinião, e a 
lacados, mesmo em matéria leve,, os artigos da sua^ ft 
ortodoxo-politiccu 

Em qualquer, outra espécie de literatura, ja nSo a- 
contece assim. Os sábios, saca mais tolerantes que os 
políticos, iucluindo mesmo nas duas catbegoriaa o avul- 
tado enxame do^ intrusos, que. nenhum dire^tAtem dç 
pertencer a qualquer delias* Q escriptor emproí^a ou 
yeriio pode expor suas o pinioes ao publico, bem certa 
de^ qne te nip merecer o seu suífragio^ aame^oa mi^ 
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eilcon«i!á.iia tuaiiiidign&içao, utnai^ftimtttoéffeftder 
aiiiond}»«bIica:.'' ■ ■'» r^vv-.-í- ■-■i 

Hum Poeta» por e^emplo^ poderk ch^mtiv blancas las 
mrmigas se diin^ o. o Áybrigtn ^ força do consoante, eertà 
ficar ejipost :ao odio e indignação, mesmo d )S mais 
intolerantes consoanteiros, e àm rigoristas puritanos da 
propriedade dos termos: assina como um. escriptor 
em prosa] poderá vestir^ e toucar suas exprimidas fra- 
»fi8 com casaca de. peneiros e cabeleira Affonsinha; 
oxi cingir^Ibe e»oartilhado redingote, com tufad<r e 
esguio topete à franceza^para ver se na tortura revelam? 
alguma beleza de Tacita, ou Plutarco' (segredo que 
morre com ellas no força dos tormentos) sem que pop 
isso fique interdtcto óu excomungado o autor, nem em 
execração o seu livro. O mais que lhe pode acontecer 
he ficar sem compradores,, ou se alguém o lei* de graç^ 
rir.â custa de quem o compoz» e de quem e comprou; e 
tal. será. o caracter do leitor (que também os hà de boa 
Índole) que se compadeça da escriptor, e verta sobre 
anãs magras vjgilias uma govda lagrima de compaixão^ 

Breve: rÍ8o,sono^ indifferenç^a^ he tudo quanto kis^ 

pira a seus leitores um Nvro ^e lhes nSo agrada; e 

^ainda. assim: mesmo, ao ftutor que ignora tudo isso; 

reísta lhe o amor próprio; (|ae o persuade de que o se« 

Jivro be uma enciclopédia^ 

Mas: um Jornal Politico • . » .^ oh f fatalidade ! Nèm 
OiHome^ nem o* saber o salvam do eommutn naufrágio! 
£>9e fosse o jornal s6^ paciência ; mas o Redactor he 
o peincipal objecto :-^ueá» be elle? Quefei^? Que 
faz? Donde he^ Donde veio? Por onde passou? A 
Qlide mora? Como se chama? Çom quem e de que 
vive? Quantos annos tém?'Be]gordo«utnagroi?'CalvO 
Wk com cabeleira ? Com óculos ou sem elles? 
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D^estas^ e d^outras ainda mais hiíuda^ questões faê 
preciso que a curiosidade publica fique s^atisíeita-í e 
não ialtam caritativas *a)raas que a satisfaçam miilto 
slem da meta de seua desejos^ commentaiido cada r^ 
posta, com as competentes calumnias> segimdo ^afift 
ifiats ou menos feridas n^ pontada. 
^ Se nos pergtrotasseq^ porque razão assim acontece? 
Pareceno» que não > seria difficil dar a cabal Tazão^t 
vem a «ers a vobemencia das difierentes opiniões, 'q>iie', 
sendotodas exageradas, infundem em cada leitor uma 
espécie de fhnatismo que o volve intolerante^ de infech 
lerante fu^rioso, e de furioso cruel! ^ > ^^ ' 

- Esta mania hétam vasta que abrange a todos,::^b^i 
è^ mãos* Em matéria de opiniões politicas, nin|f^é1ÃÍ 
perdoa ao jornal que não professa a sua opinfíSiiy, è 
muito menos àquelle que a contraria. E não basta^ éx- 
^essar os mestnós sentimentos para satisfarão dás 
pàrt«s Bubseriptoras* he preciso alem d^isso usardÃ 
mesmas '•e^KpressSeB e do mesmo estilo sob pénk ãb 
passar^ tp^o /fireío, por.ínortodoxo, iínesmo entre^'^ 
freguezes do próprio partido ! - , , , . p 

. E se a isso tam somente tse limitasse a tlja cenètiífà 
dos leitores; se elles se contentassem só coni ptd&rír 
injurias coifiitra os redactores ; se das injurias éfíes^âiTo 
passassem & invenção das catumnias, e d'e8taB.'d i^iaí^ 
sar' as persiguições' mais infamei ; estreita Ú^ik 'k 
brecha: Porem as' persiguiçSes não iàlham, ésêiiã^ 
chegam ao termo projetado nãofaé por falta de airdff- 
josos procedimentos inquisitoriaesi temos em 'dasàli 
experiência, e falíamos cotno experímèntadissiútos^ ' 

Entretanto ser& preciso confessar qbeesta intole- 
rância politica não hè universal. 

Este manejo liberal só se exerce rigorosamente ii'ac 
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quella pequena porção de terr^no^ (que muita gente 
chama grande) situada ao Sul ^s Pirineos;- e sobre^ 
tudo=s=a/oz'do Tejo em bronca penedia, ^wh^pveá^ 
sãmente onde sempre tem naufragado o Bom Senso* 

jBeu ! f^§e liius avarum l ^^ 

Temos lido com atençSo os 4 N.o» até agora publici^ 
dos; mas segundo o nosso fraco entender ainda rSo 
podemos ajuisar sobre que sistema o Redactor esta- 
belece a sua politica» ou sobre que principios politi^op 
eile funda o seu sistema : Mas podemos assegurar ^que 
a& intenções do Redactor sam todas a favor da Pátria* 
e que a sua penna fae dirigida por um espirito de im- 
parcialidade verdadeiramente raro em um tempo, em 
que a tenacidade de opiniões nao sofre tolerância nem 
admite par^i/Ãd^. 

O Bom Senso não lie obstinado, antes flexível, e re^ 
flectido. Se no seu primeiro N^. elle felicita a Nação 
' pelasua ditosa regeneração ; se elle /* tendoassaz medi- 
tado sobre as partes que a ennohreçem tem achado 
'que, em leves e terríveis conjunctures, em graades e 
pequenas sociedades^ a razaõ a dirige sempre, e a ver-^ 
' dade, e hum Bom Senso admirável b, distingue das 
' mais Nações da terra'* naõ deixa ígualn>ente de mos- 
- tr^r com perfeita evidencia que no Soberano recinto da 

* grande Aasemblea Nacional tem faltado muitas vezes 

* o Senso commum; o que demonstra cabalmente que» 
nem sempre a verdade preside nas grandes Assem bleas 

! d'uma Mação, ci\jo Bom Senso admirável a distingue- 

* 4as mais Nações da terra. 

Aquestao do Brazil hé bem discutida, e com impar- 
cialidade resolvida. Mas aonde, talvez por nos faltar 
o bom senso» achamos alguma parcialidade hé vendo 
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4:erta predilecção pelo Deputado Broges Carneiro^ 
i^i^e hã sido o.priacipal inovei da separação do Bra^sUf 
guando Moura^ Carvalho, e Pinheiro recebem 9& dose$ 
jQue Ihes-compte. Quem faz caçadji a lobos nap deve 
perdoar a nenhum ! £ naõ ha que se engaiiar com p 
jaome da irêz; por que ainda que carneiro se chame, 
.por lobo finragé o reconhecem todos. 
., £speramos q,ue. p Bom Senso nos naõ leve a mal este 
xeparo, que he menos uma censura do que a expressa 
4de nossa opinião, que julgamos fundada na razaõ e na 
justiça. Mas parecenos ,que mal cabe a um jornal, que 
.«e intitula o Bom Senso, depois de ter descorrido sobro 
,0 estado politico do mundo civil isado, e prometido à 
J^íaçao ^* uin artigo que seja f/Avoravel ao gozo de seus 
direitos, ou ao crescimento da sua Gloria, e prosperidad* 
.d(s, e que e^^plique e desenvolva jisinelhores doutrinas 
:çonstitucionaes,"'^<«T<lesça de tam- elevada altura, abaa» 
.^ooe tam nobre e gloriosa empresa para se entreter, e 
.entreter. Q publico, 4'um Borges Carneiro, cu^o nome 
*Áe por si SQ um libello inf^jnato^ip cojíitra a Nação 
.Portugueza! 

, 3Ssta queda pps parece tanto mai9 funesta ao Bom 8emo, 
^qwe tendo elle no seu primeiro N?.desoorridocom,tanto 
a,certoa respeito dofirazil, e com tanta ju^tesaarespeá'» 
to dos desacertos do Coogresso, que comtanto ti^nco 
quiz de porposito perder aquelle .inaporlantissimo Im* 
perio, esse mesmo Borges Carneiro que, como ja nota-» 
mos, foi o.principatmove) da separação do BraãsM»d6 via 
ser naturalmente a pedra (undamental da censura do 
,Bom Senso y e nuna o seu idõlp ! Alem de.qui^, sejti di- 
to em gloria do Bom Senifo,' A^o .vemos em nenbumi^ 
pagiua sua uma só frase que possa sinipatisar^ QeiHiCboi 
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e estilo nem com a politica de Borges Carneiro ; donde 
"concluimos'<jue não podendo imaginar razaò alguma 
plausível da Consideração que o Bom Senso parece 
tributar âquelle volcanisado representante, só a pode* 
mos attribaíir ao louvável e generoso fim de o querer 
'converter aoB bons e verdadeiros principios constítucio*- 
'naes, fingindo approvar o seu sistema para depois mel- 
hor o persuadir do contrario^ empregando a doçura 
e a moderação. 

Sendo assim não podemos deixar de appláudir a 
tãm louvável, e engenhosa empresa, ese tal vemos nao 
poderemos igualmente deixar de contemplar o Bom 
Sen$0 como um novo Orpheo amansando monstros fu- 
riosos ao som da sua magica lira. Entretanto, se beín 

■ 

consideramos o monstro em questão, duvidadamos do 
* milrage, porque Be elle tiver as oreilhas tam duras co- 
mo os cascos, e o corraçao tam vazio de sentimentos 
como os seus discursos o sam de senso commum, nem 
o mesmo Orpheo em pessoa seria capaz de applácailo ; 
é he impossivel que o Bom Senso faça entender razão 
' H quem lhe falta o Senso commum ! 

O Bom 5672^0 he escripto com estilo puro, bem cas« 
tigado, e correcto, que indica, uma grande familiaví- 
dade com os nosso» Clássicos; e bé abundante de citações 
' a propósito, que indicam igualmente muita familiari- 
dade com os publicistas, e historiadores antigos e mo* 
dernos. 

Não falleremos de seus artigos de poesia e literatura 
por duas razoes, a 1.* porquê nos nãò julgamos com 
sufficiente capacidade para os a valiar, e era segun 
do Ioga r, por que possuídos pela commum politica ^ 
Tom VI. No. 3?. m 
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inflnia faltanos o tempo par^i atender a outros ob« 

Jetos. 

Ém p N.<* 4.® do JBom Sewío vemos com prazer que 

. pRedactor se pronuncia por dqas çameras^ de que nos 
pareci^ mui desafeiçoado eni seus N®'. ^antecedentes. 
Psta tendência em preferir o melhor ao bem he um 
^08 signaes mais earecteristicos de que o Bom Senso 
fií^ tem em vista o bem geral, e que todas as ve^es qqe 

,.o concebe nao duvida sacrificar-lhe quaésquer opini- 
pÇM, que autes em contrario tenha professado. ' 

. . ^ste sacrafíçio de Amor próprio he uma virtude ra- 

.TP» que se Jbe-deve ter epi cpnta de grande mereci- 

,?npntQ. 
. Çonvepcido d^ necessidade, e mesmo da utilidade 
jde^juas ÇameraSjO £o9/2 5e;z<fo nao pode adraittir por 

. forma algpipa que a Camera alta seja heriditaria. Isto 

, prova que elie quer marcí^ar a passos lentos para a per- 

. fição, e prpva igualipente que elle cepsura o procedi- 

^ pneptQ do CongressQ, que saltou a pès juntos d'um ex- 
tremo a outro, sem deitar (cousa pasmósa) nenhum 

, pntrevavallo entre o despotjsmo d*onde partio, e o des- 

, potis^no onde se fixQUf 

Entretanto, n*este particular nSo podemos adoptar o 

^ 4ictame do Bom Senso. As inovações repentinas, 
precipitadas, irreflectidas se ipeando?idesordeín e con- 
fusão, promovem o descontentamento, criam partidos 

, p façiyãos, e des feich^m n'uma guerra civil^ que bem 
(lepreça traz cppsigo a ruina do Estado, 

. A península, e sobre tudo o Reino dç Portugal offe- 
feçe um quadro que representa bem ao vivoeçpa gran- 
de vulto todos e^tes movimento3. 

Mas quando nas grandes crises das Naç5es se procu- 
ra pòr um termo âs desordens que as promoveram, e 



Ol Padre Afiaro* 167 

&8 desoi;dep$ que dCellas resultam, não he bastante es* 
tabelecer tbeorías vagas, he preciso recorrer a garantias 
capazes de consolidar o novo sistema, que deve assegu^^ 
,rar a paz e a prosperidade do Estado. Ora estas ga*' 
rantias^ que nos chamaremos as bases fundamentaes da 
çonstituiijão do Estado^ devem logo ser organisadas 
com toda a perfeição de que s^m susceptíveis ; porque 
$LS bases d'um edifício devem ter toda a capacidade ne- 
.cç^aria para o supportar, ou alias elle por ai mesmo 
jèe derriba. Portanto^ se na organisaçaO da Mooarchia 
Constitucional hereditária Se tem adoptado eni princi- 
pio que, da divisão dos poderes, combinados de ma- 
peira que todos . marchem ao mesmo fim segundo o 
impulso dado a cada um> algum. d'elles se a fasta 
d;e$se fim encontre logo prompta resistência que o 
atalhe; se a experencia tem demonstrado que, para 
^perem representados todos os interesses he preciso que 
.s^arn representadas todas as classes; se a mesma expe* 
rjeniuia demonstra o bom efieito que resulta de serem 
djvididas essas cl^ssesem duasCameras, uma electiva, 
e outra hereditária^ nas quaes, e com a interferência do 
. Chefe do Estado existe os elementos^ a balança, e o 
equiiibrio do Governo monarchico representativo, e 
estam depositados todos os interesses sociaes : por que 
razão nao quererá o Bom Senso admittir que uma d'essas 
Camera sseja electiva segundp a natureza da Democra- 
cia, e outra hereditária segundo a natureza da Aristo- 
cracia, visto que estes dois elementos politicos entram 
na composição das Monarchias mixtas ou temperadas? 
Segundo o nosso fraco entender, parecenos que todo o 
segredo, nesta espécie de Governo, consiste em saber 
combinar o poder Real, a- influencia da Aristocracia, 
,e a força da Democracia de tal modo, que estes pode- 
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poderes entre sí díifferentes e muitas vezes oppostoá, 
se contenham reGÍprocan>ente nos justos limites què- 
Ihes-sam prescriptos^ e que, ou seja combatendo 
pretençoés nocivas ao Estada, ou concordando em 
medidas que Ihé- sejam vantajosas, esses poderes for- 
mem, por sua união, uma força invencivel, e sejam 
alternativamente, um ohsaculo ou um apoio, e otil ne- 
cessário. Mas fiara conseguíireáte fim bé preeiso ob* 

'servar três condições esseúciaes: a I> que a authò* 

'tldadéReal seja legal e legitimamente forte^e rodeada 
de todo o esplendoi* que com vem à majestade do 

"throriò: 2.* que a' influencia da Aristocracia tenba 

'seus limites; os quaes nunca Ibe seja permittida ultra* 
passar, mas que aO mesmo tempo, nd terreno quelhè 

' hè concedido, lance profuhdas e possantes rsizes; 3> 
em f]m,que a força Deínocratica, que> hera miais testençà 
a ;mais inquieta, e por isso nicsmoá que est& mais& 
lerta, e he, por assim drzer, o gallo vigilante que dé» 
perta todas as outras, tenha uma grande latitude em 
suas pretenções, mas reconheça no mesmo tempo b(í* 
tros poderes, que apoiem essas pretenções quando ella» 
forem justas, mas que as modifiquem, ou repulsem 
quando forem imifnoderadas, ou exhorbitantes» 

A vista pois doestes principios orgânicos diurna má* 

* narchia Constitucional, qiie o Bom Serisonao pode dei- 
xar de reconhecer, como he possível que admittind<^ 

' eíle duas Cameras, se oppòtiba tam desabridamente 
a que uma delias seja hereditária ? A mesma razaor 
que há para haverem duas cameras, nao prova por ven* 

*tura a necessidade de ser a camera alta hereditária? 

A experiência não tem ella demonstrado esta neces» 
sidade? E continuar a obrar contra as sabias liç5e» 
da experiência nSo he querer fazer ainda maitum 
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saio & custa daMonarcbia Portugueza> ja quasi toda 
consumida & força de ensaios tam iliateis como extra-t 
vagantes ? Por certo que o Bom Senso nunca pode-^ 
rà aconselUar uma medida que o Senso commum re- 
prova ; por que a base fundamental do Bom Senso be 
o Senso còmmum. . • 

Todavia, segundo o nosso fraco entender» parece^ 
nos que a Naçaò Portúgueza e sobre tudo o Brazil Já 
boje iiao consentiria prestarse a novas experiências, e 
que se os seus pretendidos Regeneradores ainda em- 
prehendessem mais umiá, bavéria razão de sobejo para 
Ihes-dizer com rosto^^ e tom sisudo e carregado !'* Lan* 
çai a vista sobre todps os pontos da vasta Monarcbia 
ÍPortugueza, e vede em toda ella o funesto resultado 
de quasi três annos de vas experiências,, de theorias 
absurdas, de palavras insignificantes, e de. practlcas 
ij|uteís e pueris ! E tereis. o arrojo de querer ainda re-t 
petir as dosesi.ou preservar na teima? Naõ se vos.po-; 
deria comparar íiesoe^impiricos que, possuídos da ma- 
nia de fezer ouro com* matérias vis, despendem. todo o 
seu cabedal em drogas, e em vez dos immensos thesou- 
ros, que dizem estar certos de obter, ficam reduzidon 
a pedir esmola.*" 



» ' 



. ^. A compara çSo nSo parece justa; porque os alchimistas 
{Rofen Cruzen} rSo esípoem, nesses ensaios senSo os seus 
próprios cabedaesy e por conseguinte pfip promovem senSo a 
sua propfia ruina ; mas em po^os Regeneradores se observa 
o contrario: por. uma razaõ mui simples, elles só expõem os 
cabe4aes alheios, e arruinando todo p. mundo nad se arrui<« 
oSoa9Í»antes prQsperasa! . 
Hé verdade que elles fazem todo o seu po^s^vçl pava affeclat 

imui^^^^í z^ pam.fi4b«tM4iúiii«xfMe;ift^frte€Ísai)ia€«Iií:ar 
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De hoje em diante na5 queremos mais experrencia» 
aerias, Regi-nos segundo os verdadeiros principioãí 
adoptados pelas Nações civilisadas, bem constituída» 



a pobresa como uma virtude ; mas depois que elles mesmo» 

^espertaram a curiosidade publica, ella ficou sçudo^ um argus 

que os penetra até nos sçn^mais $e<;retos escauiuhQS* , 

Asisim, pouca gente há hoje em Lisboa qqe nSo saiba qui 

certo falesçidOy a quem qaizeram fazer vpto de pobreza depois 

de mortOy tiuha encoíTrado no mesmo aposento aoude deu a àí* 

ma aDeus, e os novelos ap Snr Moura, cincoenia e tantos mil 

cruzados em moeda corrente, e bem cunhada ! Mas como se 

' . . '••.»■ 

tinham espalado tantas historias a respeito de tantos cóníosp 

nSo foi mal imaginada aquella paupertas ria hora dá morte^ 

para destruir, se possível fosse, a opiuiSo dos viventes. 

Se pura e simplesmente se ti vessetn. limitado a esisa espe- 
culação, talvez fora menos duvidoso o successo'; mas qui-* 
zeram alambicar demasiado, e arrebentou o alambiqite^ < *• < 

Houve um Jornal que desmanchou toda a /^re^Ao com 
suas irreflectidas Jeremiadas, *^ . Assim m«rren pobre 
(disse o tal Jornal) ê deixando sem subsistência a sua illnsire 
e afflicta famitia, o Heroe restaurador dos nossos direitos e 
liberdades; aquelle varSo que absorvido todO' inteiro no amola- 
da Pátria, esqueceu-se da sua família, e despendeu todo o 
seu cabedal UB, restauração da mesma Pátria!** 

Mas como se poderá imaginar que o Restaurador defuncto 
gastasse o seu cabedal na regeneração da Pátria? Persuadiria 
elle os collegas da sua empresa para o secundarem, á ' força' 
de dinheiro? Nesse caso o cabedal do morto deve achar<>»a: 
dividido entre os Cabreiras, Mouras, Sepulvedas, CarvaU 
hos e mais heroes de 24 de^Agosto; éentSò nadahátam jus«' 
to como restituir cada um a porçad que recebeu^ â família 
herocía, illustre, c aflicta» 

F6ra desta hypotese n<o ae poderá iniagiBar butr« 
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* e bçm administradas^ ou demitti-vos de úm cargo que 
' »ao sois capazes de desempenhar • • . • Fazei a troxa.'' 

* Estamos certos de que o Bom Senso não bade dess^ppro-* 
. Tar estas raíSes. 

Seja-nos permittido dizer que Bom Sensose e sque- 
. ceu de si mesmo para- se abandonar as invectivas de 
a]gtins indivíduos, a quem faltao senso commum^ quan- 
do em seu N.^ I. annunciou os 305 Soldados Portugue* 
2es açoitados na Secretaria dos passaportes do Rio de 
Janeiro por ordem do Im^e^dor ! £ julgamos-nos 

< tanto mais authorizados a fazer esta reflexão, que 
^ fiendo hoje evidente quê semelhante asserção fora 

uma mera calumnia, pão vimos ainda que o Bom 
Senso a contradissesse, como pede a justiça, e a im- 
' parcialidade. ^ v ♦ 

^ Que os mal intencionados, que espalham taes caluiíâ- 

* nias para ver se podem desacreditar na opinião publi- 
« ea um Príncipe, que por justos* titulos tem indisputa- 

< vel direito ao amor e gratidàõ dos Brazilíenses, naõ se 
~ apressem de apregoar com a mesma promptidão os 

actos de sua generosidade e clemência, naõ deve ad- 
admirar; porque o espirito de partido sabe ocultar a 
^ verdade quando esta hé favorável a seus contrários, 
com o mesmo cuidado e zelo com que espalha menti- 
ras e calumnias, quando estas tendem a desacredita-los; 



I 



pesas Regeneradoras, menos que naõ foss« para comprar os 
thesoureiros, e CoUectoresf das Provipcias, a fim de que elles 
pSo entregassem aos Regeneradores as somnias que tinham 
em seu poder ! Áb ! Illustrissimos embusteiros ! Hé as- 
^sim que pertendeis illadir uma NaçSo,' cujo fioín Senso 
admirável (segundo está escrípto) a distipgne de todas as 
Ilajçôes da terra! 
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:,jEna« ao Bw^ Senso^qixe necessáriamexita íieve deaappro- 
•Tar semêlbaotea Xbeorids, e borcori^ar-^edesfiaielhan- 
.ctefljpcacticas^ melhor cabia ter publicado o actodjp cle- 
mência em virtude do qual o Imperador p^dou a pena 
-jde^ morte» prçiQuuciada Ijegalni^ntó .caotra (quatro crimi- 

• 110808, ao momento em que ia ter logar a; execução, 
. .do que uma calumnia tam. recoobecida «pot tal que 
-até repugna ao senão commum. .;^,. 

O mesmo diríamos a respeito, de uma Çar^. Jobre o 
i.Brazil publicada no N»^ 2 do B.om Senso. . . . ...,^ . 

Ifaõ he diíQcil penetrar o espirito de malda4è.Qm 

ií)ue foi concebida semelba^nle peça. Se o es^j^lp/v)» 

.naõ iilude, parecernos que. poderíamos af6rjpa>S%9U6 

• ella foi escripta com penna de Pato. , . .. 

Naí5 cabe nos limites deste artigo jã demasi^^ éx- 
- .tenso umaan^lyse para per$»Adii'.aps leitoras p^^pirito 
; de perfídia e yelhacai:isi dp autbQr; dadita çart^j^i^ujb.pjHi- 
M cJpal Qbjec.tQ nap bê outrp s^pao Droni^ovej' a de^çprclen), 
e anarquia entre os Brazilienses, afim de que divididos, 
. e prevenidos contra o seu Governo fiquem, sem res^s- 
> tencia contra qualquer coup de main que os Ccnturiões 
í. de Portugal maquinarem contra ^iles. . , . ; n^^^^-^. 
' Eis porque p .epistulante desçari^egia ps ix^aif^.^os 

• golpes sobre 0:Cb6fe de Estado e seus A4[ini$tcp8(;,^^Ie 
: bèmt sabe <que está escripto— jt^f^rcu^íam pcfstor^n^, et 

àespergentur oves — mas ignora ao mesmo tempo que os 
seus golpes nunca poderão atingir o pastor, e ^<ie- as 
"ovelhas; tendpòèíxémplo n'así da fabula; nfio' qiiensm 
associar-se com' os lobos, bem certas de quése^taFiil- 
liança, fizerem liam-de vir á ser devoradas pôí Éttès, 
ou. pelo menos bem tosquiadas. 
As invectivas còntrà a iainiíla^dòs Ândráué^ j^m 
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4msefavei», e como taes reclároani a <com paixão dps 
Jeiiores sobre o pobre pntinhií^ que as itivÊQtou. 
. Que espécie de rociocinio he esse de querer crimi- 
naç uma família, ou fazê-la suspeita e odiosa na opi* 
tfiao pública, sô porque muitos" membros dessa fámi* 
i-á se acham fio iilinisterto? ' ' ' 
• Sam elles ou tíSo capazes por seu sabi^r^ e procedi^ 
tDentò de desempenhar esses logares ? Eis a única 
tjuestâo, e uiiico reparo que se pode fazer a este res- 
peito: sé dapa^es sam, nSo ha direito nem razão algu- 
W fiara os'pHvár dà honra de servir õ Estado no pos- 
to que o çeu próprio merecimento lhes destina ; e se o 
não sam» ha rázãò díe sobejo para nao empregar a nen- 
hun[U 

Era pois sobre as. qualidades dos Ministros, sobre 
pi |ict08 de sua adpiipistraçao, e nao sobre a parentela 
ou parentesco, que o epistoiante devera ter arranjado 
M i(uai baterias. Verdade hé que alguns tiros elle dí- 



Sabemos que muitas veat^s se tém visto o monopólio dós em« 
firtgos «m. certas famílias, de cujo abusa se tem i^eguido im- 
aoietiaos aaales ao Eatado» M^s náo hé este o caso a respeita 
dá família do0 Aai)^des por ^e achar«^ acluaUueute doas \x^ 
«iitas.R9 JMiinisjteria ; porqae em jambos elies coocorreju os re^^ 
4%wLsUes aeieei^rios ; para. desempenharem aquelies logares e 
• abttso 80 se verifica qaaado muitos írmáos om parentes^ in^ 
dignas, de certos empregos» os ontem pela cab^Ua ou iníluen^ 
^ia de aminaSoou pareate» o qual por fortuna, ou pur ver* 
dadeira aserecímeato cbega a cobrar boa fama na opini» 
|to pablics^oa a merecer a confiaaça do Chefe do £sta« 




N 
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seusp^u^iw íinteres^es,; tiraudo, cçnjp.lâ áig^vf^^. 



> 



.r;:, , l: } 



ca^tonh^ do fogo com a mão do ga^o r 
;^;(5JKPpri^PGÍa, que tié;.<jm^rn lhe badjp fa^rjcopbeçer, 
Orfj^racíieir d^^ea ijndiííiduQs^ ihe eQslpfirà^.^p^^^s^f^ 
tei»piS>-:a^gr«dp 4^ evitar a«:Wia8, per^s \i\^\mifi,^^mà, 
JÇftjTjPE^ji^s^ dia^rjbjç qií^.hquve umítefnpq,^ftuqfy« 
fiíif^g^Mff^;^^^^ e.ijliç agofa r>íieMmo,^ipd^Wi4èàf4»pf»*Qii^^ 
y^Mííiídpa^íft ^m pai;, çlcíliç/í ooi^pçebeiuíeojío.p^tq,^*, -: 
«V?WfC§fit9^d9utp^&^raí*do eíx^.^Y=*p, l^nte dc^ £^c4i)fif^< 
4at Uíara^, dobradus» com^iiui^ ^ifta todas aa ^avdas^^faqp 
^9ge^4ai*Fút^247^.;ií|ac^i uagual o Pudr^ Aij^Ufo i^rm^ 
ajAoàra «de^?r .e2i;ajqxi.pa}dQr ç 4rçpiK>vado ,4 rfi'^4'^lpcir- 
J^Itj^s f^QrjtbpgmpfcMaa» ^.ap^ar -de .terem, estas comuter^ 
ravelmente diminuído depois que elle djqpenfoií. v9< 

'<.:.;]Ssta pequeoa digress&o .4evevparec£r.inuj^l^4ui8n^' 
^muita^eatç; ib^ nogiamos^ap £k29» Seu^acpiQ^viàLo.áei^ 
fibaQessa eonta,^: porque xAq deixa <ie sejt utii.fi qtaaJqcie^ 
Jledactoi* recém cbegadOf. saber que existe em .ho^àas^ 
easa acad^mic^^Tç^onagemt.z qual» oITerecendQrSfiyfiíea) 
que ninguém £^ convide para madrinha oíTiciosa de^to^oa 
'Periódicos Portuguezes qiue.nasceip nç^te paiz^ faz-Uies 
ao principio doces» e mimcrta caricias» finge gostar muito 
.dellQs, e aprecialos, sobretudo quando elles se.apre^ 
.sentam €{n N.^ seguidos^ mas com o andar do tqmpo 
contra todos se declara com tamanha fúria, que nao 



• *. Quçni podej-i crer qu« o I)r. Rocha a .pesar da s|i$i |^ô^ 
8«f|ii|)re fez^qiii eiu. Londres jajigiira^ d' um m^í.^^^í9i^,^^rri 
dócil ás limões de ç^ucíiii queria dict^r o sei) periódico:^ 
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hft enredõsiqii&iião te^a» .aem -catàmmHà qiie iii%»rin:«' 

vente, para deaatredUai^ perseguir e arraioar és iltdàcK 

t^rea! Essa ruim cfealuiB pode comp«raa>6e 6a iSir^i- , 

ON»^ - que, dtc>ni.as -i^elhaa^ affa:gainiinttiU>' aé^GcUniçaB > 

de*f>eitOy'niai3fii6 para lhe» chupar :o{ sangue ea ÍFida' 

quando eltas â força.v^ mimosa eboai' tpatameBtKMés*' 

tamgordtói^e oediãs; [Dizem a» luesmatTelhas qué^ 

Q»4ifHipo pemediia para: preservei^ ad eyian^8'da8'brMMr 

eiA«Uidaso» lié pòr^jiè à cabeceira cun sarilho ^ÁBSitíii 

fiMttíòs com » tal bruxa, e o remedia ibi-efficáe^ 'pdiw 

qne/cl^sde ;^Bse tempo aabemos-que.ladra^ a esbfave^i 

ja.' de longe, mas nunca mais se atreveo^ ajafMroxtmarM 

se> 4& criança, ^que cieace, & ei^igordA <em pa^, nSòiá 

sombra de Pinheijpos e.€arvalhos,. ta» òe sarilhos ^xiú^r 

livram debruxa^t" ^ ■• ■-■-^':;'-^ .-..í.í-;' .- > 

-ij^rilha poÍ3 com a. taV&rfMc4, iãmigo.BomS€nso^jOíi\ 

ae^ao tangibem I)ie bade cb^ar a sua vez de ser eiuk 

1|rpxa|lo,>o>aobr^ tudo ;se deaampéohai:, como hè de 

fsstíuoBir, o titulo dOiSeiiJoraai;;. porque, .a.; iKeMa 

Gâfl^dr^,4)or isso mesmo que nao texn .o Senso ooni** 

mum, bade afiogaroMBom S^9i#9^«(^ poder ; e seria^gr^i}^ 

do lastima, -pojquie bastante faUa h^ <Mle neste, mua-» 



f » - i • ". » 
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'^ O REGULADOR. 

Tal bé O titulo de uma Obra Periódica, publicada no 
Rio de Janeiro; e ousamos affirmar que de quantas 
Obms PeFro^itoas lemos visto eseriptas em ^Portugale np 
Bmarri^ ainda nenhuma, vimos ^ue efiereça 'tantasf vaii<^ 
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tagoM. jà 2Iik^S)Qii«f letívasnèBtei ãt «uas^«ircuti»tatiGba' 
potitÍ0aB^d6{>oás'dBiMideÂgoí|ta4e ISSO'^^^'^"»^*^^^'^'*) ^ 
Qmethodo A^||Qf>ktd0 pelo Jleguladori bè ^ nms íeii^ 
qoese i»dt imagmar paiucoiuegKiiT crfim^íqw 
piDpQei ' Erte ihnv nax>* hé i equirocoí anates > bemiceaDsc 
pfe9«ail0reQftwCàdaí uinii de^tuas fcazes.iqaé todos^senta 
éficftni?a coiisaliclftr a; pat >ev&leoidâde pufaèiGarqiM 
iMifitlè ÍMtétoÍ9Õf8 ^6abb%iq«ie .assegiottiii^íuina^finÉi' 
lii69d&de# & o>pactfico goeo jdoa éuieitc^» <(u»^ GoiKlpi 
ttjiçpiadoiEstado deve assegurar a todos e a cadaOidflh 
dlky^.e a fechar iodas aabiiBclMi8^ ^al[K»^tès pela^^nijliar 
ç9aa pc>pp|af68*' -.v -,.-.'... íí :*; ;.■;.»; -i .» '># .■^--•f *':-n:j'*. 
' i O iRegmlçídoT «Só sd .p<rie toganar e^i âíieséKi^iiiffBíi 
ittudir seiíB' teitori9%^>cif^i]#i^lê>nSò>^tâbel6cel^^ 
extravagantes, nem 9egue opiniões vaga»^ iiem^jflta^ 
aa aí;Miurdo& J^at^eiítéanâoa seud^ leitores a hidtcm»«l9i 
Nações^ e -m revoluçdes dos Impeiiod^ íh^ <paté»|tf#4|i^ 
mesmo tem po a ambição do% honofetisi - a ^ pei^fiidi^iréiMf 
falsos liberaes^>e a deploravel^eegueirad^HtreduUda^l^ 

povos. £ comoad revoliii^esiBam^uasttodais^talbadlSlí 
pelo niesnio molde,! assifâtam bem sam tnuiiiemediíáij^ 
les oá meioé de fazer ^ressaros-^eus ^niiestoa resultaÀcsK 
Eis a razão porque o Regulador^ com muita fiiie^' 
e arte, põem diantç dos olhos de seus leitores o quadro 
das mais ftimosas rei^bluçSes, é sobre tudo as que ma49 
se aproximam do tempo em que vivemos, ie mais lif^ 
parecem com as qu^ a)ctMaI|P^9tQ^ assolam a Monar-. 
quia Portugueza ; e investigando as causas, progressos, 
Q resultados das grándesí commoçoes populares, off^^eef 
meios seguros e in&lliveis de. converter, em inter^^i^ 
publico tudo quanto os cabeças de revoluções p€ul^|9rf 
«Um apropriar^ seus ingresses partÍ€idares*>iu£;Caii|Ç3|» 



^ 
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cKtaa, tbeorias sam^uaii ficadas com exemplo» t^ceates^ 
e incontestav.ei0». naa.sampreci$os.graD.^ese&for^oa( 
pUPir fa^er seatir.a necessidade deoa seguir- ' 

/>^Enaí» Mecdade.rara8iveseB.se tem visto homens qae s^ 
iwoUbem ou en prendam , revoieuções com o ílto no 
biem^gend»>; Mas 0;xfue mmca falba^'em semelbatit^ 
joaips,' bé 1 4Di protestarem elies da maneira a maia 86 
ktame^ .qne ^ «ao tem ootro fito senSo o-bem- publtooi 
Omníú oeatas protestações sam perfida3 -e deamctf£i^ 
éií»!/ ■ ■ ■ • •■; « kí;'.. -í.;. 

^*{á.Svmaí6da^ rezes asfevòluçdes mais trágicas, mais 
funestas, e mais difTiceis de aplacar, n^o tem outfo 
cfc^Jxy^senSo a vingsn^^a do ámorprípríoi levemente 
fendido» de' algans bomens obscurds e facidonosos^ og 
qiÁéSy sob pretexto de salvar a .|>etría^ nao duvidafAao 
iélitrefrio ródiízila a cinzas, com tantos que ^^^^pesentí^ 
!slé¥iFto# sè^am satfsfèítoãi« Todos sabem' quétodofo^pa^ 
trtotH^odel&òbspieyr^ se limitavam levar ao çadaJalsD 
^ffblkmiUa Real de França, toda a oobregBf, etodo ò 
€tèro pàfa se vingar de ter sido-exckidcido logat^ da 
Director t)u preceptor do Ddphim, emprego q^ie ^elle 
joftcitou por muito tempo, mas quea^pposiçãodiií 
€^té,e sobre tudo da Rainhay lhe não pgermíttio conse- 
giífiv -E para cada um se convencer de c^uanto aqiaelte 
lílòfistt^ qniz requintar a vingança, basta lembiiar^ise 
^âèèlle nomeou para' Director do mesmo 'DdpíhinD, 
i^tíabdo arbitro dasua. sor'te,.aSapikterio Simão!' 
t^^6itái4Êmò8 ainda «m exemplo: CoiJot d^Harbòisera 
õfiiimti Cómico ambúlanter^que vivia de^ representar 
Comedias nos Theatros de Província, onde em quasi 
todos era assubiado. Eilo pois sedento de vingança 
^titr^4x>da a França/^ Mas oque mais o tiuba mortifi* 



1 ■ 
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caâo, foi terelle sidò^e tal rooclo apupado nothèátrd 
dè Lyon, que neni o dencaram acabar o seu papeV« 

Uma vez* proclamada a Soberania do pOYO/tima tim 
ftnportante persoiftgem' cOmò erã Collot d'Hat-bois, 
hão podia dehi:ar dè 9eí cofastftuida; pela Éová Cotosti^ 
tuíçao do Esládo» um doa Prinéipes dé sangmeé Eihi 
Membro dá Còfíveií^Scí N«ctt)!íâi,ettiíi doé máiorei 
feVoíifc» Sto HmitAiti ^Po^tt/âfftt qiipé i^mairai tiaqnl^iá 
desastrosa, epòèhà» pouco iriais ôu menos como agofá 
reina na Peninsuía, ' > 

' Tildo marcheíVáf ã medida dos lietis dezejos; epara 
«cumulo de glòrisi e felecidade' sua/moldou-lhe á sortb 
tima occasião opportnná 'de sie vingue sobre a poToá» 
^ao de Lyon» dá pateada que alguns annòa: antes 
tinha letado no tbealrO dã mesma CidNrde^ ' Hé escii^ 
"sado relatar os furores que exerceu esse monstro, aio 
-só sobre òs habitantes, mas até sobre os edi6eíos pub^ 
Itcose particulares daquella ínfeiis Cidade; porque 
'bem conhecidos sam de todo o mundo esses excessos 
da demência, e da perversidade.^ 
• O patriotismo do Reganerador Collot d'Harhoi$l, 
bè o pacriotismode quasi todos os Regenoradores di$* 
tamisados f com mui poucas excepções. Estamos bem 
'longe de pertender comprehender em toda a exteniâo 
tia regra os Regeneradores e pacificadores de Portugal. 
JMas se nos fosse licito trarar essa questão, parece^ 
nos que nao faltaríamos à verdade se disessemos que a 
iacçâo dominante nao he outra cousa senão a reaçSo 
da Septembrisaida de 1812, nao com o objecto de p^ 



' «Hè sido nessa epochaqoeo paralítico Coton, uníidoa Ib* 
lastres CoUegas de Collot d^Harbois e de St. Jast, conduaá* 



^^ vjteri3(|o ' %l^ . <«^ 90 podor 

tv!?^ue 4Kitra< oous&^&z perseverar na fujieitaice^e^a 
^fHiaadaíFtrppa&^pira o JirizUi e procurar de todos ca 
AtMoti^íA^tiu^M^r aqvêUe paíz/formaikb projciptoi.d^ 
iMlFi^luoíeií^r^M-iiegfce, ^'dividir fis Proviociasy senão 
o desejo de vin^ir um orgulho escamecido e bttiQvlbft- 
^tí^ ,I^Mnca;8epederà>dizepqtte taea Regeneradores 
«IfOi^e^ ;f ^ata )04>6m 4a pa(ri«^ iM>rque jbem^ claro eatâ 
vqj^^.jl^a% as- medidas <|u& ellç% tornam^ nem- tomadas 
i^t'!proposito*f«:com B^adiim,, reflexas poderiam ser 
ipaia. odequadas àsuaruina. Logo o seu íntebto nao 
•{l^e ser.outro^s^não^ sevar 4 si^a vingatiçs^ mesmo ã 
• i^filitoi^.^^icis.teiiciao^^ 4p^ ilações» ai quem elles 
J/uçara^ sacrificar suas próprias vidas^ se desse, sacri- 
liçâjGiudppendesse ^ sua feleo jdade ! ^ . i 
. ' A' vista pois de tantos» exemplos antigos e modernos» 
QS.ppypS:pouçolem queesperardosoue se inculcam seus 
if%[eneradk>re8 i porque c^teS' só tratam de me regenerar 

^"'* •-'- '''' '■•■■' '• • ' -i — '':•-, Vm- i ,"','iir, ni. • -^ 

T 

« • ' í i ■ t ' 

f-_ t mA /• t ' , ' • ' \ ' • ' - ^ . • . t . •• ► 

do em palanquim pór quatro Sept^mbrueurst e cercado d*u- 
líi^^aârda ie honra iom posta da mesma espécie de Cicbdõeé^ 
àmlàâ Vmtos cfô '^angíre áòs massacrei Ábs prisões' de Paris e 
fiéVerèaílles, empunháiído «km nittWè^mAo d&pratase áp- 
^iii^fífbaVa dòk fiâificifSS qilè ^aeriá dèV^ 'etiÁn Voz mavi- 
té^jaNdoUM^selhepesára/dizlA bàtéádò tre2 merteUadas^ 
Maison rebelle^Je téfrappe áu noifk dela Loi f E no mesmo 
' ttibtaeiíto b edificio tia. arrazádo ièm noiiiè tfe ià M et de la 
jfberji ! ff ■ ;- . .' 7. '•■;•■■■:-••,' 
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O Censor. 

>Tendo acajíiadq de lèr algumas paginas do Regula^ 
dor» de que acipaa fallanio^, lapçamos a vista sobre o 
Censor, Periódico Pprtugue^ qup s publica em Lisboa,. 

Que contraste ! E como elle servç a demonstrar q 

» 

espirito qi^ anima os Crovernos dqs dois faiz^s, Portut 
gal eBrazil! ; 

. ; O priípeirp [o regulador'] ja. vimos o.fím a que se dir 
rige, e o^ mçios que emprega para o conseguir. 

O Censqr porem» sçndo forjado pelo Miqistrq da 
justiçae peloclé/iií^adão em chefe J.J.. Ferreira de Mou- 
ra l,que he qij^nto basta para indicar a natureza^ prin^ 
cipios ejins d'ç6se papel iuidecente e insidioso] parece 
pão ter outro objecto sen^o o d^ cepsurar e fazer o diap 
so tudp quanto b^ conducente ao restabelecimento ds^ 
ordem, e tranquilidade publica, promovendo e appro« 
yando as mesmo tempo quanto hé próprio para dividir 
a nação, nutrir ódios entre os Cidadãos» exaltar 09 
animo?, e çm fim nutrir caballas e intrigas à sombra 
das quaes aquelles Baxás de cem caudas e^exçti^.^ 
^lais desenfreadsi tyraunip. Usque tandem} 



Sobre o direito de intervenção. 

- Deixamos copiados em original dois discursos do 
Visconde de Chateaubriant^ Ministro dos negócios £%• 
|:rangeirps, e Pçr de frança. 
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* O priíneiro versa sobre o direito, ^ou principio de 
intervenção^ em virtude da qual bè licito a qualquer 
governo pão só intrometter-se por via de negociações 
daplomaticas emosn^ocios políticos d*uina nação viz« 
itiba 6 alliada» mas até recorrer à força das armas para 
a^comFp ellir a renunciar a uma teima cega e obstinada, 
quahdo esta chega ^ tal excesso que outros quaesquer 
meios ^am julgados inúteis e infructuosos. 
'Esta questão tantas vezes decidida, e agora tam agi- 
tada e combatida como se fosse nova, parece ter mais 
uma vez trinmfado de seus opponehtes pelo assenti- 
mento dos principaes Gabinetes da Europa, os quae8,> 
ou appoiando a intervenção <la França â cerca da Es- 
panha, ou declarando a mais stricta neutralidade para 
com estas duas potenciasbelegerantes. tem justificado 
e adoptado o principio, a pesar das eloquentes decla- 
mações, de grandes Oradores, e mesmo de grandes 
homens d'E8tado. 

O que servirá para mellior justificar os princípios de 
Mr* f hateaubriant hé a àpprovação da grande maioria 
da mesma nação Espanhola, que todos suppunhàm o(^ 
fendida em seus direitos e dignadade, e que, bem pelo 
contrario, se mostra agradecida aos esforços da França, 



* Antenor a .este há outro discurso do mesmo Ministro, 
pronunciado na Camera dos Deputados, o qual por ser denia* 
siado extenso nSo podemos copiar neste N® ; mas daremos 
lio seguinte, nSo obstante achar-se por este modo inver- 
tida a ordem de datas, o que esperamos se nos desculpe, por 
ser de pouca ou nenhuma consequência. O ponto essencial 
hé que o leitor possa achar estes documentos era nossa Col^ 
lecçSo quando os quizer examinar ou consultar. 
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que 08 qualifica de intervenção generosa é UBeraírice, 
Portanto, pacece nós que de facto, isto hé pela ccmcor- 
renciade outros gabinetes para o mesmo fini^ ò. principio 
àt intervenção se irá arreigando cada Tez mais; asaim^ 
como também o mesmo facto pnoiraque,: giiaiido a iif 
tervenção não tem por objecto conquistai luaki retno, 
nem destruir instituiçõe&sabias^ justa se liheraes,. mas* 
tam somente a derribar uma fEkcçao teimosa eoppres*. 
sora, bem longe de ser contemplada como um alentado 
contra ps direitos, e interesses das nações, nao t>pode 
ser senão como o desempenho d' um déver^ o exercicior 
4'uEQ direito, e a prestação d' uih auxilio.que as naçõea 
civilisadas devem umas ás <»tt^ra^ para manter entre ei*' 
las a harmonia de suas relações, e intercstes recipjroooa* 
Não hé sobre o principio de intervenção que ae deve 
questionar, mas sim sobre o re&uttado. 

O segundo discurso de Mn Chateaubrmnt por isso 
mesmo que desenvolve grandes verdades politicas^ tal-i 
vez atè agora pouco meditadás^ pelos reformadores, Of- 
£erece aos da Península, e da America:gra]iides objetos 
de meditação, e grandes lições de sabedoria. 

Mr. deChateaubriant faz vêr ooma mais perfeita evi^ 
dencia que a discrição hé uma virtude essencialmente ne^ 
cessaria a todos os governos que desejam consolidar 
suas instituições, sobre tudo se esses governos nSo^tenr 
em seus próprios recursos <k)dos os elementos da sua inde* 
pendência, e os podem patentear ao mundo inteiro septi. 
a comprometten Ora quando a meama Fr ançat 3^unda 
Mr.Chateaubiiant, tem grande precisão de aer discrieti^ 
em suas discussões parlamentare» ; que fará Espanha^ 
Portugal, e mesmo .o Brazil ? os-douis primeifos já noa 
estamos venda perdidos^earruin&dos pelas indiscrições^ 
de suas Cortes, de seus Cortezãos, de seu ministério^ 
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« de suas Sociedades chamadas patrióticas. * Quanto 
ao Brasil, elle ainda está a tempo de evitar esse escolho, 
e o grande cuidado que tem de nao imitara politica de 
seus adversários quasi que o livra d* esse risco. 



IMPÉRIO DO BRAZIL. 

* • 

Notas enviadas pelo General Labaiut commandanie dó £x<- 
èrcito Broêtltense contra a Bahia, ao General Madeira 
.Cotnmandante das /orqas Poríuguexas, estacionarias na 
mesma Cidade. 

1». Nota. 

General: chefiado a este Ponto com toda a Tropa» e armamen- 
to que S. A. R. me confiou para pacificar esta Província, nlo 
poso deixar, sem faltar aomen dever, de commúnicar-vos o 



^ Qae cousa ma^s impolitica do que levaatar-se qualquer 
Deputado em Cortes, sem outro fim senSo e de querer incukâr 
popolaridade e Soberania, para fazer questões indiscretas 
quQ compromeltem a segurança do Estado, e a dignidade dâ 
NaçBo ? Sem taes indiscrições nunca teriam sabido as Nações 
estrangeiras os desvarios de Silvestre Pinheiro, e uma grande 
parte da.NaçSo talvez ainda boje os ignorasse, se elle nSo ti- 
vesse ido fazer uma Confissão^ geral no Soberano Recinto, 

Mas a mais forte sempre será esta : mostrar a toda a Eis- 

ropa o fundo dos Coffres do thesouro publico, e depois de liie 

•ter feito vèr que estam vazios, améaçala com um Exercito dè 

primeira linha, novinho do trinco, e composto de 60000 b<^ 



tf t 

■ • • • 
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^íá páitt qiiê o Priíicipe Regente, e Perpetuo Deftensor dê&W 
Tãsto» e rico. Império ine inviou. Oxalá qòe à mais pròmta 
iftectfçáo da vossa partfe, e da Tropa que Comiàaiidaes em 
t3hefe. faça conhecer ao Herdeiro do Thròno Liizo Brazilieo 
àqoelhi Pòrtngueza e alta Excellencia de Lealdade, e obe- 
diência com que sempre se itioStrarSo famozíos os bons Porttt<* 
goezes em todos os tempos ; evite derramar-se maÍ9 o pfecÍ9-> 
to sangue dos Brazileiros, e Portuguezes seus dignos Irmfios! 
General» nBò he pela força, que nós os Brazileiros dezejap^fí 
evitar a escravidSo, que as Coitei de Lisboa nos preparSp ,de^ 
baixo de apócrifas reciprocidades ; nSo hé pela fqrça, Que S. 
*À. £M Ré^èntè, e ííerpetliò Deífénsór deste bello t^ializ dezejá 
<}ue vos retireis a PortuglEtl com a Tropa dò vosso Commando; 
más sim por meio dá -^ersiíaskó, e da'1)ran3dràt 'o que se 
deixa vêr pelos sentimentos do seu Real CòraçSo expeiíaidgs 
no Decreto do 1^. de Ag^to deste annb ; é ainda mai« no íiun- 
ca assas louvado Manifesto aos Brazileiros do mesmo dia, e 
Hft Céírtá Regia, "qúe^vos êiiv^iou. Portanto éii seria fêroera- 
't?d se houvesse' de ' acrescentar mais razSo, e 'árgumentosi á 
^ésia^ tréií YmpoAantes ^eças, que apèKas' Lldsfs, éonvepcefti 
e persuadem : somente vos direi, que trouxe plenos poderes 
para tratar com.vosco acerca da Vossa Retirada, e dia tropa. 
tom permissao.de; prestár-voS; todo . o necessário paifi aboa 
commedidade do transporte,, segurando da parte do Priacinip 
Regente a propriedadt^ d^. todos oç babi rances da Babia,.^ à 
garantia das Leis ainda me$mo a favor d!aquellei« qiie4e.QU^- 
quer sorte, e maneira se tenhSo mostrado inj(QÍgos.d^ actoal 
systema, que o Brazil adoptou, e igualmente perdfio geral, e 
.esquecimento total do pas^adoj fr^ternizando Europeos P^« 
tuguezes com seus IrmSps Br^zileiros,,e9i cuja recpnciliaçSo 
.ta[i|to t«nho^baUiado ja nss Províncias de Pçruambtl^f^» e Al- 
lagâns, como também na Comarca « de Sergipe; que. pròin^Ut 
cedéo á iiiCimaç8o,iq«^ lis 4e sogeitar-se ás Arma^ de S*. A. 
R.» e à ppímfi({; das Pioyincia&eolKgadas.do, Sn! edo Reeito* 
cavo desta, cujos j^ovos imidosem massa com arma^ ias IM^^ 



from^tei^ mpmr, ou ser livres ; e eu» eonsUate^cecutor da 
yontade geral do Brazil por. Ordem do Seu Perpetuo Defieii«« 
sor» pronetto ta«l>eia 4eseinpenhar a meliadrosa Comiuis-^ 
«^ que me coii6aráo^ Pezejo por taatp* General, que me 
•epmmuoiqueist que resdoçSo tonaes iia Criíse actual da Vos^ 
«|l nSo inyejdida sítua^çSo* Geueraí* como MítUar^ e PbUau- 
Cropo^ eu 4eploro voeisa Sortes «ím^ tos vos aqhaes i miii^ dia 
^as mil Lefoas distante de Portugal» d'oade vo^ podiSo sp- 
correr» e eu 4 testa de Jhum Povo vingador dps seus Direitos» ia 
ila()iUntes deste Vasto Continente» que em Bumero de vinte 
mil (contando os queoccupl^ ja diíTerentes pontos da Provin«> 
€Ía) dezejSo mostrar pelo sen valor o nobre Prtriotismo» de 
que se achJKo possuídos. Hum tiro de íimeíI da Vossa Tropri^ 
cpntn qualquer Braaáleíro será o signal da nossa eterna di-» 
vjsSo» quero dizer de nunca mais o Brazil se unir a Portugal 
40 quevostorqo responsável, e vos afianço em Nome do Prin- 
ctpe, e de iodo p Rejno do BraziL Permrtta o Céo» que to« 
190 por tejiteipiiidia dos ancoisps» e puros dezej.os do meu 
ÇoraçSo, qfie a len^brança de huma inútil resistência» que en^ 
<c|ieria da Luto Portugal le o 3ra9Íl« decida prpmptamente ca* 
j^richosos timbres de guerejros digjuos de i^ialhor sorte, e de 
aeempregarpm somente na deíFe^a da Palfibul^ib^rdade ! Por 
tanto» á vista do aUegado» Tesp<mdeioj(ne catbegoricamente» oa, 
«sperai me para Combater*vos. Quartel General do Engenbo 
Novo de Godigipe^ lj9 de Outubro de 1822— Illustrissimo Ex- 
cellentissimp Senbor Igoacio Luiz Madeira de Melbo» General 
em Chefe da 'Tropa Poitugue;Ea, que occupa a Cidade da Ba* 
bias«9Labatut« General^ kc. 

2».NoTi, 

General : Eu vos invío a intimaçlo» que em Nome do 
Imperador Constitucional» entaõ Principe Regente» vos fo<« 
2ia a cerca da Vossa retirada» e da Tropa para Portugal» que»* 
fendo» segundo o espirito delia» que seuSo rompessem os apetw 
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Mas h«X)t^( i^e Qtiiffo âqueNe Reino áo do Brazil ; mns ^\l 
Bèsg^ralçaf Longe de receberdes segundo o Direito das Gentes 
ol^TlàTi^entarío^ qtie éui 29 do passado Outubro vos mándeji,, 
barbaramente dás Vossas Linhas lhe derSo diiasdesçargai^ 
«eiradas ! Portanto para que ò Muildo todo, e com espèciali- ' 
dade Portugal saiba, que assim como vós por huma ambiçSo- 
É^tn limke, x s^^mente por um insano dezejo de governar aá 
iknnas desta beik Província fostes a-eausa prodiiciiva da' 
Cuerra civil nos infaustos dias 19e 20 de fevereiro deste âiH' 
no ; tambcm fostes o Cruel motor da Sempre eterna d^mefii<^ ' 
braçSo do Brazil com Portugal ! ! ! 

Veio a minha noticia, que ós- vossos Soldados esquecidos ' 
ááReligiSò Santa, que proffíéssámos, e que pertencem à himia' 
NÍElçSó distítíicta,: e civilizada nera8eer8o,esfon Só, e-esqnaitiyil^ ' 
os ' Prisioneiros Braziieiros, açoitaudo^os antes cruekaoBtfS^l' 
por isso igual pirocediuaento ordenei tivessem os meus Solda^ 
dos coni 08 Portoguezes Prisioneiros, o que repugna á Pbjçi^ ' 
lantropia do meu Coração^; más hé necessário. Yóséabeis' 
que o cruel direito da Guerra imperiosamente ordena o da 
reptezalia. Bedeibifando, eíi serei igualmente, sede cruef/eu' 
cruelissimo. Retirãi-vos'^ra Europa, Ou alias recebereis ò 
galaradSo de vossos crimes. Tenho em meu poder as Carfas^ 
e Proclamaçoens, que mandastes áos Monizes : hé desnè- 
céssario, eaté indecorozo empregardes a seducçSÒ,' e á^ití-' 
triga. Nós os BraiKileiros deffí-udemos a nossa. 'Pátria, 'è 'èr« 
tamos a ferta contra as siladàs de nossos inimigos, é a n'ossa' 
díViza he= Independência, ou Morté^s A vista disto, delib^raf^ ' 
inda hé tempo; mas Eu conheço que hé inútil pregaria llHA 
Tirano como vós, e um ambiciono, que sacrificou ao seu inte- 
re$4e particular os interesses de huma Provincia digna de 
myhot sorte; e até o que hé mais sacrificastes, os de iun Rejno 
inteiro ! ! ! A imparcial Posteridade vos-colocor^ 00 smi' 
mero df>s Tiranos ; elia fáfi*. justiçai a ' voaaos , cHi^f^>. ^ aoá 
dos Janizaros, quiç^vo^ cerc$o. .-.i . ; ; ^ ^ ,^^^5 

P Deos dos; Exerciiosar9&g!jU|rde, (^ amáq^. yçiipjp ^J|09 



'itopedeniido, e apático ; mas sempre sedento ido sangve pfe^ 
tíozo dós Bratiileiros. ProTcra ao Céo ipie ^ág sometita €#• 
■ligo quisésseis dicidlr a aortQ desta bçUa l^orincial EatSo 
/nt^ amèno^ e prodactivo Solo p$Q seria mais regrado; do cSMi» 
Ifpe preciozo de Irmfios^ hoje iaimif^os ino<^on€ÍUav«^>p(da 
perversa, immoraU e anf^bicioza conducta de hum.moBSiUo 
sem modelo. Quartel General do Engenho Novo, 16 Novembro 
áe1822—-I ilustríssimo e Excellentissimo Senhor Ignacio Luiz 
Ifádeira, General cm chefe da Tropa Portugueza qqe occupa 
ia Cidade da Bàiha=^Labatnt GéneraL 

f 

'^' >£átai^duds'6àrtas Wni ihõstram que ò Govèt*hò do 
^StÈtil ^m)prega'tõih)8'os-roeio8 dé dònsèrvar a paz com 
*Pbf%iiÍgttl, ètnánC^á^ú«lM'relà^^õès de amisadé e itah 
'llei^^reci^roeos^qiiè^tiò^^pfesen té estado de Cbusais 
-líê petftiettMò réâlisar*.^ -' * . 

Porem os Centurioes de Portugal» iniftilgí)?» dè Pór- 
•iugeíei, 6razílíéb8âfi, é de ttíâóh género huníidiio, nao 
-ii6 • regéUjlih tódás as propòèiçSéá' Juntas e ir&!ibâvéli, 
• mas até vamembfulliando os negócio^ 'dê tnatieira, que 
'Dam de forçar õGriDvefho do Bi^zil á tomar 'medrdsifft 
^tioleptas conira Portugal, cujo resultado séjá''(ic8vané- 
cer para sempre toda ideà de recònciliaçSó. • 
,; :^T,odaTÍajqual poderá ser o fuim a que se propdêm 
jog Ç&ituriões influentes em Portugal^ preseverândo no 
(insu sistema d^ hostilidades contra o Braiíil, senão o de 
arruinarem aquelle vasto e riquíssimo Império, sein 
.«qye^/dfòiSemel^ianteprojetõ/ aiAdàr quando fosse pos^ 
r>imeLeaseçulaio^rpo«8aTesttltíir a Portugal senão Utâa 
.rfuina niaMi iofidlfreLeirr^inediavel? • 'i' 
.: -jBaftta «6 eate» procedimei^ -pam cariácteri^ara Ioa« 
cura, e a perversidade d^esses mandarins éètupíàOò' e 




j|dic4;^9k pj9 ip^sduos meio»: de TiBgaDça. ^â€rton)ntfs 
.4aMoimrquilB^qjí^e ellies pertendem. derribar. para extin 
iguir todo» o»^70B> bam-de ^ar intactas; e eU^^ çx4 
«luidos do seio da pátria, ou neUe sepultado» exi^ 
^arãp 08 infames attenlados que contra ella tem m^ 
guinado!' 

A opinião queelie» souberam íUudir à força de soh 

pbrsmas» e de falsas promessas» ja se vai deseQgaoiemdíQ^ 

'0 faoje a maior parte dos Portuguezesja s^niia queima» 

como no principio» da rebeldia dos Brazileiros^ mas 

sim da perfídia» e imbecilidade dos Gorernantes de 

hilfjsb9?' ., ^s mi^smos,esc|riptor|BS que acçus^rfiq^o ^ra- 

.;EJk]^ e,ççnsujf 9r^m a çondiiçts^ de Princip^ JE^^^^tie} s^gçffi 

ç{^n^u^aí^ o j&^u projMçioerro, efjçpuaftm os pro^g^^ 

49?Íff^"^^ ^ Governo. PorJujgMçz, Q Q^m^hm^ 

claro falia» e bem claramente confirma p qu§ (k%ii^ a9* 

No principio das <^scu3sõe9 entjrO; a Bç^U ^M9f\»' 

.^j,. ain4? houFe.quem Julgasse jaçertadq ha^^f^f^ç^of- 

ças Europeas no,Brazil para proteger as ipiM990aA:^<prd" 

j))'iedade8 Portuguezas no caso^ dei alguma desordem 

.4;»u, viol^oia» causada pelo espirito d^ partidprque^jde 

an^bas as partes» e sempre agitado pelas int/igas^m^» 

^peas^,,commcçaTa a npanif^atar-se com gi»ndè<: fúria» 

JMas bem die, pressa sq vio que 4is tropas mandada» pium 

^(ÇiBr^^il tinbam a executar outros prcyetoa bamuirii- 

^^rej-sos», ,.,,- . .,,. .;: , ..:. .• .-p , .\t.^M 

^ . j;il^>atrayeBSfix«« P Qw^anOj nao pai&^rot^ger^ia 

prppriedade dos Portuguezes da Europa,^^ aaas/ (Mura 

Terçar» e opprimtr os Po^tiiguezea de Brazil;'e bè^âeaa» 

^;i^e .oonii «sa|^ fij^.^ue parai. 16 »e continua ^ «ian« 

. ^.^l'êil^9^y(^^^ ^e JktoilyfHR pr* 
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hostilidades contra os Brazileiros, pam pWtégér*^ pÍT)- 
pffedttde do6 ?brtugtréz6i t Niú pcft êéfW rpotqde ts 
fibssoás é bebs-dofií 'Euitlpeòs ií3ò <K>rreA^ riébo èlgmh 
«AoBrazili senSo éiir^irlut9o' dai tnedtdeíé hiystw ííjfdè 
içontra elle se adoptarem Forlugal. Cessem ^eáls^ ttíè- 
éidas, é logoiOB EuTCfp&oê^e suas propHeââdéã ficarão 
Jalinez' mais'«égârot' no Brazil do que t> dàm étní^ PÒè- 
tugaly com tanto que os Portuguezes reti^éiites nb^Brif- 
^H se coiífbrmenf ao sistema^ d^ Govetiíò-qúe^áqtfèlfe 
tteÍÉ teih adopíadfti. " :^ ^^^ 

^^'Alem^de^qae,'' se ^ fim dá oecufMiçSo Ío BraiíH-pèr 
%i^B EuropeaiEi : básidf^ paru prdteger as pi»80cfs'e 
propriedades, eátB'9 mmcs c^stiverafifttaiil^ expecta» 4^áA> 
jmrmanecendo ém uma Cidade^/ i\\ié eatahdò "citíáda 
'^rtenrav e podetido * ser bk)qtteada* por mar, tárdé^cAt 
"cedofaa^e ceder ás forças do Brsizil, que ped<eri ^htSo 
«terdersòbi^fe etla^o direitodé^eneedor. r ^('' '^ 
»V''B flssimf teontecerá Tinte^q^ue ogcrremó dos MoUMs 
tM^doa mouros asaim o ^uer! \ ã u > 

^^ Ao ponto em que efitam aft cousas^ osPdrUjgciez^síHe 
^rtobmtttdo oa que tem interesses no Brazil; só Vlévéte 
esperar da generoèidade doG&veilao Bràziliefiééo^í^ 
^medío a tantos malev que o/e/í2 sistema dbGo^^èfMa 
'^átA Corteflftem^icoumulado sobre suas ciabeçair. '^Éí^o 
*tique mais' deve admirar bè baterem Ntg&ciàtitinHbs 
Cúnstitucionáes que nao se envergonham dé típipY&íiir 
'^um-aistemâ tàm ^^vidèMeatiâlile*^^òoJÊiltrarlô ^ a" sèiia apro- 
prio» interesses ! 
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Seja comoí^ I5r; aMM'igem doa SbldádòiB Eiii^os 
pareòe «cbor^ie eêgotada; éDeus^q^eiWique^tt uKínta 
expedição de tropas para a Bahia» nao seja còíno a 
de£í itejr^U^Sébii^ Qúet meamo 
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43 J^qvffi^inAiigMteme i^roa em MadrUÍ fio^^^Mf 

'\^íUi^, e Cidodei o^EjQelrcíto.;FTaiic89sl'ti£ ^9^elndo'-«toT 
tÂiHnpbò e:0 aeii coamBiiikiliteíeári6liefe'nud«|fetf^ 
Uberiadtxr..Q.restfittradar das Eip&nlúMrt «âiiéJlanreMiii 
os $çotiaieotos de amo»:e >gt*at£daõi)uftjcHJ^/6r%kytW0^ 
dofi^kCkiMrtas^^itialMAnaigado^^^ M" <}(mM|{2íef ^Jls- 

j^fíím^UuifSLo ,p^ i a >98i>rte/ gritaviu |pdo\o oâHitiSo^ 
i^SviHTí^çii^ipt 4q . in^9 .de ÀibriL; £iaÍ7y^>s-là ^ V^^lietfv 
giritos exhalados pelp medo^on pele te&rtlri. « 4^^w A 

J^ que dírà gora o S&Fí^prges Carneiro? Ai dt 
çi^em a^Ajcar^x g-a^ciMtonfe^^iíiii J!!^^mKsfa<<^ Ora confesse 
qsiHti^e d^pMt^de queei FemnsuUir ni^ iiife (Mífgfaiiâe 
como & &*: tinha imaginado, ç que osislema da#Cdrti8 
nle^ra t£|QAÍel|j| quQ todos os Gipanhoos^nisp esi^assMi 
d^sj^udo a oceasiaQ^^poiftiMia ^ 9íS mtQm^itíkêih 
d'0Uased'eUe. £ quando tiver feito esta cox>fiàsa&Me(|e^ 
evítfergonbe de entoar ena ar dé psalmo pepitenoíaftçn^.' 
Ç4 e tíf^más fudas ha / Mas íhhri tudo tome hjeptiebÍK^ 
dado de naõ dizer injurias à Nação E^pa^oiíi eemiík^ 
jã principianj a dizer $lguns Jornaes Libertes à^^t/i^^ 
pSi)s» que átè jagora lhe chaipaTam a Na^Èo mais Àe> 
roica do inundo: como se uma Nação beroícá^eressé- 
sué^ntar as pertençoes jibsurdas d*um punhado ^^eiu- 

rfkç^jp^»«^,ílí? Nações heróica^!, \ . ^^^ ,.,e 

QnqflPft |f^i^Jh^,# iiesorjei^aur c^ demagogoi ^,l?^sm^: 

»-i)i|^af«)ia4MM(jLeierem^uc9 Um^ «tpaCoMtiioiçâe^i 
eyttyttwwttà iiff W ft m .plm^^m^iÊmrjMiiÊt > Íibe i 4s de,^iqii0»ew 
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D.PadrtAikaf^. UB 

df^dUiteda Constitui^ dd At9 ficará iMidoma; KtKtd- - 
ria a fabalosa Dulcinea dei Tolboso, com a differetHja 
qivef ena achou utá caTalletro <|ue atleflrenãès8e;ea(|béMht 
pára irdiar um Canal teiro andante, qtiè brigue por »eãí 
clecoro e boas partes, foi preciso manda-lo Vii* de pais ' 
4ÍtraDgeiro; pofqiie na Edpanba^ a pesar de scfr terra*' 
fertU em. taès heroesv nSo hà Quixote uem SiDic&b qM 
tome a seu c^i^x» o defende-Ia« . 
. . âir Rçb^rt Wilson chegou a i^^MUiha, e sem perder 
tempo offereceo às Cortes os s^xyi^os da sua etpad^;. 
^ jlfi tiiA6 hareogas; estas entreram Ifigo em actividade na 
ptri^tír^. /í«Aa»>e. fizeram gntnde estrago nos inimigos (« 
penemos o ^ue fii£ a oytMu . . i-- 

■nFoucotemoa que 4kmr «ste tnest a eerca de Porttiglil^ . 
]MMrtiaIta:dke'n0liaias^. Aa ^u« fiodenot «^ obter :sÉimasr> 
qiUtt^xpMua» seguinte Capta do Ji^íir FiíMtoM; datsda 
dl^JbkiSboia^ciA 9^ da corirente, e n^cebida emLondrèà' 
lte(je S& ' fie provairèl qtue em pbucoe díás èHc^ue ou^.'' 
tro pa^nix-mi^ reèeaMós que tião sie}a etn tem|K> de 
podermos fisiâsèf ndeiísio n*êsjte N^"* dias noticias qite por 
elle receberixtoSf 

Gatta do Juiz do . Vintena dos Arcos das Aguas lAnfi^ • 

MaiodellJ». 
Sar. Padre Amaro: 
D'esta ¥€9 mafa kvó em Tista peiiir-lhe notíeiaa de que dar-- 
Xksii'. perqAe íMo^orqoi lipídádÁtiil fonná revolvidos tranav 
toraado^ que nlo ee pode orftr õ' qáir «è f>è^ e maíto' toeuoa 
aiÉdaoqaéaedn> Acontece maia r^ oAmi' péaeeaciAao 
qaeivè ècemtatalmn a oatroe o ^iievatill vindo^-h^ logo tido, 
eM^^ido |M>liaaajpcilo«:eoatr(Mio ae/eliir nrfemar qae^ia» 
HfiiHe ffefe»4iiOQniojtai^|Miiit aiésfiadadQ i -tanto bb^certo quer 
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dpnt^uiimtmí-ííf^Mm 'fké0m doit ttimcki^t : Pois eenhof, 
é^MLV éirMMMtde 40 C&^lb, e én CoMfSiutimimòiéMaé* 
tdM saldA^» nem podm^in a^bet ortamMMf ^ne wtgvàm •••m- 

garot. caminhos, deizaBdé sem pttsoynidoKff conatffite- 
^.flMwws 'soiM4(a4«i ' Mt .«maia «opossa^ icevf^.^ v Emé* os 
,WoB/qiiaes ^^.inar tannolkor)^ abrtjnaai passa^sas etWH 

.t|if.>tÍ¥4fi«l-eBgidido lodoo-eTEen^ila^aMMÂUpijii^-^ttf 

jl^^eroiUi : «iir^f a da Ur fugido '(4ÍMita;..€pikk 4rali{eM«uo 
tivesse HgméíSI* 1 ftaiWv MiVt»eUft¥es «m^I V^JtfWi^ h* 

, .O^flii^bé qae^o Mi9a ?ortiipiaaydÍ9f>^ 4e«ter I^^ 
.#lg«ai|iMfV»M»«: CofNrtòii«ípii|*i#íí%%e A viat?i d<» Çopd^ff j^ 

j|Í)if^i9|B,afa diff»r^ft<as .¥iHNt . r<N><4s>fiiii»ar H U fif l WPi* ■■ jWy 

^«l:at«A%^;perjWfr!^.GwdOf o #egaiado iieflo..Cs'w.«,w , v^^h 
. - .^Aa^im n nwiffiiamia' r((Mi>v>ç«!aQa toarosMq^a . aíiH!i9bw!ra]n>i» 
J[)o»rQ, o Moodi^, a>Tn94i»^f^.comfÇAi^.mi^^#^Re^ffPff^ 

jf)iQ9: 4oi('b9|i)sas ; assiiu passa a. ^Wrvfu d^^f^te iauado>! . >v 
> liEngardHUfmraaaMair*^ aaiatoiíiados Csraicsá^; 
;tambaQi 09 4^a/«i<iÍ0rei Qiitriespc^pflijOSiQaf^daeoicaiiao. 
aomedidos louvores avTaids4^}4%;^t(H:ta».bqm^p% emj^^ 
.f)tss.go|an df lMi|i.rafiit«ç|to.]be9i^,i^ll(iiil4 adqaindar.ouAeBi 
inAiw^^fiosineio^íoa» ipaa iiipa ve^va ii^ulragiim:Oiiti|a«l- 
jtaçr 4ast«f,eiao)M> k^M^^r^l^gio^si^ k^ 
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jfiriíuif e:ajip(iaigOfMis .sfurcm .^= .?*-••. r.r. -. - .,) 

Assim aeoiita^il<a^|.mi^diO(^e99i.f«|.^q9^ j9flí.íHofUj(if.^e 
fí^f^^l^-J9kBmi^,Wrm^^ ^aamf^ i^ia^mat 

jfjpft f^Atito vÍQga4^ 4^feiipimiBig9% I^, dl» fUgp^rf^f 
(4nii<^^>^^W:»f^)fi^ I9mis velti^. 4^^fif^^llfiO<eflf^.^ 

,9m t.^ iiti «%fi#iMN>iiiilwii>K^^ 



o Padrt Amaro; ^Ml 

: aar saiBr as.C^beça&ilQB.rebekíes» « J}eM$'minha9:0í€ém€ndas, 

• e modelo Uii|k)^d«fXaiiíi^^rr^ol . » : ^^ 

âee^er h.umíUiadoki fkr«lgUMA(6: «^ qil«r«rÍMl vfer. foaio em 

' .Eu féidim.&nwittneiiU %iie oSadesfosto, tté certo p^tPt 

. de o i«r jualtràad» por a^u^ltos i»es»QS <|M asietleram J^-^ 

,jiaihYwIta«y!iâ»l« 91UI eH«^ pirc£^no •> senigo d'^ef MlMip^Ma 

P|itm« , QMaiHí 4iftei«iit« «ena a . posi çlo» A9. Lui» 4«r >Ii#ffo ,fe 

^«a[l1reír de peri^gain o fArttd^-^restauradariieliiPfssejiiitdoa 

i«lfe<«iiM>lbeipf#pfMB GaspaiiXemirar fava r«0g«|fir«Kaf$jKo 

j dQJiigo odioao.de quatro déspota» olK^Miroa que.aestSf^ijrnhi 

, mmDé^iM «ivitícead^^ denáliNir. im siâteila de>gQT#ri)Q :^|ir- 

4e« tuBoulo/qne liáiaiiBpQssi«i«l:4»iteiitar» tetonpilMioáP^iia 

.^aftjde■lftts<Na9õ«l*re»tUllfrlao Armio 946H elpkmloife.idiK^ 

BÍdade, «ji^aiai «ui.claasea de^^úbdXea seus idi«eito$.e^^ JU^ 

•jdiMles» i|SQrpadas.'ii#r ttiDft; fieç&> iq«e ikS0;tt8i outrea diíeitos 

,4Bfli|KettlrQfpoder^fMtrá) aMttfttaf ««aS:peH«i)ç&fi9» .8eiil(i»ill^«- 

fdboii^}!* aixo|[^B€Ía*de seus igUQraol^ Ghtfea}: . ■.-. > .>.Vi. >. 

àxt^^ qaeBt ^«Mlfaar :do: que Lnui doiReg^ podiMviiiaia foi^U.e 

eificazinente contribuir paratan gloiioaa ^m^em^tW^ tíí\^ 

4IQBM capak de coabeeejTyi e aaber ^ptreeia«)0ft :Teirdiide»|(Mi> in- 

^lBmeaea.iiftcieBaiea3>. ■: u. 'Ti: jj-*».»;.. o;.- ^ -i -» 

Tdiyez um falso pinta de., jienmft fi^eese obrar em.i^i^ 
f€eRtair^a;.« eB^^énUi : rigoroso prinriph|»^i»to >deTi» jfM|r9lih<kr 
^ ;<cóiidafataidevqin^iiert «eittpregadei .p^ublifHi^ í|i|eu4«4i^9- 
ràfiLalé.oAlliníMiiextoeaio:A:poBtei|XiefUie cimfieievitivtr-,^ ,: .^ 
Mas a graode questão he sabef mtrhá -wiirt criíOje .qit^iwa 
.patri«lÍ9a«^dlekr->ae juuicliftfe /eQOtj»>ii« ,gfV9^r^ io- 
ipmtabiit 'W^mHoÊmtfiimATtwkaí A pettwa»i < iti ^wj^nm^f^J^» 
ttBtemssMi.-dè todos 08. CHdsAlaÉ^lf ^^ -.»: ^; ju:v;<) / í;,.m -. .. > 
— Ora esta grande -qiiestSo acha^ f se - decidida» pelo- ladp. 4a 
"ilrhtadè; por o^aetllàFCRtfi^rito veifjee éiettèiM-goneri^^ se 
Él éltee ineftaiet |^eí»;4èfrtbar wi^^^j^M^^ qtír regue* 



i '.: 
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tio por tantòft 8e<$«lo«. Logo segando os mesitòs priaeif^ 

sobre <qu^«e acha coostUtiido o aetual Governl»' iU|o a6 lU;ti 

cito a qualquer rebellar-se contra dle^ mas uXi^^m^^ms^M 

rebellilfoi, todo t> empregado publico que se oppoier #. ^çâi«9a 

dos rebeldes íica sendd^ ipsofãtfto, traidora patríá. ^ o . i 

Aqui temos pois seg«fido «sias- doutrinas Copsátlta ipuili, 

corroboradas por tam conapicudn e i<espisvta?èià aoftbsHMliSi 

* como as dds Ih^ras, Hlomazetiv Carvalhos, Borgidi -Céf- 

' neiros, è Castelloa Brancos | aqai temos- tfim ^ig^iMÍi^-él^ 

Regoí coniprehèndido d« Catbegoria dos írakbreaA Paúm ^ 

' Temos mais ;' se « reêistencia- qi]^ o General í^tq^á^ -l^ 

' aosiébèidés delSSO^ foi por elles julgada ceuie^limárGliefiifa 

' Iniãme ; 6eest0 General 'aiudaise acha em ferrps iié>p€){q^e4a 

' súá tesièiettchi « retteMia se segino ã morte 4s ^uta iodiv^Nip^ 

^ quanto nSO deterá.sar bi|]padjO;d« :feb«Uiàõ Lmí% »do.fi4g»nâe 

- cnja ' résistehpia ao £x*Co$kde yrttòetík tem ç8Mí)tado4imitBs 
- iftortea, e t>eus sabe qãanlaa^ainda poderão acflbrfevii^ » /i^^it. a 
'" ' N9o me q uero alargar #nai&[ sobre este p^rtúfu^r^. /)po9Aoj|i»e 

tiMiâtqliaveria ainda qpe «iizer* iLuis doí^egOvaifBm^fVt.ipif» 
assim o tenha ;e-^Iej^ tem o pego no deapr^s» daqii4lli^ 
mesmos qiie elle qpiz côtisèrvár sobre as ceoi.tfiMlairaa^^Mii' 
tyrano4^ de fíartug€U*i *• " *• » • • ♦*• /- -^ » ■ / ^ . »í . í; .. i >0 • 
ihíiaemosrpoia < e»»^ Sql poêt^ para- fallar mos do-^oLMR- 
centeo glorioso Pego» que está agora sendo aespelho^Ci^BSli? 
tucional onde relozen# novas- esperanças* : . «i, " . / . .^i t' r^ 
': E^em o «ieroea, tporque q seu patriotismo, «ao pockii^str 
a^lU9^9|^omottQds|5 sab^. As^Sies^eHaPiUrúftiitUjáhàA^ 
bou, como ym.ibade^l» ouvido diaer, dofago^â^siraí^^rtniiia 
puro, qaandd in^en^ou a ViUada Tiuidade para ^E^MrTéii aoa 

- seiHi * habitantes todaa4M'imBea do >/eiiz êi^mmic^Bfiis^ bé 
r^té^^UiMi/ss RortogaL Nioàéimenps^notaTei a^udleAoalqip 
de guerra Ck»nsti tucional pelo>«eii benevokí^^eló 

9 JufiB e^ica M;M^^^ verda^e.hé.s^ue ^a J<jç^rpar/à^^eii|4j^ 
tyraDQo» 
àímnipoU 



9i€ncía ae aels ou três. 
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^ - ■ ■ ,,'■•>• • 

fíMkf quaàtoft psMz&noá 'eáèòntrá; áem dtftída pàrá 'ai^gmeÀf^ 

taVa ^óa^a15"dos líaièp^õsoti j[iròtb'oíÍr'ér agricaltura, festtir; 
níanáò a.^ teríai coM os' c(>r^òs'"Ítos sebs' próprios hàtiitatit^s, 
ilidâstriá èásá á q^é b Watlô do* Governo fajf gtanífeis èfa4 
^bs"!' --* ^ ' ■• '-.' •'-■'' :• ■ • •. ■^' : "-'' ■ •'•'^ 

•fífe pòi&'*éfisé1úzeiib^ tt^e Môtttó, Cartràlho e Manoel Oòn'» 
lales iiem bgfora ttídáá as' suas esperançai e -"rèénrâòs; é hè 
elle queda g^íiiá 6'éxétcitò Carvalhò-tJâhéCitÚcionlil no tamíii^ 
hb dà honra iídií gloria; * ^ ' .^ ,..:.. r. 

Mas sie Vm."riié pergunta que fim léi/óxt iesííè* ciércitb, é 
ifitsmo que hábito dos rebeldes ? Dii'-1hè hei que em Lis-« 
bOanSo hánin^néth qué poásà t-eapondèf-lheiporqiiè toàók 
fhiem ás inesnias perg^untas. O 'qàè âé òúht com' éertêzá HiS 
quê uhs/'èoài rós éntral-átti em ^Portugal. • '• 

'^Osíteicib do Governo dá lóg^r a dlv^rsaè conjeétiiràs, e a 
diversos boatos que cada nm espalha ^e^ndb desejara ^lèí' 
verificados, tínns dizem qne houvertí uínf reTÍliido cotnbate 
êt/íreús dois è^eítitos dli roesmaNaçSo; éqàe nò c1iaiiía'do6 
Co^^fitudobaésfor^Ài detrotádos pelos 'chamados rebeldéi^ em^ 
tfoja acçfio morrera Pego; mas ninguém diz aonde, e qUifnllaK 

h^^^tive >í*sé c(«tibafc. ' * ' ^ "'' ■ ' • ^ ' 

* ' Outros dizem que nos principios deste me^, houveram ntí 
CWlfcdetegenertidora cournioçôrefr d'umá' natureza ihiii ^éria,' por 
issio 'tnesofò' qtie ^rá ariticonstitncionaes ^e por >onJteguínt^^ 
aniiregenerativas ; o de que nSo há duvida hé que honteni^ehe^' 
gátatn' ntuitc^s pbtriòta^ pelo Barcd de Vapor»' entre oft ^udes 
térò o BòVhúlètào tedact(NC da jE^5o/<^tt^C(^stit(i^lMÍI|V) 
Tafiibam dizem que lio numero dós 'passageiros vteVao rétrttfo^ 
dtSD^ Rbeha^ temendo nSo fosse ínsítrKado' pelos' rebeidéa 
em eásò dé rebefliSo; Religiosa lembrança do pòssuldbr da^^ 
^ftfèfla jóia 1 As^m ò piaddso Etleas deixou Troj%' abrásadar- 
boudozindo para lógar mais seguro os invictosp enátes, ' -'^k 
* As Cortes Extraordinárias, de que já ninguém se pode pas- 
ííár héstè paiz,esíáni coiivòcádás para 15 deste me^K, Í£sctí« 
zàdosei^ dizér-lhê ó quVetras íizierem : 'porque isso bem. cofi« 
becido está pelo que tem feito as antecedentes ; receber feJti- 
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citações, oavir lèr nmdades ; fazer de despesa trinta Cpntot 
fie reis por mez» e trinta mil indicaç^s inúteis,— Ftft/á touU . 

Entretanto há quem pensq que se occnpar8o.de modifícàçôei 
ÇoBStitncionaes, porem nSo o creia ym.^®; nem o creio eu a 
pesar de correr por esse mundo que o Sr. Moura dissem, 
em certo jantar que iiSo duvidaria consentir em cei:^s modifi* 
cações, Tisto que uma boa parte dá NaçSo assim o parece 
desejar. Outras sam as razões do Sr. Moura, e Tem a ser -o 
apuro em que se acha. Mas esta condescendência j4 Tem, 
tarde, e bé mui proTavel que outros lhe digam o que elle mes- 
mo disse aos Governadores 4o Reino : << Nfio queremos tratai 
conmTosco porque estais perdidos na opiniSo publica, e sqí^ 
. iiioapazes de governar, largai as rédeas do governo, p nós aa 
poremos em mSos que saibam governar melhor do que tos,*' 

£ quanto a mim farSo muito bemi porque de taes gOTeman^ 

tes iibera rios dominem 

■ < . _ . . . f. 

. Entretanto elles vam prose^uindo. com a mesma ipsoleacia» 
apesar de que alguns, de vez eni quando, n$o dc;ixam de 
ipostrar a pouta da orelha cabida, e sobre iudq o intre^ida^ 
Freire. 

O mais arrogante e descarado delles todos hé ,o Ministro! 
Carvalho. NSo teve elle o descoco de ir ao fUmalbSo pyo* 
curar a Rainha ? Mas a recepçSo que lhe fea S« M. tenda-» 
dD muito que fallar a toda Lisboa. Qual seria o. objecto desta 
vizrtal 

. Fosse elle qual fosse, a Rainha nSo quiz vèr nem ouTÍr ae- 
i^ttlba^te fígurSo, e qOaodo soube que elle a purocj^rava^ ii^ui<^ 
dou*lbe dizer, *^ que como Infanta d'£spanha nada tinha qii# 
tratar com o Ministro da Justiça de Portugal, como Rainha 
ainda menos, pela razfio que elle mui bem.sabia^ e como pea«. 
sça. particular, que nem se quer queria ouvir fallar em ioz4 
da Silva Carvalho.'* 

. advirto que nSo posso garantir esta anacdota senSo pela sua 
publioidadé i^esta, quché verdadeiramente. uma Babylouia.. O 
Qerto hf qu^ todo o mundo repete com prazer tudo quantp poda 
^^f: ({eçic^i^dav^j ao tjrj^a^ deTortUjg^^ -, mas {mptp^hé^tiii^if^ 
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qké eilií:.!!^ petde ten^po em exercer cruel vingança sobre to* 
dos os que j.ulga que lhe sam^ contrários, e hé a NaçSo intei- 
-T% 1 

Og degredos, prisões, proscripçoes, inter regatorios, inquisi- 
^fis. politicas fccScCé^sam cadadia roultiplicados pelo déspota 
. de ferro. £ parra açratrar mais òs males da NaçSo^ e ex- 
citar o qdio que %ftl)e proffessam toiios. os. homens de bem, 
o RobspiertT^ .{VortDguiE^ eseój[he áj3ua^ rictiraas eocre as pes- 
soas mais distinc^ai e Hiaís tfanquilas, e quando pode descar- 
regar a Hta9t&(4axi^ sobre qualquer pai de família fazendo d^-um 
só golpe muitas pessoas desgraçadas, o seu prazier hé infinito. 
' Assim dizem que se reg^sijara eip extremo, qoandio prounci- 
ando o degredo do CiDiroiid' Pontes para* fora do Reinos ^faè re« 
prc^iei^t^ram qne aqueUe omcial deixava ao .desamparo sua es- 
posa» « move jSilhos èin m^iidf. id^de ! 

Hé tal a vS gloria que tira dailua ferina crueldade que nSo 
duvidou dizer m|70'tY/CiPin«itV^, que a maiot' falta que tiiiba 
íeitò em dias de. sua vida^ fdra -deixar aahir com vi<}a os t)e* 
putados do BrazJl ! 

''Este expediente (acrescentou elle) tifera assegurado em 
os dois fa^mié^erios é tríuiDpho do nosso sttgrctdo código CenS" 
.tiiucioruã.^* ' 
' ' ' 'Em utha p.a1avra : nSo há hada que Jpzé dá Silva Carvalho 

• • - • * • ■ ' ' • ■ . ■ • < « 

^ nfio tenha imitado ista tercor de Robes pierre, menos 9k Gui- 
iiotioa, talvez por(|oe tem medo delia. 

Enttétáiifto elle passeia «phana e insolentemente em todas as 

ruas de Lisboa a peziir das pialdições de todos os homens de 

bem, e do fogo de Fint$€ mil espingardas com que o Camipeáo 

^ortoguez d perseque por t^a a parte* Quando lhe digo que 

:<^liomem heAomem^íe ^rro pode crè*ío.. Masainda quede 

ímso fosse hade vir a terra, porque nSo pendendo a engenhoca 

que o aus^m «enSo d'nm çaôelinho, claro pBti que tSo fraca 

; a aanarraçSo liftò poderá por muito tempo sustentar tSo enor» 

-. .* mi pezo« J«nha«o a^in entendido, e guarde «(egredo. 

Bóa$ nou(e9 Amaro* 
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ludir la credulidad de los pueblos y conseguir sus infame» 

deseo». ' ' 

£a preéente^ qúc teftfto por Tia de Gibraltar, será entregiie 
èn manu de Usted en Londres por persona segura. Queda de 
Usted sn mucho venerador O. S. M. B. 

Gil Bhtê de SantUlana. 
Libertado ^e.la Caverna pòr mílagro de lo 
Dios de S°. Louis l 



CoMiiiuáon fundamental, de los libertadores dd género 

humano^ 

ARTICttO 1<> 

Siendo Ia educacion como otra segunda leche á todo hom- 
bre, que por consigiiíenté yiene á formar en él en lo moral tina 
naturaleza igualmente robusta, que la leche material en lo fi- 
sicio; y siendo por desgracla la dada hasta aqui á los infelice» 
Espanoles tan diametralmente opuesta á kis derechos impres- 
cristibles dei hombre que la Covención tratar de hacer ren-i 
Tir; su mayor cuidado será ecsaminar con la mas rigurosa es- 
escrupulosidad los verdaderos sentimientos de tedos ka que 
se atraerán á nuesto. partido por el método, y con las mismas 
precautiones que esta misma Convencion establecerá, y no ad« 
xnitir de ninguna manara á los secretos de ella ai que no haya 
âado pruebas igualmente repetidas y inequívocas dç ^e está 
intimamente penetrado.de los propios principies que posotios» 
y de que ânsia trabajar por restituir ai hombre á su prinòiitiva 
libertad y independência. 

.20 

Hallado que $^a «n hombre tal» alguno 6 alunos de losjum 
dividttos de Ia Convei^igi^ Iç proponcli4a C|9n todo di^imuloj. 



^ 
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. ^e seria conveniente formar una Convencion que cuidase de 
rescatarla humanidad de las manos que asi la oprímen, haei- 
eadola TÍTirsiagnsto ni satiefacion ninguná, habiendo nacido 
para disfratarjas todas. 

Si hechò esto se le hâllare decididamente dispuesto à ello, 
se le hará entender que no faltan tanpoco algunos otros hom- 
bres sábios^ animados de los mismos senti mien tos, ^ quiennes 
jseria conTeuiente hablar, 

•40 ■ ■■-■ - -■ 

1^ conyiniere gustoso lejÇi ello> se bnscarán los que la Coa« 
vencion tendrá senalado para tales casos ; y juntos todos, em* 
pezarán á trazar los médios de hacer este rescate, disimulando 
^ue ecsiste Convencion, ni Constitucion alguna ai ejQTecto. £s<p 
tfi operacion egecutada con sagacidad acabará de poner en 
daro, dç un modo seguro, todo el fondo de este recruta* A| 
efeçtp se uotará bieu« silos médios que él discurre, son analo. 
eos á los de Iji Convencion, ó si escucha çon interes y con 
aplauso los que se propondrin por los comisionados significar 
^os^ que deben ser los contei^idos eiji esta Constitucion, 

■ ■ . • 

60 

Si lo qu€ en estos pasos se observare en él correspondiese 
perfectamente á nuestros sagrados príncipiòs, los Cõmmissio^ 
«adgs formarán una Constitucion igual á esta, como que 
es obra de aquel momento; yla jorarán juntamente com 
él. 

60 

Hecho esto, los Comisonados, tratarán attn por largo tiein« 
fo todo el fondo dei recluta juramentado^ 
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■ _ f • .. .. r . _ . • ■ ■ 

9i despem de iodas estu^rnebaâ^ fee<t6Íè«e ytsi de im modo 

indabitable que sas palabras y procedi miefitos sõn òbrtl^dóKdai 
de su corazon y efecto de sa coiiyeneimiento, es Uegado el mo- 
mento de hacerle'conocer á todos los de mas de la Convencion 
j de poder^«scríbir sa uombre en el precioso registro de los 
Aedíçntores de la Hum AN tp a d;, pêro antes deberá volver 
a renovar los jnraânentos sígaientes. " Jnro no dar descanso á 
mi cnerpo hasta ver realizado el rescate de la humauidad tan 
duramente afligida por la supersticion y el despotismo: con- 
tribuir ai efecto con cuanto me permitan mis facultades á dis- 
crecion de tan interesante empresa. Todos mis intereses 
cbDâfd lâi pefsòua èstah desde bòy consagrados á tan ângusto 
desUtíb : juro ayúdar y sostener hasta con las armas, si fuese 
meneáter, â cualquiera dè los que han tenido la heroícidad 
dé consagrar sé a ian santo objelo, siempre que lhe véese per- 
if^^db, y cnálqneirâ qiié sèa ^1 motivo de sqpersecucioir; ju 
ro p^êégnir de mueriecòvão a énemig^ intolerábles de lá hu- 
liianidàd á todos los qtie ée nós ppóngan de obra, de palàbra 
ô por escrípto : Juro perseguir igualmente, però con indeci- 
ble mayor rigor, ai perverso que (lo que no es dè esperar) ha- 
biéndosé uííido una vez á nosótrois, tráláse de déserlàr dè tiues- 
tras sagradas vanderas; sin pirmitir el sueno á mis miembros 
basta ver consumado el sacrifieio de un pérfido tan de todas 
mmntm^egeçfàbl^: juToa^itter eoR ceguedada todas la$ dis- 
pesicioiítt deios Gefe8..eDcaitgaidog de 4irigir esta «ecroaóuta 
Constit«eioal'iMMlstíBi^»kaI de lã Conveneion, y fibdimeiite jtir» 
obserfOH: cl.flifiloaÉa«ic»cra|HiloMai«ile.en iodo." ... 

8o 

Pêro si en el tiempo de estas pruebas hubiese dado algun 
motiyo parli Teeelar qáe sa eoraibn isomeiVa^áaD «ki nas ]i|;e- 
ra adhesion á algutia è^ri^«i8«f*réet!^paeiiHlea'tleliè fM^mmm 
ensenanza, los Comisionados de la Convencion seguiiáa coa 
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él por el mismo método y coq la misma kitimidad aparente ! 

pêro se abstendrân absolutamente de indicarle jamas cosa 

algapa sòbíè 4à e^stendu de tiiifestm' Oòttvrittiokr, tti sim 
secretos. 

■ . * 

Esto empero no será estorbo para qué repitan todos los es- 
fuerzos que dicte la prudência^ á lin de acabar de arrancar 
de su cofazon aquella parte que la supersticion posea to« 
davia. 

:..■.•.■.■•:,:,., Ifi 

£1 que haya dado un^ vez motivos de receios^ no si^rá a4* . 
mi tido janias á me&tros. secretos, por mas gue parezca ja 
eoteramente mudado. 

... . 

Ali 

Pero los Comissionados y la Convencion deberau, sin em- 
bargo, aprovechar para sus fines todas sus disposiciones, y 
Valerse de el para^ cuando pveda ser útil. 

• ■ "' 120 

^ La Convencion formará instrucciones particulares sobre la 
conducta que debe observarse edn cada uno de los demas que 
Uegaren á manifestar alguna adhesion á nuestra sagrada em- 
presa, segun las disposiciones que se vayan descubriendo ea 
cada cual, y dei modo con que se han de llevar á effecto todos 
los artículos de esta Constitucion, que solo comprenderá los 
médios generales que és preciso adoptar para conseguir el ob- ' 
jecto que se ha propuesto. 

130 

Tanbien cuidará el estabelecer en cada capital de Provi n- 
ciauna Convencion subalterna montada bajo las mismas babes 
futiã^meítãl2ei5« 
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14o 

La ConrencioQ suprema seguirá sièmpre ai Gobiemo*, 

15o 

Esta couvencion tendrá su Secretaria. 

16o 

Serásu obligacion 1." eltender y dirigir todos los Decretos 
de la Comision : 2.^ llebar una lista esacta de todos los' que 
hubieren sido admitidos á los secretos de la Convencion, cou 
fiKacion circumstanciadisima de su Pátria» de su empleo 
òíleio, y dé todas sus se&as hasta las mas mínimas, para asi 
buscarle ai momento en el fatal caso que se desertara: 8.^ Ue- 
bar otra tercera lista de todas las personas de cada pueblo 
que manifíesten adhesion á nuestro partido, explicando, á po-» 
der ser, el mayor ó menor afecto que esplique cada uno» 
'. - . ■ • ' •.■'■■ ' 

170 

Los secretários de las convenciones subalternas mandarão 
semanalmente á la Convencion Suprema una copia de todas las 
listas que ecsistan eu Secretaria. « 

18o 

Será igualmente una obligacion de la Convencion Suprema 
buscar hoinbres dotados de todas las circunstancias necesa- 
rias ai efecto, que se encargen de preparar la opinion pública 
para las grandes reformas que son indispensables. 

190 
A poder ser, debrá haber una & lo menos en cada Provincia* 

20 

Será otro cuidado dela Convencion Soprema^advertirles coif 
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tiempo los asuDt09 sobre qne deben escribir ; y todos los in- 
divíduos de ella procoraran ayudar con sus Inces â estos es- 
critores. 

21 

La Convencibn les costeará los gastos mientras Ia empresa 
no diere para ellos* 

' Todos los individiios de la Convencion estaU obligados á 
suscríbiir á todos estos escritos, y á comprar todos cuantoa 
se impríman sueltos en favor de nuestra empresa, àfin de q«e 
la seduccion dei interes les estimule á multiplicar sus pro- 
prodiicCiones. 



A este mismo efecto y para que la ilustracion haga todos 
los progressos necesarios» se pondrá un gran cuidado en ex- 
tenderlos por todas las partes, mandando algunos exemplares, 
aunque sea de valde, á las casas de concorrência, eome «ou 
de caféz, de juego &ca; y singularmente á todos los egércitos 
y no cesará de hacer su elogio da guiera* 

■ . .24«> >■ . 

Se perseguirá de cuantas maneras sea dable á todo escritor 
que se nas oponga. Para nna. empresa tan sagrada todos los 
médios son licitos; y se procurará desacre^tar a todos los 
que no sigan nuestros princípios* 



•^ 



, 25o 

El horrendo tribanal de la Ing^isicion es el primer blanco 
contra que deben diriidrse todos nuestros escritos, y la Con* 



\ 
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. ▼encibn debe .empleàr todos sJUs eafueízos para aboliilej co- 
mo qu^ és el apoyo mar firme de loa âéspotaa*^ 

26o 

£1 individuo que mas se SilstiDga en esta interesantisíma 
, emprega «e tendr» porei mas^iguo dd, ai»or de todos los hpm- 
bres, su norobre será escrito en nuesto registro de ^eporg- 
cion. 

270 

j: ...MÂeiai;tras «e tsate de este asunto^ la Coavencion tepf^i^. dos 
i^esiones estraor^narias cada a^wana^ á las qoo éada ia^fi- 
>doo Uevará an apaate de loa «nédios qae habiese iaireatado ai 
.efe|Dto, ... .•■•.•..' 

28o 

Los Frailes son otras delas columnas que consu predica- 

' cion y confesonario mantienenla supersticion y la tirania, que 

ass\ oprimen la humahídad. Se tratará pues de ábolirlos 

igualmente. Este es ptro punto que debe llamar todas 



T- 
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Nòías ão Redactor. 



} » 



* Sem duvida a Inquisiçúo he um dos apoios mais firmes de /of 
déspotas, £ porque lhes serve ella de apoio ? Porque persegue os 
seus opponent^is. £ para que^ \ cemo, e porque os persegue ella ? 
Do mesmo modo e paiu os mesmos fins expendido» no 4urtigo 24 assim 
Concebido: se perslffuirct de cuatUas numeras sea dabk a todaf eê- 

eripior que se nos oponga •• . e se procuraré ■ dèêuefodiiolt 

a todo4. loê que no.sigan kueétroê prineipias-t^Çcmo .a fau. Ta& penc^ 
trando nos Comittés das passagem escuras/ ^eiP^;]^eçM^ mec flrom» 
tremo cego d^olhos e cego d^entendimento para não Ter que os llama» 
dos libertadores dei Género humano não sam outra cousa senão 
mais uma espécie d^oppressores do mesmo género* £lles não querem 
destruir os abusos nem o despQtijsno ;, o quep^i:^adei»l|ecQai«nrilos 
em seu proveito accusta mesmo do ^9nero humano, de quem çiks,!)^ 
ifititttlam libertadores. Venenum aspidum in IttbUi wmm. 
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Mesitf«Y fiiêrzaft y todos nuestros disreíoft.' La neceaidàd de 
sus rentas en las aetaaliea urgências de la EspaSa es «n exe» 
lente motivo para no permitirles volyer á sus conirentos« 

, 29o 

JPereeiBase pudiese eonseg^air sa aliolicioa por de. pnmF 
i^ se procurará á loweaos quitarles todas sus rentas.* 

SOo 

En seguida se tratará de hacer la reforma de los curas, qui«^ 
jlándolea to^ps los .dieunos, attgetápdolte ájiM. nsutamui 
Aiodej9id%4 que nci deberá pasar, en los que masy 4e oeho mH 
redes» y prohi&iendo á }o8 Obispos el ordenar á niagun 
iOtrof 

310 

. ' .■ . * ' 

. Se procurará que aingun fraile ni Cora pu^da teaer voto ea 
Cortes^ ( 

320 • • ' '' 

La Convencion empleacá todos sus esfuerzos á fia de irse 



* Este he o fia único; e até certp ponto uâo deixa de ser rasoaveL 
Mas para que calamniar os frades entre os qnaes Iia^ em Espanha, e 
Portugal, tantos liòertaiorfi* dei Omie¥o Jtitmano ? O Biépo Conde 
rqufe eerfiede Padrinho a règeneraçlò do Porto, e Fr» Bento d'Áazela 
tnottte de 8. BernaHLo (qneaSnda n&o' ha nrako tempo com a dcTini de 
CwÊttiihtiçBA o« mnkwte offereceo as GorCés «ma ^a «cnlo hem qjk^ 
|»e«ff«fo pira ai ueecpsidadeii do estado) de certo não ham de ficar con. 
lentes com os artigos 28» e 80 da {/cmstituição fundameiM dos liber- 
tadores do Género humane, 

t NENHVv he dewMuiado poueOf e o mesmo que di«a>— oca6^-M4le 
a ecMto— .Piquete sabendo uma vez por todas qne os libertadores do 
|renero hmaaao nsda ^uersm aperfeiçoar uioi reformafi nss sim <tah 
$jnáf tudol 

Tom, VI. N*. 33. pd " . 
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«poderando poço á poço de Ias Secretarias de Estado y dei 
•Despacho^ y á pode? ser de la Regencia^misma,* 

« - • ' . 

33o 

Si esto último no pudiese realizarse, se procurará á lo me- 
*ttos que la elécioa de Reg'entes recaiga en faombres apáticos 
y sin talento^ cuya indolência y incapacidad les precise eo- 

iregarse ciegamente en m^no^ de los que Jes rodean, f 

34o 

Se pèndrd igualmente tado cuidado en desviar á todo^e* 
meral que tenga un gran parHéo. Este bien bailado En sci 
dlespotismo, podrá impedir todos nuestros e^fuerzos^ y 
erígirse en tirano único de la Nacion el dia mismo que no'sotro'5 
fiubiesemos consagrado para publicqr su absoluta liberiad y 
independência. 

35o 

Será otro de nuestros grandes cuidados hacer que los egé.r^ 
çUos sean mandados por militarçs altamentç penetrado^ de 
^nestrais benéficas qiiras y indúbitáblemente adictos ã el- 
ias.§ 



»ÉI t i 



* £is a grande martellada 1 que^m-no mais claro? 

t Que methodo tao) edifficante para libertar o ^eiièro bomano k £ 

.tcomotem sido escrupiilosemeate seguido pelos libertadores ãaPeDin- 

. iiula, sobre tudo os de Portagali Se fosse licito remontar a t^npos 

inais remotos, náo o seria também perguntar se Ja antes da regenerfi. 

Ção est^' estatutos regiai» o Ministério Fortfigaez âo menos em grande 

parte? 

§Este artig^o e uma parte do antecedente, marcada em Itálico, explica 

kissaz claramente a rasão porque se éscòBieo a época de 24 d^ Agosto 

^para libvrtar o género humana Po tuguez. Seis niezes mais cedo ou 

trez mezes mais tarde semelbânte rep^enefaçãoera impossivèl .* o f&r^n^ 

194^^ adTinhf^m . ./.•/< 



^ 
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36» 

Pero 66 procurará qae ni estod rtanden ntinea un gráh 
iegercito» y mudarlo de Província antes que hayan podido ad- 
quirirse partido. Asi se evitará que la ambicion ó la vanidád 
ies hagan prevaricar. 

> . ■..,••• 

Si no hubiese generales taks para todos los egércitos» $6 
buscarán los de menbis talento, y síâ Ies profiorcionaran secre* 
tarios de los de nuestra Coni^eãcion*. 



tf» 



88* 

A |>roporcion que èsia Coíistitucion sé vaya realizando, los 
indivíduos de la Convenci oii pk-àcurarán ir preparando ai pUè« 
bio á desacerse dè su Rey. f 

Al efecto se hablará siá césar dei derecho iihpercriptible 
de igúàldad éoh que nacèinos todbs : que lá Nacion no debe 
Iser mandada âiuo por quien ella quièra, y como guièra : que 
fel reitiado hereditário eà ttnà usrutpacion de los derechos im« 
{li^escriptiBles deigualdad qilci cbmpeten á cada ciudadano: 
q^ue el mando de una Nacion debe alternar por todos anual- 
mente, como el mando de un pueblo ó de una cuidad ; que 
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* o Caso yeréficoH-se em Luiz do Rego Barreto, e séú illvaite Sécré^ 
tario Rodrigo^ 

\ Eis porqiie o 9x líliístre Deputado fiorgès Òarneii^o nttnca foi cHa- 

maâo a ordem quando do èx Soberano Congresso l*epitia amivdaoas 

vezçs que era preciso acabar a casta dos Reis 1 £ como Âávia élle ser 

. thamado a ordem se faltava Constitucionalmente, e apdiava os seus disw 

cnraòs (obre asbazes fiinjantentaes dã Constiitticã<f dós Íi6erta£feé 
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cnfoDces ni se Terian déspotas que pudiesen tiranizar los pve- 
bios» ni usurpadores que los saeríficasen con epntribucionea 
para ellos uiTirea en el ócio y en los vícios: qué lia'distíntíe]|aa« 
cerdotal es otro atentado contra Ia natural libertad dei bombré; 
que el iníierno eon que se trata dê perturbaríe en sus plaeeres 
y amarrarle de firme ai cepo de la arbitrariedad» na es otra 
cosa que un fantasma^ inveiitado por la supersticion que 

« 

baila en él el apojo de tus dístiBcioBes, de su ociosidad, y s« 

Llevade que seà el phn hasta este punto» y estendidas 
suficientemente estas ideas depalabra y por escrito, se cuidará 
. 4e formar Regimientos^e los j6?enea mas bien peneirados de 
ellas, mandados todos por iadÍTÍd«os de nuestra Convencioii^ 
queesten dispuestos á ayndar- con la fuerza» sifuese me« 
iiester» los pasos ihimos de nuestra felicidad % 

410 

. rÇn seguida se formaran proclamas análogas ai efecto, y 
en f^ dia senáladose caerá repentinamente sobre el Rey ó Re« 
gencia *, y sobre todos los ministros de la supersticion» y se 
proclamará la libertad ó i^ualdad^ conrocando á los pueblss 



X Estos regimleatOB sou las milicias nactonales. («#/« ssto aéha tt 
nocrigênah) ^ 

t Piarece-not que a Suprema ConKtmqah deTeria ter ijuntado neste 
lagar ò seguinte» oil qualquer outro antigo oondicioiial : '* Se antes ni» 
fpr descolnerta nuestra perfidla, reconocida nuestra hypocrisia, y nós 
otros tratados como unos picares inftunes^y veendo-nos obrigados a a- 
bandonar nuestros projectos, y nuestra Pátria para escapar a Ia ihdq;:- 
nacion pubHca» y ai verdugo.'* ÍPorem nem tudo lembra a quem em- 
prebende ^uito ; e aa precauções escapam aquém se fiuniliarlsade ^al 
modo com a sua empresa que a julga concluida apenas eommeçada» e 
sebse tudo quando^ ao despontar^ Ibe soj^ra certé ar de prèepeildaiief 
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i:ijegir un Director de la Nacííkd pura aquel.aSo, : y formar 1^ 
CoDstituckioD que ea adelanledebe (lacer laa delíoiaa y la fe*^ 
licidad t dei homlHre libr:çw 

'(Àsiipuida») A ♦%*♦**% 
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rk 16 de Janho 182B. . 

SSr Redactor do Padre Anaro: 

^ NSo itnportaBiaría < Y»; pediado lhe o faTor de isseiir m» 
seu Periódico a carta hicluaa, que eair 8 de Abril escreireni 
ao Redactor do Astro da Lusitânia, e na mesma data ao Re« 
dactor do Diário do Governo, mas sabendo que o primeiro 
íòra supprimido» e o segundo «the 20 de Maio nada havia 
publicado, recorro a Ym» para se naõ retardar mais ao eoa- 
becimento de meus compatriotas a justifieaçSo dos aleives 
que a malevolencia me assacou,^ a meus illustres CoUegas. 
Para ineUi0r se ealendier a minha fesposta áquelle libello, 
copiarcâ abaixo a QuestS^ &•* qi^ me propus reaolver* 
i . Assim espera este fiavor, pdo qual Vm» obrigará. 

^ Seu atlenlo venerader 

Francisco Joze Maria de Brito* 

** Se existisse «m Paric autiiomeada pélo PavUhSo- Marsa^ 
'(autor de todos os males da Eiiropa^e particnUrraente da 
Peninsula) buma junta Portuguesa contrárevolucionaria, 
composta dos últimos diplomáticos do despotismo, edehudi 
coronel desde longo tempo desprezado ; se esta Junta tivesse 



mm 
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á stm disposiçlíò fundos consideráveis, e até conhecido o énÀ 
prego qae delles se faz : se hum dos membros desta Junta 
tivesse tido o descaramento de se fazer apresentar á Corte d0 
França, pelo Embaixador d* Áustria, levando o laço preto, 
e isto^a presença mesmo do Encarregado de Negócios de Por- 
tugal ; se tudo isto tivesse sido communicado a Lisboa, e esta 
communicaçSo tivesse ficadohsemjceposta e sem effeito algum< 
se esta Junta dissesse abertamente que o negocio que respeita 

m 

aPbrtugaV está ffrra^|«ão d*antemSo, haveria em tudo isto 
matéria para serias refiexoens para os Patriotas Portugnezes, 
para os que estSo lembrados que o Exercito de Napoleáo es- 
tava ja em Abrantes, defioisde 43 dias de marcha, sem quése 
•oabesse na Capital ?*'- 

" Parií^^deAeriUÔág^ 

. S&r Redactor do ii#ir(^ dia Xtmtotita^ 

<' Sinto haverem oMecah ido na mSo tSo tarde os Nos» âOe 23 
do Astro da LtMitania de 27, e 30^ de Janeirtf altimb^ por que 
logo pediria a Vni. como hoje peço de inserir quanto anie&no 
seu AstrOy a reposta que incluo contra osartigos anónimos 
das quatorze questoens insertas nos sobreditos Números* 

Naõ me cumpre senão tratar da Questão 5*, por conter a 
atrocíssima calumnia de estaremos cinco diplomatas Portu- 
gnezes residentes em Pariz, assalariados pelo PavilhSo Mar- 
.«an, eformandorhiima Junta revolueianaria Portugueza^, .» 
. Verdade hé,, que foi hum membro do Par)amentp Britânica 
que levantou prime^iro esta falsidade^ sem se aperceber que 
,ras provas superabundantes da approvaçSo da, Regência d'l7r« 
-gel por hum ps^rtido Francez, nSo dav|(o inducçSo razoável 
para se outro tanto suppor, como facto existente a respeito d& 
Portugal : e hum militar coberto de alguns louros no campd 
da gloria^ devia aiteáUar mais. os prmc^qji da Jionra^ para & 
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«So profianar còm calamnias meramente gratuitas contra • 
credito de pessoas alias bem conceituadas na Europa, . 
' Sé sièsmd na terra clássica da liberdadey-nSofoásealvedrio 
Jivre da imprensa parecer as vezes VersÂtil, e sogleito asyaria^ 
-çoéna barometridasdò interesse parlameniario, aquelle mem- 
«bro daCamera dos Gonumins teria «ido provocado a responder 
-Bas Gazetas Inglezas, pela sua temerária àsserçfiOy senão 
^nizesse passar com o ferrete de calnminiador» ' ou de falsaríow 
JIkinda mal que prevalece no espirito dos gaketdrOS.Inglezes 
41 influencia do interesse pariamentario a cerca domomenta- 
• neo accordo de todos os partidos contra a guerra entre 
.França e Hespaidia^ porque entio nem o Astro daléUHtania 
•acolheria as sobreditas questo«ns (mui artificiosamente variai 
(das para encobrir o fito de calumniar o Jiinisterio dos negócios 
«strangeif os, assim como os diplomatas que athe o fim do 
» anno passado se acharSo nesta Capital) nem eu teria o dissa» 
: Ji>or de me occupar bum instante de aemelhantes aleives. 
. O Ministro dos Negócios estrangeiros vieloriosamente re- 
-pelio na essSo de 18 de Fevereiro os ataques do questionador 
«anónimo atoerca da marcha dos negócios politicos com França, 
JBspanha, e Inglaterra* Bem -quisera eu desdenhar, como 
#elle fez, as invectivas pessoaes, e peculiares que lhe arre- 
^ jnessou o anónimo, mas como as minhas personalidades pren- 
dem na minha participação em huma Junta revolucionaria 
. Portuguesa, devo repellír esta atrocistima calumnia em meu 
nome, e no de meus í Ilustres Ck>Ilegas negando a existen^ 
cia de êcmdkimte associação, ou de qualquer ouira c^n- 
. cerneiUe a cousas dê Portugal, e desafio a toda a peíÊsaa 
-de provar eemeihatUe attentadó, sob pena. de eu, á>u eila, 
passarmos por calumniador, ou falsar io, i 

Longe de frequentarmos as Salas do Paço, e dos Ministros, 
afora das indispensáveis occasioens de dever e civilidade, 4> 
questionador anónimo, seacazo esteve em Pariz, nos encon- 
traria antes nos circules literários, e nos ouviria em toda % 
f^ie, unanime^ e constantemente protestar 4eno|fs/?cf^dads 
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mo Reif M9 € a gnyf de e«jo propoiitãíaintis w» âetnireN 



^ Pastando atf que mè be pésaoál ná 5^ çuetiãS, ilirei qoe 

pedindo a El Rey Chmtíaiiiseimo o beneplacitç de^^ieaijffr 

«m Paiiz epurgar aqui o ostracismo Voldotanò a que me obn- 

VÒ1I a defeza^de direito nátaral. Tecebt dèsté Govvnuo o mais 

beaefololigasalhoyiqae me proTouò bom^onceitoqueaie^merè* 

€êra em hnma Misslò de quatro anãos. Para cnmprir cotai a m- 

fludidadede ninba appresentaçfio a El Rey» e â FanSliallei, 

•obsert ei exactamente á etiqueta diplomática ftzencki bm áj^ 

presentar pelo Embaixador d*Anstna, que alem éíe mf Mími- 

:Íro de Familia deporá da ultima alBaaçfi ^itre .nossas Cortes» 

4ora meu conferente em carias nag^ia^oeas^ ^ €0-!9ftg*^tario 

dos Tratados de I^IS* litt» estava nos- «eanaa-«iidaçoens o 

Ministro de Hespanha, Marquez de Casa^Yrojo, a quem só 

^conbeeia de nomOy^ aos Encanegados de 'NegoeMsnliilini^- 

mitido appresentammi£l Rey* ífesta aadieaemttiíseiHb 

-sien nniforma.da8eesetaxia4eE8taJdo,dec»josbaÉMitliGtàa- 

deza de S« M, F. me elevou a carreira diplomática, .^nuMliaa 

do-me negócios imporlantesy «lerei o laço preto Portuguezi o 

• «nico .peisaitádo •(nte sendo jaompsegado publico) á todos 

^ue nSo estSo em serviço militar, ou civiK Direi mais que nSo 

tendo recebido o modelo do iM«o»laço nacional, assisti com o 

antigo laço diplomático a todas as fnncçoens de Corte, athe 

a cbi Audiência do 4espedtda de El Rçy ^>s Países Baixos. 

. Assim o questionador aaonimo em vez do idescaiameato 

. qne eortezmmtie me imputa, melhor faria de consaltar o.Sar 

: Joio Fiancisco de Oliveira que tudo presenceou^ por que as* 

,aim nio . malsinaria o que de maneira alguma hé cenfu- 

ravel. . 

Este Encsírrtgado de negócios que desde os Geraes da Vai- 

▼ermdade athe agora metratou com amizade, rectificaria sèás 

-«rrros, e estou certo que hoje mesmo abonará com honrí^ evof- 

dade o que acabo de affirmar, se por acaso ao AnoiHQia viír 

«gumesciupuloa esto respeito. . ^ ^ , 



'dir (ytroedij»>^uô4M àeu. tal conselho i Borque razão 
vm' momento depoU retornando- os mesmos spffrunen 
tos/elle maldiz quem o ix)Z'tku}ufiUe<lfiido>4i pede que 
o virenâ't**rá outro? 

- ''Fòt^iInfaiéMoMO-^qaersc^o Rebelde Impenitente [e 
elle dâ provas do contrario) nao podérà deixar <le ad- 
í^ítitilirá ^es^sa/encom^onrdarcom^noBOO que eUatem sua 
^byi^ti^,^<lr aésim^dízer, na ma^^ do sangue daeofer- 
^6i-e q^é-^^m qaantx> os médicos nao. atínaxem coqi 
ii mòTéséitty^otthecerem a sua naturei»» e applÍQarem o 
tmico» próprio, e Verdadeiro curativo» clarQ^està que o 
pa<jlêceiif<e' tião^-^n^^ontrarà outro aKvío senão na mu- 
^^aH(;á déjpèskjão; 6 hè per isso que ã repete t:ora tai^r 

'tíTrcquienCfit,' <-•••:••-: è í:;y ":•:.'< :, -:.;• • • ' ■ 

"-'''Máé^fjé^^aiivSo iam- epfaénkero ' é^ paMigeírc»:!.. Âpe^ 
^iiteVdlta^ò pftrà ^trd lado, as doiM^^te; reproduzem 
^ ntàicíli^dás e^útigenteê^ e por cufnulo^ de ^desgraça 

's\iíi;^é:ee^tíè}ra diâ seus niedi(:o^5 nessas mesmas vafra- 

tolttís',oseú temperamento se debilita, as^ suas ibrças 
^Dè^éktéiMattV; as sQas faculdades separalisain^ei ou ca- 
'lie em "úta e!Stãdade abatimento que liunoa mais lhe 
* pfertàilt^ a fH(!uldade de mòver^se, òu perece. 
' Entiim hè qae sé desetíiolve toda ví- sapiência dos 

facultativos, elles dissecam o cadáver, analisam as en« 
' tranhas; ' descobrem >a verdadeira causa da moléstia, 
^ "acham mésiíio que não havia nada ' mais .' simples do 
*^ct€f prév^tííúla ou cnra-^la^m pouco» instantes, e á custa 
^ ide |)èquehòs e passageiros incommodos, fazem bellis- 
< simas e profundas dJSertâ^Ses. . * «mas infelizmente 
<' Itiátéts p^orque )tém sequer^- serve a eri^periencia (como 

á experiência o tem mostrado). pai*a. remediar outras 
"' enfeVtnidades semelhafntès 1 ' • Taes facultativos sam co*- 
"^^Q Oipirot»! Smgtaio ^' Sanarias e. agpa' foorna hè 



1S9 .r/0\£tttf2re^ini(ri 

^tigíio qpdMo : «aVem ^Tôceitax^i pam todus :a& mole»- 

ta altegoria. ^'.onCi » ^^'r'^ '?• 'i • '» 

BiAiia^^d«nr|iriinã)3flíeft t^aasajsy^ i«}fiV€ir< ym ^en- 

't^tmon pòiiftadédifflespet^rv ihét)ueiíeikpw/fon|atrm* 
>tem^£iobre ]e <kiiáo^uiiKÍe céta Oiinftl ; eieee» bè ifora)* 
^ÉÊMte^Ú mmÃn-àfík vKiedtcos ^aententes. í£â8 ià.fçiza0 
'f»jKfne, jfpjtíLudoíiOiitíe^ ne appreaeQtom^f^aflt 0*iTÚr4li^ 
<detMta Ò6|antíg68^e feoebe 08 novos «som tleUrantfitnr 

Isto ex plica} caiifliliitefBte anaio porque os c^pifkâ^ 
-B«gewsradoi»8 dk%I^psBihaR«Q()r)Mtrçi^icle ISliQ» ^ «Qá de 
Portugal om 24 de Agosto do mesmo aj^m^i líe¥i|f%ia# 
^^ elltoM^rotO»^ d^staasithibs N^es ; ^pt^héf^e^ 
nBftfMiktrat^:^posq|ieiv:>^ igom^ft^ mewiaii^Neçõ^^o/QcmiH 
x^iram coiitra aquelleti :Aegaii^ad<rn8S)i ^i fiitíidfffãÇh 
-.ivam a:íistítsi«tsiiia' de gov^noi-democií^licOtiq^eJbes 

^«^; Esciiaadiinos^pafece^faUác^ dot aoí&u<i9ií9irf»WT4es4as 
^jduaatNa^jõea, tanto no>t«iBfio:<lo8f^ ga^tertiad^ 

res, coma durante a <pr«pobcnç ia ^: fftic^ojqnej fis dp- 
pdiíiwdeadevâO deMtrço eM deposto de Iri^ilPx^or* 

iquo bemiconhecidas samtdtt Kitfopía € do minado JAtaí- 
fip^/ Otque hé^e8sencialtiiei%te/iiecessaitio;tiô>que:'08 pth 

amos ÈoSjúmteniQH^t9k\cuiàaà€ínãQeotér^^pf^^^^ 
para o íutiirp» e mesmo estanca a Qrfgen»:4!^v|^ai^l 
. for ;v.ie possivel: será. sfc^ansfeifEimtrofiiQOiisuUar^m se^is 
' interesse^ )é\ i)c;gimBem^fte«S'ideTe<!^Si: recjbfkt ^bfç as 

lições da experiência. «- . ,.• 

-'^*^'€omt]Kt]Xor'pOdfe iiaiTNEtf dtitida>^oe«Mtfs^eedOfOli mais 



T^ 



í) Fnàte Àínki^Of^ Úft 

Mòhtes et>atfá6,' bede^ &zéf ^ho nas margens Ao Tejo, 
è ique òs Bons verdadeiros Portúguezes, corriilòs^de vêí 
pesar sobre, a Pátria f o Throno. um jugp de ferra que 
hao s6 degrada,; mas também arruina uma das mais rl- 
eâs, mjiis vastas^ e mai» itlustradas npona,rquus do muo- 
ào;tai]Bbeni:!iião poderá j^arerduTida qme^ ; linaçao 
j& defenganada & cerca das manobr^si finae ínteaçSe» 
de seus pertendídos. regeneradores^ ^tome aquellaposir 
(So que ma i^. convier ^a suas circumsleiKBÍaAv .e xlepor f 
ftite a authoridade em xeãiOA .hábeis l ti limpas .t^ue f 
/iaibam reger, com justiça, e administrar oòm èabe« 

Então, collocada solfreia» ^as ^asesJegitittias c lA»- 
tvmeiB^ a N^eçã o Portt^Q(P2À^ sábérã cobsenrár^se em 
'^«quilia)fii>, etegeHarà tòiá horror é indignaçSo ospAí- 
^iuntròpiú^ cuidados úe todo e quémquerque seja que 
^pettmàer vira-la púrâ outro ladá^ 
^ CotíòlvíitéítiCis offerécendo ^o Rebelde Impenitente 
o se^uintó Con^o, contado bà mais /le meio século por 
uiÉi grande homem que não sô compo? Contos^ mas 
lambem escreveu historias para todos os tempos; e 
alé nos parece que se o Rebelde Impenitente fizer bem 
attençao achará resolvidos, no Conto que lhe dedica- 
mos/ os dois casos que tanto pesam sobre a sua timi- 
da e escrupulosa consciência, e se avivar a attençao» 
vpode ser que também - ache ^ nelle (conto) a historia da 
feliz Rcg^nera(}Bo^ eáos felicíssimos regeneradores de 
* 4* ^ Agosto de 1820. ' - 

• Conto pçlitico, moral e philosophico, 

Extrakido do Diccionario assim intitulado» 

, . • . 

^* Un Aigle gouvqtnaiiUs oiseaax de tootle Pays d'Oiitnie 
r |1 tatjvrai q«'U i^Vflit-d^aiiire droit que celui de soa bec» et 




,413 O^adfejm^ro 

de &e0 serr^* Mais enfin ajprés avolr pourTU^à ses repis i^C 
à ses plaisirs^ il gouverna aassi bien. <iu'aucun autre oiseaii àfi 
proie." ... 

^* Dans sa vieillesse il fut aasailli par des vautours aí- 
famés qai vinrent da fon^ da nord désoler toates les proTÍii- 




ípellé lucifugi 

jmrm ; et landis qve les vautours se battaieht contre Taígle 
noire biboa et sa troupe entrérent habiléihent en quálitè ^ 
paeificatears dans Taire qu'0D se disputait.'' . 

•., ^^L'aigle et les Tautdiirs aprés unp .assezlqpgneig^err»» 
s^en rapportérent à la fi^ ap bibou» qui avec sa pbysicniomie 
^rave sut en iiyiposer aux deiu( partis," . , . . i ,^ *'.. . *..... 
t; " Il.persu^a. à ^aigío. et.aux Fatours^de ^e,lais$:^ ç})gqer 

•ípi^H? Confi^^er eijsçpiWç.. Ayçnt^ fe, t^m .1?, eJjjf^W ,&yW 
tpujoursdit aux oiseaux.^ ^ Ohéi^eíç A ^lí^içlg ;^, ^ 

^ayait dit, .Obéi^sea apx, vaptours. . l^^it>ififl|téj,^9bg!«íS? 
â moi seul. Les pauvres oiseaux ne surei|t i qyi ei|te}i[d|:e; 
ils furent plumés par l*aigle, le vautour, le çha|f-hva]it^|l 
les cbauve-souris. Qui habei aures at^dtat^ 






fi ^ 



Snr, Redactor do Padre Amaro 

Sendo certo e bem provado quei os inimigos dp Brazií ulb 
perdem O0casi$o de lhe serem nocivos» os verdadeiros Brazili- 
énses devem approveitar todas as que se lhes offerècerem pára 
repeflir ataques injustos e invectivas odjosas^ vomitadas pela 
calumnia, seja contra o seu governo, ou contra seMs ponçida- 

Firiiie nestes princípios, dczejára merecer-lbe o ob3eguiò 
(fc vêr puWiçaídíis nò séú niaiis próximo N*. as seguintes obspjr-. 



o Pàdré Jírriaràu tí9 

». - ■,-■"■ . ■ . ■ • 

TaçSe» á èércá d?uina Carta que apareceu ne N*^, S"*. do Bo^ii 

Senso^ 

O objecto priíicipal da 4ita Carta n£o bá.aido outro seofib 

desacreditar o Ministério do Rio de Janeiro, accusaudo-o de 

> * . ■ 

Vàfiòs actos arbitrarias, eeitando como provas, as gaejlifías 
jq;iie^ tòiàou aquelle Ministeriç a respeito do Dezemb^rgador 
J^retra, Nóbrega, e Januário Barboza» 

Q attthor daquella Carta julgou talvez qne seria appdiado 
pelas pessoas acima nomeadas, e pode ser mesmo que tivesse 
concebido as malévolas intenções de as comprometter, pois 
estando ellas em França, nSo se esqueceu de fazer fallár oii 
Jorhaes Ffóncezes, circuiiístancia esta que poderia mui facil^ 
hiente fazer crer no Brazi que algum delles era o autbor da- 
quellas invectivas. 

Em ationo dá verdade, pelo coníiecimenfo que tenho Útís trez 
pessoas nôtnèiàdá^, poéio assegurar quê nenhuma d^éllas seria 
'éa|^az âèi^^lhãinié procédihiénto ; pòrqiiè sendo todò6 ho^- 
4neíis'dle betn,' amahtes do Bfazil e por muitos títulos intei^s- 
l^kdõé 'iia súá' prosperidade^ e sendo igualmente dotados 
^dé bàátátit^s luzes e conhecimentos para julgareísi as còiãsak 
'Como"rèqueíiení as circuinstancias^ e nSo anteporem- íeséntt- 
mcntos pessoaes,'(loè atè s.eriam inúteis, 3 interesses' marotès 
eao bem d a Pátria, nunca se lhe poderia razoavelmente atri- 
buir semelhantes destemperou: ' fista minha asserçSo hé tanto 
mais fundada, que ella hé confirmada por factos authenticos, 
pois que o Dezembargàdor Pereira' já còntradisí?e tfò' mesmo 
JBom Senso as iuvectivas publicadas contra o Ministério do 
Brazil ; e Januário Barboza publicou com o mesmo íiip na 
Gazetta de Frataça del5 de Maio a Carta que Ym^ verái m 
niekmá gazetta, aqual envio a' Vm. rogando queira iofiren^^U 
no seu Jorna], a fim de lhe dar maior publicidade. 

Avista do exposto, em que conta se deverá ter aquelh Cai^ 
publicada no 3°. N*. Bom Seniso, e o individuo que a escreveu ? 
Se elle dâ como provas do despíotisinò do Ministério os^sens 
tfctos acercando D«zembargaddt Pereira, Barboza, &c. e estes 




da perfeita estima com a qaal—&c. - . ■ .. .1 



puSIitá e çotemncs^í^eiite o contritdizem, q«e maior prvyi^ ièii r 
imstér para fazer Vér ao pablico qae o adthor da<|u<|llf(^ 
€afta tfSo teve em rista senSo tecer embustea CQiiCrt o.B^a^l|^| 
e calomniar o seuGoremo? 

Qotras obsenrações poderia fazer aobre o inestt^éb^f^ j, 
nas tèraendo irôabap*lbe.o tempo, concilio asaf^núiaAt^t 1^ ^ 

vil J •« 

Bum BaAsiLii^viiE^ . , 
('O cia tua Pairia, doê êtui ctimpa^^rif/t^,^ 

edaterdade^ .-«i. 

Londres 12 de Junbo de 1 828. , i . ■ , * lú « 

Extracto da gazeta de França de 15 de Maio do ISStL .^ M^ 
Monsienr, 

■ f • - A 

I/article da Couríer JiPrançais, n. 182» quji $è tjf Ç&rf( â. «Hf 
lef|t« qui anrait été écrite de Rio Janeiro, pouTài^tjRuitB^oi^)^ 



<^' N 




jroapecl à.S. M. Teoipereur du BrèsU» ^t que je desapproiíve 
toiítté^titfe les ennemts du nottvel empire ont fait pnblier dans 
le dessein de dénaturer des ;uç^çs qui se troavent justifi^és 
par les circonstaoces difficiles dans lesquelles elles ont été 

Je declare en outre que, bien loin de croire que Tempereur 
ye^ièle^fífy^v Ij^ns^llation derasjsççibl^e légjj^i|i^fj^;qui Jh|L 
aét^l^e9iand4e^le.^ Afai^.et quMI acQnvo|q[i^Jeã,JaÍQ^^^ 
Paj^né^ dj^nièjrii, je sai» ou icoptraíce qji^ ]e >^jUr4 ^^/^^ttS^W^J 
8talÍ^ion,ft'est^a qjf'àc;eluí,qu'à c^i^ç^e des frp^^i^^^t^^ 
des d^ffeientea provinces les dépu^és ont mis àjBe xiendre.a, 



Rio-Janjbiro, ... ,. 

Je sais en Françe» i( est yrai ; niais je ne retarde pás mòilV 
séjòúr dans cetle ébntree jSmincitii&ént hospUaliÒrè cónSme^un*" 
b^nnissement. M(m goareniefaent ae m'd jamais déi^í^dm^ 




» 

ip^H; maooiíciâBcenediilMitttenienlaiieieiíe l^tviimiv» 
Je Qe. fuit non j>Ius tm fâciíeux» et j^en Apfole ^u témoiipa^ 
fedtetbiis ícéuíz qui me coonaÍMeut c*e9t-i-dire à Ia oíÀgonté 
de tties concitòyens. 

Je respecte la sagesse de rEmpereur» et je aait iréa-bieii 
<|ie oi^lis dés tetns tries-orageiíx la politique cominande qaei« 
^defoir aèii hièturd» aat qaenes le cotur repugne. 

Je saís également qu^ rhiíngue flétrii souvent la láputai- / 
tion htpfits^iiéré/éf qu^âà premier moment il n*e8t pas pos- 
sIMB dè tRMIiiguelfliimoeeflee d^avéò lè críme^kl Timpostare 
d*avec la rèaiiié» mais arec lé temsla vériié perce à.ira?ert 
Itntrígae. 

Telle est mon attente, et comme je suis intimemeot pferaiia* 
dé qii^4t»>«pkmH$eB^ de» iirv^^f èa ite sont fas mi tatàfévk 
honnorable et legitime de justificatioú, je proteste centre, testes 
eeU^ qve.^sferme V ar^çle.pré/sité, »i j*abai)doniie. le aoill^df 
ma |uf tigça^tipn^à la justice de VEa^p^in^m à,iquij(a.|uiis , Aqi^«i ; 

Jf^ vou% pn;^ donC| ipoRiieiu.le tiá»,^twíy i^ri^}i t^ie^ 
iiy|ér^ir.ce{t^,^rpt^|tatioii dfiQS I9 j^rQieh«ÍQ4iuipj$|í;Qijfe;VOtjoe ja«^.^ 
urn^l et i|'ftgrier W.W rçmftre^^ t< í': í....,>. 




JP ,' a , il 

iMPERlO DO BRAilt. ^*^^' 

]^or algumas Gazetas do itío dé' «Tántí^b; tt&^ilfd''^^'' 
At)Vil/vihílá8 por' Jérsey, saliemÒB que a Atòèftfiéléli'' ^ 



pTotnàs dos Deputados, e da organisaçao dos seus Re^*^., 
lamentos Parlamentares. e de Polícia mterior;, eiillg^nn 

To»r¥I..íí.».33.;. ...... t... .f.r , ■• a' 



iSÉ (^'^Pà^-AmàrtK 
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ée dK^^utihá à reéébér ã. M. léif^friaí; na 
ite Maio^ piarat^áltit a primeira Seòsao com aqhelta mt-^ 
jifstosa pompa e àelém&idade que rec^r umlãofcJiz 
acontecimento^ 

- Jà podem ir levantando o cereo oa iním^oa da Bm- 
zil*9 que pertendiam abrir-lhe brecha por este lada;^ ts- 

^: Quando dÍ2)ei]M»>ifiiini§ros do Blti»! qaereWkos diãetQgMI- 
mentem inimiga de Portugal; porque áSb hé poetei isontébéf 
que hajam Portag^uezes^ c^e dezejem e promovam a ^aa ^ 
Btnzil ÉtmtB^dltetettfQnuçAlrãímesÉàà'^^ a 

ètflfersnça porem qaè'oB^azíl'fode r^txát^Éé fw^v» :prtÈ* 
pTÍoa-recuiBOd^ePoftagal ninieali ; : . i i 

' > Eufretantci' f qtie» o poderá orer ^ neste «Itiolo Reine^ ^ 
ntffflal mai» earacteiittie<|de^ denodado patriotísaiOy^o typp-da: 
politica maift eonsamada e transcendente^ e o meepius uUrp 
é9 puro libéialismo 'eaísisftieem adoptar nedidaiK asaol^^iifas 
uCOàtiB eRraaU^l "E- péla nesma vaaiBo fodo aquella queie-» 
^epmmenda a moderaçSo, que procurou manter a ai^UKo^.e mie 
dç^ba^pac, hé um traidor á pátria, um- iniipig^o do seu 
paizy um infame, um assalariado/// 

• Como será possirel explicar desharatese contkadicçôes taes 

,que apenas se podem conceber í £ de que serviriam mesmo* 

as mais demonstrativas e terminantes explicações, se nln-^ 

ffuen^ se acha disposto a ouvilas. e todos o estam para regei-i- 

talas ff» limine? Uma só razSo se poderá dar í cerca *3ess» 

miserável e lastimosa cegueira, e vem a ser r Úmá peste mçtr 

if^ que, ^ assim como a peste fisica, lávrá por todo umi reinò|. 

^'Se^apçdera dos entendimentos dos habitantes, fazendo èstra« 

^Siiodiaiveis, mui principalmente naquelles ceré1)rcn que W 

inllgnivam mais robustos, e mui sadios ! - 

Sendo assim bení justificada ésti o reforço Ho Cordão Sim»* 
torto dos Pyreneosj mesmo depoisde terèessàâoapèâle^der 



Imperador e «eus Ministros retardavmii^.de propósito 
aai£kÍ9deff,.6A 09i\Yi^açf^ âos rlieputad^ X|ttap8 
(diziam elkas) suoca se deviam veunir^ porque o Impm 
saiãof^ queriai^er i«6^ohíéa'4ii gownoftr^o BiMtl despptí*' 
caioentei -/ «>'• .«*■• .■.,-< •^V'"?' 

Tantoseprova o còQfrorio^qae deiejoso S. M. de ver 
quanto antes reunida a' Assetnblea Legtslátiv^ye Vjendo» 
qijte fior .-causa das gran^^^ distancias tardavam 00 te^^ 
pre^etttèntes^ pandôu nomear substitutos aiod que se 
iK^basse^nfauseátes; efoi. por este modo que ao dia \Q 
se pilde GÒiftpletar o. luimòro >d6 ál ^D^iMitados. Aqui 
temos/poÍ£íque!bem longedefil Majestade querer ioH 
pedira reúmSo dos Represeiitaates '4à« f^rovincias-do 
3nu^t, bé por seu especial cuidado que elles se acham» 
%umdM^eeití'àclivfdadei-i P<nrilmto j& da perturbado- 
tèÉ díQ^^BiiassiltiiSo poderSodaqiriie^ 
òsBmzflieiliBes a este respeito. Mas nós vamos offevè* 
èèr4li^8 outrod toptcoíl, so6ife #£r liuà^sr^ ^es pode- 
iSò faiíer girar tl>das * as cabeças^ suaoept^eis ^ de ^se 
'déÍ3Carém rcçer por asdelles, e d^etaaò pòticas Uno 
3razil, ,, -• = ' '*•■•••■ • -'^ 

Cartas dignas de credito, annunciam untanimidade 
dí^: princípios^ e conformidade d<& sentimentos entre 1^ 



4 •» ! • .• -< ^ 
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Barcelona; e também nSo deixa de ser razoável qae o mesmo 
CoráSo ^e vá estreitando até pôV fora da Península umcontaglti 
tao sobremodo devastador* E quem poderá aecusar o BrazH 
de se' íiaver précátacló contra os seus estragos, depois deHife 
terem manifestado ianíôs syíúptòmáç; de quépor èssapélltlà 
a ser invi 



'^íi^ hii^Jj^j - ■■:•..• ■ "Mi ! >: . :^ ^.i •^... / -.► ^ 
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Deputados,, que prátagíam optimoB; e éegurai 

dos, ■ ;' í , - »-'•■'•■■ '■ ■ •' ,'•--■•' 

.JElstau m^mas^ Cartas dam a certeza de qiie. os^ De^^ 
puídos «e tem pronunciado francamente - por^ionia 
Cbostitoição^ quanto iòr possível» aemelbciol^ ái da* 
Grani Bretanha. . . .í ,-.- * -* 

V Todos concordam na, necessidade, de . dixas .Cailiení^, 
^ taia prerogatira que deve: ter ó Cbefe.dorEsladode a» 
oonvoc£^O.e dissolver quando julgar pecessam; ^n^^r^^ 
tO: absoluto ; na Uberdade de consciência» outi^temEieia 
Tejigiosa ; na liberdade da Impitnsa9.8abhi.«>pniidfQtf3- 
mente regulada por. leis ad hoc; naadmisno dos ju- 
rados nas Causas X!)rimiâaes; e finalmente na res-* 
pOdMal)iUdade ndOs Mitiistros e ' f uabcienÉríosí Publi* 

. > Grii «i8-aqm^ fibssantes bases para édificaf itóvsnmH 
}jifi»oiâ6^ éiiiovos^èmbastes contra bi}ovèrtío'dd*B;ib de 

- Jaitòiroi •' : : : • ■ •■■ ■ ;' '* ^- «^-4^-1 . 

E que? *• (diíSo os libertadores do geftêío lidrifà^ 
no)'' 'Um Governo que regei ta uma CónsHiúiçao" co^ 
piaiá ú^ Original EteruQ^ e que como: todos sabem 
tem feito a felicidade das duas Penínsulas £uropea»# 
para adoptar uma Constituição semelhante a da Gram 
Bretanha, com ditas Cameras, veto absoluto, e 0i^- 
tema de Eleições fundado spbfe a propriedade» onde 
-nem poderiam eleger nem serem eleitos o Doutor Ro- 
cha, e o D.or Pato • . • que cegueira ! que ignoraficia t 
que absurdo I Brazilténses, àssitn vòs dei sfaei^ ligar pe- 
I0 despotismo dos Aúlicos depois de ter conquistado 
alíberdíide, é mesmo a vossa soberania, sob a ínfl^Ien•^ 
cia. da/6'?íz rep^cwefdcSo dos irmSos da Europa? . . 
♦* Vede como efleà prosperam"*^ sombra ãsifi sabíiis Ittt^ 




aPitáré')Í^aik H^ 




tiiyçOe»4itiè lhes aèÁ»f' seui' i11%âti%ii'^ 
gèneradof es ; como se tem amélhorado e tnultipii(^'dd 
<M Ve«uM(» mcmiáéS". 'coitàxt sé téin «xtiHMtdg Vs^^ts- 
jâdo«B relações ilèCommeTcio; éoino éiBtátfi rechèadèé 
08 C5ofVtô& do tesouro publico ; como anda^'págo; 'déécll- 
plvnadb, submisso e/e/ ò exercito, e como émírm 'a 
' Na^Sô hê teíiz é consídcfrada jSelái dètnái* Náiç8ès!" 
•^Itnitói*rids, é imitai sobre tudo as PíròvTilciáií' dó 
Fàrir^e Màráhham obedientes feò suave jogò do ftilizSlà-* 
tèttftk (tjôe-ílos rege. Vede como alli se adminiStWl^á 
^miqá éóm ediffiéà^ão Cdnstltuctònut "^Yí' YéúévóiAó 
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, . * Çous^ pfSas j^«^taa d» Mar^ntem qae o Govieroador 4àtf 
Armas maBdou .prender vários individuos que lhe desagmda- 
vam» e paça^qae tod^podessctn-Jus^d^niesnpM^ 
deve^^ei; ,ep ^iim..8Í.Htepia^ c^Vf «/«Vr ^ : ^rié^ pergant^% $^4 
tropa, á medida queiam chegaudo os presos : *^ ha m«iii|;a]g[||jai 
que vos s^ja suspeito ? .£i)tSQ oad| um nomeava ^qiitlie, ou 
aquelles que hemlbe parecia, e sem outra forma de proces^so 
marchavam os quadrilheiros cum gladibus etfustjbus aprehen" 
aere eos ; e cora este methrodo Constitucional se fez uma aoun- 
dante colheita de suspeitos (frueto sempre muito saboroso 
â^yxania) dos quaes os mais suspeitados foram remettidos ás 
Cortes de Lisboa onde chegaram em 22 de Maio^ e ate 24 ilo 
ilibsmo taièic ainda se áchaiám abòhlo, talVéz esjieirándó o sa- 
loio é Soberano Coti^essb ^tie delles èe apoderasse' á'tíiáfiia'âe 
«tfergultmrem no Tejo còmò fiíera o infeliz Boccácfiari! 'VtàB 
parece iqueH; J. Teixeira^' que héimi dós reínettidòs, Wo 
gosta de Banhos dè agua salgada. 

Apcisar d'es^a remessa de suspeitoi^ que muito deva lison* 
gear a Congresso, nSo deixa dé ser notável uma déscomp^^siura 
qi|é ósMaranhensés enviárafm áo Gòvèirno tleLLibõa, sem que elle 
se desse por achado. Falta-nos tempo para ànálysar eàte proce* 




tiJlÊÍM,'pttAtffázparítK» UgitíaiwtÊ de- imgiHkt» 
tft>car<wnM,giMa.(ta»(loçunu d« {>as, vtTe m sbmiduieiti^^ 
«Cxeaoca*. prosperiçUde, era-tanti&ifiie w Ptvtíbcíh 
SubmÍBBas ao Giovenw do Aio^ vegeUm «ob ojqg&fda 
dt*potÍBmo.%- ' -- ' 'i 

' 'í.,Bn.veKUdei|He.:GoTern9'pededir-u maMi^m^ 
nico do ijue «qitelle onde n&o fae~pcmitkido>a tcidw^ 
V^mdaciiiuMiiar o Chefe doEitadov aeug mipiMfOBt é 
todo» os eiDpr«gados,.eBq . SO oa 30 dnnos- «^audw 
j)pm««t.j(t&«rae# ? -Ceins.pod«dsr^ Govora9-6i>Mt 
^tncionalfseKt^TOreni' muitaf Sociedades ■ ehaqndãr 
Patrioticat, compcstes de CidadSeg chamadoB Cáiii>^ 
titãcKHiaes, que enun^ o GoTemo a gorâraai^ 
Oòmoi pode dar^e uA» rtíiptèaetítstjktí-HktílíftíiP ân^ 
inin MoA«KlrhLi' eaó«tíèu«íéM}--Bft~tiao fòr jHinhftitHlò 

pramo-^mbar a CMta dõS RtteísMitiii Cotóò 'hd^^^oSS^ 
Si^nínri Congreseo item vozeado o iMinkH^ S6tgif^ 
Cantfeim í Como pode, eu fiin, dar-«e bâèi: ^IfáU^ 
Constituição se elia n$o fôr modellada pela Cop- 
stituição Egpúbola, e alem dÍBso jurada uifêTcís 
feito? 



dimeni^, auim como para tratar dçisacoaleçi^etita;^^ Affí,^ 
na^^Tecp,ranit:ndaiao9 ao leitnç tjue IjMce uma vi^^'9Uta{|i.sov, 
bra as gazetas do Maranham, e «obre a b'i>rin i)q f^p^yy^f^j^ 
34 de Maio, ondeveifi coj^jyda^ uma parte, daj> pnr j^m j^nj. 
tíiTae Kairío do Pará, NJo f^rMmof noas a m^ s^ji^i^i-^ 
Usemos descrever lodos os actos de despoti^mp-pí^iWii;,-, 
ííaiB qoe se praciicam em toda a ^arte, pndeaic^ça o,gmtf^o^^ 
étJkrrSdt^s ferrados Ijranos, que g^nmv^ ^ J^fi^^^^mff 
iu]ginleãá lios duis mundos! 



T * 

: ** lmkio0 i^^^JA segui o» |»s0O8 úè rtasBOS. trtiiíSòs: 
de cá, ftumeleiyo» ao noBHoS&ierana, Catkolieo e Apossa 
tolicQ Co^iesso, fora de cujo Sobenmq recinto nS^ 
j^ebfLver sc^9açS& Constitucional* ■■'■-, 

Assim pregarão a& BrazU 09 libertadoifás do geti^ew 
hmnisíno da, PeDÍnsula» mas felizmente para «s BT^2it-^ 
ieoae» quando lã cbegáreAi 09 Sermões, óu tahi^ aii^ 
teSytará chegado a noliéia de que o feliz sistema ^op« 
ladaeái Portugal morreé de morte súbita/ causada^ 
por uma com pltcaçao de estupidez e vaidcíde/^ queofeà , 
an^eb6ntar^e que o èr-Soberano recinto das necessi^. 
dadei»^ Acba conTertidb em- Laboratório defotkihhaU 
de reza e repertórios como pelo passado ! Sie transit 
gloria htffus mundií '^ 

Estamos bem persuadidos que nenbum Bra^leirc» 
quererá berdar sistema defunto, sobre tiido tendo o^ 
Governo do Brazit adoptado um, que por isso mesmo^^ 
^ue em nada sè parece com o dos regenetedores de^i 
Pçvtogal sie^us antagonistas, dèvé necessartaidenteser boni^ 



/ 
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.*£ra tal a bajsofía dos ex tris magwfiqueSy et trèspuissaiUs 
Seigneurs das eztraordfnarias e eztcayagantes C^irtea, que o ew 
sábio Miranda iiSo duridou dí^er no ex rçcinto das mesmas qm, 
bSo havia vm so Braziletro que soubesse que cousa era Cons* 

tituiçSo* Mas os Brazileiros conheceram o qne era o Sr. Mi- 

.'■,1- ■ w i .•■;.-' ; • 4- . .-.'^ •■• '--'*' '.i ■^■- t\%^ 

lanoá é CJomp.»: e só isto sena bastante para provar one elle» .. 

sam mehòs ignorante» do qne o l^r. Miranda, que nen^ sç cqa«».. 

bécè' ^ si tnééthò , ném a seus Collegas. £ que cousa hè Coo^ ^ 

tituiçSo? perguntaremos nós ao St. Miranda. • • .Espere que?^ 

os^ttrázileiroá ò ensinem ; porque se elle sabe diflair Consti- ^^ 

tulçAésòémò^àbé faze^às, de certo que bé um' cbàpádissi^^^.. 

ignorante dmsHtudonáL ' ' ' 




^ 
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Slp^raprom^M^BU ver que» apesar d«;Ba«iCMtii)p«]v^ 
ai JPrpirmeíiii doNorte para as.deapezaa d^ Estado» »iií 
^xeFQÍ((»9 a maripb^ empcegados publicQ«y ^ todossin? 
qiie recebem soldo do Grove^rpo ^am negulamienté: 'pa£ 
fjííj^ ^ atéi se Jtem amojrtisadp lunfi graode part^ da 
yWajaptiga, . 

.; Acreispe ainda o ter-^se apromtado .uma cgiped^So^ - 
g^. sábio do Àio no^ 1^ de Abril» çominapdadft |»eÍ9^ 
jTf^lloso Alopgi.raate Lord Cpcbrane» agora ao <aeimQO^ 
losp^rador, a . qual havia d^ Decessariam^AJtei.aust^ní) 
QTfgide^ somas» o que prova ao mesmo. tewp$iiK^paí 
ta aoitividade» iotelligeiíc^ e economia oo.KSfKfaiN^ 

•*Hf. '. . ■. . • • • ■ ■- ■^>. J . 'í'. *. 

. Esta expedição nao foi organisada em p^fiol». "HiSiBb 
I]^:„|CpmpQsta de ci/ro», como o exercito .dA^<6Q^900!i 
tiç^ens» decretado pelas Cortes Ordinar ias de^^OfilOM^ 
e ^transcendente memoria* . Q planç foi .ç^nç^bi^l^i^^j^ 
a|j|[ado em ^ pouco, tenripo, e, de uma ipi|ii9i|^v%Hlr 
fgj^. bonra ao , Ministério» e ao patriotismp (|çiM) QiA^ 
zilienses. - . .^-... 

^. A Esquadrado Almirante Lord CocWane - se ^q i r ; 
pôjç de 12 Vasos de guerra a saber, uma NaM#.' 
duas Fragatas, e trea Brigues que sahira^: 4<>^> 
Rio no P. de Abril; mais uma Fragata, qUe sabiet.« 
D^ dia :12» 6 outra Fragata, dous Brlgu/ãâ, e douf 
Brulotes que. poucos dias depois se haviíyKitjKJf!^ fi$MnÍ£:; 
ao j; mesmo Almirante para completaria, , expedi- 
çSí^ a guaUpojPí, noticias, recentes, cQq^tactór^.^bftí;/ 
g^dpi^ Bahi^t, \e ter ppstoaqueUa Praça j^r^^Wi^qi^ 

.Míf^ Y£ç4?4f» fll*i wdp.se pljssrva , que ; pm ,. l^\^\y^ 
tudo perece pela igi^orancia, orguli^j ecoqffjisaA^li);, 
Governo, cbamado regenerador^ ,e que iio.BrazU ix^^j 



iuiÍ94^ié^Bt)a s intôUigefictfi entra O Chefe do Éãfiadòv e^^ 
todag «t ^rlaftjses d^. Cidiídaos^ podedbcíMefit^ue <>g» 
Birqzilíenses tem bastantes motivos pata j^il^rèm o 8eu> 
Màiísterraceip veze^superiorem talento»» eçonhecimón^ 
tos administrativos» ao Ministério das Cortes; e» jiilgairétíi; 
&^«I)€Í^ iqissmòs (porqtie^e 4çsenganarasn a tempo) mil 
ve2e| n^» feliíses que os illudidos Fortuguezes. Esta^" 
8tq»evioridade paa:deixaria de justificar» em certo mó^ 
do^- uma ç«p<3ciedje orgulho e vaidade^ qpasí sempréj 
insepa^veís das Nações qi|6 prosperam, dé pois *d6L^ 
t«rem4li|imIbado^óB inimigos da^ua prosperidade.- - 

£ntr,etanto os amigos do Brazil não devem cesâai^. . 
de:Iii6 áctSpMelbar a prudei^ciae mocleração^ como meios 
ijááiÀrgòperosos p ôfficazes para conseguir» e eonsolidát/ 
seá^hdtík^pitv Sobre os ríscosque cerre quem éle'^^ 
sotierbebe com os primeiros success(>s de sua émprez84^ 
o#tfeée Portugal utp grande exemplo» que oBtazil-nSicl'' 
d^ró diÈspre$âr. Os priípeiros passos da regeaeraça<^^ 
proHiettjam um successo feliz» e elle o tivera sido se-a- 
prudência -e moderaçaç- marchassem a par dos Éege- 
jneradoreSé^ Mas n&archocji á par delles uma vaidade^ ^ 
eiima 4gnorancia jtam cega^nçtite» descomedidas» qtie'' 
e^ratihados já nqfundo do precipicíò» ainda se julg^ ^ 
T$m-* os .conquistadoras do-Srazil» os reformadóran ^ 
4a Europa» e- os libertadores do género Jttmxinoí'Y^ 

lí^od^Ti^» depois que» ePa resulta da cega» «^tupídaí^^* 
e ft)i^ante 4«ídade' dos 6è?t^»rt^^.^ de Pqrtiigal» aBr^^i' 
ziltoute subtra^r-se «jo 9eii insupportavel jtigo^' tèiloiÒjS^^. 
observado no Ministério Brazilieiise».uni prqcedí^éti)^»^^ 
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aSW O Padre Amaro, 

ajustdído com as circumstancias difficéis dô otíoníènto, e 
feto hé quatíftD basta para o justificará cerca do que 
éâtà feito, e agourar bem sobre o que ainda reata 
a-fazer. » a 

' Porem aí cimumstanciai^ tem mudado, ou bé prová- 
vel quetDudem com os últimos acoiitecimento^ dé Por-. 
tugaU e então parece-nos que o Brazil, sem mudar in- 
teiramente a sua politica, e sem renunciar a sua inde- 
pendência, deve modificar algumas medidas jã tooia- 
Aas^e mesmo adoptar outras que melhor sé ájusteni 
cbtn a nora ordem de cousas. 

Eiitas razoes parecem tanto mais atteqdtveitque^ioiBri 
ó^istema/e/z2: bem pouco tinha oBrazilquèreeeardos 
ftirores das Cortes, Visto ser esse sÍEÍtema,' alem^f; 
ábfi(àrdo, fraco e ridículo, e odioso a todas aáPot^bí^ 

ê V 

£íá' Europa ; mais este srstema trma vez destruído cofiao 
ftlizniente acaba de ser, restituído El Rey a sua je^i^- 
hia afuthdf idade, composto o Ministério de faomfm^^e 
irecotihécído mérito, posto o governo da Monarquia 
Tortú^eza em harnionia, e de perfeitoctccordocofi as 
jgt^ndes Potencias da Europa, vigorisadas as Áliianças, 
têstàfoéfecidos Os princípios de politica que os Sobei^- 
ihOB tanto se tem esforçado para salvar da ínvasSo de- 
inagogica, que pertendia inundar o miinda, e submer-' 
gir os Thronos e as Nações; e recobrada, em fim, a 
dignidade da Nação Portuguezat por seua próprios esh 
forços e heroismó: claro está que as circumstancias do 
rdtr^il respectivamente a Portugal se achavam conside*- 
riávelmente mudadas, e que elle deve quanto for po6» 
sivelmodificar a Bua politica, isto he acordala com os 
seus interesses es8enciaes,e nao se arriscar a uma nova 
;luta pela força das armas sem primeiro ter esgotado 
tódossos meios de conciliação amigável, no caso ç^e.dâ 
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ipíaiite <]e P<>rUigãI se renovem em iateiro i^ntígá» p^i>f 
teosoes (o que aos parece impossível) ou-fl^qrigioem 
outras o <|ue oçs parece muito proi/avi^L ■■\. , . < 

A perca d'esta bypothese, e em ra&ão mesmo d^algun^ 
precedentes se nos vem apre8€»tiu? 9)uitss e .v^ti^ias 
questões, >que nós- n|o queremos suscitar, nem nos atrer 
vemos a pr^udicar a resolução, que sò pertence ao 
tempo e à prudência dos dois Governos. .-. .\ 

Entretanto devemos esperar qye tudo se tenuin^ 
com mutua satisfacção dos doispaizés»e applauso geral 
dias demais Nações; porque nao bè de suppor que, 
tendo cessado a causa que indispunha o Brazil contra 
Portugal, continuem a existir entre elles os mesmos 
<efieitos de ódio e inimisade; sobre tjudo depois de ^s& 
terem ambos esforçado p conseguido derribar o iqiçpigp 
commum, essa facção nascida das entranhas d'outra 
facção^ ess^. hydra em fíip, Mm monstruosa q^e at^ 
Algumas de suas próprias cabeças se revoltaraqi con^r^ 
ella e ajudaram a devoraU ! 

Portanto, depois d*um acontecimento tam feliz para 
toda a Mqnarçhia Portugueza^ seria íi\justo e mes- 
mo escandaloso ver continuadas as hostilidades quando 
rasões tam poderosas d ambas as partes reclamam 
amisade, paz, e união, e ajuntaremos independencict-r- 
como base fundamental de todas as outras. 

Que a uniaõ pode existir coni a independência ja nós 
temos provado em nçssos Nos* antecedentes, e os 
mesmos Brazilieuses pelo órgão de seus representaittes 
manifestaram a mesma opinião, que a sabedoria do Gan« 
gresso de Lisboa regeitou, porque julgçu lhe seria mais 
vantajosa a independência absoluta! >r 

Verdade seja que, quando por um longo habito, 
|Lfai|^mítti4o por algu^is séculos se é^t^ acostuipado, a 
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cpnteiDpIar a-^ugeição d'um pais ceiino o vincjàle 
saais foi'4í9rqtie o une a outro: repugtia substiiiHr esse 
vinculo de âugéif^ peid da independência^ que pareCé 
deve necesisariameiHè pro<lu9Ír um efieilo eontrario^ 
Más «os tempos éétam mudados, e naò b&-rêmec^o 
Benao sugeitar-sè a força dè suais variações, e, còlbief a 
parte doslntei^sses qule ellás ofFerécekn, ou^íIuúcíqI^ à 
todos. Infeliz a Nação que tiSo adbpta álgtiô> dèétes 
partidos senão depois de niui grandes è iHuteis- sacri-* 
it^ciosl 

O tempo e a força daé cousas tetn prescríplo e jústi-í 
ficada a marcha, que p Brázíl tem seguido relativanlen*^: 
te a Portugal. Primeiramente, elle foi por nHiitd tem- 
po sua Colónia, unida^ Métropele pelos vínculos <ta^ 
obediência e sugeiçao. Elle foi mesmo o seu monopo* 
\\ò exclusivo. Hâ pouco, pela mesma força dás còlr- 
sãs e%Iteraç8es do tempo, b Brazil foi elevado & cathe< 
goria de Reino, seus portos foram libertos a Jbodas .ás. 
Nações, seu Commercio livre, e dle tínésmò a Sede da 
Monàrchia Portuguçsg por máís^dêdez annbsi" é boje, 
em fim, porque utha TacçSo composta* de boifnehs '^rò* 
*céiros e ignorantes pérténdeu sugeitalo ao seu caprieho 
para o arruinar e opprimir, o Brazil soube resistir Ibe 
(Dom firmeza e dignidade, declarando sua ' itidépénden- 
cia debaixo dos auspicios do Príncipe herileiro da Mo- 
narchia Portugueza, a quem proclamou então seu Pe- 
fensor Perpetuo, e depois seu Imperador e Jegitimo 
Soberano. Os motivos imperiosos, que obrigaran\ o 
Príncipe herdeiro da Còroá a condescender com a von- 
tade da grande maioria dosBrazilienses, constáln dos 
actos públicos e solem nes das differente8Camera6,e das 
cartas que S. A.R. escreveu a''El'Rey seu Augusto Pay,. 

noilèii^é^>4he fiteacoiitecíi^ £^ sé^;*àiido «viids- 



8&frftoo entender; w 'dii*c6i:yihtaiÍGtiaà.*i[n*ifícas' em {^ 
se^acha^ft Ioda a* Monarchía^ è man^fSártíeilHértnêtitJè' 
o Brazil/ justificam o procedimento doFrincípe, é 
dispensam quaesquer irregularidades» que em témw 
pbs de paz, socego e liberdade seriam mui reprehen^ 
stvets. , 

Aqui se apresentam de novo outras questões, que 
nôs déixanK)s no silencio, para seguirmos a única qua^ 
julgamos se deve tratar agora, e vem a ser: oòmo, avis« 
ta dos precedentes, e do presente estado de cousas, 88 
poderá ^conceber quaesquer vínculos de untSa entfe 
Portugal e o Brazil que nao sejam basados sobre a màt 
dependência? j , 5 » 

Nós ja «e^osemos o nosso fraco parecer a este respeito 
♦• e 'èstirtiíW)» tlié firmes na opinião de theoria» que^èh^ 
tWò^ manifestámos, 'd[>róO€eftòs do feliV resultado JSdrli 
os 'dois paízés. Sé de comnium acôofdo elles flirmaá^ 
sèYn a'sàâ mutlia utiiSò; e reciprocidade de ínte^essM 
sobre ástia^útua independência, no que toca a le^è^ 
laçSò e administração ' interior, sendo com tudo reg^ 
dos pelo mesmo Monarca, e debaixo do meumo Scep-> 
troí • 

. . , • • • ^ • ■ • ■ -^-'t 
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í ♦ Vid€ Padre Attaro N\ !27 Tom V.p: 210: '- 

tQoe impossibilidade absoftita poderá' hfitvétpara^úé o 

Chefò da Monarcbia Portu^ueza iiaò'poása'áiáéditrírò tíMo 

ãè Ilhpekador do Brttzil e Rti de Portugal? Se Aéipàà'^' 

tantas é tátn 'éitratlias revoIaçSés 'que- dek^edai^raM á Hfò^' 

^naréhiaefla pódessé reuni r-se,reoirganisár»s«, e {>áeifieià)--sè'ft' 

Boikibra doesse titulo ? que diffieáJdàde haveria, ou'^b^f)é&itdl 

8(acríficio em lançar mSodelle?. rr . 

Temos oufriãd dísbr : ''^^JKiárip^^ieêQMh^^md^dk Cúf^: 



9SA O. Padre Amaro. 

Hé em confotmidade destes princi pios ósquàeàjuU^ 
gamos de utilidfide publica einteresse geral (Bém éntèn*^ 
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Í€S e/azendó-sé nomear Imperador doBrazil, febelou^econ**. 
ira seu Augusto Pay^* ! Mas que|n falia assim ? Os rébeli^^ 
os facciosos, 06 inimigos da ordem e traDquiUdade put^Uea* 
Os verdad^ros Portogueáes apresaram essa medida, e julgaram 
na jastíficada pelós precedentes, e pela força das circamstanciai^ 
dd momento em t|ue ellà fora adoptada. £m primeiro logar^o 
Príncipe, desobedecendo às dèsorgajnisadoras, e incendiarias ^ 
tsrminaçôésdas Cortes, salyoti a sua pr(>pría dignidade, a digi^if 
dade doThrono, a dignidade da NaçSo, e poderíamos acrescen- 
tar, |(^ a Monarchia: «i que acaba de acontecer bem jastifia 
o seu procedimepto, . Em segando logar, o Príncipe njío se 
'|çz|iQmear Irnperadt)r ; este titulo lhe foi conferido pela livre 
e espontânea A(;clai)iaçSo dos Povos do Brazil, depois de terem 
de)iberad(>(com a$ forin^idades mais {egaies que lhes foi possível 
em tara apertado lance) que asçim convinha ps^ra &lu9 .tfapçuiíli- 
dade e segurança. E poder-se>há jamais accusar de rebelde ui|i 
iPrincipe, que resi^tio à rebeldia, salvou lun Reino^ eaynparoM, 
á sombra do seu nome e legitimidade Real, um povo fiel e ge- 
neroso, que a elle mesmo resgatara do captiveiro que Ihè pre- 
paravam^ em Lisboa aqueHes; audaciosos algozes, que se atre- 
veram a degradar e perseguir a Raynha sua Augusta May i 

Sam esses infames, e seys partidários, que desejando aiítda 
a continuação do mespio siste^la desorganisador, qDe elles ín- 
yentaranii, vivem na esperança de ver acender-se uma gueria 
fk morte enire o Pay e o tílho, a qual traga a poz si a infallii^l 
ruína do Brazil e de Portugal; e ppr isso ja formatki plandét de 
embustes e cajumnias par^ crear partidos, e dispolos ao cotii- 
h^it l Mjis podemos dizer-li^e com toda a certesa : in vanum 
iaboraoerunt^ 

. ^ p.tiíujo de Defepçoi: Pfirpetupi^. Imperador Constit<9^o« 
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dMot g^e de^4^jà8ubscrevemg9 a todaçaa. medidas dif- 
fereDtfíS^ que houverem de se adoptar, cpm tanto que . 
façam cessar a giierra^ e restabeleçam as relações de 
amisadee de Commercio) que nõs coatinuãrapoos a 
escrever â cerca do Brazil ; pois que nao temos outro 
fim nem outro objecto senão o de contribuirmos com 
quanto estiver da nossa parte para a prosperidade da 
grande família Portuguesa; que desejáramos ver sem* 
pre unida e inteira sob os auspicies de seus legitimes 
Soberanos, e regida por um governo^ ou governos ver*; 
dad^ramente Constitucipnaes^ capazes de garantir in- 
alteravelmente aps povos seus bens, seus direitos^ e suas. 
liberdades, 

.OsBraziliensestomaraii^.por devísa.: ia4^^nde;tii!i(^ 
OU a, mçrte. 4 nossa deyisa e^çrà: independência euniãa» 




•f ,i w. ... .j«. 



"J. Víí 

yf.:.w.i ^1 •*. Gntrra de intervenção^ 



' ' A guefiti qué acluálménte existe entre a França é a 

i\il .■■ : ■ . • . . ■ . . -..,/: l«l •-• 

f^ íèi* ;m ,t I r -i' — !* ■ ■ I ■■ i "" ■ ■ ■ *i '■■ ' í -» | *i*« ii t * ■; 

• A*". - I . > ; ' t ■ ' . ' . i t It 

nál do, BrazU tivesse recahido sobre qualquer Iturbúle, a 
quéstaõ seria différente, e a tranquillidade do Brazil de certo 
mui exposta, e a sua iudèpendenciá mui precária ; mas tei\do 
elle recábido sobre o Príncipe herdeiro de toda a Mouarchia, 
a questão fica sendo pura e simplesmente uma questão de 
nome, ou quando muito uma questão de família, que bem 
Çfi4o será decidida .com satisfação de ambas as pasles, nSo 
eom,«c^ogimo«c{*aj;o» fofjad^s por cabeças d$ ferro, mas com 
liçgociações açertadii^ e prudentes, dirigidaf por hs^b^is bp- 
vqejas^ 4.*Est4do« qi|e/e)i^mente se acham a testa cUff ne^çtçioa 
políticos dos dois paizes ; depois que o cbamado^/i?; ^MlM3^« 
dei^pii de re^er a ambos. 



S0f Q^J^re «Mi^^ 

mais remsrcaveiç4UB,<difficuhã«»^iiâpt9Aft-9!(^i«Hi|B>ji!llE! 
t»SJ2Wít»^a bl^otiaem semelbaate cMQB}-,4^,lypf 
^ a toÁfB í4» pa^fú^tot vada.um <loi4ufte9;4mjii}g« 

^tWfr.ppíaiõeB' :■ '-. - ,,.• VM aVij^ 

JÇisf rwaoezmiem bastante razaoipara »ejulgKrQII^9fC!> 
^ÍMos, porque eDcoatrum btHnacothiiue^^-dt^llM^: 
^ss pow»,:e' bem pouca ou GeBfauina-mBÍ«M|fw 4(t 
IwBda dos «zereitos chamados c<i«fltitU6i0UM4!TfMtV«ff 
listas igualmente sCipedem gloriar ti».vprflPftj »^ft )||» ^ 
4oii seus planos, e aensuat^iloft- boUb 49«eJ9|ti^qn%àl' 
%uç poderão os Constituciflnerot e seu9 ^ctSrÍM.K^Mti 
Q MU tritMnpho, meBoé. i^u^^ç «eja XMViV^9Vli^k^!SfVi 
lontra ejles maaifeMaait mfii.s -«le -«^w l^jf^i^í^mt 
ç^lgp^triotave -fio terror p^aico.qiteJti^SJimrfi^Çtim 
fifcU»! eeííangeiríxf , ,. ,, . ,^i vjíl oío 3 

.,iEntretauio.se .dssçBpPft .4»*. Ci¥<^.#0!i itfiifff-MçilflR 

Qp^loufwda victonai e como bam-de; ellef.^w&^i^ 
It*igwlo niai» veloees do-que gam»Sr-«-«fsastaji4(>iWt 
^«^.YÇreo.nhoaa.ftiga o Rei, a Rainha ç c», In^^iar^;^ 
^^ opde h^m^de elles parar? Aoii4exmaadq,.e,^Qrq^ 
i);^(|piia^eaça^rfss,a fa|^ça.aomejfao ten^tç^^çUc^lfi, 
e funesta a Nação Espanhola? Isso h;^ ..^^i^^i;^<?£ríQ)f% 



* líte te pode aoDtempIar um Bçmelhmte quadro 
t)Ccorri:r aimaf^jnaçtg^ idea de naijago de Xadrez, dt 



idro sem 
occorri^r Eíátaffjnaç^^a idea de nm^ jogo de Xadrez, do qual 
as Cortes sSo ospiHei^è Cadiz o taàoltira. O Rei aclia-se vm 
éekec ^htÍêÍ/om et pú 1» ^tW* et aei^ mat se lhe nSo 
i'deptêsutM CaMffer*. ' . ' . 



^^iS/ífiimeailúê -porem ^ulg^T pe\M boftted qtie-eiííeiítiaiiig 

-ê^náítamo ptAéã laHimaâ vicilenei^ft dai iCortét <ni 

HJbiifMiicí&JiefM^ibotttia' a pessoa dó Rei' em SSetilèái 

<podeL S. M« fier cotiteiptitado como um pf Í8i0iif»r(% 

-è^lleái^mMUj» propnqtretirc^reirios |>ertendenr jú^pdr 

:#flw ít^icoiie^ * inO&r^ à P^atrict\ dando^ cotoo prtHrá 

jàèif. 4faiça&"títnft câf^ que, di^êHH £1 Rei e«»i^èm 

.at^Ckindt d^£gt|iá Butorisàndo-o a orgàdii^ ^ ntná Re^ 

>gMala'i)u^<» " f€BtitutMe^a0 poder ábfiohito^ * 

'^'Se^A^ctgileifâi: ou para^Âeilior diâíer^ a'forki$a' auda<« 

dia- dos CaiMtt^eío»ero^j intentar deiBelbánteprooesid 

, fí^VA^^ dkHidãiBos que sejam capàs&e» de mais e^fte^ ac<* 

: W4^\íS»àXM\'úvaáx^ assegumr que, pertendeodo eUes 

jGKS6r;^pir0cess€id0j(t^írfiMmoo«eu próprio pfocsssofi 

£ o3o lhes falharft o justo castigo^ porque uSo b6 de^ 

.eiptottt!'^[|iie'a'povoa9Ío deCadit, uma das mais eirtti- 

; jAldã^ Ciiitodes da Espanha, sô para làtisíazer a vingaivj 

.:9prd*iitif pi»iibêdode áiccidsos, consinta que dentro de 

^ébs muros se commetta um attentado, o quab Idem de 

^aiichar psíra sempre o seu nome heróico, offerecériá 

ábs iixercitos e Esquadras que já a tem em apertado 

8itib^br'mái**e pór terra, úm prefeito, talvez justo^ de 



^ 






^'l>iziem,' eom vercladè oa mentifa, que egsá carta fora 3n- 
terckpUda e existe eSn poder do sotnal Minísierío. Mas, se 
esse ifíiiitsterio está aa manga dos ConstitúâifmeroSp que 
eoasaíiiíaii faéil do «j^é*^ apresentar quantas caitaí qoizer^m 
esm a assig^aatitra Real ! 

Tom VI. N^ d3. hh 



\ 



éSlB o Padre Aniafds 

joeira expor a sua h(Hira» a boa repaUção4e4^ie^99, 

4i^^>liiiflipalfiay pelo bel praz^ 4e«6rvif ^'^oatdHniM^tp 

^09 reseiitíinm^rdi^GaUaDo^-outros ob8eiiroae.^iii^ 

soa demagogos, sedentos de sanguor 4e.vuig9B§^>f#f/:4e 

^^arpbiai < Poptaotoo primeiro passo^-^^ie ii^ii?epi ob 

râMPGM^sos para ai^iltar a Aealezs^ e ^89DgiieiilaK0.!£^ip- 

iilo^diiaEspaDbas, será o^gfial da saa ÍBe«fta7^.fii«|^; 

«6 então essaCoDstitfiiçao tam famosa, (sedendo^^eiSèiMp- 

-gflíraovtra qiie faça mais fislízes 08}poa)s« t^ft^a^^ 

ria de ser èaterrada no estreito recinto que i^ i^o p#- 

eet» depois de terfeilo tanto ruiia e causado tai^l^ |^ 

'ordens nos dois mundos! » - ,*,.,; /.t.\^., 

. _ .. . ^. 

Tomando aos recentes acontecimentos de Sevilha» 

liada ha de tao rediculo, e ao mesmo tempo mais capaz 

>â6»|^H$tjbcii¥ II fodignaçSo d^ qoenr tiver '^««^«Ép^cMS- 

-"iftiàitnr^^^ftl^' O procedimento dd^ Oo^^fjefidbyt^è^iia 

SesèSiò de 11 yJé Jíinbô.* E quê ittaidire' jíÔdètiSféií^ 

rar da sabedoria e dignidade' d^qma AssétbMêtf^^ên&e 

rós deputados mais graves yogom o socco em~p1èãÒT3on« 
, j gresso!?*' ■ ^;* ■■"...'- -;• -■'- ''^. 

' - **-^ — — — "- — -— — ■■ ■ - ■■ ■■ - ' '\' -, ' if 

,-, ■ » ' • ' , ' ■ » .- ' , ? ♦ 

* Assim consta por noticias publicas, e va|haa v^râadcf;^ £ 
que repugnância poderá haver para crèlot KSo vinçi^ nÓânas 

"' Cortes dè Lisboa discutido e decidido coni as mesmW áiiiias 
unpoint d'h(mn€ur entre o Sr. Barata, e oSr. I^into de Fi^aiitça?* 
He verdade que elles batendo-se no pateò das Nece^âídades 
8òÀ%^fkèn éseòlher melhr o campo dè batalfaà; idaiB^áètil^^re^ 

V^^^i&fso^i^feàáar qàe eiit&o as Cortes d'£spanba áindiíliÉo flal^ 
dado o (exeipplo dVmpregar con8titucionalmeâte'^'é8^èá''àf|*«. 

\^MeAtWfbir^^ / £ juáto erá qué qdèm dèo tantos sz- 

^'^^ttf^lòsSèiít^sãtudionáe^ á Portugal jíecebesse delle, ao tà&ws. 






o Padre, 4maT9. rW9 

c^«ÉíMfeSf*5b,'€«9èAr tJttyídá^nhnatfo peWmpirm^MpJ 

^«/*e>tídtteiò éS ^ttbal hoé d^áquelle dia trdiftf tiâfo^s»- 

'*èr fe ihodeta^a qée ném ó mèfihicrMjsítlat erti^^èlda^ds 

-è<&iWiíaíftó^«*i'>biBinp: *• ""■■ "■ - =• • '■'■'''. ^'^'-^-^ -'»-' 

^ Téttéb EliRey mp^ um mésíságe aàíCoWê» 

HfWtJutófidÔí^Kiè é^^orderti de partir para Cadiz) qoie^tiao 

■ fí«¥tírf«'VaiH1ftíâHò por «er este passo 'cbntfàrtiy aos íft^ 

^^eisés dá>íròàidr?a4e seus súbditos, '6 Sílr Ôfeliatio 

lèz'dèdáraí^ R-M. demente por algitns diast * aí» CdY- 

1^ éttí ^efman^nctaf *Ein consequência dò qtíe d ftéi 

-1ftM«eposfò e emMrírttidé do artigo IST^da Coàstiffri* 

çao(t), installàda uma Regência, cõmppsfei 'dè^tres 

:;/:íÍ'.f.-: '■:>j v:.;. ;;;^ .-. .;:.: ..':; :M. ^. ■...■•■i V 

Tçndo Argueiles chamado traidor ^ Al^ba. este pM-^^^acoo- 
vencer da sça lealdade, e impedi r«lhe que produ;^isse mais 
provas de traiçSo, tapou-lhe a boca com um tremendo soccq f 
O resultado foi cuspir Aro^ueiles dois dentes ; e sçm outro ac- 
cldente pem inlervenção estrangeira ficaram as partes, è o 
auditório satisfeito». O Rey d' Espanha também o deve es- 
tai^; porcj^ue.na peijda. dç t^es deçt^çs^ tem elle contra si dutvs 
^n^as ^e <??eno§ { , . . , 

> Dizem que muitos Cidadòes timoratos^ vendo semeados na 
Coifgressp OS ç[ipnte^ d*um Deputado^^ arrancados jipr i^litro, ^ 
jf!embçand/)-sf| do^ díentes de CWam.o.fiça{ap^ com ;ii^ito.i^ustP 

. jvF^liz ConstituiçSo que ate ten^ a y^rt^de 4^^^W louca o 
^u Hei .Çonçtitucignal por uip tempo d^tymi^dO|^jQ, quando 
(be parece tornalo a restituir ao seu juizo perfeito! Que 



x»ejxAf0Sr9L qual entrou logo;na exercício^ SDqKifigiic»^ 
ções. I>kem 4(116 os eacarregados^de «miuiimriMílCitoi 
dadíh JP»!». P^nandolie Bourbon a «t^«Hc«fMti«tdwfa^ 
}hiàf4erBtD.JO tratameutede j(/ÍKtecíJ^,f / ^^lv^. i( ;>. ^-hii^ii^ 
A vista fiois de tain inauditos jkiQci^ns»^*^smBanf$^ 
fixadores e Ministros das Potencias EstnNigeireSfaotáá 
ditadoajpnlode 3. M^Ct^manifestariuiHconio^esaàd^çart 
fterar» atnais viva indíg9iai,*ãO| tiSo quiwmpir^i^OBbQiB 
^ra chamada Regência» uem seguir. El Jtfy a^fiariítf^ 
I&mx^ODsequ^cia todosse retiraram excepto o^dèi^zflv 
^ue, .em qualidade de EiobaiKador de^ famiii%{'«N[ 
podia 4^i;KajrH$acoDipMihar a (Rainha^ ^. ^ < t'i-^ mrob 
; J^orem^aada disto imp^dio" a resoIuçSqi^tOiíiadi' péti» 
ConstituciQneros, antes redobrou a sua «odaipiíií^e:^ 
mesmo quem diga» daiido-lbes muitos vtii^as^^^qoe eHsa 
oiiaBeNM^pOF aoiAl»;^^ramo6tmrqtie D&0v^iemiam'€^ 
Pdtettciift^^ttmgelf^ nem fasi^iÉ iéaêé^ilgáKPéammlM 
servaçdes de teus Embaixadores e Minis6*ospdi€MKI 
^n^giai i Qvt^ di^pidade ! exclamam , oik >irp9|fg$|tas 
4^faç$^o comi^unerd,; mas nao dizem uma^pi^if(b#% 
,bre o resultado píial de tfil çuergia, e de tal 4iíffér 
.acide ! -, . , ■ . . ■.- r«-< í-^ 



... V i- >i -^:^ 



, J^se^sabe qtjepa opinião dçUes esse residlado^i^de 

astima he nSo ter ella tampem a virtude de dar jaizo áos De-v 
potaaos ueúois de ter feito loucos a qnasi todos enes ! Bem 
dizem as yeljias, c(ue as |>ruxas9 adevÍD|iapdo para tâlò ^q 




pSb^tçm^éil^ vista senlto o bem dos bntros ! Í{ué' lifó' âeil!il 
de sétiditl^ílb^^na'^^^^^ vèr ós póVos ê^oí^ s^óttéi'^ 

Í9>>i» ^içáí^DftadiMrWdbst^^^ <i|Da C<^ti|ui^ i^i^^ 
8étsià^^á<M*ítii^áí:>íj ' 






;^. c'/'>** 




sei fltmfiGft £^Í0»^;tiM»o.tQdckaoaí oiiAfQ^i .maa» OTOiquou 
fiiiidatti t JciMr rfiiia& iufiiWveis:. eaporaaçaSi?. : > £tQmQ;.$^. 
pefam .dtea-jBal vasi-afi ve i saUaf Ji iPatosia^ ^ Uatmàg c4lidlb 
qoantp bé possiveLpam^fieixkreiíMe ^ai^fitieiiAitsUa^^ 
Gonfiaifto, «Ueft 4X>r . yeatítmfa, na justiça* da «uarfiaute ? 
^aseslerçcoídaiNoção :£fipaahoIai? . noèiSoeorrMi^iãt 
i»93eg:a8trangeinui?'.iio produclo dasfSulMCcip^;QfiÉ«9d^i 
seus affeiçoadxMi.ide, Loiídresír 'i^^ lançà do JDtvm 
Qsiqpotode AlbiaOy que abandonando às. gloriosas :3» 
e&Tejadas f aneçoes de Representante . d':iinia das: tnaiè 
poderosa» .tmçoes do imundo, ede certo «nais ConirtiMi* 
cionalde todas» prefere ser CidaéSo gakgoi, seguir. 9 
sorte de miaera^eís. demagdgos, e expor a sua ¥tda^ e 
•eiis orecfálotf liberaes na ddesa ;d'íin8titttíções-anarehi-» 
eas^ despóticas, eabsurdaa? Seià csn^fim naAilbny 
i^ defensdbv^aLe offenaiva do Congresaot .de Poctugal^e ji^ 
eittB»to(dev!fi6»O0a boinens^tiueelie^fiaerifeaitteuiteittiê 

^>^)Elttyb«ida éh8è'|f' peh)iie, côtíBiàèf^so^reéèâ&mis 
iM€%^gtMãéár(scf«íríE06d acfimá eliuite 
irifv^il» Mff;% ò)utK>i{ ímiteié^ de nada^ser^o^e^; OutfâJi 
saiii pois as esperanças dos Constitucioneros / 6 M9éB 

publieapo de montanhas, e 6rao Cruz da disttncta 
Ordeni de Carlos III. o qual he hoje contemplado, por 
tõ4<^8 Ps gauhé-níoúchéSf tómà o maior Captt3o' do Sè" 
cuTo! / ' /* '• 

^O tertò bê que O seu nome vòa sobre a« da^s da 
-famâ^ embfultiado em algumas folbaad^ papç^cUa^ji^, 
jsfjpt^ingúeirasi quç ^ ipiprimeij^ 9*e?te; ^\z^. 1^, 
çQttiH.meJbor vontade:^ balttlidlt4^4<^i^^^ po* 

Mik /a;Kff Mina al3^^ 

deus Sobelranod dè Cadi2? £lie está c^efeáH^ifM^UMilW^^ 



)l^fMi|)^afeiUDÍdatèl exercito^ segundo a coDtaidisiiri irtp 
C!)0rl69« em 'Sevilha pelo M«DÍ8tib ida Guerra, feonalat^ 
lêfibtm^mmè de ÒOOO hoioenadividtcloSieBHdlSNSHiUif 
(iM4u||lI«Mv^&4lè per«mtuira0Wi KX)aàoB)eti8 dèsdri^on 
l^ilai«íiiitoaqiàe .Mina aehade dofendepieile&ndénas 
<2r^4e9tle: Cádis contra a Toolade da maioría? éo8< 4£si 
paoboes, e contra exércitos Fravceses bem tiçBfinâãi»; 
bemdisciplinados/bem pmvidcis,je/be» pagoÉlí:. íMii 
elle manobra com tanta .babilidf^de^que tém em éúheo 
e exercito Francês, dizem os que fingem ignorar que 
-Mina se acha no cimo dás ínoiktanbas.da Serdenhá, e 
que uma grande parte do exercito rFrqncee jâ scLacha 
ás portas de Gadi:^ : O ^ê^hec hô famoso i : . ' . 
- tMíéckec está elle; e b conserva r*se nâfe posições 
escarpadas ^não bé milagres nem faabilidade nenbuina^ 
ou pára melhor dizer bé a unica babiiidade que sé lhe 
^)èi^bece* ^-S^ i^o hé diffici^toso qtie çòlitfnue a ser 
..habi) ainda por muito tempo. Não esteve çUci^lpeii^ 
.M d^iSM »babiU<ted€3 ppr mm, 4§ |qM»í Wvaii^fiSi s»m 
rilhando cpnt|-a uip e^íer^iitp- cípçq çw , ftô» ye^llêi;»^ 
Aiimerosçf^ iS^n)3 que p&^Frauc^z^ p/9d^ssem> fif n^^Sf 
mo intentafiis^m.desaloj^-Jo. das^lo^tsokbas^da^N^^iaMii 
á>^;daBí|çaya^(£n£^ se julgue, como alg4jqa^gia»te 
«soi^ci^i^iertendem^qi^ fò^a dil^ quem salyou a1^ 
ilainvaaãoFrançessa no termpo^de N^poleon^ Est%;a»setv 
^aah& oada menos dOj qii^.yma granide ii^iiria^iíS le*»- 
ercito coitíf)íhado Anglo Luso» e aos grandes' Ctençrae^ 
«|ue 6 commaqdavájmé Nao se pode negara Slítíf tédok 
,06 taleiyios e qualidades que constituem uia hgtci^gMçr^ 
,rith$iri^Úf. niPí^tanha; d^S ^ }be pode ççgai; v|Qesm)) 
jniiil^p ailivídídf » v.iíp^^ /i^fiJí^lfi^^^^ 



o Padre Amtífo. 319 

de tS0 doloroso parto? Um ratonsito: riUàulusxmttísi 
VorenoãB nem perteademos Toubar4he omerecinven*^ 
to^' jofiov ?faaar4be elogios. O nosdo fim hé tam soUKenltíi 
mosInHT que os seus esforços, naS pod^tido servir id^f 
nenhuma- 'utilidade ao seu partido» naõ deisaiii' com 
tudo de ser funestos & Naçaõ Espanhola ; porque ve** 
tardam o restabelecimento da ordem, paz, e tranquk 
Udade de que ellá tanto precizà. 

.•íi,.»Ç'Jl ./. ií» 

.n»^ , ii . . :. ' f r . ^ ; ■'■':• i' •■•' ' 

>i. •..• •• .'■;•, ■ ■ ;> ' • ' ...■•, .'i •■;^^^ 
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, , _ Proclamações e Decretos d*£l Ftey» 

:' Potíngvíezes l Meu filho o Infante D. Miguel fugia '&f 
Mead Reaes PaçodS» e «nio-se ao Regimento N* SS^Etl^já^a 
•abandonei comd Pai^ e saberei puni-lo eomo Réí; ' ^ 

'ti Pouco â pouco algiunas das tropa» da guaraiç8& dèsta Ciw 
iUde fliandada |>or imus Officiaes se tem escapadc^ e ne iéta 
4e^l||ed^ido» Aquelks que aiada há pouco Tatifícatam a 
jmraiaerrto d^ guardar e fazer guardar ^ Coi^titfiiçio Po» 
Jiticiada Sfouarquia/PoitugMciaB, qae R^pcesentaMes acui^ e 
g^^Ues. .encolhidos fiaram, acabam de perjurajEJ > <;'^ ^ 

: , Piei ^o n^çtt Juramento, fiel á EeUgijlo ds.nosn^ Pai% ]fo 
saberei manter aquella Constitoiçfio qa^,ipii^ Jiv^iiii^fr^çiçei- 
tei. Eu ainda nlk> faltei uma soyezá miyi^ nala,yj)a^^ J^ 
quereis ser livres,» e continuar a merecer ,e,noine«/|jHè pqr -tan- 
tos seculois conservasjiesy Sede fieis a^ vossa ji^aia|nto. ,Jixar 
^guetn tblhè, nem tolh^eu até hoje a minàa'l^f>erda|e. 'Nineoeu» 
desacatou a minha Aúthorídada^ReâL 1Í8o1Í^^ 
afeÍTea com qus pèrtendetà . aliíèár.Vb^W Vi^ 




M4 o Padite Aíkaro. 

^ooa fi4efidâde. âaòn toi itnlie lo peij aria^ deseja' litfjti 
voB ferroa. Confiai nas Cortes : deacaaçu sobie o bmi Go«ci^ 
no .*.. obedecei á Lei t aó assim fareis á mioha^ aa^oBaà-fe-i 
licidade. Palácio da fiem poaU em 30 de Maio de 1898, 

El Rei com Gasnia» . 



Proclamação dtÈl Rejf. 

■ » ■ 

Habítentes de Lisboa! A salTaçio doa I^ovoa ba 

pre uma Lei Snpprema, e para mim uma Leiaa^rada; cata 
eoDlricçio que há sido o Men Farol noa arriscadoa laneea am 
qne a Providencia me tem coUocado^ dictoa imperioaamentea 
leaolaçlo que tomei hontem, com magoa minba, de separara* 
me de- vòa ^por alguns dias ; cedendo aoa rogoa do Povo^ e aos 
dezejoa do EzercitOt que ou Me acompanha, ou Me precede. 

Habitantes de Lisboa ; TraDquilisaitos ; Eo nunca desmea* 
iiiai o omor que tos consagro ; por tós Me Sacrifico^ e em 
pOBco tempo os vossos mais caros desejos seraò satisfeitos. 

A experiência, esta sabia mestra doa Potos, e doa Go^r« 
Éoa; tétai^demonstrado de um modo bem doloroso para mia», ê 
. fvoesto para a NaçSo, que as Instituições existentes sam in* 
oompativeia com a vontade» usos, e precisões da maior parta 
«hl Monarquia ; os factos por sua eTidencia vjgoratn eataa a8«- 
serçõesi o Brazil, esta interessante parte, da monarquia está 
capedaçado: ^j> Reino a Guerra Civil tem feito correr o aaii«p 
jgue-doB Portugueaea ás mSos de outros Portugueses i a Gperra 
Estrangeira -eatá iminente, e o Estado flnctua assim ameaçadp 
de uma mina total, se as mais promptas e eiEcasea tnedidaa 
ngo forem aapidpawintc adoptadas* 

«Mesta crise melindrosa cumpre-me como Rei, e como Pai de 
meus Súbditos, salva loa da Anarquia, e da [nvaaS»» concilia 
ando 08 paitidos qfte oaktomantinimigos. 

Para^conseguir tio desejado fim bé mister modificara Con^ 
ttitni^Sp : se ella tiveaaè feito a ventura da Nafio, Bn coatii- 
nuaria a ser o sen primeiro Gannte ; mas qoando a maioria 



o Padre Apiaf<u ÍL^ 

úe ttm Pqv.o se declara tSo aberta e hostílinente contra as suas 
lustitui^ões^ estás Instituições icarecem de reforma* 

Cídadfios : EuaSo dezejo, nem dezejei nuuca o poder ao* 
solutp, 6 hoje mesmo o rejeito : os sentimentos .de meu Cora** 
çdo repugnam aò despotismo, â oppressSo ; DezeJ« Sim a 
Pazy a honra, e á prosperidade da Naçfto. 

Habitantes de Lisboa ! NSo receis por bossas liberdades' t 

eílas serSo garantidas por um modo que» segurando a digni. 

dade da Coroa, respeite e mantenha os Direitos dos CidadSoâ* 

' Éntretahiò obedecei ás Authorídadéâ, esquecei vinganças 

'particulares, suftbcai b espirito de partido^ evitai a guerta. Ci« 

'Vil, è em pouco Vereis ás bases de úm noYO Código, <|ae í(búú^ 

' alidoá segurada péssòat,' á propriedade, e eiii pregos de^dft« 

Imehte. adquiridos em qualquer época do actual GoTetrho, dètO» 

d^as as garantia», . qiie a Sociedade exige, una todas as ^nta* 

des'é'&çá á prosperidade da NaçJto idteirilt .Villa-Flranea de 

Xirá3taeí!aÍode'l623-* 

JoAõ Sexto £l ReV cOMi GuabAà. 
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Prodamã^^ao de 'EhtLeyk 
t^ortuguezes ! £m íii^ar de uma Constituição que siistett* 
tasse a Monarquia, e em lugar de Representantes escolhidoá 
poi- vis, apareceu debaixo daquelle titulo sagrado um tecido 
de máximas promulgadas com o íkn de encobrir prinei pios» 
súbversiros, e insubsistentes, que tinham o ^wí occulto de se« 
pultar com a Dynastia Reinante st Monarquia Portugueza, 
e ãppareceram Representantes, quasi todos elleito» pelas pró- 
prias maquinações, e sobomos. 

. Os CidadSos de conhecida virtude, -eram. opprimidos de« 
baixo do pezo das facções, e a qualidade de íiel ao Rei foi 
inculcada, e considerada por criminosa no systemftdos pijn- 
cipios, que homens corrompidos e^exaltados^ aftrtpadai e te*« 
meraríamente seguiam* ' ' . •- 1. .. . ^ 

'V Tom VI. itío. 53;. ■^- '^ -l '""'xt'" . ■ , ■ •" ' 



^A& Ó Paére Amarai 

Òlmi âe taes eíémentos nSo podia ter duraçSo mais foag^a : 
a esperiencia us reproroot e se seas aatbores se mano ver ao» 
por algum tempo» apeaar de vossos dèzejos, foi em coosequea-^^ 
cia de- promessas, que nSo podiam realisar-se pelos meios ad^p^ 
tados. Desenganados de seus evros, elles mesmos se âisso(^ 
▼eram de facto, como de facto se congregaram ; e Eu os dis-* 
solvo de direito* 

Cuidadoso de vossos interesses deteritiinei salvar a minha 
dignidade Real, fazendo, renascer a Monarquia, que deve ser 
a base» ^ nSo o ludibrio de toda a Constituição : e entfio se 
manifestou ainda mais a fidelidade Portugueza até entre 09 

"... X 

febrícadores de tantos males, que em grande parte cbegaraia 

* ■ * * ■ 

a reconhecer asua illusSo. 

" ■' • . ... 

Portugueses ! O vosso Rei collocãdo ém liberdadie no Tbfonr 
i)js.de seua predecessores, vai fazer a vossa felicidade: vaid«r«f 
v<os uma ConstitmçSo». em quê se proscreverão os prineipioa 
que a experiência vos tem mostrado incompativeis coma do^; 
ração pacifica do Estado ; e porque só se considera feliz quan- 
do tiver reunidos todos os Portu^uezes ; esquece aa optniõCB' 
l^assadas, exigindofidelidade no comportamento futuro. ViU 
la Franca de Xira' em 3 de Junhx> de 1823— -Joaõ Sbzto £1 
Rei com gtíarâa» 

^ . JoAQyiMPkDRoGÒMES deOlíteirav 



DecretQ. 



^ l^ehdò césãadb tí& drfficieisj cf melindrosas eirfiUMtamúoa, ab 
que foi forçoso cçder, . assignaddo com muita itrãigêa db me» 
<toração> o Decreto dé 4 de Dezembro de 1^22 : Sou Sei:vida 
t)efermijàar revogando o dito Decreto, para que fi^que sem ef- 
fèUòá como' ée nança bòavèisfiíe existido, que a Rainha, minhà^ 
âobxv todas, ]âá<iito' ámadá 13 Prea^adjet mulher, seja teinte^à-r 
da nos direitos Civis e PoliticoaiinhereAtes, tanto á qUalidaja 
de GTdadão Portognè/ como á Dignidade do ÀaiUha vhtdú oc**' 



o Padre Arna^^» 

;«^p9r.QoP^o €ntre a Real Família o Iogarx[ue digna, e ma- 
jestosamente Qcçnpata. O Ministro e Secretario de Es|ii4o 
tios negócios 4o. Rçino o tenba assim entenjtido^ faça execiH 
4ar« ;:Vi1la Frai^ça de Xira aos 2 de Janho de 1823-?tCQm a 
Rubrica de & Majestades? Joaquim Pedro Gomos dft.Qbvei^ 
jra*' 



Prédatnaçãódú Infante D. MigwL 

Portoguezesr-rHe tempo de qiiel)rar o lerreo jugo em g^e 
ignominiosamente .vLvçemos. Em non^e do melhor dos R^s 
assas temos sol^ridovO. piais intolerável despotismo-. O niett 
x;oraç$o ^combatido entre o fiirme propósito de itfio faltar 4 obe« 
4íenciaa rmeu Agiisto Jiei, e meu Senhor, e a d6r ^que me 
.camiS&osjnales da NaçSo) hesitou em tomar huma rçsc^uçSe» 
a . que por outra parte me imp^ljia.a obijgi^^^ de fi^bo, sem 
.Sua Real approyaçl|oi« 

A-4^rçajdos majes Nacionatte, já sem limites, nSo medeixá** 
fSo escolha : a honra nSo me permittio ver por mais 4empo .eas 
vergonhosa inércia a Magiestoda-Real ultrajada, feita ludibri«( 
4os facciosos, iodas as classes da NaçSo com diabólico estuda 
deprimidas, e todos nós o desprezo da Europa, e o M^ndo^ qu8 
passt^ira a cobardia. Em lugar dos .proroettidos direitos Na- 
cionaes que vos annunciav2(o recobrar em ^ de Agosto de 
.1120» <ier9o«rQS a vossa ruina. 

O Rei reduzido a hum mero fantasma, a Magisiraiura dia» 
riamente despojada^e e ultrajada j- a Nobreza (á qual se ag- 
^regáVSo successivameúte os CidádSosbénemerkos, e'á que 
«teríeis- vossa gloria nas terras d*AMca,'e'mar6s^i^a) :^#. 
duzidaad abatimento, e despojada áé lustre 'qtte^enlta hora 
obti^réra dò reconhedmeoto Reial; a li^i^So, éileiis^Millistros 
«ibjeCto de rnfamia^ e dé èscameo ! •>;•*' ^' - ■ . » 

Quebe huma NaçSo quando soffre verisea^sim aditada? 
Ora l^órtugue^esi humt iãjâi^ilMi^A ]^rudebfeiií iiétf|ííf%il^mia« 
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já 09' generosos Transmontanos nOs pireêed&rSo naluUs vindf 
jantar^^os ao Estandarte Real que leVo em minhas mlíos^; li* 
bertemos o Rei: S. Ma^stade livre dê huma Constituiç^^aos 
|MÍ&T0TQss'fiemò-nos em 6eiis paterhaeS sentimentos^; 4eHa 
sei% 1^ allieá da despotismo, como da liceik^a ; e assim reçoiH 
ciliiirá tom sigo, e com nosco a Europa civilizada; / ,; 

Ach(Ki>me no meio de valentes^ e briosos Portugueses deci-ii 
dVdos como eu a morrer, ou a restituir a S. Magestade. a bb^« 
dade, e authorídade, e à toda^as classes seus direitos, 

N9o hesiteis Ecclesiasticos, e CidadSos de todas as clç^sses: 
vinde auxiliar a causa da Religião, da Releaza, e de vós to- 
^ éc%t Juremos nSo tornar a beijar a Real MSo senSo depois 
de S, Magestade estar restituido á sua liberdade*- 
V Naò acrediteis que queremos restaurar o d^potisino, «su- 
perar Nações, ou tomar vinganças: Juremos p^^ReligiUo^ 
e pela honra que só queremos a uniSo de todos os Portogúe- 
ze8> e hum total esquecimento das opiniões passadas* 

Villa Franca de Xira 27 de Maio de 1823; 
1^ - (Âssignado) MHSusXr. 



PORTUGAL. 

1 • / 

i. 

Carta do Juiz da Vintena dos Arcos das Aguas Livres. 

• ' •■ 

Junho de 1823. 

Snr Padre Amaro: 
Na minha do mez passado disse a Vm. qué a engenhoca, a 
. qual por espaço de quasi trez ânuos estava moendo a paciência, 
. e 0^ recursos. da NaçSo Portugueza, se achava pendente d^um 
, cabelinho, e que cedo cahiria por terra, porque nSo era possí- 
vel que tfio fraca amarração sustentasse por longo tempo pezo 
' tSo enorme. , . 

Cahio.por fim a maquina^ ecabiocom mais geito, e 'menos 
fracasso do que era pêrmetti^o' esperar-se. ** Louvemos pois 



i 



o Pnãre Ãmart^ 9àS 

^ tíiBsés tf^nÉpotiek de' alegria á fim át nitto attàhir sobre 'nós 
òèàéãgb/qtténhiifafalhaáímmoderaçSii:*'^ ,. * 

' 'A^ittídis^é^a^ da minha Vintena: e-aalgimsl^èHei, 
' que {>eH«ít)ídiam celebrar com enthuHusmo éstt felis^sncceaBOt 
julgei útil cháma-los á ordem» fazendo^lhes yêr que o entba- 
siastnó hé tím Estado de embriag^z, que sempre ataoã a« 
faeútdàdés do enteiidimento, e muitas vezes até chega a per- 
verter os sentimentos docoraçio. £ que diria-mos n68'da- 
quellès. que tendo graves negócios a tratar» a discutir gran- 
des interesses procurassem de propósito offuscar a sua razSo^ 
€ pôr todas as suas faculdades intelectnaes em um estado-íÈle 
deli rio ? O entbbsiasmo hé tam funesto á razSo» como o vi«- 
ho tomado com excesso * e hé nmis j^roprio para ezprinfir a 
raiva, o /uror e a demência, do que para expressar iiffectos 
è paixões nobres. 

Deixemo-lo pois todo inteiro aos poetas» que deHe tiram 
bom partido quando o sabeni sugeitar ás regras da sua arte, 
e ao poder do seu génio ; deixemo-lo mesmo ás centenas das 
Aguas turva», qvie d'elle» e só por elle viveram[algumas deze* 
nas de mezes» mas descincemo-To das vintenas das Aguas li" 
vres que em vSo pertenderiam viver muitos séculos, se a lazSo» 
a verdade» a justiça, e a moderaçSo deixassem de ser suas 
companheiras fieis, e inseparáveis. ,^ 

Estamos todos de accordo sobre este ponto. E eu promet- 
tb' de' nunca proferir a palavra enthusiaám&, menos qaenSo 
seja para fallar contra elle. 

Prometto igualmente de n9o fallar dos enthusiastas, qiie 
acabam de expirar victimas do enthusiasmo seu e alheio» se- 
nllpem quanto me for indespensavel para detalhar os particu- 
lares do seu trespasso, e funeral; menos que algumas d'essas 
personagens nSo ressuscite na scena politica» e pertenda^n- 
da regalar- nos com o seu feliz sistemh. 

Ah! meu charo Amigo \ Mui diílicil hé de descrever o mo- 
mento critico de imia Revolução ! Eu confesso que^ a pesar 
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do bom exilo da .presente niodaDSoest^u inteirametiteJivre 
4e %wio: uellaê -êt v^a qufim.n^Uas te dep^n. * B" iqi^âfÁdã< 
em mim que a espeiaTO^eque me-ackava beQi a ^bert#i]e liéu^i 
.àim^Sí seus- furores^ e venéo touros de páktwque (66mé ^^keés^^ 
(tuna 4izer,'eUa me pr^^a tamanbo suaio^ que ital tys^jfá^alíir 
aqudlea .que se acbavam iexpostc(8 ás g^nraacla.fiiiia''!^ '^-''^ 

8ab« o que eo digo ? Isto de serem bem •a 9ia)«àtfceedí4á«" 

«g revoluções depeode mais d* orna conta que se ehama^af2é(»^ 

. 4o^|1le'das combinações dos^homens. £ como iiSo badè.fií^ruj^^ 

. ma. se ao momento em que ellas rebentam» qnasitodo^per^- 

.4nuk a -cabeça. Seiia difficil» e mesmo Impossível etqprei^tt^ 

aaarraçSo dos iiUimos paroxismos das Cortes, quero 4Íizerif^ 

i^os ftove o)i doze condes dignatt^rioã, sabios# poderosqfs ^^^ 

«ntes^^e conspícuos; porque es> deniaus Piytutsdos-o 4^ oe e|i^? 

lavam dei^e^do era veremf«e liyres d*^^. il* 

A moléstia começou a manifestar*se com «ymptomftff de' 
.gangrmia no dia .26 para 27 entre rss filias do Regii^efilo 
9í?. 23, que^se achava em marcba para combater a rtMiíí&M' 
£x Coiuk« <4gosa Conde Ex rfibefdfi d*Amaraote.) A ,pbuéik^ 
àÀ^iRU^ da. Cidade» nSo sei o que o Brigadeiro &iQ^j|^À'd2sró' 
aos Soldados? mas> parece qipe os convenceu de que tendo'ènêy' 
já em outfa t»ccasi£o mostradp que ^podiam di$p0t th Reino 
4|s Portugal como Ò€:n -4hes prgc^se^ e a favor dt^Uetá^l^ 
zes$emy pois para esse fim bé que sentaram >praça,-èjanii^ni' 
'«JMieicia^^ subordinaçiío a seusCbefes^c fidelidade ao'Rei sK 
irPSalria» .pftdia « rasfio,^ a J4isliça^ue d*esta vec Sé xlesía^^ 
rassem a favor da Pátria, do ThpsnOy ^unbos opprimldos^pot 
uma» fwçSo na -qual «lies S^^ldados^ talvez «nganado^iioir seus fe^i 
formadtcs» ^tinhiam •deposiieMlo mal a 'prppositp a Sobeiâmia jsá^ 
cional ; e^qAtt^ sendo já tempo -de tornar a dar a rçpresentsiçSo 
«Tease Soberania « quem ella pertence de direi tOi Ibes petfiÉl 
que fijtessem. jusliça, i&e, O certo bé que ^ arengado Brí« 
gadeiro Sampaio, fosse eMa qual fosse, produ2ia«^effeito-d^« 
•«^iadoj que-d^eáta tjôx^foiíjtfstor; mas; bom seria .•que d^qui em 
^iaute ffenuttciíiMe^aitrops^^aix mitf^nbo >|krivi{egjq 4e;ÍBteitir 
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4 í 

de i^UrJngta {iK>pli6 nos negocU» )do Estacfo^ e sobm tndd 
noucafeni^caM alguii revoltar-43e contra o seo Revsi^ pre«« 
texto» de «alirar a Pátria, porque a ex^periencia tem mosiradér 
q^ (B^H^^tstt ixrettxto' a Pátria perde mai» do qne ganha ! 

Tendorp- Brigadeiro- Sampaio feito darão Regimento èsti^ 
T^t%fi^iv^<3i4^iii tentou eom algum successo á mesma manolHu 
SQbrep$e|t amigo e coR^a Sepúlveda (que como ym. sabe foi 
um doaque etn 24 de Agosto lambem Toltára H esquerdaf^f^x^ 
cujo;fim Ibe escreveu a seguinte Carta: '^General do CoraçSo 6 
abigQ: O meu partido eatá tomado. Ministério actual demitti^ 
do« , El tlei eom dignidade, e Constituição que faça a venturay 
e o Boc^^ geral, e nSo a guerra eivil : finalmente nada de fac<« 
ç^^ qiK atraiço^p o Rei, e a NaçSo ; uniSo e esquecimento 
dó passdo hé o que quer o Regimento 23 : tu queres de Certa 
o mesmo; e visils A anar^uta'*-— (Souza) 
' A publieaçilo desta Carta n Ho fez mau éfieitb na opimjlo í 
nesiiK^a deixar de ser assim; porque ella expressa àdíí 
grande maioria dos Portuguezes, a pezar dá amphibologia daè^ 
4iiia9idtimafl palavras, que talvez- fossem emendadas pelo Dt*' 
arlo do:Govemo d^^onde eu a €0{Hei. 

' Bm^n no|i4e do 27 o Infante D. Miguel aeompanbado por al^ 
gups Soldados do 4.® Regimento de Carabineiros foi unir-se a<y 
ftiçgimanto N.® 23, e entrou em Villa Franca, onde se Ibe re« 
nnlravi vario» officiaes^.e todo o Povo daquella Tília e Terínou" 
& A« Real mandou affizar uma PioclaniaçSp que bem expressai 
quaea eram soas intenções^ e quaes os motivos que o obriga^ 
vami a dar aquelle passp, oqual, seja dito para sua gloria^' 
s^voa mais dte pressa a.NaçSo e a dignidade do Tbrono. 

Isto nito .obstante» era tal a estupidez doainâoenles dèma^ 
ÇPg^ ^^ nem quizeram admittir o parecer da CommissSo^ 
òp^na^dp. qae se. mândassa uma mensagem á &. - Mi^stad^,; 
supplL^ndo^lbe que nomeasse outro Ministério, visto que ^ 
entito eMstenèe tinha perdido a c^fiança dá NàçSo I fiflé» 
bem Sabiam que arrancado o Garv^lho ficavans sem almfè 'àm* 
inéio d^um deserto » 
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,'.,.. yi^a psmaageai hpm ^igna de notarse nesta turbii}eQt^^&8« 

. .^áçybié am ridicalO:arfUD^fntode Xavierjáonteiro^^ 

> . <toíA JV.^i^mSiCin : ** As Cortes ..(disjse elle) i^So dev^em nu o ca 

. ipiódirji loas.soinetitie m^pdar^ e nto podendo mandar, se^ue* 

. se que n£Q devem pedir:»*' Que tal andava á cabeça do Sr. 

orltoii(9Íro«.t.agors^ nem pedir, nem mandar^ I^s^janiu.Ma- 

c : t^einatÍ€»o, parece me que hé máu meúiodo de calcular* Wel« 

. .}|oi: ppinou Rocha Loureiro, dizendo ^^ que se oppunha; á j[ue 

v.;,jSps^ abaixo o Ministério, para nSo capitular com 09 f^cíof os 

(,, ^e assim 9 pediam/' Estes facciosos eram pelo menpsdois 

terços da NaçSo ! mas também hé verdade que se náp i^:nava 

. jiQ. num£Vo nenbuto d^quelles que nona^ouRpcba Loureiro: 

ttemeile, felizmente, eia represent^nte.da NaçSo Portugueza, 

mas .do.MInistio Carvalho, e por tanto era justo aue defen* 

. desse os intereses de seu Amo até a ultima ffota» . 

. Çl^.^fjtp hé qpe os ,4.1^9^ d^is Deputados tiram U9^^ffers4 
Sí(^ ]Uimsterio,^e. SQbre tudo ao da justiçai^ H^^rJÍ^ f Q^am com o 
Carvalhp para j^ng^terra. Aqui vem a, propósito di;2:er-lhe 
que aquelle bom Ministro, depois de ter desterrado todo o muni^ 
do, naõ quiz esperar que o desterassera, e desterroii-se a si 
mesmo. Fez justiça por um. .lado: mas i)or , outro faltou a 
ella escolhendo a Inglaterra para legar do seu degredo ! j>,sea 
amigalhSo Rocha devera, pelp meiíos, acompanl&arlo ikfio^ 
renttêsimas lihàs de'Caboverde. 

Nso obstante a impu&:naçSo de todos os Depulàétoes in« 
fluentes, cahio o homem áeferro; e por conseguinte ficaram 
reduzidos a pó todos os homens de barro que o cercavam* 

Agora commeça. um chuveiro de Ministros» AUe se durasse 
mais. tempo pQUca gente haveria hoje úm Portugal que nSo 

• í ' ' , \- * V ,V^* i'^^»*? ^"*'^í^ **í^ . 

tivesse tido seu quarto de hora de Ministério. Mas o mais 
extraordinário ne que ninguém o queria Ser: pouco faltou 
que se verificasse o que Vm. ia qa tempo tinha previsto de« 
zendo: que se assim fossem continuando as cousas. ainda se 
veria andar prendendo pellas esquinas para Ministros. 

„ ... , . ..^ '^-i/f i.»l i':«Ji.^J» Fil^f tp'JWÍO.#«U-. 

Neste estado de desordem, e çe confttzSQ.uma $fi coosf 
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|k>*a álim^tâ^ á éspciratiça ' Ai» Cortes, tyeàh á» «er. a bem 
^^acfèiisáÀ adfaésbõ k)tfe BI Rei «lanifestoit^ arlé alií.ahMNp 
li^inetito á Cétfiatitfii^ibqve jiírira. 'E se afc Cortês tífeiaMia 
'Mibido'ap(ir6VeítavÍM^nni0digo que sklvatsèln ll'Sliá^1C•llsii'- 
- tuíí^S<^ rt^m^ «4stt si^eHiai mas poderiam seà^pt att^ia ms|Í«»- 
fiabitidadè^ mclsliittdo b aeas idonslituiivtes • q/á» -unham ;f«lp 
lilguma iiCTusâ para salT;ftr á Pátria ; e nSo. fa:ièip4hesí?er 'do 
táéíò Úe^ VkútsA Itosses quê sacrificaram tuád a vSsr^elnBenM^ 
e htacilitfaram d*uittra coilsá se nâo de osleiítara snsf ftík 
'Maldade, que por fim estoirou, e se tomou èm -tirato eomo 
líitío d Inaís; ' ' * ^ * • ' r 

" MUi ^^xttiftottRiitfriá^.eráiii; tom ed^itb^ as taes Coites oaSo- 
-b^erftno Cdn^essò de Portugal I Parece qué iiaõ tinham* outras 
Vf^tasvènSaemplreDderdíftículdádes, e yeniter impossiiFeis. As 
tousjpis sobre* aatàraes taeimio Ibes pareciam d'uma exeeuçfio 
l^'ciÍiS6lmaé"d*um resultudo àdminailrel. .Portanto Mo será 
tòUsa le^tranha/. ver que elf as empregaram os últimos. mo- 
Ikiéfiltbsdesui iufioeucia Sobre £IRey,.ebrigm»do Sé Mé a 
assi^hàr uma ptodlilmaiçSo contra o infante, assim como ja 
IHé tinham feito assignar decretos contra ò Príncipe Real, e 
contra a Rainha! Isto tudo como fim, duziamellesj de fa- 
zer Vèirá toda ã Europa qUe o Snr t). JoSo VI: era o melhor 
de todos os Réis dò mundo^ e que se achava empiena libef" 
c/oJe, e approvando as niedidas do Soberano Congresso sem 
repugnância toem constrangimento algum / E para melhor 
éòttStar ainda fia^eram S. BI. a^stgnaressa declaração na sua 

Proclamação com guarda de30 de~Maio • • • • • 

De queEl Kéy estava éònstrangido nunca nitigiiem duvi- 
dou, assim cbrob dasiia resignação a coAfòrmarse éom todas 
as medidas das Cortes e dé seus Miàistros, na supposiçaõ de 
que ellas eram todas a benefício do povo óu pelo menos do seu 
agrado. Esta resígnaçSo produzio um effeito ntarávilhoso*. - 
Muitos foirain os projectos propostos naSessaô permanente 
das Cbrteá, mas nenhum foi avante; Nem podia ir; por 4ae o 
Tom. VI. W. VI. kr 



({Ni^iMkrMktfl^.e foaer mfia ,80 Ma^^as. all^n^ç^es.^yof.l^i^ 
mitím 9^£oMiUiJL%l^ (<|ipet liSo ei» i^iy^Honi F^^ll^f jPÍa.gHi^ 
>s4btiJMy»ialmCiiriNiUia ires <T?:lfis% ^i^ti<d»4f^pBgi^.^ 
40áM4i> iliia^aqiM^r aaeríficÍQ6,^«e ««4*%^Wu i)QC4i»ai^, 

4iJ9iierntClHiiH^ e aéf^rtf^çon learsuig^^uaii^. e^i.umcQi?i)^ 

jpMtifti^d^y/^fin «egeitadb;cQmiiifMgD^çlÒ4...Sj^. a^-^<v}^i^^ 
jffii kl fuirft aftiter a; ConatiUiiçSo qttâ >nrami)8^/|a«;9||ti jO^ 
'.ném liai 4Í88a Corrêa de Laoejnda ao Abbade^ 4f ]|(eAÍ0ça».fne 
pedia licença para ler uma iadicaçSo! Que maioi^i^proya-M^ 
qUe o ez-Coniri^^ d^ queiia d^.proposUQ ipesi^. Irate9$e^|i 
fMite|itmeipal .^3 JSrrqii^ 8e adfiptopí jen% a^^iPbl^^ap^? Dfl^Ia- 
,9iA^tetrva9%3ía estems» lanfiMroaadaa d^ a0iiiiQ^i|9Íliir,,.^4:iOrr 
n^em^^q^ «Mirrtai» ;4e mAç^aolesde ai^al>Ar^ip.d#.&alptif,4a( 
ihoçeacAB 4III9III a^proferiatc Jduia prq^^ra, 4<B%ndai ^,Cp|^, 
lÉkittiçáoiatéé idláina»piiig^> 4e^ sai^uii,. ijej^ .IIí(> I(^gce8i9^ 
eôÉiLaai afliii|;i«»i;8ej«a'Ç9iii .af.iorin^^ 99A»JI ^m:^i^^}mj!^ 
i€<NMt£eam aiioite pas^adana^defesa iia,Pat^a^i(i./ríeiiji^|,.j^^ 
UMHMáCamiirfiift^ da» f uardaa Jí^pipnae» (p §^r. GirUo.X^e^OWSS^ 
.«^ t6« egfealaaid^^iaíipiwb^ gritafa Wí weiMp. Co^çjççfw^ 
2C<m8tituiçSode 1822; liberdade ommmòrie ! e af^e^i|ray^|^iie 
.•i>i|i«8nift>fepetiria na ai«ía. 4as/0^tffir^^p^,^Sr.JlaPfl^^> 
«Hawna''^ queda <|^ ae^uudiiio «x^ri^ Iq d« 4M^in^^^„C^(^^f/í- 

#É^ialt 4a Prançaaie. Biaodasiseni Deputadas, ppwt. j^jbss^jriofr 
fá^ahamoi^aa <pa?oe ao aea dever t |0 S$r M^reij^ii í^]J^^^\^f^ 

Hum 4®.prote8tou nSo querer outra kl a^u^ipitjCiqaiti^aiçSor 
«lia^UQSir^a^ambQtta lhe arrai^^a^isem advida ;qu/Bj[[^{9€^^ a 
,4I[^ sentado aa^alía .cheira; ^m^m^949,\P,cq^%:pf^A' 

«|iaM»>^»^^«.^HaçMíi^^^;^ ... ,1,:;. .v. .,.•. 

.caaaea trombeta valerosa^maa bem .ae notava na trMnAet<ida 
que a lÉdoa£edtava^/o;^o« Hft faiuosisjB yuo r^. Jé Freire» t» 



títotêmpore tBim empertigada «k^óas, tnmBf poikMrriíiJiMs 
mo presente, talvez por estar dema8hMla<«mmom(i»^p«»idii««i 
rentes- affcctêB. £*o jiíeitim Moura (fventiiiéiflaljApeaaréo» 
nragnainiiiOB esforços 'pai»ideporM snstxwyt tgtea:êrari>o»da« 
«iim pélas gestos e pttktyras, Poiíeo &Uo«; e no poMp cpi&iiis» 
^ ja se 1180 notava aquella vte^íbrtetf sonora^ a^ueUaeonpw* 
fura de gestos» aqãellá graridad»^ SdbevaiMi e aqpe&e:ac mas- 
gfestoso, com que (em dia» maia ditosos) «eatádosia; oaiÍ0trò« 
tima drctatòria) laoçòit anatbana eontiu o Braail o reprebittislo 
«marga sdbre o ^oelleota ctdadSo e bom deputado P^xofo, 
por ter este ousado defender a Rainha d*a»a «tro2, oscàndaio» 
^issima» o íttdeceptissima persegui çào !" :> 

"Ah ! Se o Sfir 'Moura e ootifos generoaos Regoueradorso da 
NaçXo Pbrtugúeaà nSo tifie^sem dèspenMçado tanlNiB leesrsos, 
<iine eitadéiitou passar porá atf' «oM^iSds, 904dlèti«esso«aa^ 
do ebui páreiBtonia e moderoçSo do excessivo, o monstmoao -po^ 
ater do' que um neáso felted inrestio^ ; se èRisi em^^ finf^tiveaso 
éàilii^gââons strus calemos o èonl^ectaHatos^(Qiòu^t«eptaaado 
in^ssmo itoisuas jesperC^sas/ atlividacte^ ei ató^oti^etts sophio- 
^ftsy em '^jectos d^interesse geral e de )^rospet4dado f uWrca» 
cm rez de theorias abstraetas» o praotkas ittuaorías : outro gál- 
io lhe canlárat : ; » .. i - 
' Masinfelizmentoelloo todooos que o quiseram seguifi par 
Je pontaíix tnèSf tiveram á sorte dos conpadbeiios: insoleutesp 
fofos, altivo8|'boberbos, e eníat^doo na prosperidade;ftímidoSp 
'humildes o lasteiros IDO desgraça. Estahé a verdadeira, caur 
«a, e a verdadeira historia da elevaçSo, e da queda do Are^pa^ 
';^^ dlis' Necessidades. ' ' , . , 
^' Nos uttimos^moineotoada soa vida orknipèêenU oSQr Moura» 
que tinha ptomettido èspeifar a morte nos èancb$ Senatorios, 
^deu-se por doente» e pérferton sua cama*; e he mui possivel 
que nSo melhore sem mudar de clima. E isso desejara eu mui** 
io ; porque ainda iquo sempre M' oppoisto á sua conducta po- 



* £ féz htíái por^iie ^tf<^ bo^ a íu a^ella se delia 




8|6 O,Ps(àd0!^ Amm^. 

HtiJK^r.«áÒ!io quisera Tmt^uè rUcotM^ p«cifef»iiirvi(k i^^iHiiHMs-a 

^(iiim«94a qnt ipaisc abaixa iÍBJlar«iy,^, %|ne«eppi^,«ei08i8iiiM% 
ãOnflyifibi* ^ardiafuoi a diante ;,«>eo«9AiQa ÍN^.H^^Ikf§Mi^ 

«j.Vamiis^oa apraKÍiB'aada^d«£im A:\d^mí;,ã0è0.&»i^wiiAífi 
{òi! (s^a^^De: pexmeltifla.» expto^sfio). a^enir^tiiía «uMiçé^t^, 
Cartéa, e o chamaoieutQ.da FQii^e:d'Afilez(^amilC<^^ 
da^^efcilfib ^0 meanio que ^se lellas iÍYeaa^n clian^t 
uin frade para asajadap.alyem.mm*!^^ nm .t; jr^tf^i^^rot^i^ 
Atropa em Tez de .^márehdr para o Cdtvpo DaqoeiíoimiAe o^ 
8eir;Bbvo Co^iriaiidaiil^ ^atabeljQceu o» Jie«a ^^«f^M^y^iiâ&H^ 
toda encamiiihaiida par^ eiid«i r^taira a . Infante^ ji09' qii<^i|^^ 
iiam arain tidoa e ávidos ipor ttaidprçf ^ T^bdd^áei|mifji»^ 
^oa que íicavam, por heroes, biavoa^ fieia^tC^jOÉtHiIflimiaf»; 
maatasfdaserçdea attcqediam-^ci qojofte l^a nq^idoaiquefultes 
jd^jptj^iaiip dQ,Qov^rQA.t?r; puldicado^os Umiaiíest^Qa q«arAraT 
«jf^^i, já ,^Wa seguiam a n^aichft Am qa^ ;tHRba^itfArtidà^ 
A^$$iip forimidle» todoa /^ít e rtf((^6í^ a^vi^mQ^amyMi^lt ^ 
,.^.. jt^stavaaiò o N^ IBque ^a jtada A.esperiui^do^iCoDgna&so^ 
"^ft^m gr0gi8y cuja fidelidade tinha sido garantida no ear^^SobtJh 
r^uio recimo pelo ^s* deputado Corrêa da Laisèrcbi; ifo^bal p&> 
la^portiiibola de uqia sege tiaba pcégadoao dito KiQgiineiitinúra 
J^f^rm$9 Conalituciopal, tendo na inietoeaqii^rda^ACcftislit^li^So 
fsi\a,9ix de re/igutar aequal deu a bepjai aoa SoUadosi j.^>ad»- 
]W)i^ imiregou ao Corpnel para a.igjaardar» ,^ .coAi eífeiíq %\h 
giiardou p^algibeira) mas apenas tinbatoSSr^jSoif^a/C^t^id; 
Bç^ncjO re)atadvqie$ie grandet.acotí^iioeQto^:qae ^k pi^seiif- 
qiara^ cpnip Pn^siden te dia XH^pu tamiso, que t^nb^sido^^i^iiada 
a S Msy^atadé^ eis que cb«ga{a^ÍAfaiia|aL4v»iieiaide,qua;Q nw^ 
II9P Regimento com o reato do^i^er^^iip .d!Ayiiea$ (exeaptu^^lla) 
ji^^am.çondu«j4oJSl Bfif aíamili9..Real.para oada.astav^ o 
Infante! , ., ,v. ' " -"' ■ • *•'«'•■ íhí^»»'/^ 

..t^Cíita ^e^açftó-db» Jàhf Wel^ei^aénrá éitr fõéíò^Mtíd^^^às^ 'boi^ 



porque elle nonca soube apreciar o vtA^r^ãtíií^miiiietm^E^iàlÊà 

«MhUitiuitàr^iNjeèaãra-^^Tdéiii, è edufribiiTr «aViaiii^fé^|»má^ 

niercio se apoderaraUÉ dog |>rhi«fpaês 'pirotoirâá f}i:^\iif;%íilé^ 
áteados^la tropa detinha e^uarda d^ Polfèiái e^deãté^-ibédo 
^tévÊittUpm w^tratiquliidádéi, quéj seja «dPitb^éftiflimidGf^ddsiháíi 
bifàírtes^ nenhum iutentou perturbar ; e sem a tentatitá '^ti^ - 
fi^am òs prezos do Castello para se escaparem^ nlfo terra htt* 
vido o menor signál de péfturbaçio.^ '>;^ /yí/ 

<"■ ÀproelâmaçSo d*ElRei datada deVilIa Frapçade Xir^ 
acabou de ' socegar os anitnos. O desasoéego só fitou élfstiilíii 
iSíétioOoíVgresÊOi e'no péqUèilo tftíifie<reí' úiêáMoKiài^^^-irkÀ 
gataram^ ásva soaiibra; eátéd'e)$se8 hièsii(íòs; àt^s segiifí^ 
ircíimínhòide Villa Fi-ancá ! 

•Que restaura pois ao Coi^resso í Cenétitltiitãú de ISQSSiú^ 
0.tiêotte€^a^a ^a devida ;'9^<)òn$ii\tfÀ^MÍb«VÉL úeetpHat^ 
óèfimmgutr-^wé^ mor/ar maâ seg^io-setiqiiestíiifiite fei u^ò^ 
costma^^MiMa má tfatou de sali^r n vidÉ; ' lA^^WáHy^^ét^ 
pelirâóqhe CatãúM «^^ devisà maia aécÁnmodádàâ falátiifeza 
biin^na» 6 ò liiais saià^ histórias literáes^ que cotno iódãs 
a» qae, saldem d*essas fabricas nSo merecem nviAiiÀa ctéSítí, 

. IjSo restatido aó Congrççso senSo as aUrmãi da Lingóà, <xh 
mo bM« lhe disse o Snr Pereira do Carmn-hé de iJotàtf^IpSó 
-nttncaae>^it>«(6ttaslí€f lám eèonomico' dVsssiAi fdtifits, ér UtiHiÃ 
d^ellas iiTeà^ feito WÍ6 fnais iiMãeradth Alemãs èxcláiiiki' 
i^to8iádeelatiía$5ès tagpá^; aT^aiíráis êi^eii^$èi'de' seniiVâigíilot 
úiuítas ^bionstra^ésdé saudàde$^ e nó fim de tudo um l^xo- 
'ijd»ío,tupp^fés^0 dé Ir cada um pnra seu lado a tfatar dá W- 
4a»^4aeaiforam'OCi'%nfUstK»os aífectosnò theiòdo^quâéá b^^i^- 
A^gastoe ear-Sc^leranti Congresso, esua Augusta ihaf^és]^: 
aa^^etfilhatea eir-OoUstítuiç^o de 182Í, ^^^ám tí éi^I^iVil^-k 
quem Ihotinhi» dado. Consumatum est» :?i<íriii* 

V^]3^.<fptj^»pi^aiosa o ver 4^0199. acabfiai todaaos^assenabkas 

tumultuosas que o entíiusiasmo pitSL ew utBmomelitod&dÉr^ 



têS 



O Paire Àmatú 



Ikio^ mas qve a pnidenoiai e a rêflexSo ab«tetti c á^qúiíbi 
com o andar d^s tempos I Bem se hade Y m. lembrar ét oo-^ 
Bia acabou a arrogiUte» fiíriosa e detasiadòra Aséetòblèa diÃ 
Jacd[>inos# Um só homein (JLc^^iMÍrejfes despejar aSaílil'; 
fetcon a por4a, e veio entregar a éhaVe á Coavefiçllbi ^tlâiiio 
iardott muito em ter a mesma isorle *• " Assim éspiroti af|iiél*i 
b formidável facçfio ^ne um momiento aiités fazia tíemer todíil 
(OS tbronos, e dieta va leis a todos os Povos i e assim acabaria 



< ^ 



* Talvez u&d éeiM%rpAt a BHiiteB áos nossos leHoreu o testo ori^aL 
relatando o facto a qne allude o J.niz 4àVi»Umn\ e pçirtf8«fl4t| 
Iho^ offereoemos .* ^ .' • > i* 

** Barras est nimmé commandant de la fofoe arm^de Pjrtriiu '^Í| 
Meflfitei et «ort en jnrant de revenir vainquenr*^ t!<eenard BeiMioii 
le suit. Legendre sort également 3 iou vat.^ l voa^ Jao^bkuk < i^ear 
sa^étaitplaine. . -..^l 

lânand il parut, les matédictions raccenillirent. Sa vie fatrto^enacéi^ 
fj& péril ne le deooneerta pas. C*était Torateur dè'la nature. ^11 par^ 
lait 8an9 métliode, sãos aprét^ sans instmetio« f maÍB'~<{nBnd ii etaá 
profondément £mn, son eloquence était tonr â to^nr attactiàiitc^ êiitrair 
irante, foudroyante. Son génie inculie créait les mots pditt' ;rèWdí^ 
«ea idées, dont la nouveanté surpreuait sonvent^ mais doBf^l8iiteH# 
ã^ppait toojottrs. 11 moãte à I,a tribune« " Malhçnreuxi.q^ivtfB 
ypus ? Voos parlez de frapper quand vous etes perdiis,^ leur dil^ tLi|Íi^> 
n^ín, dansdeux henres pént-être 11 ne será plús temps.** Jl les in- 

x-.i ..' * . . * .. ' . ^... ~-.^ :;»*!■ 

etroit de ce qui se pafse • 

' "^Quelle puitance Tons sanvera ?*' On Vécoate ; aon èklérgi«i\|ri- 

double. II tonne, il écrase, 11 terrlGe les pIus andaclenx. ' ' ~'' '"; 

Xa fhiyeiir s'empare de tons ces hommes.ZatyW^d»i|VT^'^ ^^ 

iftOMá fumibre. Ia rat#ofi cftoMs U restf. Legendre reste aesL «a^ 

fin4 llòrdonne t»j. «on^erges d'étein4re lès iHmièrea. |L j^t /eirmi^^ 
laporte^ il prendlesclefs et les remet à la CpnvencionJNi^Qn^ 
il n^est plns de Jacobina dlt-il^ il sont dissous, Céteàtá^iuné ffta^ék 

f^cioireJ** 

O 3 4e Jntíio nad deixa de ter alguma aaalogia com o 9 de '^«ra^ 
dor, \ *. ^ .' 

O PiJ>U AMAM, 



.0 Z'^H Am^fíh Sí9 

fl^s a^ífl{el\asj,fl||e, det5íp,r^ap4o os y;Ç.i:dM^^ e ^ 

7çrdf(4eifjp«.ip^rç,s|e^.&f0€ia^8,.86^f«94ain » suji e^li^ciat» .t 

4«ír«púfeí» flL«e ||Ç9. OT>2«rain esperai ftup.^^SiÇfS^f^í^.CIpKtjlWi 
qiiç pò2 termo a farça, oude elles represe&taram briib^ntUj 

^ ^» OH intrépidos conhecidos aqoi por anthenoHiaMa=08 

bravos do P de Junho : E sani= 

/uA.^f Reffenarjadçir, e «^ MinisUo da^x Justiça^ e OQtros 

úí^itÂêitúím^^Joté da SUva A Carvalho. , 

,Oex regenerador ex deputado, e ex consellieirp d'^8tado— « 

;t íO (m 4f^td4o, fft p: Mfith^atico Momteir» Jíapier, igqal 
ft Jiavífif Jttonteíro. . . 

O ex m^ré|)icfo« «ar depvtado, ex primeiro Addido, ex en-' 
.carregado de negócios, ex doutor^ ex Loureiro^ e em jSm ex 
redactor do Portugnez João Bernarda da Rocha, 

£^ vi partir estes três varões, e o de/erro; e fui um dos aue 
^í^ae^ com putrofi muitos ,: se elles mostraram mais de» u;na yez 
lierem. perdidq.a razfio, mostram ao menos, agora pSo tereis 
jpmdido o imtincto \ . Deus os leve a sal¥amento.>-«-0 que ^llea 
lijlo perderam foi o medo, dizia a maior parte dos que os vir- 
am partir, O que devemos concluir de tudo isto h^queliiâ 
gente . tsua severa, que ufio quer em nennum caso admitir 
desconto algum á frágil humanidade ! 

^v^gpi% iÁm ^e^ que, elles Qi9o fogírai^ 4erin^4p> i94IS/<que 
Ibratai aaviados Btmx^ importante nhissfio» o« fiftrajnelhordssbaf 
lllíp0HaMes. missões j e sam a« seguintes segwido i»ozes se- 

r i 

^íár^àfliiíài' : T>'Para que no caso de se {íerdéf a scfmettteSra; 

^nlío se ácatia t àé todo'á seínehte e fique posta ámáTs^Tíút a bbin 
recado ; 2.* Para abrir desde logo tenda líber ai ^ em páiz 
seguro a fim de nSo descontinuara fabricaçSo das Consíi^ 
tuições para todos os paizes, e- sobretudo piara q Br»* 



-. t 



ftjÁ5 o Padre Aniúf^ò; 

«11 ** qoe -paifeQé 'indiííanâo para a da ItigMAtírÚi Itfi fètà 
tuidar dos iúdgihffi e dar o seu parecer iòbyef aísittíèdidta 4is 
rdànomia potíiicá^^íiè seria forCbso tdtuálr i)í6 ^è^ò^^^^de^^jMiHi' 
lá irem todos : 4.° acompanhar os 8acrosanto8 restos patir ^^(#6 
mSo caiam èm ma^ ^profanasí^e bõtasbrvaftãttf précASferfi^dé^i* 
to, embrulhado em folhas dò iugrado Càdígó è%iRMèrt?iiilíÍ^ 
titucianaès. ^^^Ví^í»^ V* 

Este 4** artigo párbce que hé secreto; maà'%to 'tatitb 
-qnéhkò tenha tráuspiradb' ttl^iiíliá cohsá; f)b'/qWé sè^dè^diâruk 
nSo faliam, faliam os vivos. ' Entretanto há diAbrén'i{^ HMH^ 
ilibes sobre éstè ítitèféssáhfé ^aHictilar : àhi^^kAi^^à ^^^ijtttPi 
outros duvidam ; pdrètti eú liSò áchd qifé'^oâ^a1i'áth^i^ll{gf^ 
hancià ém crê-lo; quem tem feito tantas àáiiellWíé^^aiH^lé^ 
porque nSo faria mais uma ? N£o tiyekstdi-kbéiFftUo^ ^odtMl 

tnaiores, que essa Ihé perdoaria éu dé iiíiiHo1)th Vbirtálé^^"\ 

Mais alguma cousa se me oíferecia a dizeY4be9^iiiífe (iitáSDtf- 

táhéjátam tonfa, que temendo èni^daifa: vm;'%é rèffdhrò 

para outra occasiSo, e concluo dizendo t qUe cada vez mà 

agranda mais O provérbio trivial que compafa este mundo 
éom uma Nofa e os hometís com os dlcaituzes ; pofqtte em 
quanto houverem noras e Cavallos cegos que façam andar as 
lodaSy sempre se verSo os mesmos alcatl-u^es que sobem cheios» 
d(^scederem vazios. E porque 6h nto hadé retltittieiíírao^ sya- 
teína das noiras êm um paisí otide há 'tantas 1>aéténtét de ^IM 
fe^^Hstisírtnás aglias/quenSò seria préciáo fttbito tSúBàfàmlUk 






* Dftiso pbdem eiíbr c«rtos 0s BmÂlieoies, e-Báo^ m. deveai 4€s> 
icuidâr porque- b^ AabenvM 46 boa pait^ que Ja^^se aiettariim mftaa ^ 
obra, e ha g^randes e vastos {>laQos . opncert^dps ^^k/opír }^yçm Iff^- 
brar-se que um do recém chegados foi um dos nomeadoaK^efteinio 
Brazil, et que os trez companheires que vem com elle,. e um /mestve 
de obras que depois chegou, sam os maiores, e mais escaacaradotioS- 
migos que tem o Brazil. Assim cuidado com papeUnkáê^ e yutaiVlirtni 
tmte^edOy que 1a1iam.de dêéembttrcàf^ b ettfáit'aré * fW JN«Í0 
andsrcfm lestos còni a Ttfifa da ^aticfe. . *^^' «--^í-*'- ^^ j. .'í;.' , 




o JRaire 4ma/(h 
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cinraaipii^i;^^ akl^j|]idftQtí^j(|iie.tf{Dda a: virtude; d^ ler^lUftr:^ 

^^iifelaplp^ vaciftiliie^M llioi^O idar Da bona dias pn boaa 

Ájwraaçotf coma* qiiaes!tenho}i^ lionra de ^K« — £(ct» : 
^ -P^ Sv.cQiDO hé prorarel qiia yoi. . yeja ne^sa^o Ow^r Roctia^ 
^^9,^^01 «eí ht piítLcalar Amigo^aA» se esqueça r^oHUBeo^ 
df^da qaeaçanGQntrar em ^yi/e Porit aqueUe> ai^pãito, o 
q^ (ti^mi^ 4^ ffowt.mtnús ^/^ ttie dUsa no.iaeaiaa pasaeio 
j^/0|l^8^)^T!e^oa Reig^eaeradorea emm.umã.catjiiide ialos, qae 
^|avam, deitaiido (udaai.perdery (6ia^jitta que tanl» peaoH na 
l^jM^eaçfa^ddylX^ i^Mea^^via obrigado A' c^^nififtc^r q pwo* 
j^ii(»)[:qí^i|ia'TeeoaHnetídav*Ilie dig^ queliraocbape^, |) fai^^ 
^ff|^{>raÇvtid%,refMeacÍ4|aolal^^ coBio.ahon?i»:qu^ hé^ 
^f543ii;;d^:iier s^ meatr^ 
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£a roififiKyimtrá fòHjfMrspar amir ráièoá: tlstas pala^fM 
JiKK{MÍiii£QBi a:.]^r» Restaura çAõ^que, çom pinaia 

JíliraatteessO) aeaba de realizar-se na Capital» e ein todoQ fi^e|no 
èi PbitDgal. 'Oicalk possam as mesmas palavras (apesap da te- 
rem sido originariamente proferidas pòr titfigk^ande ireVbluci*- 
oiiaHò^^posto què grande homem) persaadir SosÇbvernoa le^ 
g{í!j(nqii|r|^asis{iii: 000x0 acaba de provar aoé façeiosos, que a re- 
.síÍ!$^'-&?^ f^^ todi»» e que he mais gloriositt ceder de bom 
^^^f^daá raa^k.doqaaideaputaff-Ibe um triuiiaptiò,» que ella tarde 
fouce do bade necessária wenie obter, 
^VaadofaUadc» por quausi todo este^me^ paquetes de Lisboa, 
««bèglindo.iiofiaa qiiaai -4odM ao mesmo^ tetnp0> n^qjios faé 
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poM^vel dar ji««ieT >*'' ^odoa^os^ d^<^iiiVN>Mfi AW*^^4lfé§^4^ 
juUtUicam^tam unp0laaMtfkaaoiicteciai€al«!i$(^i>(|lW^^ 

por ora lemitamooiíoi a dizQr*qae por fim fkJHé^õ^, ^m^^qii 
que tinha rasão ; roas na leoga e pei»ivi4fhM^:^P<P? Ir^^PÍjl^ 
cjy^D BusteDtar conlra a ígvovaaeiayè/áry opm^ai^i^^Q J9#o|#9|% 
a pátria foi redunda » nunaa, 6 o Estado pctdeo qníiPÍ^jlodfii 
os 8€os recursos* Q^ie scfir^cisp fazer ^omjga^^m^ 
^diar laata^^tf^os e jresai^ jyiQtas perdaai | :Q^i|^aai^§<§ae 
disse o Uarqoes de Pombal depois do t/trtemQU>ri peffifu^^ii^ 
vives ê enUffav ^| mertoê. £ c^nho felisoient^ ,fík*4íi^.ufi^ 
jdnctura os mortos tiveram a habilidade fi^mcuím^^^^^B^^ 
jAesmoSy.mais tempo fica para cuidar nos vivos* 
- O terremoto politico de 24d'Agostp 1820 na Cids^^ do , 
Porto, tem muita semelhau.ça com. o tremor. de terra de ^ à^ 
Novembro na Cidade de .Lisl|oa. Desejáramos v(^ verifícado 
o provérbio — há males que veni pon bem; isti^h^» d^ejara? 
|nos ver sahrrdas ruinsis de nossas antigas instituições arrasa 
das pela facçSo revolucionaria de 24 d*A|^ostP| outras me? 
Ihoresysebé possível, ou- pelç^ menos mais accomoiadadas 
ás necessidades do tempo^ e amoldadas ás ideas do século, 
assim como das ruinas de Lisboa velha sahio Lisboa nova, 
inais bella mais commoda, e mais sadia do que ante ser^*^ 



Imp he p c|^ue n^s fizemos (djra slgrum regeoeradpr que v^nha resufi- 
pitar n^este paiz^ nós destruinos tudo o que existia para lhe dar uma 
' nova forma, ç po|;^ tanto fizemos o mesmo que Vm* pede que 8 « faça im- 
itando os reedifícadores de Lisboa, os quáes sobre as ruinas de Casas veU 
hks, estreitas, escuras &c. fizeram casas iprandes, bem commodas^ bem 
arranjadas ^c. — Temrasâo; masVm. tem adoptado úma singular maneira 
-de edificar, qUe nãp presta para nada porque níngu^n pode tirar parti* 
do de taes edifficíos. Os arehitectos modernos tem sobre os ^tigos a 
grande vantagem da perfeição; mas excepto Vm. ainda nenhum se Jem- 
|>roUg de fazer uma Caia com os telhados para o cham, a porta da rua 
po tecto, c a caValiai ií,'a nas aguas furtada» i 




o Padre i^mara, 



^ 



Seja como fór^ o«eHo1iéqiie Wtas commòçSès 'j^òlitiéiâ; á 
NftçS» t6m déSGdberlo e àâqAiHdo litti "^mKle (hébouro, e Vem 
a ser t nn jáetíéiíú ^e^heeinf ento fiitidadiir na experieDcfà^ fà^ 
tà -^tiáca teais se deixar ilhidhii-^por quaeisqilèir àVentareirop» 
qalí'8011 iníefe3f)?6 d^B reténeiar» degfenerain tudo, e dep^dém 
terem bem^disafrafUb, ^^emantihHido, e l>«ni coiii|iibmettido 
por tod^t^«3 «iBodoi de èompromettim^oto iinagiiiairéisy e poa^ 
•ÍTeia vela ãabmt taH, « qtie|li^ péMMli tá fica ^ ' 

Outras nattas descobertaaMâíVfeai^i Naçio PôAÉlfireza no 
enrso dos seus três anho^ d^aprètUiÈsúgê i^egéneradora; cojòtt 
resultados nós desènirolméDioa fia eontinuaçSd de^te artigif 
ein nosao N* proxUbo. * 



.i.ici : 



A ■ 



Os ♦:». 



./■ ^ ♦ ^*' ' j ■■''• •» ;.''•••' ■.. ■' 






. » .-• i 



' \ 



Preços Çorrenies dos principaes Productos do BrauL 
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itaWi'^^^ ife i W18í%«-%f.*ll».f *■' • 



Os.niOp. a Ot. ilp 



Mina»iioyftft« 
Pará..,. ... 






. Redondo • . 

Amfnn . . . i/fiattóo ç* rf , ^ í n 

^ MascáFado , . 

Arroz Brazil 

Cacáo,. . ••f.Pará 

Caffe Rio. 

Cebo .••»•••• Rio da Pi-ata 
Chifrea. Rio Grande por 123 

Rio de Prata, pilha { B 

A 



96â. a 388. 
248. a 26i. 



Rio Qrande 



P 

^C 



PernambncO) talg^ados 
Rio Grande de cavallo 

Ipecacuanha Brazil por Ib. 

Óleo de cupaiba 

Orncu 

Páo Amarelo. Brazil.. . .... 

Pfto Brazil • . . • Pernambuco 

Salsa Parrilha. Pará ' 




50 a 60 

8Íp. a 9|p« 

7p. a 8p 

6p a 6|p 

Hp. a «p. 

7p. a 8p, 

&p. a 5{p. 



.... 

' • • « 



lorei9» 

4} pQX Itl. 

I 

Lifrc de direitos par 
esforlipaSu 



a. Sp.porllSilk 
58. por IlSlb, 



10 p. par eovro 



78 Op. à 78. 3p. 
38. 4p. a 48.. Op. 
2s. Op. a 28. 6p 




Tabaco 



ieil role.. 
\ em fntha. 
Ta[y1i)ca Brazil.. 



180/. por ton .... 
Is. 8p, a 2s, Op. 



2d. a 6d 



2i. fporib. 
li. ^ 
> direito» pag-os ptle 



comprador^ 



\ direitoa pagos pelo 
) comprador, 
6i porlb. 



Câmbios com as seguintes pr4^çasm 



Rio de Janeiro 

Mibtfa • 

PyflBt . . 

i*aríí 

.^liíWftrdam 

Espécie 

Ouro em Imrra £3 17 

Pe^t do 6400 reis 3 1:6 
Dobroens Hcspa- , 

nhoés '*' - 3 14 
Pezo8. ..dictos 4 

Prata em barra 4 



47 


Hambuigo 


51 


Cádis 


51i 


Gibraltar 


26 15 


Genora 


12 10 


Malta 






1^^ 




SegHros, 

Brazil. Hída «5t "' ''" t^hàltt 

Lisboa 86s . i. i^ ^ : v^r ^fiOs 

Porto 25p . ' ^tSa 

Madeira SSs '* ^'^^'Çía 
Açoret . . «|»S U' ^^ i S3a 

Rio da Prata 63t «9a 

fienyaia 63s 03s 
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JULHO DK 18^3, 

. I 1' ., 
POLITICA E HISTORIA. 

III ■■■■■«J >i 



„ RESTAURAÇÃO D^ POETUGAL. 

Continuação dos Documentos Officiaes, 

Deelara^ão, e protesto das Cofies» 

Os Representantes da ' Nflíçfto PàHuguezãf 6ra reunidos 
em Cortes Extraoràioarfas, achando-sa destitoidos de pó-^ 
é&t executivo, que Vsvé a efieito quaesquer deliberações suas, 
e idesemparados da força armada, declaráo estar na impoa^ 
stbilidade de desempenhar a<itua1raente o encargo das suas 
procuraçèés, pára os objectos para que forSo convocados : 
e por quantor a contínuaçSo das suas Sessões poderia cpn- 
iiuzir ao perigo de ser a NaçSo menos presada nas pessoas de 
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PalUica € UistarJ(b, 

terronipem 09 soas Sessões até q«e a Deput^çSo Pemai^eçte». 
c(ue fiea eoatinuando em seu execcieio^^ ou o . P'resi4ente ^as- 
Coletes j ulgue conveniente re^ni r os , seus Depu^dos.; .,q pro- 
testSp em nome de s.eus Constituintes con^a ^ualq^s altera- 
^Soou modiíicaçSo, ^ue se.faç^,na Con^tuiçSo ^p^ai^joi^d^ 
1822. '. 

Lisboa Paço d^ Cortes aos 2 de Jun&o de 182^ 

Joa5 db Sousa Pihto MagachAes; pREsn^ÈNTfitf' 

■ ^•.- ' .... 

(Segwsm a§. d^mai9 Afsignaturas.Jt .. 




JPremjUae decidida i»dkesãiO da» fio/^ê- do Aigarm ao-Go^ 

verno legUimo de El Reu 






— -~v ---1 .V,- / ,. ■ 

H Hoje pelas 3 boras da tarde me forSo entregues os ^pi^ 
Avisos de V.^ E.^ participftndpein u>q, q^iQ Sfl^ Majesto^ip 
havia por seu Real Decreto do P do corrente, ponteado a V* 
£• por seu Ministro assistente ao Despacho» e ]IÇucarçegjEido 
dos Negócios da Guerra ; e ii'outro, que Sua Majestade .b§yi^ 
cabido de Lisboa, qiie tinba resolvido reassumir a pleaitude^ 
dp poder da^ Soberania, e que regressaria â Capital no di%f^ 
4p corrente. 

rítogo qaÇutWe participações qne me anmróciavSp wqqier 

tMpes. Ba íJapitfiU duvidoso dp refiiultado,.fpioiniett.pr«neij3o 

^^i4dado.()f9yid§Qfti^ o,,sQcegó dça. Pov<os, ç e<Hi§efr^çl(^,(|a 

^ j^oder, satisfazei 39 p^tenaes yi^^s.de.Spa ]Í(^^(9.^,,e 

davidárSo, e para \^o^^ a^n^ai^ terini.(uiates^r$l|^8| /su^n^ 
igaBPftsjyíis os. Qovwn^dft^s 4?^ Praças, ft Copian^f «^d^ 



Pomicài UúiOTla 237 

4Derpos/ (^Toblatbàiidò no 'seDliàé qaé Saa Magéitedòitoèêx^^ 
lye^áassifts thxteÍBiè; a fim dé preparar b8|><r^os,'^ta ent 
I6de o» éááo ééuiàiífèm àd nlisstno Senhor, coaio erá seú ãe^fét, 
etèiibo áisatidfaçBo âe poder iuiAoaciár á V. E«, qne tio mtíò 
rdaékaitik^lflélí-^àl^os;' propensos ini^irameiíte a apdáF^è 
minhas Tistaâ;, consegui uma perfeita qaietaçSo, e obediência 
M leis existentes ; tío qde me nSo coube pequena fadiga nesta 
Cidade, e igtmtttiebté' a tddMt -as anthcMrktaídes, 4^e por i£%d 
Bio dig^ia» do maiorrlonvor*^ • • » " - » . « r ,j 

No dia 5 do corrente, contando, que as notícias viriSo inquie* 
tar esta Cidade; t resokido á gÃiár d áeà etUjhusinsmo ; a fim 
de nSo degenerar em licen^, fiz reunir a Camará eauthorida- 
des na «asa Municipal, e ahi^Uétíâo eu, o todos os mais pre- 
sentes, fiz abriras correspondências, e lendo a prodamaçSo 
tfK')fflRei, jnlguei coi/véniéiKe notieiaHaf logò^«li; mesmo âo' 
povo, que junto se achava na praça com vivas a £1 Rey, a 
que corresponderão com ás mais satisfactorias demonstra- 
ções de júbilo, foguetes e repiques ; logo passei a fazella 
publicar por toda a Cidade á toque de bando, e á noite houve 
illuminaçSo espontânea* 

Pes ta forma . satisfiz o desejo geral, evitando que se adop- 
tassem, talvez resoluções tumultuarias que necessariamente 
^áriSo desuniSo, e aquietando os ânimos, fiquei esperando 
as ordens que hoje acabo de rece};>er de V« £• a cuja tètihU 
çanie e legal determinação de Sua Magestade, tendo déilb 
cumprimento redigindo a proclamaçSf» de que tenho á^ hijnra 
de enviar uma copia a V.E.^ que remetti a tod^ aã Authoii* . 
dades deste Reino do Algjme copminnkcafido o acontecimento 
para ser piiblico em todo elle com adev^ solemnidade,'Sen<to 
;nesta Cidade repetida a illuminaçfio nesta noute, etencionatU 
do ámanhS a Camará fazer cantar pfL Cat^edra), um 8o}emtii6 
Te Deum em acçlo de graças a tantos benefícios, com que a 
Divina Providencia se dignou presenteamos. 

1?or ^bdo díU5 Autborídades de vários pontos dest^ Reimo, 
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2<?p„ PolUica. ^. HUi0tia^ . 

iii€(coii$i^;<li)ojaA> podeiulo aJU ciuiteraieffasAQ^ 4p(^P^tfíP^?..' 
afifío,s»^e^ resobri(^ajâ#ra8.puMiq»3:4wnon9tra^s 4i|.P^.i 
gjE^jo,. ainda, ^otes dç.r«f:^b^,a9 Gfl|Dj[i^^g»t^,pf4^ij^;!(i^qix^; 
h^.4le8culp^1(el4,porque d^te mod^ t^m §]i;i^dp.i|9i^4ioi;.^i,4^. 
resolvessem a fiszeUp, noque «ISq fMMl^ríade^ar^a^MlwJt^^s^- 

,.JBe: por agora, o que me campro commiiiiicart a y« £• p9ni>; 
aoa .satisfaçfio, .e par^qu^e airvi^ ieyaUQ iM> conheci inei|(o.<pe' 
Sua Magestade, rogando a V. £..haja de fa^çer pçí^afdile aiii . 
mesmo Senhor^ os meus sineeros^fotos de adbesSo e respeito. 
Deus guarde a V. E» Quartel General em Tavira 7 de JunhQ 
de 1823. — lllustrissimo e. Exjeellentissiino Senhor Maneei 
Ignacio Martins Vamplona Corte Real. — O Commend^or 
SebaétiSo Drago Valente de Brito Cabi^ira> Bifigadeiro Go-? 
vernador das Armas do Reino do Algarve^ 
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SebastiSo Drago Valente de Brito Cabrei ra. Fidalgo Cavai- 
hiro da Casa de S* Majestade, Commendador das Ordeps de 
S. Bento de AViz e Torre Espada, Brigadeiro dos Reaes 
Exércitos^ e Encarregado do Governo das Armas deste Heino 
do Algarve etc. ete. 

'Habitantes do Algarve. Chegou o dia porque vós auhela-' 
Teia ; Suá Magestade o Senhor Rei D. JoSo VI. me tem conu 
Ihunicado pelo seulMinisterio, qvé tem assumido a si ò Go- 
verno da Monarquia, em quanto nitoM á NaçSo uma Consti- 
tniçaò análoga ás circnmstancias ; e he^^por esta occasiSo qae 
«u vos fecilrto, pois que as deliberações do Soberano atterrárSo 
imafacçto que governava um -Povo digao de melhor sorte 
éam i) mais desapiedado dea^tisteo. Na verdade,' Algarvioaf^ 
as intenções dos povos do Norte no dia 24 de Agosto tlé )82^ 
forSo'ilhididaspor ialgvns malvados *que iate»ta<Fio k- fiiiaa 



% 



do'ThhMH>i^« Mciwrksraiioà Pátria. 'Bfâhiitú im^tãhhkctuHa* 
het\á&, epbíriâtotMiéndd^iiM tuéftfestarfioidkiBÍ; òoHée^úêm^ 
m^ entre vò»)^H'éiigGiáitMi mõinnHÀarestaiifòtosir-iiotioiif.^tHf» 
meio dft íiaz út Hfáè íénãtíf fpoiado. £a eonfio «qne^ «em alb»^ 
zordes do9'é^rto»-de' inii tfio gnmde aoooteeinuiuto^çspenorf 
reis que vos commanique as ordens do mesmo Senhor* Feita* 
emo Qaartel G«neral de Ta¥ifáem .7 de Jmiho' de 1823. 
Sebastifi^ Dra^ Vailiênte de (Bn to Ça]M^ta«<'' Governada 
das Armas. • ^ » - s >íu 

Peças Offitiaeãi 

IllusstrLssimo e Excçllentissimo Senhor :— l^ua lífag^estadç 
manda remetter a V. E. o Decreto junto^ pelo^qiml. hoiive foíc, 
bem crear uma Janta para preparar o projecto da Clkrta de Lei 
fundamental da Monarquia Portugueza, presidida por V, El : 
e me ordena participe a V. £• esta sua Real Determinação^ 
para que haja de convocar òs membros de. que se compõe s^ 
mesma Junta no lugar que for destinado para as suas Sessões, 
€ concorrer no seu exercicio. Aos membros designados tem 
• Si iVfagèstade mandado participar as''siiá8 tespecti^as no* 
meações. 

Deos guarde a V. Exc. Palácio da Bemposta 19 ãejúi^ 
ho de 1823.=Illustiissimo é Excellentissimó Senhbt^^jidè 
de talmella=itfãní?e/ Ignaçto flíartíns PhhpfáfáçSrfíf, 



■ t , : i . 



Decreto, 



I . . ; . 



t • 



- H Coiiâid«rando qeé a Constitoi^Xo 'da mil oitocentos e vi», 
te e dois» fundada em< vSs theorías» ineotopatív^is oom osan«* 
^igos hábitos^ opiniões^ e necessidades do- povo Portuguez, 
loA§« de preencherão fim que seus a«(boresauQun.ciavl|o> era 



■Miit»^ccMigv»«% ilDj^pdnir |iúa-ci5Éioiliir>è MiiiéiJlM^^âffei^ 
ilM«4tftaftBteB^ dftfr4tffmtiH| chMin^datE)*Caâò$'ií>itttepátF éa 
ftoánút # «ni to dos Mimo»^ toiéoMè CttdÉdftDii M^i dtà^ 
m» «umir aos^^MM gttraèi^e^espdlltalaeoB^' ^a-'Ntçlé^'<^0B 

qaivel e afbswta. ^ ^^i' =^ i^>'>i«t> r^i 

*< Cumprindo poriiiçfNíidt itaii caros tdiHÉMDlM do mea 
Real coraçSo, e com as promessas sinceras, que {& nas min- 
lias P roclamações, e di»e)Hâd5^ promover efficazmeute a feli- 
cidade de meus âeis snbditos por meio de lastitoições^ que, 
iréIsiltuSò por unia parte áô Throno, em que a divina Providen- 
cia tné ^sdlflcoiiy a grandeza e consideracSo, que Ihecòmpétè, 
e por outra parté^âmancém aos Portuguezes a nrmesa e con-> 
«{istencia dos seus direitos individuaes ; e ponderando que a 
)aÁtigã lei ftfndaiWeútal da Monarquia n9o pôde, comò~óutrôri^ 

corresponder plenamente aos iins. que no meu páternarani* 
. • # • • ■■■•■ i '•*' -'i :a 

túo tenho concebido sem que haja de accommodar-so ao esta- 
do ac tufai da civilisaçfio, ás mutuas relações das diíTerenteç 
partes^ dé"qúé1se coiàipõe a Monarquia Vortugúezà, e a for- 
^a dos -Governos Representativos estabelecido! n^ Êúropa; 
Ifèi ^s^ivétú çfear pulnigi^Júntá para preparar o projecto 'da 
Carnraè t4el f uádlainentát dá Monarquia Pórtugueza, Gonfíánío 
QuàiPreMidar J|pota w ajfffKoafá ctma a mais assídua e re^ec- 
^a attençfto, a deS|ippenhar o importantíssimo objecto, qua 
lhe he confiado, e stiBinetlerá com a d||ii|or brevidade á minhas 
R^l apjp^rpvaç$o a uòva Carta de lei fundamenta], que ^ega- 
i^i^pe^s sSos princípios de direita «publico, estabeleça em» 
BfifAMl%Jb^iwo«âa^r«Mr«icàafdo F«der Siipremoi i&a pemiá^ 
iien^ segiiraaiga jegal 4q6 #gvoâ| franqueando os caninhos 
que devem conduzir a AdministraçSo publica por melhoramén^ 
ijos progiessÍFOS ao gi4'o ^ peffei(S0]COOipativel com as inslu 




tiiíçõc^ hoiBftim» e fixe d^^hunut^fee os ÍHtncot iaitíocfi, e a 
fR'Gfipçfidai|e é/k ^uwqiÁ9, P«rl%ni«sâ. . AjneoicioBada Jan«* 
tasarácopipiosta^viiuitoiíe in^ábroflbtQBiUBtefdftRAlaçfiQ 
que com e^te-Jdeeicfl^ Imx^ MÚgnmim ^ Manml ignaciè 
P«mpiíofia C«!rr0 .fi^^ do-meii coBselhOr MUsIro iMsiateiite 
fto Despacho; Ov^rápteskUdapdo Conde dQfJRa/flit//a» da 
meu consislho, Uioisifoe-SecreUrio de Bstado^ doe Negocies 
£eti«igeifoe«" Pií^oda- Bmn^òêta em desfile de Jatibo de 
mil oitocentos e Tinte e tres^ss « v /»■; : ^-j . 






Relai^ãó dos tnemBrSs da Junta mandada çrear por Dc^ 
ereto da data de hoje^ para preparar o projecto da Carta de 
lei J^ndoínental da Monarquia J^ortvguwi. 

' ■ . - .í . ■ ■ ' 

António José GuiSo. Areeb]8|)o de Évora. Francisco de 

]Borja GarçSo Stockeler. Francisco Manoel Trigozo de Ara^ 
gSo Morato. João de Sonsa Pi nto de Magalhães. Jos^ Antó- 
nio Faria de Caryalho. José António de Oliveira Leite. José 
Jòaauim Rodrigrues de Bastos. José Maria Dantas Pereira* 
D. Manoel de Portugal. Manoel Vicente Teiseira de Caryalhar 
Marquez de 01b So. Monsenhor Gordo* , Ricardo Ra vimindQr 
.Nogeuira • Paço da,BmíJoíí<?.^p X^^^^*fJ|ínJ^..dç^ J^^^j, 

■t ... 

• . •.; ... 11 • .. . J.i ■• :■ \: :'):•. \'C^c .•'■.: i:- • .»•* '- .^ - .ã- i^mí..- 

t^ " 



mi9 '■ " ^ 



* Fó^ étta Relação Ée f áò abalizados Yár^cs/i^ohlí^idòk' pòir ^sà^li^ 
tentos; evlitttde8y.inel|ià e^^MIcèo aieérto^^ dá Cseolhtf d^ S. Mág«e«Taifi^ 
e eoei 4|iisiita tomo IheaUançatuos «etcn^fUlmKss boetos qée'eottUUi^ 
Ò9^f^Q tfíçviúx a escolhe ^em putrce sMeiltS'teyaiii MBtxMiísamfMttm 



x>d«i<trmolMr^i4ttte fV^ A. í#ii|edi«tMi|ei|ICLf sff^twa <^Pi4«Bf ^t):A* 

^:^ bens restimidosa seu» legitimos proprie|tingig%tp]y^ m^M 
.Itfoeiíradores, e renctetros^ v r .V; Nv.MiiVf»— 

r-. ,. Dem j;iiade a V* S.--*ViUa .Franca de Xijrai(iiik2ijd^iii|^ 

' > ft; MaÊ€0l Marinha Falqão dê Ç9it^» í,,>,,i, ^o,; 
Si.'Dhor Chanceller da RelaçSo e Casa dp.jPfj^jí^ 

i :'•■ ' • ■' 'í, ; . _ • .../;• /'Mjj^o i liV-i 

, . . , ... . . . ■,.-., 

Decreto. '!-'>>3«>oi 

<< Considerando as circunstancias extráoidinarkui». .Igífqtíe 
actualmente se^acha a NaçSo Porlugiieza e o periga i4a'^^ef- 

*tUtiW6dfe;»iSoiego pubUco pelo int^mpestitco ictioqif^ de 
^paixões exaltadas, se nSo for cohibida a licença d^s^Çeríodi- 

9kcilÇ)í^fte|a4£^«J^ÍÍ^raçadameDt6 já tem sarvhip de^j^hi- 
ciilo a tantas ealoniiiías, « cajá illimit[ida-lH>er)da^^J^'^m 
produzido grafidesjjBales^ a agora, poderia comprometter gra- 
vemente a tranqnillidãdlBttv e até a liistencia dos CidadSoS: 

.^tWtídeibdflf: atKq^^^bra «o Í9ipji}«l#0»tf, asçpifttq^^ foi 

. «|^TtftaiiÍaéa:^i)a meA^QO^elho 4aJ|(U|iisjU^o^^:^^l9^ 

oQiido por ont«8(QwrVttiiiiÉa?JStirPy»; ^ftfi8ii>B^|><i[ n\, ft\jyj)^| o 
fiffe(«Mft «stabelocer «ma l^alaçl^ {>€rn^iK»t#> gH^^^Bf^l^ 
<1lb«taaáa sn€ri«frfft4d#d»wr^«pa»,^^i^íi#^ 
abusos^ que resultioida Carta de Lei de/J^g^^fr Julho dfj^l. 



|io^Ui de.doco BHMnbcus^ ÍBl«UigeiiÍes, ti probos» qiíe. tedhSo 
««tu iÉMPg«r4i^aMii|M^4akRmo4tcos^ iAiijMiticiq»»Pfnrtl liê^ôei» 

^^âái^ttrM^^óorf* i«M»i9ni- im prensa» | è«6ttiM60iir tostm^^os^ 
<?^te l h o r w; fidft^|itg^^4i«pfeefg<i»eá»^^ ^rieoMqppmT^lè flor 
^itátÚpí^ê âi^déí#Mc«ifbir«Mi)^(^4M6Ré8, daB>dita8.<J2ot»Hn8slkK, 
o yaibliélUÉttH .ténrptimiftto 'qoaMfmniá» afAmitto9èimptflB« 
^MÉPipCfift=id#ilfiMtMid9 nH t^%ié de- prísBSiirrtá# tret fli«2^« 
-^^^Jtíanoel Marmh9 Falçâp de :€SKlti>^«' do^neo-CkiMtflbe» 

tenha assim entendido» e faça executar. Palácio da BèK/kpoma 
. èoa 'àozeUê^^imikú >4s <I^28^-í-»€)mii a Aubrica de Soa Ma* 

p4it Portaiias dâ data > de .14 de Junho forSo nomeadas para 
y a sobredita Commissio, na Corte e Cidade de Lisboa, as pes- 
tana» seguintes s. /:.;..< : » 
José Telles da Silva, Prior Mór de GotmarXes. . > 
^^'>Pêdrê^ dícèèM9'^'gfiBkédàé' ít:-< ví. -.tít^ fin:i .m?i. > 

^ José Bernardo de Andrade Coelàái ViemsSmimiào^éMk^ 

* -.i'/; :'•' gia^òs^Molirés» - '-■'■;.• A .-: . í;S*.ví át ^fcs.u»j cia ^ jbsàj c 

^ «nv «foi^ iArarla ide £iliilai^liéaai)i|í>JI^«»iiàN>KeHflmM^ 

' Dote JIOAé por-^Afllçtiride^DtoatjM dhn fteiii»^*ebi4»;4e 

'''PéÉ«fig^BMáir^''A1||arve9^ d'aq«ie»«i d'íaiéiè Matarei» 

^|^>SiGÍnlieiv>ée anlnéy»da^Ca Dqa« e i| Naveg»çg<^?afA;^« 

' Wéiftàe^'^ lfitlli«pitt4> :Alial>ia^ INtráf atfiiáiladiai^^ etop |^$o 

• Asnteif af>8'^4tíe à^ |iteiM«èqOMrtft^de4el iáma^^ ifao' baa8t«aéo!«a 

' 1lfft)tHft'teal PfeMttl^toil^^eM^v «s^Ohma 



-deste BMiK^seâèehirárSe ^eonlra «.^^Mmi^ d«»<Gcvef«»:âtS4» 
«organizador, que n^lie fora estabelecido «mas oCanuivaa^^elo 
^inesiBO Goyeroo creadas, se tem lóantido, e outras subatitaido 
: pelas anteriormente nomeadas fiVacticando-se o jnesmo com 
:^^ Selistitutòs dos Juises de FÒKit^e seiíil^tesnfaiii^^ftMBDf- 
i.áem» è regalaridade eoiac^iiie divem» Crpoiafftcft ibt n cis É l a 
^'iiatiiteza tleven»«s»ÍBtir^ e governar-se^ >4|è»toda8.eUat TeakSo 
.'ide igiiat origtnif « ie ^isiguk»' pelas . tnesmas km, ae» jneÉAo 
«-feimpo-qiieiiem para as .Caraaias CoMtiC«eil>aaea ao cIhc^ma 
t formar RegimeÉtD» «i» posaSo |>rever*se aa atlribiáçõcà,íipie 
. iiio lie eompêlir Ja estaé Corporações ManieifMlIunai» Qute 
c^CoffistítticieBalyqae-^MMidÉra^ potos destes Rekwss^pai»*!^ 
<« daair eate objecta á regularidade qae ooDTem^ -4ioa sftwriêii sfyi . 
'^tenuToaroseguitite: « .;.... ! jK/yvjí. 

•^'1.* Quean todas as terras destes Reiuo^^ae 4«ibttiia9skás 

Camarás Cónstitacionaes aquellas que as preeederB^*^ ^\\<^m 
.>v'^.aQúe 08 fiobstittttèa dos Juizes da'Fóraífiquem^e9UÍBrèlos> 
^!:è^em exercitio^olgttàft^ pasgando a. varà dos ditbs ^hátéà^ «o 

caso de ausência, ou impedimento ao Vefecwklfiaeia^i^lho, 

como era^^oideni^ por Lèt. : % . v-, »<.\: ;» . i *% i 
3.0 Fica para este fim sem effeito aCarta^é-Lei 4lr>#íite^ 

dèils^de Julb^^le mil mtcfèeiitoa vinte e dous, e qualquer outra 
- Legislaçfio em contrario», .^ i ^ - 

^^r tapto man^p a todas as Autboridades, a quemAconheci<* 

i ^i&ttt^ 4<exee»^;dã dita Carta iio Lei pertencer, que a»«um« 

jp^r^ e;Lecuten^«>&cçaõ cumprir, e guardacJáointeiramei^te 

^|u>iBO nella .se co|itém* < Dada bo Palácio da Bemposta aoa 

.^^^^i Junho de mil Aitoèentoa TÍnte e trez.-^£lRei com 

i^^wiíi^^oa^m^Veiro .Gomes de ^^ , ,^\ ^ 

Carta de Lei, pela qual Vossa Magestadejia^r.^m^e- 

|enI^nar9qne as Camarás actuaes^sejQo.jBubetitiHcUsi^las 
^^Ç^maras antecedentes, e i|n^ oa spbstitutoa d<^ Ji|J!:^a;d«.^ra 
;,,.&iuein extinctos, passando as. yacas 4qs ditqç Jfuizc^^ 1^9.10^0 
y^da ausf^uQÍa^CHi ^iinpedUiM^Jp» .ao.ye^i^^dpr. ju^if^^f^l^^i^a 
4^dk cNE^eoifcl^ pQiJUi;(tudo pelos motí|osj^^q^|cjmie de» 



f , 



c^ 









* • Bemiih «•iMios oa «aUraórdiaari<)6 egforçost que a CobAb A^ 
Jtnuurm3$ie, M§méal da .SibieiraJPin^ da Fonseca, tem fcâlo 
4íom.o fitt de rostab^lecer eotre mQus Súbditos instituiçpiBfr 
fioltticasy compatif eis coi&a dij^nidafe do TJbrono, e com^j^ 
iDide»:e fdlíeidade : pubJiica : e. querendo dar uma demo^&tiji^- 
9[(i|o danittitet que ^prfcio.tSo iipppitajite serviço, como pir^r 
rf^eo»de ouÉKiM gianâds ;afiopfteciiB«nio89 cujo result^o 8ei;á.a 
r£BUGÍd|d^dos..Portugu^:iea; spu advido reintegrar.a çefe^riílio 
,G9Mto.ti0« iliiuVMft liQoni^, e auprcês, da que foi ..privado pe|p 
Decreto de cinco de Março do corrente anno, dero^audq pafa 
0iUk toipi^epciiotua^p J>eciei09 e reaervando-me a dar outras 
mais amigas, dempuatraçpes» como ,4 sua^ gionoea resoluç$o 
jdompete,: e mando que o presente seja publicado, registro, 
„# 9^a4p em tofáo9 QS l^gaccs do estilo» a,$m. ^ cpnstajc.com 
>itQd^ a^íPOBSÍTel publicidade esta pinha Real , deterniina^Q;^. 
Palácio da Bemposta em seis de Junho de mil pitoçeotog júp|e 
A ties*-mCpro a, Rubricada Sua. Magestade»^ 

' STànifiêio do Conde de Amarante aòè Tórtú^eiéSf 

T/tànoet da Silveira PintQ da FònsecàfKo^otidíígo^âa, 

' (!?asà de Sua Majestade com éxeíreicíò^ Déòhiió "Senhor éas 

"liohras deS. Cypriáno de Nogueira^' Còtbmeddádof da'^' Ôr« 

^'iléns' de €farístó, e Torre fópáda,e S. 'Sento d' Avie, Milhai 

de Campo dos Iteaes Eléfdtd!sV« Coinífkiaâdaif^e em 'Che¥e'do j 

•'Eíeícit^j ftédtádrtdor. ' * ' ■ . . .. . 

*' Poí^úguezesiChimBLáo pelo PoVò, e fiélo Senado da lt!a'Ãara 

líâttiiii distincta ViHa Real da Pròvinbia dê Ttàz-òs^Mohtes áo 

y^fòifalxiatidò^do Exército Restaurador 'dá ReligUío^è da Iteali^za 

; 'dà Mònarq&iaPortãgitesa;* Vou màofiífífslár á NaçSb; á Suropà, 

'i áo Mundo iiitéiíò, HSírázi^tH cj[u« dirígeiíi i^é iiUòW; tòii 



tffi Fúlitícã e Uiêí^ríHb 

■àÊíB iBteDções, que çondazem uma tSo justa, cMoé,^KéotíkmUá 
^iiaa \ nSo só pelos rçsaltáilc»» e ibtima cpDvieçfio 4os * Pof!> 
tugiiezes» mas também de "tedf^ a' Europa civilizada^' Vou 
tooatreff^fifue nSo be o interpsse partÍ4^ula^ ^iw -M&iiofldiíz; 
"que um grande do Retiio» possuider de biHii«>g»râiidé]pr0pn*v 
iSade, condecorado com as iiisignias honoríficas da Bttado, «d^ 
t|iiirídas Bo^C^áitfpo da itonra, nada - mais dereamliiieteiak^ do 
nqne a occanSo de derramar a ultima gota de sen^saiifiie/iit j 
çLefeza da ReligíSo, da Pátria» e do Re»< Vos-riMIfar «f^Bi 
eiideitcia qtte ikestas circunstancias eáf^^je^^^Heade^ lAs 
'Amaraitte» a sua ReligtSo» -a soa Pátria; • e - o-aei^Raí^qQe 
^api^essadamente a chama, e a todosés -Peiitiigtteieatofttidélf 
'á'8ua defeza. ■ i- ' . - .•'.•.'...• ... '. .:«.,u 

' O terramoto, que destraio Lisboa no tmé fk- IVõ6'liÍQ M 
Guiais terrível^ osreyolttçionaríos-PortugiiéiKeBdeaifleiifSa álndi» 
«com mais yielencia toda a- arquitect^a 'do Estadè*v a^rel^t 
^g;TSo, as justas- prerogatiTas dp Rei« « Rfepd#Pébli<'l^» ^Coolf 
inercio, as Artes, 'a Agricultura, e £zerc(to^ ii Madoiía^ e^ 
•1Bra!zit, iti^o foi feita >ni pedaços, logo que abortofi -a dêcan-* 
lada ConstituiçSo ; em breves dias déstroiHlo"a''gTaiida^^ 
négestosoedifieia do Império PíQrtoguez, que tantos séculos» 
tantos sacrifícios, e taptas fidas tin|ia custado aos nossos va- 
lorosos antepassados i Cegos imilfidores do& revolucionários 
^rancezes, os revoluciopaiios de 24 de Agosto segui rSo ipdos 

. DS seu^ pedantesf^oa sofismfis ; sempre &lsoSr sepopre ot gj||r 

: ]basaS9.p«9UJrQ6,^COi;itra(iiçtoripStCopduzirSoi( ravoluç^o ei|« 
. giaii9iMiU>9 e atraiçoando 4> Exercito e,9 piovo Ppdugnea ; nãQ 

. jtome bens^ que lhe não offerécessem, e m^lfs^que Ih^n^fl 
éesHm: da cemhin^ão do seu man^eeig^ e pnUa^t^e, çip 

^,9uas ebfus e^/aciQ^, resuita efia wontestuvd verJeÊiie. 
Assim foi que a facçaõ Maçónica se ingeiio em o C^Tertu^, 

! obrigando as authoríd^ules civis e militares Sf rsconhecalla^ia 
j^ittcar uinasCpusiítqiçáo, qi|e aipda nXa exislíi^remp^eyawlp 
•ãuccessivaiiiept^ sepis cuidados na prppag^l^ |teLaj»f» Jf^^ 

i:)|oiiica% <^n> háviíui ^ W41|e su^dinadâsj^ esUbe\eccpai| 



Mmmíi&ímèitML m» 

pwti<fimÉ^irièeiit»JOoiaB^ 

^ftbelecwlo en poucos dias em todo a patte onw/MfiAíidli 

^tíâksíBred* liSHgía^odir^s r^uBs^opeiaçfteiy ao »es»o4eaí^ 
i^tft otiuH il la t» ás paMaefwdos tta}K)Si €::das.'>iie8aau«lili 

íMf^ftf^réMfa ^favtfr«g«éâri»,'awoa«e<iÍB|0^^ 
NlNWÉibré^éóílWMíio *atriia^> aprsssntatidmwcoBigsqaassala* 
liada tropa Má^oniea^ pedindo à con?ocíaça& daaCévtea á^iia* 

Ji>t£s^afti}lf«iH«tf>te'«itBWÍèao80 twrt<y?jein4M8a«pés de><mwÉi 
lrft'naipoftMteTÍi,'4Msi«í sabsiHoir |«fiiiiii^9B>pafetert8«Brieoiitsai^ 
TÍo-i|8e <o-iii(^too facdoso iGsor^rnotkili» tolhid»idas4»e38éis 
«làis^tecniSf^eiias^ Na^fio^ a%«é>ftaiog^o T^rttiMi Fúrêuguean 
l»ftfitictoSi'<|^e'podilCo esperar éetitkna refernya^oonduzidrJtsv 
%ifli"pòri)iMnèttt,'^^«e aflfiMtaiidiyée'$l'OB Câtafettthosve^oaíVa*» 
i<^'d6 pi^bidtfdee iiiidligetaci>a,''i9eaet^nA^ 
dMo-émpeiihodimi^cMiinMyMltfiiicriíBÍiioaos^ DoiHrcíicidas«)8«»i> 
^eticia*ddS*pelofi^iiostfo»^THhiiii^9»'de bomèns-HMíii aM>i«lf'seiii 
lèíra^ «èan tonravii^eni Vergonha» -^nem Religfiio^oiiieni p^r^UB4 
\èadr,'titteifóMii1to á base 'dos séuÉ ptiMipiaa <ii(rstà»9 paHiatv 
lai^hitflféá^ ; Vtia d^tniiçSo do^TbYdiM^ e^ditJ^rt^iíS^àa 
>érdiui«r'\oé«MtoS'provartô «taetkn5ittaii|e«t0 <è9 ^i^aiiabtairt 
Está^fac^So- pflsioii lo^ despiò^iim « arbttvafHaini&flte^a^iisiaiC» 
*!§» sèmva^teayàeáiicaHJ^fftilnadèy dósieaéi^gaiiBs 09Sfifrillilw 
pM8«inpreg!ados pnblicos para distríbair os empregos^ ^p6|a 
^áçmiariít, in84ll|íi0HsiÍDt«stspi«la4a Toaiadègieral dam^Miu^v 
^»Mief;< porque MiidbMiaaasífMrefttmndea 8^^ 
èos ÇírcNilQe Eieitoraei/nàQ $ó os^preliauoarea do Autqgpiia;!^ e 
pi^f niip í^|M,<>8.;j^^ aas.^ua Deputados. ije 

llòriea; mãa^ tamisai ialb»M9Mtt^^s4a)aelk» 911a 4Brila>|ai 
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«9 fãtítícà ê UiHúHt. 

Mstm^- Mvaké»! inrfait b t ex€e|iy»<i»f.qwr^i<Éliibe lf i ia a i a it 
«lHf5es>: .•r, <Govf me f 4irigi» Uai Aafcttniegl»^ t^tf iigw»si 
9%i|Beaiiiuonadegta a8»embl!£ft..nod«rad»^;^«Uid€i»>%;«Q»9 
pairaooBi a Quelha ssccedMb f^ oõoipoita deílercí«ei«i9ediiíQÍii 

^ lEitábelecèBio ellea q«e a 8obeiama residia iia^açia^«q«eft 
NaçSo «e companha de ledos os Estados qae o Inpcim^I^cir^ 
HgntB possuía «a8,ti|iiatfo parUs do Naodo».«jqiia o«la 80^ 
lanasoiia represeotada porcento e >aesseiilar.# IMitAs.-Bapii^ 
ledes» iatol|e» huia port4wia30 bmI hakilaateaçitineft Afficf* 
çÊo ânim a aeda aitsndia ^ taatecome i ceedasCe 4oS'«ea8»aiii!v 
láctoseafiaSffein /éfliaíaBe pejarjdeadeptar pera^SiGOjM^nbr 
ae/«ieiosniaís;kijqetaflbeiiiaia:.vieleatos» iaeeeiki|iii|ftjceeíair 
iado daa ekições en lodo ^ /(mpeiio ▼i«^sedQi|r«iir.eeii| p^ 
dantescos projectos, segara já da €oadja?aç4#(da4nflk(Gbit«4af 
JiaputadõB dia Reino, «eaindos em IMmÊ^ ^^miti^tm^S^wm 
4ie(gonha aoa. pmeipiest queacatefa de aatahekctt^ceapii» 
o incompleto Congresso sem esperar pelos Deputados d%IS|far 
tnarvacu meBflM>;peloa qae£ikav£o daRfânor aesiefandoa 
.ppopér, disoutir^ : e decretar as bases da:€oiist^çlto daflp*- 
narqeia com boma mensalidade de IS& a 70 Depatl^9«r tfaeaea 
ainda detmetade'4o!iMiai€iriD, que^ 4eaia compor) ,q.Çpn|pr^S|0» 
£om lado, er^e taeeíQS sena criminosoe r^ceíoej qa^ .I^IK^ ss|ti»- 
^eita aiad» ^^fiscçaa^ocNin tSo illegaea.incoiiseqiia^iú^is^jsncbeo 
aa galerias^das Cortes de assalariados amotioi^doi^>rqi|e p«^ 
jaeio de ipaaltaosaaf^ezariaa apprevava,, a dempiu^ya]i^v^ 
jnateiiasem qneaSogr: cegando ^aa jnstracções, qaí^cefKbia^da 
iDicçfte:afi eotradaaeas.i^h4d^ 4^ Palácio das. Çsi^tef^rj|9 
^namecidas par buma £prte goarda.piilitar, ^ afqni^.iHWadii 
.da Capitirf, e4a PrcMfiacia commj^pdad» jpec ttm.ftficiof|Q ^Dat> 

,,pUtaCIO» ;nt ^ • f. I ' ..' . •• I i V ■ • «ir fj ■ ■^•jt,*' v.JL ": 

-; Hama.multidSt^de impresaei^ a.^dí^^ag^pti^ iace^^dilfjçifMs 
íorSe mandados a ledas as Capitams 4a Vlt^afiaf ; iiiajtata*- 

f O Goyerao, Congresso, CArtbsi facção, e Clnbs. são aqn! syoonimcMi. 



^éstííátfê^ná^u: ciátoreaiutt para Lisbòu^ coftaeg«ind9 ainihi 
iComra^oat^aferçoGí ida fMçlo db»af no fi«« dê «/íaifcíro-l» 
-P-ríaci|ie' Heal emseaiLagar-^TeiHnitè, Regeatt' do Araz«/» 
' A* Bímilbança da Assembléa Coostitoiate da JPraiiçA, o Coa« 
KcMflfodaXádaaiia^ se p^oa dedeclarar, ii'htua de sei» prí« 
. meiroe actoty legaes todatas insmireiçdes, e Governos que 
.deUas faVortaaBem ; ^bem depressa em todas as eapitaaias do 
.«Itraoiar forio esUis revoltas praticada») e em cada haina dal-* 
.laa^atabaiCídido aea fSoverao popdar : o Goverao. da Bahia 
.diaséilogasfaGoi^esso de Lisboa, ^«e elle sedesligaya 4a 
-obediência do P^acipe Regente, para ficar recebendo as or- 
.•dailtiiaraediataada Corte de Lisboa: esta apostasia foi» cono 
.lerá desesperar, recebida pelas Cortes com enthostasmo, me« 
:^IMS cabando assim toda a ordem spcial, e direito de subordi- 
: ^ia^io-ei respeite, qua se. devia a bom Decreto de £1 Rei, .qaa 
./4i mesma faatastica e introsa: Soberania aiada n£o havia der* 

.' Mso tardoa muito que as mesmas miseravm e fiiccí.osaa 
-Cortes niQaeatisaem ellas mesmas os resultados de saasmc^fEh' 

'traoto a decisões ; o meamo direito que as tinha instituída^ : e 
- ^que Ulo ignorante, como iHrrogantemeate ouzâráo Iransmittir 
. aoá povos do Braail» para os revoltar contra o saa legitim<^So- 
rberams os autharizou com mais razdes a e)les JBrost/^iror pa-* 
• -va^se revoltarem contra ellas mesmas* Os Brtísiieiroi coiibe- 
> ^rSb que bSo podia haver felicidade em Governo dema|^aí;o, 
. iconfaecério as figuras miseráveis que represenIárSQ na^accoa 

de 24 de Agosto, desmascarando^as af» olhos do >Ua!verso, 
' dppondo*se corajosamente aos seus desorganiaádorea dècre^ 
' ^tos, ráaahida doPrineipe que a facç$o pertendia condotir 
. aLMoa, e prender ao lado de seu Augusto pai, para ióiAs 
: facilmente arruinar pelo meio da desuniSo os Antísríeanò^^ 

liada ha tSo horroroso, como as instrucções dadas pela fec^o 
( aoa 8eu9 agentça ioMo ifi Janeirp^ ellaa. se dipgiji:9 mesmo 

f M^^^^^^^^^ti^^^^ ^*^ qaelium indigno e ig^ 



o. 



mi P-ôUtíààe 

nofante Cfenéibi Qé&tl^Hf Av\lésê€ lévAitoli^MiKtmirMé^Mir » 
-túÀ; eontra o «eu *Râ»:As «outra ofe«'Finieipé^\4«fefr-tfftlif ' 
<tQthidode íiavofes; foi sesta ocUasiio n^ltte^a^mavâc^m^florii*^' 
assombro este aKsir» PirnicipéMste&lairasoa^l^iâsdeif^éé* 
' toagaiuio conr o sen valof todos ès instritméatoa da soa nèlati^ ' 

• da opposiçaòw ' E^ta résolaçSo tio corajòsamekite . éècvndatlt «-^ 
rpdoi Brasíileiros exaHoa a facçÉo de Liêiwi qocr j€w Vai* ' 
«gloríã^a de ter segarò debaixo dé sea fjrnraieq dMihiiò 'fedo '^ 

o Itiípeúo Ptprttíguez ; em eonsequenda eYHi sr'ápréss<wriri«^^i 
'for^r as saas missões dd Ultramar, Manáattdo 4((iéne4léiBtt«'^ 
^ftrió' notas tropas á ^sta dos maiores 4Mteiri£erM;%tiçtí>ti''' 

• facha da guerra civil, que fiaba começado^ A ehegfada dto*'''' 
' tásiropas» taato eomo âs blaspbemias deSpediáasf^TrlMAfH 
'pfbdufirSo nò BmfefY òB yesultadoa, que se esfierarioir '0'fa*^'i' 
' «*bo da guerra se Inflamou com tiokneia * •'ba eiÍMN[^èos 'qws ^ 
'■ Itfudidos por seus priucipios^ ou por-teaieofres^deikt#a4e''^ 
' Xtáftoá, que tkibam secundado a faeçVa das Churtea no^By^'* 

tily for3o postos fora á custa da maior parte dos seus cá tfe dias s ;'^ 
aii^sibasoirte tevebama grande parttí dctt OfSohié^ MfKta« 
' ie&9 que prefèrirSao ^rviçode htima fsiiíçB»cs«dQdp«^pil!« ^ 
' Eiviel, que neò^eeísariametite mais dia on mendi dérHf 'ptMúfÃt*^ 
\ a sáà propiià desgraça; Bem de pressa iiutta a 'oatM^cOta*'^ 
- hècêrSò b bngano, em que tifihSo sido preoipitador;-^ átlaief^ 

• déspeididas dà tribuna revolucionaria prodnxlrW "noT^Éiâlifba^ 

• désacantèlifldos' os resultados dastrevas • assIinfai-estaMM*'^ 

. diflramá ííía enti« Brtfzileíros e Eoropéos, qua fera dalgièí'^''' 
. çâ-itteitiiboá os^ai£èse ((ue nSo teria mãla^ni, ^'ífiàáÊUPtíf^ J^ 
. niXJi^estrnfeséifi os^litsti^mentos qtíeacréarl<w^^^ ^ ^^* *** '-'^W 
'ií^chegàda dè sxia itfagestade a Liètòa ideo irõ«t4^É >' 

faiè>$So ; pérsúadiò sè eila elítao, qii^ 'i^^iteílf «Nftff^sbc^IKa*^ 

beárj^ara sêllar èuas hòrVòroSas arrbitrariedades; di>s|MN£ÍftRÍr As^'*^ 
. baixado Yálso cáVàeter de tei. 'Da hdttt qHè a Nád TkJbí^i' 

fulidédn n&^l^ejc^ dktâ b \«a|^tit^elrb de snã Magèsfade;'^ Ciâéiiié 

e cato^âo'($dtnÒ«btfg^a itrbumá tSd^ fó^^ 

mais áp meio dia, .sfli M^estade Íoi^^lMs«d^.pèfii IhN^ 
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i til(qr4fM4i>|^4V^»«ftA:^4i» W^ o cDDduitia foi l«gp,V)4Í4ida 4ie ^ 
esQA]i)(#^^arinadoft« 4^^efeBdiio a conubooicaçiociun a.sua ^ 
Rc^9J^^í>£^^i/4|U^,^a Buçaraa occasiSp foi piivado de ham graiH .,. 
de iHikQ^^ d« 8e«s cre^doa, que fgrSo» buas presoa» e oatroa . , 

deg^adadoa; |ji|^ '^^ ^^^^^^^ ^9^i^>>^® ^^ rodeado dado^ , 

fcf^^of «d^s ÇUj^iUs» de £Íat de-aoldadoa, e de Pedreiroa lU ^ 

▼riefi fifmadoa com oa seas puDhaea, foi aiia IMagestade condu- . . 

Êid#;^ jBaji%das Cortes, obrigado a jucai-aa Bases da destrui* . 

çSò,|p^l,,da «na .Monarquia; conduaido depois ao Paço rodear .. 
do.dj^,,ei^ij|ça> e poiíço depois obrigado a depor os seus Mi<- 
'iiistr9|j,^dV&s|t|yijiç^ e.a nomear outros» que a facçSo Ibe eiw 

N^^J^9tdo de^gorosa coacçtfo eaiste boje Sua Magestade ^ 
qú^e^fi^o jfôde e^mvrrse de assignar com seu próprio puubp o 
Dc^^eto.^H separação e degredo de sua Augustfi Espos^ ; de 
aoi:^;j|^e..]^ftei dePoWugo/ tem boje em Lisboa amesm^ 
libeif4M!^,* <1^^ JLtitzXVI tiaha em Paris pouco fmtea de subif 
*o.caíj^i|aUo. 

Çk^i) Ijaesmo. desprezo com que a facçSo tem olbado o 

*Rei^,t(;jDQ tnit^o a ReligiSo santa de nossos paisí estabele-*- 

rèj-iHo d(S( direito que ella ni^ô seria a única tolerada; promet« ^ 

tèrf^Q^ a j^mpressaõ das doutrinas de Diderof, V^Utaire, RouS" 

*^ ^^fij^ -e Companhia, que recoabeeèraõ por sçua Mestres e 

' iljM)StoU>s ; impetiiou da santa sé a buita para o uso. da çarue 

'iiQf.»d^a8 de abstinência com premissas falsas ; obrigou os. Mi* 

nistfoa. do altar a pregar aoa Povos, em lugar daa -inaki mas 

do^vangelbo, principios subversivos e anárquicos ; ^aos pa- 

jphrocos que convencessem seus Freguezes das vantagens, «que 

• Ibt resultavaõda Constituição, como se o bem neoessitasae 

de4>Btf$ Tfçommeudaçaõ mais forte do que o seu efiíeítp. Se 

algjaps Jtfifiia^tjco bavia taõ corajoso, que naõ obedecia ás sa- 

ciâlegE^ordeus da faççaô erft-jNreso e degradado ; eata-aorte 

' tbper%5rVarijo^ Bispos, e o. Patriarca de LUboa* -Os empre- 

gl^os pivis e MiliiaraB fary^ , obrigados a paf jurar» e no for« 
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•2Bt Volitica € Hisloira. 

luulurio do novo acto dojuraiaeQto paia a tiç|>ap &£«/ se falb 
liuiua bo palavra uo Rei» ueio na RtlJ|^iSo: que proi^ |i<íde lia« 
ver uiaU decisiva da sua iniquidade ? 

A naçSoibi dividida em partidos» e facçd^. PgríÊtgueia 
íorio armados contra Vortugwezês thmlx» CQBtrmJnBSo^ Pais 
coulra filhos, e filhos contra Pais» soldados coDlra seos Chefes» 
as diâferentts classes da Nação for£o atacadas e se achaõ expi- 
rantes ; a decantada e proclama da liberdade t dijreiio de pr^ 
priedaade l^ortugueza /orão depois de 24 dtiJgosiç fie IdStí 
ttynonimoê de roubo ^ e aesaesimo; a Imprensa f oi so livre pi- 
ra trausmittir a iniquidade» para desmQfsdi^ar.o povq^. e lhe 
ensinar o caminho da revolta ; pata insultar a Religij|õ« o$ seas 
Ministros» o Rei» os Soberanos AUiados, ps,nç»^re$,^ e^jtodos 
uquelles que nao seguiaõ máximas desof^puadoras». Os 
escriptores que naõ seguiaõ esta vereda^ ou iconab^tiaõ estes 
piincipioa» era5 pfesos, e degradadaos. A diyida^ p\i^lica» 
que do principio da revolução tem servido de pretexta das^suas 
expolicações arbitrarias, foi augmentada no curto espaço de 
'18 mezes com vinte milhões de cruzados; os Cofres j^iiblicos» 
e o Rrario roí^bados ; o Palácio do. Coosflbo^ da Fazenda ii- 
'Cendiado.; grandes sommas despendidas en missões revoíacio- 
rnariaa na França^ na Alemanha, e, na Jffglç^rrq^ ^O oaesmo 
■ Exercito» a quem a fácçaõ deveo o.sçu restabel(sçÍBQento» foi- 
vilipendiado» diminuído» insubordinado» privado do foro ^mili- 
• tar»'e do laço aznl e vermelho» que. tinha distinguido, Q Exer- 
cito Foriuguez nos dias da sua maior gloria»^ para s;er siibstU 
. tuido pelo de pediieiros Livres, 

. Nada escapou á sua devoradora fouce : a companhia da ^gri« 
Qultura daa vinhas áo Alto.DourQt <>bra do, gi^ande PqmM*» 
. que taõassQOibrosnfuente tem . eleyado a cullura e. coinmfrcio 
.daquelles vinhos do valor de hum a doze milhões de cruzados 
annuaee» ■ af rançados á custa de milhares de braços do centro 
das mais.bravas montanhas impróprias de. outfa. qq^lqi^er pro* 
ducçaõ» qujtt tem sido. ;quasi a única garantia do ivosfio ^com- 
mercio» que fazia entrar no Erário dois milhões .d« ^cfi^aáee 



Paliticà e Jlisiòtík. S8S 

ailhtrálilieiite, que s ir tentava tai>t^a faroiliais no meioda abua- 
J'an<^á ; <i<ie fazia seatÍT sua tnag^stdsa influencia em todda 
os mercados do Reine; qvíe estava solemnemente instituída 
porfiam contracto entre o Governo e os AceioBÍstas; q^«e 
\Éià6 éste^y como õs Lavradores protestarão contra a vic^acia, 
' qdb sèlhé fazia, assitn mesmo foi arruinada \ A facçaò ina« 
çonicây que tinha jurado a perda, e guerra eterna a tudo qie 
possuíamos de bóm, preferío o dinheiro dos Ingleiei á fé doa 

^ ^ ipontractoSy ás^ lágrimas dos Lavradores, e protestos ilo^ Ap- 
cfóríistas. i • v. , ■, 

^ Dà hbsm a sorte milhares de peosoas forad privadas da seva 
OIBclÒá' e pehsôes^t fruma guerra, buma oontribuiçad, ehum 
J^ fecrutãniéntò Vbio pôr o sellouos nbsso» males ! sQlie biótror ! 
Qiiè dèégra<(a 1 £ msfior ainda quando veaeioa: eoaduairem fu 
snèsmás vii^tiUàs á tribuna revolnclofiaria £elioitaç^es pelpa 

^" diligencias com que ella ' tem assalariado o seu próprio apsap- 
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sinto ! •' .•.■"-.•■( ) .. ..|...,w ... .. . jj, 



Po^tuguezes pode haver huma desgraça similhante? Oufie 
êstá-a dignidade Nadtnál ? De qne «er?é a Vida' cercada ^e 
táMá ighômíòia ? P(>dereis ainda mais soffrer ^ •Naõ*^t ^e 
"cíiegada 'a hora" da vossa redémpçaõ : uni vos comigo á causa 
qúe^devèis defender ; uad receeis hitm goveniti ilitjMizo^i^des- 
'acredítadò e theío de opprobrio, edificaéè^ sobre <aâ rniuiis da 
híimànídádè ! O désprésO' cem que os Ospitaliifias^Nacionaes 
e fistraii^inld tem recebido as sécfspropesi çde»pttra uegocia- 
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rem O novo empréstimo, que ha tanto tempo m^n<jligtkõ^;iOes- 
carneo com que o publico tem recebido as suas dttas.palrioticas 
subscrípçSes, a absoftttái' nmstíiidadedi» votanttsa qae afiíparecé- 
'^ 'ráõ nas iiMmas eleições ; o sufmmb prazer e gesto com ^que se 

rêéni às' noticias e of papeis', que aiaeaô o systema^ e a des- 
ff»»'' 

pfezò còm qtte saò tratados os que o loavaõ^ '^'^mil- 
bante ou talvez peor éstádd'^ fáeçâd^daltMpiMifaai^a convic* 
<H8^dk^'tn)t^h'òiâé 'AtHádfáiii e de todos os 4iomens de Juieo da 



se. 



^ "^uròpà^iía riatíiréia das^ apresadas IHbi^rdédeiM e >íUl¥éíiáades 
'-^ ^abX^Snstftuiçftés LUso.Ê^pbÂtíofu,^{ié' c«)W$4%t«m nAmmWidò 




«Br .PalHicà o HisÈorii^ 

•do» taiéatòA oiitadoa.e- eniprdieBâedores dé booMifiicQáè^p^ 
íère» e miserável de^jffpt«f«iro8 Doutrfi toda a propiiedade» 
c^mt proscreve, roaba, e assassina; todo amuincia a ««ar ira-» 
«qaeza^ e a sua próxima 4|aédak 

,'.: Portoi^exes 1 Acabemos eom-M tyraaos^ descnvotsaniqa 
-ficorag^^qat^hèrdáiiios de messos l^nis ; desse iqcnnento Ji 
"facçàõ cshirá aipida com mdis viokaciai do* qae<6« ergaeo; 
•1ipaino«iios honlaos oatroé^e as nessas desgraças seraõ. rania- 

- diadaè. A felicidade da Monarquia depende da: aniad de todas 
as suas Provincias. A natureza quecpUocoa edividitf.erotaii^ 
tas partes distantes o território do Império PorCugaiear aad 

' Obs^ qde a arte o aoa : a reciprocidade a iK..|eis^i8Be9aiará 
' a felicidade ^e todas aa Provindas : assim. desappa»^erBo.as 

- JDJofirfas vi<rfencias,'e dependências oppiesaivas^e. todas a» an^ 
"^ tecedentes conténdaaio ódios iH>m a.riiiiia dafifu:ç<<^coo|Or pri- 
^ttaria orífgem das nossas desfraçasiii ._ .^. i. 

O nosso adorado Rei será restituído á soa alta dignidadèi e 
''como ellè nada ámbicroBa tanto,- jppiao a felicidade dofteo^po^ 
"TO, êlle lhe dará hnma carta flEindada<Bas soUdaaftases da>tir-r 
''lude, qde asseg^n^e a felicidade^ e'piiM(leríd9dodeB Porl«g«e« 

'Viva o ReiígiSo Cathòiica Apostólica jtomanai ¥ivt«^-r 
' Bei O senhor D. J^ão Flf e toda a Dynustia^a rasa de Jf^ra^ > 
gan^a l ! Yi^sl a ániSo do império P^rla^e? Iss^Qoartel <5e-, 
lieraide Filia RhU 2 de Marçode ]823.c=:€^f|dWi^ 4maiir«/a 

Qeneral em Chefe. . . • . ..w, • . •. *: 
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. Snr R^çlor dp P^dr^ ^^xo^ ... 

,. PavisSde JoUiodeiSSa. , 
Tendo recebido por via indireta, e retardada a^proteataçSo 
fD0«:ial, asjbim copio a Carta a El Rey Nossp Sni;^ do Encarrc-r 




>; O Pàãre Amar^ %Qjk 

ça^a 4<^ NegQcios.em .Petesbqrgo^j^A , CjNrca dot jurafa^ut^^t^oe 
lhe fora ordenado prestar á Úonslitiiíçifo), emsi^ .quali^A^f^ 
Diplomática teria desde logo pedido aVio. a ÍDaerçSo,deill^s 
documentos em seA PeriodÍ€04 JW ftig; nio antolbass^n. respeitos 
partícularea^^e a falta de beneplácito de seu Autor, qoo logo 
procurei haver, e ainda nSo recebi. Hoje porem que a gl^* 
riosa RestauraçSo da Monarquia eatutoridade Regia nos asse- 
gura hum Reinado de Justiça, e moderada liberdade^ camq>o 
felicistimo do Snr D. JoSo VI, cumpre assinalar 4 opiniaçlto 
publica hum Cidadfio benemérito, cuja fidelidade iaSo^oçpbroa 
na calainitpva época, que vem de findar. 
.- As duas sapientissimas Proclamaçoens d*El Réy FidelidM- 
'mo nos a fiançfio haver elle fechado o poÇo dé abjstixo, dondá 
seaeltárao dragSo da anarquia. Este Soberano, lealmen^ 
|e invoca a experiência como verdadeira Meptra doa Povos, ^e 
dos Governos: se o exprime com magoa, nfio dissimula a siút 
coftvicçSo de ser necessário modlfícar-se a actual ConstituiçSo: 
repelle determinadameute de si o poder absoloto por âboité- 
cer cordeaknente o despotismo^ ea oppressfio : piròmete resp^- 
tar as liberdades, e manter os direitos dos cidadSos : trata de 
reprimir as vinganças particulares, destriíir o espirito dé péím 
tido^ evitando a guerra civil, e firmando a segurança pessoal, 
assim como a prosperidade da Naçfio, e'pár'á ser completi^ a 
reconciliação de todoji õs partidos, estekabfo Monaf-ca gáts^e 
os serviços feitos em qualquer ep0|:^, o 'que lhe segura a CQ^-> 
cordia geral dos Povos. ' ' ' rj 

He de esperar que esta espécie de tránsacçSo que em am- 
bas as proclamaçoens modifica simultaneamente o' despotismo, 
e a democracia, iiSo encontre na execuçSo o con'fiictò dás plíii- 
oens, e interesses jque a feb^e revolucionaria exaspera áíiída 
no yltimo parocismo. Alentemos esta esperança, confiando na 
Providencia divina, que sempre salvoíi Portagâ dòH maiores 
perigos, como tSo assins^ladam^nte o experimentamos no pré- 
i^ensente Reinado.^ - - ; ^ 




e!B[(f O Padre Amará 

Congratulandò-me çfitn Vm, por tSo fauâtmimos aconteci- 
Boentos» espero do seu favor a prompta ÍQserç|U>.4&8 papeis 
qne lhe envia, 
<<"^ ' • Sen AtteDto^Veaemfbf '* vu».*^^n:i ã 

'<•''■-' ■. . r- . . •". ,• ■ • ;•..'.. w ,í.- .. í < • . '• . V.v^.i'Jf.>l>.■ 

Car/á efe í,. A, áe Abreu e Lima Ministro 'dè S."5l!f. nci (forte 
de S. Petresburgo a Silvestre Pinheiro Minhirod^ Esta" 
ao aoí Negócios Estrangeiros, 

, JUl|u»lris8Ímo e£xcellei^tissiiDo SnrpTendp rççebi(ío^QjÇtff3n; 
pf^^o com qu^ V. E. oae honrou em4ata de do de ^oveqibi^ 
%f^^coB^eçea4o a impossibilidade de dar pçsj^almentç.cuo^pri^ 
mepto |98 suas deter;ninaç|Deiis, passo a fazer eotreffa^fU)^Çopsji^l 
C^l Dipiússio Pedro Lopes dos Arç^ivps desta L^|;af;So aa 
ci>l|^9f^Í4^de ,das anteriores ordens que Vossa E^ellenç^a p^^e 
pifCKm .1^0 ç^i^.Dlspacbq N.*. 20 Ç9p ffçha^de,^2p^ de^^r- 
iW^rp;, «,.?«« ÍJie dÇficobrir, as , mfn^s , inteijç^igj^^^ 
(pe ,esta^ Qfp jnâuSo de moç[o alg^ip sobre p Sf u .^Toçed^^» 
Vn^ ejgiAreígafei afinal ppprimeiro daquelles DesjpaçbQS^ 4^ç]^rai3|«^ 
^^Ihe^que ^.u me uSo acho ia aqtorisado para executar o que 
n^Q §ç,|De qrde^liou, 

...JaçIijí:^;^ te.vho,a.hpnra de remeter a V, ^ bun^a Çaitsj M|^ 
Sta8tJaAôe$tadfi p^ qj^al exponho ao Mesmo A"g»fto.,S|g^gt 
(il motivos da minha resoluçKo : supplico a y. %. a^^^aça^d^j^ 

detpo«it^..na«.ilw8.M«ps.. .j. .,.,'/.. 

r^,fímíffk^va,e ppjein dçclarp a V. E. cmq afranq^e^a, e 

.'(fa^^dí?jí|«e^p pre^ bavpr f^ado" súfficientes .prpy^^^ 
ll^4.Rrpfi?di]a^to nko he nem levemente in^fdo por imj^uíso^ 
i)b?À9> ç.jd^riva exclusivamente das pii nhãs mí^itaçoe^s^ e da 
j^l^^l^^pefgi)^$So ei^ que^ellas medeixarSo de que tapera o deve r^ 
gae a consciência me prescret ia» 






Fe liei ia. 



o Padre Amur(k. ^, 






Úh¥lado fÁémea S.M/F. 



Séihioír, 



:t 



►' »'^ 



Peaetrado do mus profnndp respeito levo aos pes de V. M^ 
a exposição, dasms^ns que inç indusirSo a nSo prestar o ju- 
ramento a nova Constituição Politica da Mooarchia. Confio 
que aquellas resoens bajSo de me justificar perante V. M, e 
estou certo (|ue V. M. se dignará de apreciar os sentimentos 4^ 
lealds^e^ e de patriotismo que as dictarfiOé 

^ Sem que fosse partidista da revoIuçSo, e menos ainda dot 

- - ■» 

seus exagerados resultados, eu julguei. Senhor, que nSo devia 
abatidonar.o siçiiriço de ¥« M. no momento de buma crise ar- 
H^^adá qiie ameaçava a existência do Estado. Eu me persua**^ 
dique podia comtinuar naquelle sei viço, sem temor de me 
fazer parti cipamen te das doutrinas que eu deplorava, ou cum- 
fslfcie de suas futuras consequências. Eu assentei pelo contra- 
rio que era de minha ob^gaçSo sacrificar a V. M a minha pe- 
qqena reputaçSó, éxpondo-me a fornecer ao publico pretexte^ 
de^d^y^dar da lealdade dosi meus princípios, para manter me eni 
huni posto que me fornecia os meios, e a occasifio de comboil^ 
tér á desyaitada, e errónea marcha que a& Cortes hiSo tomando^ 
é que conduziu á falsa posiçSo, e ás fataes discórdias em qãé 

ellás deixárfio abismada a Monarchía. Os meus Oíbciotf ÚM 

• • •- . . . _ > 

í^ provado a V. M. que o meu intento era contribuir coiof to- 
das ás miohas forças para modificar docemente, e sem ateât 
liuiúa nova e terrível conflagração, as despossiçoens daq«ltlltt 
Assemblea, incompatíveis com a gloria de V. M. eéom os ver- 
dòdei ros Interesses da, Naçfio. V. M. nSo ignoia as amarguras 
qu^e filé áttrahio a franqueza eôm que exprimi «s «liuhas «pib 
moéiis; más dissabores originados de huma causa de queefi 
me gloriava. úSó erío para mim sem consòíaçSò, posto qtíé «te 
jiSo podia deixar de deplorar a contrariedade calamitosa dbfti^ 
tempos, vendo me reprehendido por aquíllo mesmo qae Vi 
JÁ* nSo deixaria de galardoar com a sua alta Âpprovaçt(>,"se 
infelizmente nSo se achassem na tormentdza idade m que vi. 




. ífô Ò PÀre Umaí^ 

ternos^ ehvertidas/ è UiiDStornadas as idéas 4Q^ibÍ6^^tfl^Vit^ 
tude. 

MíuoapèDà pessoal poderia obrigar me a desistir de meu 
firme propósito de contiauaciliBartiçode V.M.; pelo contrario 
ás diffiéiiti^ades^ ds fiscos» o^ dissabores inherentes n'£8ta epo<* 

%a^a6'áÍé^O'serVÍço ná'hòhVòrà'cart«irei^èÍB que'é\i y^il^^tfi(^, 
áumeotavicí iiò 'áieii concito/ 6^1niifàÁéh) Aai^rè^o^s ae o nSo 
iti^^cidodli ' ttásVoje, Sèbhdr; á 'é)ltitieti6ii lée è6Kpl^'iíÍ{rir 
níttò de hum t>lan'o qtíè éUi Vdnâè^tíéiiéili da )éi' dé^á^à iÍS&SÍf& 

s BrcT/^ t]iWpoâ'éVia ph)síég^ai^ âeni fkltaVaòs^Wié^à^l^^^ 
j%ptnlahè6s jdráiheDtd^, e aos inèiis sag^^rálIfSá 'dè^^)%^- 
cKtfCybéVV^rátíotó a AtJgil^taite^^rf dé V. M;'V]^Í^ 
ã NaçSo. ' •' ' ' ■ * ■ **"" " ^•'''•'i ■ '>*^<J 1 «í^«*f 

Cerra-sé-roe o coração» vendo^me assim obrigado a suspender 
« •«Qrs^ dd^ tràbàlb^, '4^détú'çl»çiéálí qtte MO» ^OêfpMêiurMo, 
ér^ trltô <i(\]tfikt6 If^idãméiitòdaè iniillla»' «nyéftt^s ) nts 
resta me, iSenfaor, a doce consolaçSé 4é^tyÉWlfc eb tfi N B il Mh cia aem 
ràiâèrs^s^ e^ ]^<iá^çl»>'1ií^gèii4a^â inelMrel^Mfilll|iiiêiite 
{^rta&o ho«étliç^cí dl^lUssa Mtiígestadé tmiimiêfiéhph^it 
tríbtismi: ''^•""'"' " ■ '' ■" '""■ ' '■ ' "■'• ■ '••* -'«' -'^^'^ -^í 9^^ ^^ 
"^^ buranté todo o tehipo tttíe tlvié a gfórfó (té éèmmfkéiM 
Íá:qijléúeiiòitv6k'6 set^l^o, jàMis fia *lth)iili^tnkb t^^ s^^im^vmÍÊ^ 
'^(ydà l^essôá (!re Y. M": sètV^pré cronsi^éfr; 8fenfi^?0Í^?«iâKi^ 
«4 dò "Móiiafclii, è Wdòàf^ p6tò, eaos^m^s1jAd^^.^]ll^¥là 
ffifçid -âálibftia s5;ê mesm^á 'co^isai^ t^sráíó^^irm^W^m 

^lêcfivá^e^ara assim dizer pérsòtiDiflcárite me paféceiTsempré 
<j;^a?a\h\f 'eiséifcíal âa^^Mónàtchx^, ò'é\èAm6^^Ífiáhí^ébkaM 
pára a marcníregutar dèsíà éspéciè'dè tíófrerèòV^^ktí* fitfStt 
das suas mais preciozas ventasrens. c - . 

.^j-^u^iiuotC^a espargir; sobre, 6 'Çhrouo AqgPf|^ ^te^Tíii*** 
oflí .'£0|»D3os ^doa8 "da. Divida Muaificeneiit, r^ Aaié^^^ 
fcrmo éelltB ' as n«voas"qQe poderiAiv t^cKpsarià 8eii£i«ii|^ltii^ 

A sagrada Pessoa de ^.'Hlíièoi ^ítfrd<^%><^ ffifii7^^fa 1êÍ 
lizesannos. ^^ * ^/rUJ/MOl 




o Padre Amat(k> H^ 

^;^U«eiiil«yn|}de acatamento a Real MSode V. M. 
SeV' fiei VaMallOy e Zeloeo Servidor 

liVU lANTOKIO Di: AttRBU E I/IKA 



< .' 



Íitp0n^ão dd$ ruzòês que indttxiram o dicio Minis iro u 

nâo prestar juramento a Novçt Constituição. 
' Determiiiado peio sentimento do meu dever a nSo presti^i^ 
pj^pçi^mento a nova Constítuiçto Politica da Monarchia, cnm« 
pre me levar com reverente snbmissfio aos pes do Trono» o 
f^por com franqueza á face da NaçSo» os motivos em que 
fiittdp a minha resoluçSo, appelando em defexa da minha con<* 
ducta para o jnizo dos homens imparciaes : . 

.L . 

r < Porque- o voto, e autoridade de El Rei nSo tii^erSo par* 
^ r . « te na ana confecçSo, e a aeeitaçSo de S« M» foi eviden^» 

; u temente violentada* 

t A#.pvQvas materiaea desta asserção se encontrSo na Consti* 
tm<ç9o»e particularmente nos seus artigos 27» * e 112. Ali se 
iré que El Rei nSo só nSo teve parte na confecçSo da quella 
fitíf maa ficou em virtude delia reduzido á niúca alternativa 
.i^Sk BíCià^tAU ou Âe ser despojado da Coráa, que de direito lhe 
pecteneia pelas antigas leis fundamentaes do Reino. Somente 
dirá «Bo eer violência similhante alternativa» aquelle que ai^ 
mittir nesta cathegòría unicamente os constrangimentos ma^ 



t M I ■ I ' M I . I I >«!■■ 



> « Alt.$7.' ANaeçiobelivre^ e indéipeiideiitci e nâapode tief pátria 
ti«BÍo de ninguém. A elia «omente pertence fàter pelos seus Deputa- 
dos juntos em Cortes a sua CoDstitmiçftoi ou Lei lAindamenità sem iii' 
pendência de sancçâo do Rei. ' "' ' T 

'Art.'ll!l. Nâo dependem daSaocç&o Real. l.<» A' -presente Cootsti- 
tuição, e as idteraçoens qae asila se fizeitm para oiwiueo.Çktít. tS y^ 
:S4 Todas as leis eu ^aaeiqiier ontras dii^osiçoens^daft jf^esfAf^ 
Cktttes Extraordinárias^ è constituintes. 3. As decisoens CQncer|im&- 
, tes aos objectos de que trata o ArtigfDt 103, 

■ T«li- VI. N» 84 ■ "^ ■■• ■"•-* '-'•'^'-'^ ■ 



2pQ O Padr£ Amaro»» 

Uriaes /gfftitusKlós pelo terror ido& .piinbaes/.iemiptto^ afjMtftlOs 
dos suplícios • Demais, fquem baveiá tom -»itaples< q«K^ po^a<^. 
acre^itsircon^ sinceridade, que el Rei aceitasse «sf^ntaneainciH'' 
te huma lei, que o privava dos seus inauCeriv^is dii^ito$i,^ani-*: 
quilava quasi totalmente o seu poder, e degradava a Mages- 
tade da Realeza ! NSo dizia lambem a Assembleá Cónstitu- 
cional de^ F/ança, nSo publicaTa oâicialiD«nts o JMbiit^terio 
Francez de 1791, n$o apregoa vlU> .as gasetaa* daqéelie teiíÃpo 
a.lij^erdade absoluta, d^ que. gozava e mal/liadaài» LliittiS^f, 
na piesma época em que aquelle Monardia (meditava a>plaM^ 
f^^l ,de evadir ^e aos espias que o cercaváo, 'para lil>ertnr»sè' 
do, constrangi Qiei^ to insuportável que.o.oprimia,i ó^qwedcaittM^ 
turava os actos esponts^n^os dai sua .vontade,; e «té da<MNMJeoiiU/ 
sciencia ? : ., ;■■; 

Os direitos que £1 Rei tinha para intervir .na. canieofaô 4a -^ 
l^onàtituiçaõ naõ^ podeip ser mais evidentes: jeUea derivada idá> 
base fundamental da estabilidade sociaj, qual o respeito i\^i 
se deyeao jus adqniridp por prescripçaõ.fiunadpiiae3&ereiêib- 
immemoriãl, e consagrado pelas tradiçoc»», e peio astèmifii^i^^ 
to, voluntário da Naçap : alem disso as mesmas i#tt8 {>estiH^' 
reconhecidas da Monarchia cqrroboraô aquellesdireki^i tS' 
como poderia ser ddles privado o MoAarcba que os-^eaierdài-^ 
primeiro dos Portuguezes, xko mesmo momefitoeni^qoep^imple» 
c)dadad se declarava revestido dos^tíributos d^ Sobèratiiaíi 
As Cortes, naõ obstante decidirão de tacto, ^u^ tqdo o Vôi^* 
tuguez era Rei, excepto o Rei l Demaiu, segundo os mei^mbs^ ^ 
principios;da chamada liberdade, a Constituifa& dev<eiido Ée^* 
considerada, como hum pacto, ou contracto enlro a NaçHÒ^è- 
]^p^r€Jb»«.Mirri,tologo qae esto naõ foi otmdo,>llèttl'èi^llsél- 
tado para a sua formação. ' - • i '-^^'^ • íví^sto'* < 
Mas o orgulho popufar naõ se satisfaz setíi Ihtirhilhâr ^' 
Chefe Supremo^ e mais exaltado do que nunca foi, o taiito de^^ 
clamado da iM>breza„ 'se apraz adictarcom nunca vistik'^'^ 

tulanci^ a lei áquelle mesmo de quem arecebia,! ' • "» 

Seguesse queaCqn^titniçaõ tendo sidofei^a seta <y ooiiciit6adè^ 



o Padre Amuro. 2S^* 

ElRei^jS tétada de hum yicio radical, corrompidti e sbhpad* 
tia sua origem pela proclaniaçSOy epela practica do príocipío 
auafohico dadfaobediencia, e da resislencia á autoridade cens- 
thnida, principio que desliga para sempre os vinculos sociaè^ 

. : ' ' . 4 % , , r t . . ' ' • i. 

Pvori|ue ella olo pode considerar se xomo emanada da 
, , . ' vontade Geral, e espontânea da Naçaõ. / 

^aõjic de meu intento entrar aqui em huma dissertação scif 5 
eAtifiça sobre a frase trivial e já caduca da Soberania do Poro; ; 
A âíxperiencia de lodos os tempos,^ e particularmente os acon* 
teciraentos de qae temos sido testemunhas, tem assaz provado 
que. aqntlla frase carece de si g^nificaçaõ. Ao diante aponta*; 
rei algumas das falsas consequências do sentido, que lhe os 

çc^DS partidistas attribuem. Aquelle principio extrahido d^» 

■ • 'N 

Coxktracto social, e de outras prodocçoens filosophicas do secúlo 

• ■ */ 

3$^yill» tem sido combatido pelos mesmos melhores publicistas 
liberaes : o sen absurdo he hoje reconhecido por lodosos lio«^ 
m^ps ins|;riiidos» e desapaixonados; e, somente o naõ confessàò "^ 
afiwelle^.que se ohstinaõ a cerrar os .olhos á evidencia dos fac*^^ 
tp^, ainda, dos mais recentes, e notórios. Aqnelía doutrina' 
s9m€^^e|>oderl ser ainda invocada e defendida pelos Chefeii^ 
dj^,\nQvas. xeyoli*çoeos..para palliar o seu crime : etla he o bi^o^tl 
qnel que eUes embraçaõ para o combate, e o mantélete coni^ 
que se cobren^ par^ a defeza. Mas como se allega sempre cònr^ 
a ^(^ber^nja dp povo, e com a vontade nacional, eu provarei^' 
quç f^^a, vUinifi na& fòi de modo algum consultada para ai 
obra 4^) pretendida regeneração. 

A rovoluçaô do Porto foi desde seu prrnei pio- apoiada pelaí^^ 
baionetas, e sendo ella, como naõ pode duvidar sé; a «iT^rè^jr^d' 
da VQUítade do$ ieus Ckefes^ aqii^lla' vontade prbliérg^ar^^^la' 
fprça contipuou a dominar livremente, arrogando se 'o't^futè'de^ 
vopjfqd^ ger^l. Foi aquella vontade dos Chefes qné éktHlíHtip 
convocação da assembléa, que impropriattic^n^é assamro o tioiw 
de«.Ç<H(^.; foi €Ua queem ve2 deicotvntttar òs de^|t>sd^pd^ 



^ 



.Oi^Púdre]Áfáa^. 



B {tom liberdade ^'9B^f0f:fiti/mirem^H)tm 

^ iracfHiheder cmno propriít a rosiade aHima^ ;qa& as«lft&Ai9 

^ra ÍDtiiiiad9. h ♦{-?': r, 

^^^^liafade^mi» CMei senèntevtítf hunr fie^ctOt tsovipilcaliya- 

<«icnte cbt miAor iii9ig«lficaiicià>'t}«áf ií del€9rntráéiçii^4^1a^-v 

«^^'^Fá.ása^tadasnoTas RetáçoeBè^PibVraeiaes^ btrifi difimlks 

cheiÍBar propôs que se comidtasse a ff açSo 'panlr^^ a^ftectsii^^eiiiè 

. 8<ii<»ina8aefosse'còõlfon|ieaos TOtosy eintereaa^tlot ^p4MK9t 

^ntretáBtoiriíigfiense^UiÀibron de faser<niitM«ip/r )»lri>psfhi 

guando ée traiou de' derribar tu ant^m òíHiimiço^miifí 

Mcnarckia^é ma LeiJkndaáteniaL' Sobre ttegtoetoarjAeittttfa 

tratoácenéencia era indhpeilsatelqiie á Yoi|t||ite-da>Na^^c;^« 

'iltasiÉe €xplriâ(a/e p^itivamrente^diflnia Tes ^W' spbi^^Ui^^fh' 

perteiidia fmidánlentará legalidade daquelhit egrtreoirifai^ltip 

medidas, fíiima similhante tíegligçqci^ da parte das Cortes se 

^80 inciilca íívèrgêócíà,' niT^uètn dirá qné' piore ^idenndade' 

^^dttsiopiílloeiíá d)i'Nârçlo^ « a damhiaiitcdo Congresso. \pile 

'^^dÀde qiíébtitro d^qi^ès Cliefei^;' còhíbJiH«â^^ 

'ão^seu Cotiega/ mostrou bem o pdaco éa^ò ^libUzíáB»^^ 

jQS do poTO ff ]p<M SOM do mçsmo parecer se ipor votos do po-> 






■•-i--'-^ ^^^ 



■ "■' ■ ■■ •■■■■:■ :■:■■■ ^- Vit!>m- 

■• ^'^ Nà Se«B§f<^1Bztrá(yrcRnaria de 30 de Ootttliro de f SS^^iDeftefadd 

%ii^&òs 44' Ou '45 <3ori*egedóreft que -bá -em- tod6 * ÍUffaia|: qBSrrelAés 
^%(d^ iàCàltaètakiéVaTOê dfWiielto^dkibílctoA^ieqttft poir «Mbar^Mam^ 
Wifbiilíé^aaVdiitadé dtM pònros^eÂ vi8li^> del|a é» msvmo UfiTtarii^ 
áíililiieré iobre éãte oltJecfo obsertaiidfraaflAiii^a.OooiBt^vi^/qH^aBa;!- 
áá' è^eát^ás Kelaçoèits peva ^cc«l|iiiòtiiâade dea Povou^ e.e»te .HiiigiÉcm 
SíéHhor a pdde conbeeer doqueeltes mesmos, e nqs sabii|ioBi«tea|e 
^ânlMÍrií^; b^qtrè de oiiM màâeiríi não codiégniremoa. (IKario d«)<i^ 

t Na Sessão de CoWâ^jVâttóôiftftái^y^*^^ 



^lV«^saI»liend^p3as^ivoM dás ImrbiÉriíiiAjflii^iftlaiânnK^^ 

ifi<Mi«rprdpHlí#,'e «X(» snopre determinadas por Impulso $Mitf»â^ 

|^towr^i^\gf«itd« diiforeiíjça entre ai^tar&aB,'e^a-N«(pi9 

oitttieolmr aq^eUts, «r coiis9)tsf^cata|.SB$ss.wiis jg^tos^vdo 

'^fiákíwàiaf^e:>m mitoÉi-^fllisiiados. por:biipi nwthmt»vik€fal| o^ 

acertado* .í /^ .j *.;i inUi 

r^iA«lll^(»tço€aa»4!^3l^*Oiitidi^ lâ^O paça^as^alei^dens 

^^^€to^t»ft'dwavti»tadaYUjsiaÍQr lati U6cKdaíBle4i«m 

'jfkwsfiJI^átf volo^ffOfal^da^NaçSof; porem a infausta e^ctepip^ 

'^|é|^ rev^litiçjKl de4Jl di^ novembro, em que apparçce^ .^íssám 

l%)efeH0il)0idfO|W|:4aN estalido Jatz.do8 OfficioSiJolo {A:lvas»r 

;»das(|<iiít| 9 q«en»>m!esBia( p«4|i«eiM^iibenlade ja assaa^^esferidiL 

i^pos^bairijnodeilo^^to» A4|aelia reTolujf^fio^as turbas da.€^ 

^^ta]JÍii^9i4 ^Na9io4ebaiao do4itttlo innsoleiíteineittc. uslMIb». 

l^érdS' vbto^evaly ^^ desejo» de buifíia faoçfia aDti->oacÍQin||^ 

tmMMíadaifelaaÍQ4rigaa.estri|ti|peir^ eata^rm àmk^ 

4!itd«^^f«tmití«e lea veeeb6u.vi0.^vrele.xCaat«Uu«Q, jàio.Amq^ 

íiTi ^3-ÍiUv-- úi)'í' ,'■. . X, . ■-■ f .,/,•-■;» . rOiKJt-, xi-hl': «^'ik^i.v t/;A'.'i'V«lí 

:iUi»i>ita;>Li .; h-v.rs'^ :. .j? •..:- «í ,■....., „. j., . ,-.. ..-^ ;., • » . /i^/i-Uí*' Oiií^ 

-miBLB, «ooesdxf^caido a^pr9P9ita d^ Ferreira J9forge8| : sfs^^sEj^it^lo ,,0^ 

.|$^Ad^r^n/9a^rmj>B,6^g^ ** jO coiurvZtor os goyq^ em. • 9Íi^çic,ta' 

meqtpí ^e Çamerait, eu sei como tudo isso se faz. ou comb se comprãp 
OS votos^ como se prepar&o, arranjão, e decidem os nç^eios ; ajuucfaf 
mãitos populares .... Senhor Presidente, eu ja estive pré2b iíi Aím 
por^çauç^ de hum ajuntamento de huma Camera e Povos, e sei píena' 
mente como se manejaò todas essas intrigasJ*'* (Ibidem ) 

V fi£^;jQ^>fi>nniilaslo jnenc&pnado pra çoncel^idp ^^ ^ teirapijos^ jeg^^otes ; ^ 
M-AmtsbÚ!àJimsmmt/9..áe N^^tor.; Jesu ÇhrUto d^ 1^^ ft^ t^^pp^ije 
lâlmes.eqai esta. ^, ..*•. de . ,.,^ ... e^ti^pprcíi^atfs çs |Jei(çr^abaJço 
assifaadosi q tendo prooedido à elçifião dos pep^tedoç ^8^ ífi^^ 
fixtraêrdinarias Goastituíates, eqttev*pjreu^r-aena|;<p|^^d|^ílí8^^^^ 
9oeD»cai;ia4a»j|^eU<}QFei»io .^reaici ,dp ^^fie, fl^^nf^fg^^ç^l^g- 

í|Mq«uN. «vU, Aaquaes &»%. C0Jiatií,*^49S leffUiWf>^,.^.)í^tajitç|^Ç^ogj|. 

^^#ilftM«i^ e para em Corte» formsKep.a C«!»3t^t»isl^a 4*>^ ^^4P>io^j ^"8' 
iHièetâ eiM^tu4o quantocoairteii ap be» 4», I^l>giâ^ #v^^S^>-^* : 
Rei, sem reserva alguma, como repre8ent^tQa,fl9^.^0|^i^^^^ 



# 
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f$| J O Padre Arkofif. 

bòbacional desapareceu de todas ás deci$oèfi*â'dò Cón^ré^« 

*1p(n parto da mesnía revolução da^jg^tUtià dé tlfsbba W^r* 
£iu1arib de Procurarão que àccoiinpahhòu ashoVaÀ ilisttikçl^tfi' 
para ÉS eléiçbens, cètn dala do lUeámò deâg;raçadò Atear d^fftt^ 
vémbro f • Entaõ se ordenou despoticamente á Naça5 de Yli- 
Bdâciár á vontade propríá, e dé recbíibecér*cò6io sàá a it^iJb-^ 
sé Alvès, óú dos Titeneíros que movi â5 a séu 'grtfdb - ãqiielfê 
BÉTánéquim : ehtaô se )he prescreveu de assig^nar o isuiò jSatéM^ 
te 'da sua nullidádei dé fornecer ella mesma hdma prtfvàtrré- 
friável dá falsidade do Princi pto da Soberàuia popular còm t(tii 
á embalaváõ aquelles mesmos que a úòm\úú^aÒ tom^àlkóhiw 
h&períò, dè reconhecer como 'nacional bum modelo pet^riVio 
deTrocúráçáÒ, enãõ còntétité tóník issciafàcçab Alvéáitíá,' óiT 
piara melbor dizer a facção Castelhana ajuntou ainda* á ^uèffé' 
Aiodelo a clausula visivelmente anti-nacional de tomarem os 
OiputadoB a ^Constituirão S^ponhola por baie/undamentai- 
da ConstúuiqãQ Portuguesa^ fazendo lhe as declara çoens e 
wodificaçoens que fossem a propriadas ás diSerentescireufn- 
fttiucias do Reino Unido» co,n tanto porém que essas modifi** 
caçoens ou altera^oens não Jbssem menos liòeraés. - ,•- 

^^J|i|^|ie9 do destemido Nuno Alvares PereirSi spí^bras dof» 
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t 'O novo formulário de Proeuraçâo, oopeadò dá CoMtitatçftd Sápa^' 
b]^^ ^Hieriatoitiente do origfioal d«8 claasulás sc^intes • • • . « ^<< pani 
^e com o» mais Deputados das Cortes» como Representantes da 

Kação Portuguesa possão proceder â or^anisacáo da CoostUniçáo 
Politica desta monarcbia, mantida a Relfg-ia5 Cathoíica ÂÍM>stolièa^ 
]fômlmá,'é aDynàstia da Sereníssima Cma ãe iBrkgkniAyitfê/íkúdiíphí^ 
blébéfáUdiítaicâtáM as da eóitètítufçaft da MTotiltrdblá ^pMiblá ^«bii^ 
as declaraçoens, e modificaçoeos que torént apfM^pt^dàs tkè úH fn Ho ^ 
tcs circumstancias destes reinos, com tanto porem que estas modifica- 
^>oéns, ou afteraçoens não sejáo menos liberaes, e ordenando tudo 
o mai», que entenderem aobémgreral da Na<>âo. (8tipl. «o^ Dâirtb ^ 



4) Padre Aníaro^ ^Í9^ 

i[I^stjr^s e ÍTi|inj>rtae8 restauradores de 1640 calmai Toèsa justa 
indignação ! 

^ ,^o^ai^9f{iieíla>€l^^suJa^ sobre tudo o vago, e iode ter mkia^o 
da^u|tijQí|f> condição mencionada que coDtribfiip aoios dar em 
gui^q^ l^e Constituição liberal e Monarchica hum C^di^o de 
aQarchia» e de absoluto despotismo popular, porque, os i)e- 
puídos ip0,uentes, ambicionando a aura pleb^éa, e os appla)f|< 
$98 da^s. gaJerias suffocaraõ em seus coraçoeos as^voses dsj^.rç- 
sa.Q^ e^t^spresaraõ os conselhos da prudência, interpretanw 
do com desvairada dialéctica por mais liberaes todas as dipQsi-< 
çc^ens tendentes a aniquilar o poder do Monarcha, e aillimltar 
aaqtpridade popular. 

^^^jÇl^a^^cpusideraçoens expendidas resulta com evidencia que 
^^(^Qn^lj^^içaõ Qaõ hç din^aj^ada da. vontade geral, e espoíi^aT 

i}£a da Naçaõ. . • 

■••■.■ '''/-"l 

/^'V 'Po^qtie ella hé évidentemeiíte Democraltea^ e íiri&oiii^atM 

^ «ii'^ ,^ vel coma continuação das formaà M<ma¥chi<ía*, * *>^' 

^ TíiàÒ^ésIõiiècèssarios grandes raciocimos para deMdíi§tra;^<èdl# 

th%è\èl "4)mtá1eiP^Cotoi áttieífçíiô a Cònátífúiçal^, e pánicúllír»* 

mente os Tifuíòs. I, lí, III, e o Capitulo I dó íitiHô IV, ./^^ 

Osf Aftt^s 110, 111, e 114 saõ sobre tudo incempátiTei» Won 

a dignidade, e existência da Realeza, porque o primeiro começa 

estabelecendo hum direito de sancçaõ, que mais abaixo 

ae airaUft | o segundo e terceiro e^ntenr adesenvdvimeot^ 

d^quirlla rnuHl eafruibaiia prerogativa, e o ultimo èi^erfá» 

de Áals á tíiái8 huma ameaça formal de destrohlsaçáõ còtití^^' 

aqúèiielttonárchà, que por motivos de consciência, ou de 4ên 

ver se julgar obrigado a recusar a Regia sancçaõ. a hum açjUi. 

de áespoUsi^e^ au mesmo de rebeUiaê das Cortei, .deat«Q.4)(^ 

résifiete {iraso de Imq^mea*. ; r. ^í; 

. i>'i I .-*J. »-.».■.• » - - í •' ..' . ' •. - ' . -=^'r<'):j! 

.«.Q8:Ai:jtiga8ineaQÍoDadoB»áo OS seguintes.' , i '-.'-:< f^, 

Artigo 110.^« Ao Rei pertence dar a saScçfí^f àLei, o^urfwr&i^ete^^ 




Í0 ^:^¥f^ 

ezfi,^ que ^ conservação do Rei bebatoa^ftno^^aUiii^l^gi^KÍj^ 
y^it^^jáf^^ ta.Ç^ftilinçaõ pscbimi mfií.^iy r^^ 

^^^:,. ■• .. ; . ^^* ■ --'^ :'■•■vv.'^?^t•|í^w^• 

•^ '^Torq^c cBa eafial^efece 6 deiEípotistnò* áSs' 
éí^.\y. : ':> ,aérc bccessafiáinciite p!rodia2ir a atiattifâa?'^ dComêlm 

em outro despotismo, 
^ Létbe à Constfiuiçaõ e especialmente dlÈa^; tt; f t WTit 

^^^^^-j fi , j t • -• ■■.*-•■• %»»:■■ -^t ^>^ftl'rtínrhu|L 

^í^^ ■■ . . : •«:■■-•*•—■ -^^r -^^^^ nnjfí oii^J 

yylate ^rn** apsignlMk ^ Ma bmp r ^ Bqítfi9kmm^i0^tMÍÊÊmm 

« 9eo Rçi, ouvido o Conselho de Estado, entender aue ^^IMPIM 
péfra a Lei dever sappniiiir-se ou aiterar-se, poderá Bospéiider a saac • 

* aá»lKaalara4àa;MlMéiittai tfkabêha. ^^mttÉè^wèH^o-iar^AStíiNm tftiM 
|^;ii^Pf^s^4W.^^aiB«tiré0i^:l^^ M«iM4ei»Éaíèèff|Í^4b«I^ÍMk 

' '*< Sè asrazóens expendidas forem attendidf^a Le^aqfa ^^){|íg'ijjjfc 
#i áltei^á^è nlio poderk tornar a tratar-se dèlla na mettiia .KtpalB 
«aLegfêlatiira;-'' ^^ -' ' " ' •^' ; ^'■''''^^^■ 

.:^. Aiiit(i^lll.f&0 Ré!>deve«à d»,«titittipéada'a8ékÀsÍ^aS'^^A& 
^^i|i ia«»^.aitnttta.antaLe|Sfi^rQ¥Íis^ria» fõ tm cai tf ni f i èi i éltf \ jtii 
)P^.f||^Poi^^jimenniaarlip;o paaa.deiUro.ãBLqaal «•.tttfsMtaaMM 



?ú '<; •'. S'. .. í ->«■••'*»' • í ■ ..>■"•» ..• ' '■-•^^ 



fMtegim ate 08 pruáeiros onto dias dá seguinte $6Ílf|ò ^l^jW- 

latnnu •*'/,-- " ▼ 

nào der a sancçâo à Lei, ficará tffi<eii<b'<fo9i(e a; ii$}^e^ j^Vacj^M^ 
cará. Se poiem recusar assienalaíi Sá Cortes a niaadarâò palÀMc «i 

aene do Rei devendo serflSsmaÉEÍ: ftéla pesiôa em qaen rccm a 



s.- í 



«V .!.>r ..rr fl»«rT 



0> Pàáre Aránrtn ^^ 

•»yiHn à^tSibmé^mât^m ádxadà a El Réf nò i^|o 1#|' 
lifilÍHfiÇ 4fmf*efárhiámeii dotado âe seotò éothtíi^V)^^ qái 
nad reconheça que as Cortes seaclíáft irériêstidás dè %ttlii^}^ 
der arbitrário, e despótico? Oude existe na Constituição a 
força tott*]ar que obste ao exercício abosivo daquelle odioso 
^l^erj^^^lHvçfipiQr YWf^O^aJiqm hom^ nescip^ue sn 

4{^l§l^f^ que ,a« (K^rtes nap ^busajraÇ jamais da sua autoridade 
Absoluta? , . ^ 

f. |í^frpy%ocQiafaripji ekperienjíia de todw; as idf^f^ • 
naô tem repetido tantos celebres filósofos que o despotismo 
«pnlyarfh'**^ ^'^ ^'^ *xMJiia . q nmía. temii^l» e execrarei f-'<}onr 
effeito hum Soberano revestido do poder illimitado pode 
»t mlria i d e abnwtr-da sua «Btoridade» porém colh)cado em ísii^ 
ma esphera superior, elevado acima dos interesses, e dás ná^z- 
'llejíg^ão totiimum/nenham moUvo tem para preferir pjiy{|f|fl 
áojuftOy^pelp contrario a siui |^lori^» o seif.|Mrap;nP.ÍDter«i^ 
^^ JiuAifiSQ. coptinuamei^te jda nSo se desviar do trilha «b 
^t^dl^^Aifc Cartes por^ em coiitactòimrat^mtot^jHr^^íol 
iiiaiieaseof^ pais«eii»|Mivticulare0de h^m dH:ãTò'ftmtaéblo^' 
poderSo ellas decidir com a mesma imparciáHiítídel' Al^m 
•iimltéiiia Aásetnbláài numèrozá, pek mesma rá^. ^ II 
1ípSfar'*êm hãm circulo immenso de ápanlguadi^, u^.^ 
I^l^^p^^l^f ii^£lMÍda p^lo temor» . para moi^erar-fe ^ no esei^i- 
çif ^ j|i^ defpoti^gio, e poi: isso he mais livrei opif^sH^' 
,tii6m^:^9m him odioso despejo. Infdia o gpènerb héiintfiiitf 
06 a Providencia menos carinhoza uSo tivesse feito in!^ 
irtifCêo^tfò monstruoso poder as causas eflSciéntes dá,suã pro* 

" "; f ' i*! ■ ' ' -^f T ■■■r •■■ -■■ ' -' - - .' - ^ --i - ---^- -.^^ »•-•*- - .J^.: --- •- y - , 

• V >'■■-».' ^1è .1 íi ■- . ''^' ;.*,■>•. "•''•. '^ ■■''■* ■'■ -\.«-'- "• .■.■■"■'' ^-i''*^ 
* Ati|^ 102 f< Pertence .^Cortc^ ^ ,; ^«,1» 

^'^^^^^ ^^^Bti^^ e ^pévqpfal|^, , : ; • ,^sst4 

^ mrPtèip&f^ l'6bienruà£ da CofT^tolção, e dá» Mf>,^^oie ^Mf 
o beMdaNoQâoPortsguexa, 

Tom. VI. JNo. 34» o o 



1^ o Padre Amara. 

"As Cortes reservarSo-se a attrí%QÍç9ò' vf^i é si^^èhà^» ^ 
l)itrarias ?nterpretaçoeus "de promover em ^rál O Bem iíi 
T^açao Portuguesa " (art. 102; § 2.) EHas teiri é pédil^ 4fe 
'dependente da sancçSo d*El Rei ! ! de cofícéder, chi ttéga^H 
eAtrádade forças estrangeiras de terra, ou mar, dentf^"^ 
Iteino, OQ dos portos delle (art; 103. § 8 );«iníSra ellili gozi» 
"da faculdade " de fa^r para o futuro as altera çoens naldfuil^ 
'itfkniental; com a mesma independência da sancçSo de Mouà^ 
eha*' (art. 28 § 12) £1 Rei nSo pode dissolver as Còrtèè, ii«ii 
|)ro!estar contra as suas decisoens fArt. J24.'§1);' -^ 

'fsto posfò, s^ndoías Cortes huma asisemrHéa de li(Mii^iE»y'è 9tí»» 
aegaintemente sujeita á influencia das paixoens humaiía»^-«í^))fi' 
ponhamos (caso de que a historia offerece nSo raros exemplos) 
i(ue huma facçSo dominante daquelle Cerpo» vendida aos es- 
trangeiros, conspira' contra a liberdade e indépeudéiicia da 
NaçSo, ou que movida pela ambiçSo, ou pelo fanatismo demo»- 
"cratico, tenta de perpetrar al^um dos crimes que hoje chatàa- 
'mos de alta traiçSò, qual he o poder lega] que as tTorw 
tés institui rSo para obstar á execuçSo de delíctos ae tSb 
alta importância, e que ameaçSo nada menos, que a mi&B^ 
iQa existência da NaçSo^ Nenhum; bem coma nenbuià 
estabelecerão para empecer ao abuso de seu poder tekfâ- 
lativo. 

Todavia El Rei existe : tem á sua disposiçSb a força arma- 
'dite pode, instigado pelos sentimentos da justiça, ou dò ben 
nnblico, querer oppor-se ao despotismo legislativo dás Corleç, 
jkU aos seus planos subversivos. A primeira recusaçS^ abso- 
lta da saucçSo Regia a huma lei do Confesso exigida por 
«ate com a orgulhosa pertinácia das assembléas populares 

- j|srá equivalente^a humadeclaraçSo de guerra entr^ (^^od^cfi 
legislativo, e executivo. A postura que El Rei tomar paracoh- 

lirariaf os planos injustos, e subversivos ou anti-nachmaes ^daa 

Cortes» será o» prÍB£ÍpjijS,da/i hostilidades, ^llma d^^sl^po- 
theses deve necessariamente realisarse. Da f^ll^sSp^r^uil^aisá ^ 

lâiáMiá; dul^oerr* irvietoiia, dsvictorisD daKpotÍ0mQ»i .0^^ 



«^ 4^m^ Proyidencia. para U^nge de uós esta |;tiern.frftrU 
f^^a, (e que com a3 modificaçoens da constituição, sem as, V^^ 
ejjjpt ^f^.joeyiftavel^ 9e eífeHuem de commum açcordoj e nl^ip 
fiejfiq ]^açi^|adaa pela effusSo de huma s<S g^ota, d^ si^ngue Jfoj^ 
t4|gve;i„., Cçmo poifém a cólera celeste tenha irrevogavelineD^ 
liç dç^^^t^Q de apufar a NaçSo, fazendo-a passar pela teri^j^ 
iTjtfljprQva.da ^uersa civil, queira ao menos a Providencia, naitijr 
g^t p rígpr c|& sua ira^ conciliando a victoria ao partido de J^ 
l^^ps^ra evitar aos Portuguezes as proscripçoens de Sylla, .qii 
,o monstruoso phenomeno da appariçSo de algum novo Daur 
ii^ surgipiio do igpremio de huma NaçSo de carather mansVf 
elirajado* < 

forque ella tende a produzir a desmembra çSo cía tíi)^ 
narchia. 
Huma vez a^mittido o principio dá Sobeiraniá do povò/se- 
gue se de todo o rigor que huma parte delle, séntindo-se com for- 
ça sufficiente» pode^ usando do seu direito, separar se da outra 
parte e constituir-se como bem lhe aprouver. A parte restante 
nSo tem direito de submetter ao seu império a parte dissideh- 



r. í ■ . ( • 



te, por que isso seria exercer sobre esta hum acto de despo^ 
tismo, nem sempre practicavel, e condenado pelo mestíiÂ 
principio da Soberania popular, que be inculcado como a traiii 
queira inconquistayel da liberdade contra o poder despótico* 
Assim aquelle principio invocado a favor da sociedade^ coti- 
duz directamente á sua decomposição! As Cortes dè* 
Portugal tiveram ja oçcasiaõ de reconhecer a força fatal âè 
fiiÀntSo enérgico dissolvente das associaçoens politicas. í^m 
consequências nSo tem hum principio falso! Os artigo^ 
125, 129 * da. Constituição tendem aiuda mais directàii 
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«Àrt'."l25. Oilèi n&opodèliem coosentlmeafo dae Cotte» • lo^ 

^ijAbâfcirf^áCbrda. -'^ -i ^-^^ 

i.<t . Sahlr do IMttofdé Pblr(iig«l« ^ A|gwrven, .^.9í^J^, ^^^^ fl>- 

Aendera que abdica, bem como se havendo sabido com licença das 






O 



«iiioBèirar«- ." ■ ."■ .^-p &h çaoblbeii^iaq' 

àf-^^àosi» fielittcos tilto dominados pelo^^^esfHti^^d^^pigM^» 
;9em^es|lMlodefipnM^iar desmicalâiadiaiMiile iaf^-^Mpii^^n^ft 
?«^9«NSf lecDofaecein i}DaiiiiiieineDte()iie o Btaití), ««ll^illdo «fHlf í 
•É <$l«meDto8 de huma futura graadexa» e os geiíQi^ >d!a>i6i<)& 
'^ífi^ ccMiatilue a verdadeira independência dos Eit^à^^^^tf^ 
fiode» comparando as suas proporçoens CoHds«ae8'Qa^i^4|C^« 
c hamento 4o ddeitosó Portugal, sofrer a - perspectiva rf^e as 
..C^tea lhe deixarão no art 125, qiie fixa perpetinan^nlef o 
^Brazíl* em bnmacondi^ilo secundaria relativameai^i^ Rtí- 
nos-Luso-Européos, . '- ;>^*Tí' 

í-l Qb mesmos fyolitieqs estSo convencidos de qqe • ibpMoCineio 
?4^ manter a uniSo tal e qual do Braait eoçi a iÊatà^ifãeibm^ 
^ipeie, be a conservaçSo naquelle Reino de èumnPméiper.ia 
fieal Fami)ia,.de^^itarú^ do poder suprema dgisM«Baic^Ma4^d- 
}e8 pensSo que a(]iuelle (le o ténue Qo que ainda '>pci4ert>b8^f 
á desunifio absoluta, e que queb^do elle, aquella desunifio he 
Inevitável: todos en^ fim veen^. clarfimente que o Brazil, tendo 
go2;ado por muitos finnos do esplendor, e da çonsideraçfio que 
âolbre elle derramava apresença do Soberano, liSo pode to- 
lerar ver-se privado da imagem Augusta daquella saudosa 
.presença. 

Fundados pestas consideraçoens derivadas dá nátnreW o^ 
coraçSo humano, e comfirmadas pela analogia dos factos re- 

Cortes ! a exceder quanto ao tempo ou lugar, e não reg^ressar ap 

Reino ««iáo obamado* A preaeate disposiçãa he. applicaW a^ .^no 

eessor da Coroa, o qual contravindo, se entenderá que renunciou o 

*>^írt^*'^iirt*fede#Wtoe«Mto<5»Aari :>'-.••-■•• -.'^ -> .:-.';. .»-^/. • 

3. Tomar empréstimo em nome da Nação. * V '^ •:> 

^ ^ ^Artfig^ tsà; '^ A Reg|«ttcla do Brasil se oompora tie «iniMi rnâabrof, 

'Iftifll dos <|tfÉes Tierit fregldeniey ^ 4»-t>eg aecretartMj^fi ia ya ^wr iNHis^ 

'^ íè^utroa pelo ll«i, ouvido o OoiméUio de Eirtadb Oi BrinBÍpè«>-a;lafÍpii 



í 
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persuadidos^ de que oprimeiro passo para o apartaoiè«to4d 
^friígtt9t(»'^>Rèj[iHBieiitahte <f Et Réi né Bra2il, osedt tattíbetii 
fiato tfi«^ra^oid&tittdle Rèluo para todo ftéiàjpi% dè f^rtt* 
0Lh ^^WL^mtú bbstábtes estas rasoens dé primeiro iulttitci^ 
fkikefll^^simdiaío^Qi art. l29daConstituiçSóy queosl^iki- 
^eáWliiiSnteâtiem ao mèiios poderiSo ser memlmisdáiC^* 
t^Wíià 'dd Bráiil ! f- 

■^- f?8o fí^dso têcufar-me a obáerrar aqui de |^ag^|.^o 
citiâei»Ktireinó que as Cortas de Portugal mosti^rSò das Fâ^' 
èâís Rèáédy^d^ltm^igfualiAeiíteiújuriís&o paraquteni o matt* 
festa como para quem delle he objecto iunocente* ' ^ - ■^''' 
Desè^nn que ^ro# dissessem quaes ' stto os empregoi do 
«dni^o^da Estado-a que |k>d^ aspirar os nossos Pri&cipçiro 
infeiitcs; em comfonoidade do'art. 134da CoustituiçâOt Hbti-* 
lium; a stò^ser biiiii^ da someaçSo" das fortes que - e6fék0 
'Mcí^qoétrSo ^exercer*- ' •." ■ -•• •"• 'r-^-T-Z-^í.; .-v • ^-z «-,1 ' 
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\ Porque elía nSo ofièxece garantia alguma d^ daraçiSo^ bi| 
, i^tabilidade, ^ 

Esta propósiçSo resulta como coroUarío das demonstraçoeus. 
preced^utes,. e pode alem disso d^dusir-se do principio da 
Soberauia do povp, consagrado na Constituição. Com èffei* 
to a Soberania sendo inalienável da NaçSo, esta a conserva 
«empre inteira, e indivisa, nem a poderia delegar^ per -qvo 
isso seria reconhecer intervallos de Soberania e vassala^m 

■: x*---\r ''■-■■ ^ , • . , . . • - Pti 

* Art. 134. o$ Principeê Infemi» núa^^o^m^ «o^HtHUulcEr^^j^Bçii 
firmada. . , ^ . .. i ,í: 

? .0 i«r|)g |aiínit€s náo ser? ir«9 «.eaduou entrego : etiçcCivo.4% piibli^f^ a4- 

^fèsiprondc» péIo»Rei^p«d«ms«rtiWsy4WWQ :OS de $eçreft«rj^|p^ JÇs|S^ 
4o^ Epibalxadtti^^Qntfd«lt%is«^«iffitlio.4Si;i^^ * 




qgjj, o P.adf^e Amaro. 

j^ pke^ja^osujjúip, o que 9i^ii$a concilia com «st Mef^ídBiÉfift) 
tigres. 4^ SjQberania, Pahi se segu^ que a N»ç8q fiQdejLseil 
<^piiçho madar todos, os dias aasuas ÍBatijtuiç<i^s^ ddptOMf 
« , incicmtestavel direito^ e por consequência bum prinç^Loni» - 
¥ocado para sobre elle basar as suas instituiçoens sociaet» era* 
duz evidentemente a instabilidade^ e .vckcillaçSo dessas nnes- 
i|U|^ institui çoensy ao vicio mais fatal das leis fundamtntaeSf 
C^ tSo fracos alicerses bem se pode comparar a Co&ftiliôir 
{|9o 99 Colosso com pes de barro, que branda chuva basta a 
di|^i(ar por teria, ^ •' 

.>4 ÇsM^,observaçQens js^ untarei as do. Abbade Rajaalv-qn^ 
nSa podem ser t99u1das.de suspeitas^ âão.ellaa t^radas^df 
G^rt^ q^^ aqueUe Pbilosofo dirigio á Aasembléa naciaflaldfê; 
|'rj^9fi^n).31 dejilaioib 1791,> e que veni a peto para^pu^ 
jectò de que me occupo, pois que a Constituição Portuguesa ; 
|ÂI^ mw que «Espanhola» he qjiasi toda.extnphiday.CL alguns 
dqs * seus artigos literalmente copiadosr da ÍJamosjA. declaiats 
çSo dos direitos, eda Constituição francesa obras daquièll% 
A^embléa, a que Raynal» applicou os seus raciocimos« ' 

<*Vous devie^ ypir.dit, Raynal, quedans l-opiaion U poaveífi 
des Róis decline, et que les dreits des peuples s^aecrDÍaseiit;^. 
siJLii^i en affaiblissant sans mesure ce qui' tejid< naturell^Miitv 
ás*e0acer, enfórtifíant ceq^i tend uaturellement á«*accrottr€k|i 
Tons arribes forcément á ce triste resultát, un roi sana aQte« 
Titj^, un peuple sans frein. Cest en vous livrant aux éeartat 
d^optnions quedou» avé2 favoíisé Tínfluencede la multi- 
lude, et multipliié áPinfini les electToqs poptilaires. 

N*auriez vons pas oublié que les frequentes elections, que les 
el^^jon^ S911S osiS^jénoméUis»^ M le 4p»eu d&dmoéei des4iott- 
yoírs sont une source de relachement dans les ressorts politÍ4t^ 
qilKS i ^ Vauriez Tom pa^ oubliè que la forme du^ gouvérie- 
m^nt.dpit être en raisonde eeux qu^il doit soutenir,. oo€[a'iÍ'' 
4p<^^í[?!Í'9^&^'^ .^ ,,Vous,av&s.c9nsie):yéJe nom deRoi»mai&da&if^ 
.y;âM\ÇfflWj^^HP>^iM n;§?4.pl»8.uUlQ. m^ í1 ^% «tómcdan^aéíi 



o Paire Aiharw. SÓS^ 

ipÊiá^mAuppéttf<^ÈTBre2^ potir amsi dire, íátHé^a èotkiBtof^' 
trevune^Câpistitoeioii' quí lemontre satis cesse ce qii*flifest 
pasriPt ^ce^ qn^il ' pb»rrait être. Voilia dejá- un Vícé qai fti^ 
detiuiná^rsi rrous <iu' vos succeasears nè Vous h6teí de' 
l^extirper.*^-' •'■■••• ' ' " ' •• ^ .-..yr-^ 

Mais abaixa Rayiíal diz assim: --'k> 

' **VMwr4jfe qur peut ètre ebranlée jásqae dans ses fobdeô 
metís pat }a propagation deTOS príncipes, s^ibdi^é^^ fetir èi^^' 
ageration. Le sHeocedeses Princes est petit-ètre celui dè- 
i'effroi. Eh ! n*aspiréz pas au funeste honneur de voos ftt^> 
dnrredontables par det- innovatíoiia ia^msidérées^ auési dòn^ 
l^creoses pour vous mêmes que pour vos Toisins i " Oovrés^ èiè<^ 
^é'»iie fois ies annsdes du' monde 2 appéléz a vétte aidè- 
kr^sagâRse^de^ siécles ! TOj^ea cembien d*empires ont péúfiát 
ranarchie!" ' ^ 

Hd' fim daqoella carta, i|ue dezejára poder msérir tíqm' 
por inteiro, Ra^naf s'exprime nos termos segtiintes ^e nHÒ^ 
pedem deixar de me inspirar hforn acerbo terro»; ''^ 

''Voos avéz pose les bases de cette Constitucibii ravsétíiiiiii^ 
bio en ass«ran( au peuple le droit de fai^é dés l6i^^ ét^ ie 
státuer imr Uimpôt. ' L-aiiarcbit anéàntrrá; èes drofts etík' 
ittèmes',^^ si Toos ne les rarettez soils Ih ^Táéé'^^'^vtter9iél^'' 
n^ent actif, et vigoureux, et le despotisme toiís atféhd, ist tòW^ 
ne^Ie pr^venéz par Ia proteèticn^tnfelairé deTaotòrité rb^i>' 

i Hist* del*aíssemblée GoMtittiàntepárà.<!;hkláíiô 
cretelle ké.Vkteé JtfàtífficátiTíesí ' *' ^ **'' 

- Ab' precKeçoens dki Raynal ctrniprirSd^ 'IltfetáhÉí^i^ 

Nto entro na qnestSo fc' indft^r sfe fi^éir út6 licitb^^^flí^ 
jorisprudeiicia prestar juramento que anulhi otitròahteríbl^ 
sem deste ser previa e explicitamente desligado, mas ttia^^ 
dípoi que a emisaXo destrfèraiairdâdè;,'' ^ liM^ojj^t^^^ 
ií«dsooAa«ilto8 irtplka^ibattiiâddi^t^ ^^^ 




■m 

jpjj^^o dQYidç a acto tam sagrado, e mani/esia o jg^juco eatt 
oqe delle ae faz. Cpmo ChríatSo estos pèiavaimao ami ã 
ILeligiSo condena como vfiohuin tal jaramento, poii que ae« 
l^ondo oart, ll2da ConstituiçSç^A lei4|l|a^^^{NE•ll.94ife nl» 
earecendo da Regia sancçSoparaa sua Talidadot a ordem de 
£L'M< para o seu cuinpriiiien^a.^n|i9» pode ser considertdm 
JBO emanada de sua livre vontade, e sò huma ordem desta 
^reza deixaria á minha consciência a liberdade de prestar, 
•em delinquir, hum juramento qde prejudica o antigo de fi«- 
ilelidade á sua Real Pesi^,. que bfi 4ado com a umm decU 
jdida espontaneidade. 

. ^ ;Aa rasoens aeima expendidas me parecem «laii qaa íéèÊ^ 
icientes para juti ficar a núnha resohi^lhii: elláai podem em 
summa exprimir se da maneira seguinte. 
: Fiel a El Rei, a honra, e a lealdade me presárétèm de nSo 
.libHgar^me por jaran^nte a guardar, e fiiaer <g«9Pdar Inàma 
Con^tltuiçior que ataea sua alta Dignidade, # . imralídh^ mÉi 
.iiiauiefi¥ete dtfcites.' . • . < ^.-^^Mgss^ 

.'"Amante da minha pátria, mlosoda soa veatmi^ t^ vAilM 
fitosiieridade, o men patriotismo me ordena àmnêá' fêtHêt M» 
jm lei. Infeccionada pelos germes de calamtdadiea qÉÍ?tÍl 
ii encerra." -^^ •' ■• -. • * ■ • ^ ^ •■ "*;in:<í£ 

:'"9^Bdo assim feito a £1 Rei, e a Pátria o saerifici» dlHiMlL 
tia edstencia, depois de haver dedicadaa minha v ida àú <> ÍÍHi 
Íf^,fC8tt»^meaonietite protestar contra a inaadHa pe»a te É I>^Í> 
iiéCoIrftfetiéf tendem p«mir o snpesto crime de nectte dHjfUNt- 
HftiU^á-Còiistitliiçaoi pena que hé hTf^TTinfrnrçllrr i!b mJliMih 
.'€tòatitirfçií&, pm qae as Cortes a julgarão deslat^iMiJiriíHUil^ 
^4tietiBééntArttd deverik>B8agr«r bum artigo^da letftmésmèlíttD 
.^'AileéfgtMiçad dè^dtni^caios^dasnar applieafaf. ^ .^. -í^x^u^t;} 
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Sufa pbrií^ÚÀn etjptritbâe odiosa intdlerailcia, é proiè^fillillW 
^emelite qaoTiBC^ei^e morrerei Português. ^ ''^ 

#iSíi pity 1^ >|he d(ni^> adieniie* qui poarra. • -'^ 

*!>.'.» *-iU*í't»»ífí -rr ,-, .■-.' ■ [ - " , ^ •■•• • '•• •" .-.■'.'■ • , ii ••♦ ■ sii4 .?*} 

« 

. IMPÉRIO DO BRAZIL. 

• ' ■ ■ •;, ■ ** 

JUia 40|. ímpemdvrm^ Seêsãò Iwperiai da ^«Mai^fea g*- 

• >. . p 

:^ , rJ^ignoê Repreê^mtMtes da JVàçào Brasileira. 

Ài^:*4IaLjH^,p «Uaniaior» que q BraaiMemlido;; dU« ea> V^ 
éím pdft' firímaii^vaa i^meça a «ciostrar ^aajpi^iáoi que.iif 
touperío, e Império livre. Qu£o grande Jie o^ep piaaec«^jr^ 
ij^^jvilitoalG^flHrei^ataiitea de.qoaai, todaa aavpronociaafiíEe-i 
lifUH fm4iueper lunaa áa aiitraa aeoa i»ta^9ea« e «9^^ jellea j^ 
«|^;e9v,UliM^i^«9l%i a liWal Coiiatilui^o,^ qíie aaT^W* . P^lte 
riatnoa jã ter gozado de uipa RepresenlaçSo DacioD^|.|Ui^||. 
j^l^-, nlK^xoiOiec^Pflo 1^ |naU te^npç a^oa yv%4eir9S ijpte- 

gpzaaaeQi 4e j|»i|^);f4|B^)yMlçji^ 



^•.^Mnki'.. -V.. .-i..Jaif. * .-•.«..■^jv * . . v t, . ■■■ -r , . 
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no que Bem liceaça do QoTemo aceito^eittprego: peilefto^oa eà» 



5W O Padre Amaro. 

làftStMkkm, Enganaram-fié nos seos* ptanú^ édtiquisfaáerci; 
SVM^Àiganò DOS proTem toda a nossà fòrtuiiài'* /^ „ ^^ 
^^«"^0 %rázi!, que por espaço âe trezentos, 6^ tantos a1i%os àbJATréD 
O indigno nome de Colónia, e igualmente todos os maiès pro- 
venientes dó systeitía destruidor eu^iÉo ádó]^tade, tí>gõ qiie~^o 
iSénhor D. João VL Rei de Portugal, é Algarvesí ineó^*Augus- 
f ò Pae o elevou â catbegoria dé^Renio pelo Decreto cíè^^è cie 
IJézembro de 1815, exultou de prazer; Portugal ti fánii o át 
riiiva, treineo de medo. O contentamento, qiie ''õs PòVos diá- 
^ rasto Continente mostraram nessa occasi^, fòi ínáiiáitò ; 
ni^s atraz desta medida pdlitlca nSò iéiò, como devià ter f in-J 
âtò, outra, qual era a convocaçSo de hum? Assembiéa, 'qáe 
Organizasse o novo Reino/' ' 

" ^'O firazií sempre sincero ào seò modo de bbtài^, «r^nlofiSi 
ficado por haver soffrido o jugo de ferro por tanto tempo ante!»' 
è-mesmo depois de tal medida, imiÃediatameiite,t^e^)ètti Porta- 
iàt^se proclamou áTrbíérâacTé, ó Braztí gritou t!oukãtâçWl^tJ£- 
lluezà ; assentando; que poí esta pròvá; qàé^ááVá^âè do^líàlíçS 




áftf nunca ser en?2 

-í''^Os BíitíléiTos, òtfé vérdaÁírátfiente ámtfvWèèo JPlilll!, Ifl^- 

lHal^ tiveram á ínténçtò de sé sujeitarem a '%!ofiSTÍiniçSo^"^i% 

(jfâè todòs áSò tivessem parte^ é cujas vishiscrim de W'%6ii^ 

fférter repéiititaáihènté de homènit livres, cm íris ééfertVdàr/^XSJifi 

l«do, òir «béiacUbá; qu^ àiites de ^ dé AbrH dè 182% bé ^ 

jpunbam á liberdade B^thêilèirl», e qtie defilòis eoAthtfaVéftfi*^ l^í 

lUftft^^ lÉusteâtádoii^ péla Tropa £bi^é«, feèhrtli cbmqvé^^cstes 

íK^stettieíidòqtiè nlío ^^odésfeíèni gethf éé^íàáyíSièiSBtH 

flWa; IbaiBètfi fiélò amot da Tíbeidade; iirrÉ«rCadòl^- á '«ej^bffis^ld 

^m^Cm^fi^éePtíMgtí^pàrivk sè, ftzeiidd^M^ siéètfèdttái 

f^ifriám deixar de ser insultados pelo seo partido - d e mag é ^ 

|p<»a>qiie predominava neste Hemisfério.^ - ' 

; «^«rUidtf disto VàW: ^mos ml tractadès jpela IVtpd SiraiL 

^ 4èq(tf^tetí»>V>4«c B#Via %lhii;adílká 



b|^n43^o Rio^ po^ sitio, wí^n<to-Jaj^b?ri^r» eji|>^i)rj)ají| 
ra fóia^ para, «alfrar a Konra áq Brazil, e podemi>9^ozar i^a* 
ija^ljla j[i|j|e;dlf^je».qoe de^n^mos. e qaeriamot^ ter, pant «.^^M 
^e bald^ trabalharíamos por possui-la, se entre nós cons^ntífl^ 
Mmos um partí4o.be^!efo^«^?o á verdadeira. Causa**' . ■.:,~^^ 
f'A\jc^h(fmnfo ^tavanp^aUvres destes inimigos, <lVfl9^ 
Çpttçps dias^dcrpçis iiport<^u^oiitra Expedição, que de^ ^^^^ 
nps era^eiiyi^a par^ nos proteger ; Eu tomei «obre mi4n prtt> 
teger estejmp^río, fs. ui|o ^recebi. Fernanlb^cq f^z o me^ 
mOppjxJSahijaf que foi a priíi^eii» em adherir a Portugal,^en| 
prepjjo.damiaboafé, ^.4e tçr conhecido t^rdip qual çrf^ o fw- 
^^d|eiro-t|:>lhOy que devia ^seguir, soffrc hoje crua guerra, 4ff 
Vândalos, e sua Cidade, só por ellea occAipada» ,^tll..f| 
p^pjll^de «er t arrasada,^ quando nella se uQo possai^ mJMi? 

./fj^^^ip^s^ma a {iberdade, quei Portugal :appetecia^ 
a^^ J{Sm^;«Ua se convertija para nós emescn^vidSo, , e farâ 
^^i^iffí^^^l{i4pa tp|al||ya^ continuaçifemos a exeontair.suas ordeq^ 
p ~ fm^ aconteceria, a nSo serem os. beroiçps esforços, ^n^p.pq^ 
i^çí^ (^ rJ6presf|nta.çSo £19^^^ todos^ .a Ju]ita,/ij|f 

Governo de $• Paie/o, depois a Camará destaíCapitaV ;<0r i^p^ 
^^s^i^lodasa9jnai8 Juntas d^,6overQ/»s, « Çamaçaa^ ipiplo- 
,ra|idaAinÍDha ficada* Parece-me, qqe o. Brazil «ena defii^ 
gri|iç^dp„,sp4Qii »s,«i|o AUeud^ãse, comct.Attendi; hmt 9^» 
mifí^9tj^,^m w^o dever, ainda, qu^ .e;^po«u»^(^ jni^. VÍ^b»^] 
in^ ^ilio^aeia flefeza^desie J^perii», ^tavi^ prfi«i|Ko^ W^ 
s^^fpo.iiql^ f Sfunpi^, ae for pijecisoè''.; .. ...,? ^ r-.^.inuq 
, .^^yMjf^^içí^ii A^ado de pxoftrijr eHa^ Pal^Tr^a^ ^Cm^i^ 
liOiriíj^^ é/4icida^ geral disí,Nnqçí^^ig^^i^;fiq0(^ 

9a(^;>j^^^çQiiMB«^daa(âb-lhe ao mesmo Xmp^UniãM nTnm^ 
gnjMfid^ Coip^cfiá immediaUmente A t^^Miilf & 4e noyr ^p(Ma^ 
jepii içstado de /sçffiçer osjUtaquça d^^iossos in[iii^igo8ii,a||| à^Mf 

la épocha encubertus, di^pois desma^ara4ofb^.Ml^entiiet>|ij^ 



^ 



ilUb «lè há iqi^tr«H o« «eittc^meae» foi ^ séMíeiíiled^fm^^^ 
oVSÉto-4&l6» ntoer» poarivel r#p*rlir « '<Ulilifrif0i ?p9iAt;jitt# 
^qfutkt» èrá ft^iteoMiiioy por ^er pottco» para <e |IN^^ Ç«n4iM 
mth aJSmpKgfadòa «ín eflfectivo ii^fiço» ^ f^aci; ;i^ti in i< |g » 
jjlt^ miiihia ai^^, que de»pti«éfa ama <|iiar|A {«ir^e^iU 4'I9^^ 
Jfeo. Aii$|ysloPae« A éelk» «SL^ieâia quatM «j|iU|A0i^.rlf^^M9*' 
kàUêê chegtfta a -um. Apeafar ia rdimiiaiçAi^aeic ( t|r i i<o »|i»?' 
.4atavel> amm 0Mttmoé«iMo4i^Vf^çatiteiiU»^ii?M<^!Kfr^ 
«A^deapeza, que Faaia» era mui desproporcioo^4a>4.1^c<^i^ãl 
j|«e •; /ilNGmiHi aiMttva^ i^MkizUki^a poti^aií^iMaliitòalÉrfiáir 
dPRrisotDo «m «aittipli* pat>iic«ta«» pe^roébêauiií? ífo^AmmSlàNL 
.4f«mNia éi 1 i^OQO^MO t«w pat« i iodos aa ^b><fftaiajte iffl * a 
c»a> exceptuando a meaada da linperatnz, niivha muito sMipáa^ 
rjfr(fire»iâ» Eapom» ^tie lhe eva^ dada -afli^e»^ 
^Évp/i^e,CSaaaiiiciiiaè''<''' "''' ■"' ' •»■'• "■'» ^"^«w» n<jj^ 

.^tu<UNfeft>«aiÉi644o^ con &Mr «»& eatas fwqntfli^ .eemtmMÊbitk 
«Mdha casa> por onde ^ineM,^ vtgfiava aohn» todáa aa Ré^iaM» 
;;|P9^ea^f lioiaoiieiA^miiitia ohHgaçSoi Querendo «odifii^^taB^ 
^hMl ^uiiBdespeaasyC ^obstar ee<»^xtnik?ioB*'. ISeei ausibaigoéia 
iede^ aa^adae ii9o ehegavata^: maa eom poqaeaaa 
adi» iodividiiofr afio «flbctea éc9»mém^.lmfWH^*9^M»\ 
JhBWfkartklo^oMngaes, qtte^oontiiani awiei í itg /noat . yti | ii nwwfc a^ 
mÊi^tmÊdo, .pM^ntBoa^ qae A^tAÊêo^o ,M»,^Ntm^iims0mm 
••Brazti, iiaa par nasctineoto, «e príacipioa» eulroa piv^tilluma 
^ii i i i w i »u i jg ate?<PowMMridea» qear ^.^eaga^er»» 4a4»ie^« ^ Hai Mt ■ 
«fiú^« e0p»iqiuMil» ^ori^«>0ife>qae « BatMte^qeaí .iMafcaldhi^ 
4|p^|ena(peM^de.tenqQaai petdide-;^ íé pahto^e^r«^M|(.por 
a >w t i?trti É fc ^la<éa fcai>fiat?Ãia»vie»d^>ficad0 jM)^^4i%deaiv ^jm^ 
aAMilMit9iA^jy^Mbb%l»afiai^^ 



OPàére AffiàrÍL' JSÊ^ 



4tteo1iaWinD reduzido: quis ò ThésonropiíblTCú, %^eàÉèHib 
•MiÉ df n^iádiftit despesM» a» t{tati dévim péttcoema' ^MéÉ 
'flá^'inrOf4iA$isV «4^ i^^ ^ fiiàày t«tlâo Vtettdd ^l^éM»díití^p 
4f^(»hX«is1b^fotiAlÉ«nttjadv{iitthselitti ctedHotáli qi^^^^â^lk 
'Sttíofáv ;;& lãmDi^íttbdro, qiíe a mór^mitè doâ *à«òft 'CfiAt 
^àèfí»} ifawíl^ %ittm'fotícoe^ nem tte pe<ttfeiia§ qttatttias^; lifl^ 
4fVwÉ^M6 «^tMíâtcis áe tfll fottan,' que itiias' eattnrtiib teiftttk 
fyát^áo :* que oé; £tttpitgadt>8 piilalíei» e&fejfttt^Hl diil, ittSiMi 
«Mlotiíi Mlfitat^ em efféetito sei^^ : q«e áá a^aíHr PbviftlC 

«QiiTitçSo (que eu amo a justa liberdade) tenhaittisídó fbtw^ 
^ai^de tòdds ò)3 pétre<ihY)s t!b gUètra pui^suad^fb^^y l^adè 
Ifaite ddMNMiprados^iè t>titradcMnqfu« existiam nos yi¥stiiiN|^ 
Atém 4fsto tem sido soceorridas com éidifeíro/^por UE» 
tJiiègttfabi' %mui tendas pára as desj^a», ' apiá thyiÃm ijfi. 

•»ifctr^%J ■> ' Ml- '.'• • ,.( .,-f ^' -,.• . . ',,,.. i'.:\ ,.■# : í^ »íl4 

j W^t{^— ■■■• ./ .-« I-. :. -—it^ 

' «« Em^ itimuia tòntfegiiiy què a Prorincia ntèhéesst^ xHfÉb 
para doze milhares, sendo o seo rendimento^ «nteridr ^á^AU 
:bida^ de Meo Augusto Pae de seis a sete, quando ^lâuU 

jf H NaHas ^espetas ' «xtiiof ânttiH&s 'entram taidbem^ fíMb 
^mtmmáim «iflfrereiítes Eirpeâiçòes, que ideaté potUftegfhá' 
sáiampara ode Lisboa; compras de algums émbarcaç&es^ s bi É - 
^«onos 4le o«lTaft^ «pagáaa<nlo»a todos «a' Eoípregsdos^èras)^ 
«^toMb^ qiio ^íitt tpem^ iu{«ii vhiéov e isés 'éx|»a^OKidâs 

'l^itmndtfk persistes paii^tfttlare»,' « ^amukof^^ quer-nâiiB 
txm^y^íúéf* ^^' •■■(■• ' ■ 'i ■'■■ ''•..••••/ .-s:^r'?t> 

«'^€rEM>M#9 fáiranÉ'8em'duvida as éctope^aa^ nua^eonntÉAb, 
^ttiÉd»^rti»lan^oti-iÀlo dii -caixaí dos doi» gratuil»», i^seqtM^ 
«ros^das^rérpri^edades dosaiisénte$ por ^pianõès pslrtieail^Hfi 
tfàiíá ddiertprealinlo, qli€r^'eootfiidifo4e^4W;Q()0,<IOO^<Mb 




2^9 9 .4^«i^/^4^w<>. . 

necessafi^ jpara dçfeza deste Jaipenç, o^qju^Udip ^exisfe^em 
ter, e dà caixa da AdministracSo dos diamantes." . « 

**^ifn todas as admipts^a^õesse fa,z.;\ifnm|i^ej|^te p^^ççisa ama 
gjrande reforoia; mas neçtadaJPa^sf^da, ain^a.{nja^m^i^.^or 
ser a principal mola do Estado.'* 

„"*^ Exercito nSo ti^ha nçm a;tnaii^(pjnto capíj?^ J^t^ ffS^^. 
nem ^disciplini^ : de annamentp es^tá pr(;mpto|i^r|é^tai(ien^;J 
áe gente vairse completando, copfprme o perff^\$te^. R9#^<$^«* 
ed^ disciplina, em bre^e chegará^ ao auge, j.á^sendpem^çbe- 
diencia o mads exemplar do mundo. Por duiM^ ve^^e^^tenhçik 
mandado soccorros á PrQvincia da Bahifi. um- d£ 24Ó homètis. 
pútro de 73&, compondo um BatalbSo com o i^orae^de^^oiai- 
Aao do Imperador q (q^^ajl em oito dias foi ej^colbidoj scuçp- 
rontou, e partio." tu, 

''Além disto formam creados um Hegimento deestrans^ei^ 
roSj^ e uqi Batalhão de artilheira de liberto^,, QUê.Çin , brevp ^ 
lar&m completos." ,; ;,; ^ P. ., ^^ 

^ «lío arsenal dp Exercito ,t§m^^, ti^^ll^dpjpp^^^^^ç,. 
tiyidade,, preparando-se tudo .quanto tem sid^ pr^pi$p.jt9f^^ 
de^eza das diffe rentes Provi ncias, c tçdasdfisd^^^^^fjfaybado 
ííorte até J^onfivideo, receberam os SQççorrq^^ .,.ç^ ,|^^-^ 

VTodos OS reparos de Artilharia das Fortalezas, de^ta Ooi^ 
estavam totalmente arruipados ; hojeachain-SPprQUíiptoç; jip*.^ 
mensas. obras de qi|e se carecia, dentro dp inç^ipo,, ftc^^j^nM 

,."P«lp que toca a obras militare§,;. r^pajwwrSc^ <^*^,|i|^^ 
haa detonas ás fortalezas ;, e fizpfam-i5ç> algiiiimas. tpt^IxnmlÇt 
novas. Çonstruirap-se em diAei^ent^. pontos^pç/^H^a^^çr^ 
priadps para nelles se obstar a qualquer ,deaq9i)^qjy^,^ 
mesmo em gargantas de serras a qualquer ^pa^j^gem ,40^,111x7. 
roiÇO^ np íjaso 4e ^yçr -desjçfub^rc^^pÍp^quAs^ ,^ 
«ntnicheir|inie^^^^ , fpç^ins^ red^çtoç, abati zes.e ííftt^lftS »?> 
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e dn^tiréfe^^sé àéàlfarâ. o qué se inbhdòU fàzèir éará Graiiá* 

■ , • •■ .\ ■ -1.» 

dciros." - - - 

A árinààá cohstáf a somente da Fragata Piranga^ entSo' 
chs^áda' tTnfâb, màt pròikipta; da Còrtetá Liberal sôeinr 
casco; e de algumas mui pequenas/ è insignificantes embar«* 
<fa'^hèflr. Ébjè áchá^i^se éompòátá daPfáo l>.Pe<fror.— -Fragatas 
PtraiígaV Cdi^dltnd, « McA/eroAy-*^Corvetas Maria da GÍo*. 

ilii 

ria ^ Ltòerát pròinjptas ; e de uma Corteta nas Alagoas t[at 
em 'Í)revé aciui appalracerá com o nome de Jlfa5«at*6 ;— dos^ 
Brfgtfeá de OúerrBi Cuanàri prompfo^ Cacique é Cabvcto 
èõi coQceriò-^iíFeretítes èm eommislBèes ; assim comp também 
varias Escunas." , 

^jEãpef^oseis Fragatas de do j:^ças pròmptas de gente, e 
armamento, e de tudo qaauto he necessário para combate^ 
paiW cuja cóiínprá já mandei ordem^r Parece-frae, que o custcr 
nSò éxcedefáiii úhd a trezentos contos de reis, segundo o ((úer 
me foi participado. 

^^ííhiS tíò árseíiâl da* marinba fizérani-se' àsséguinies. Éohn 
c^Hílfratiíi-óé todaá ás embarcá(6es, que acfualménleieiE^ám em, 
sèn^íjfiyj' Fisífeyafii*áe barcas dstiihonheiras/ e muitas inals, qura^ 
ntóètfuíhi&ro ()br pequenas ; mad que com tudo soinihádas mon- 
tam a grande numero, e importância. *'^^ 

«^rtíteíidõ, 4tíé este tfnno' no mesmo lògar, ém que se ntó fez 

poi' espaço de treze, mais dó que cale^etar, ialingar, eaiamànèMr 

£Íbt>áf<Sáçt^es tfntéYratido sòm^as cònsiderábnissHhas, 'de "qu^ 

a Governo podia mui bem dispor com summa utilidade )!iíacio- 

]iál;MV^^^ 4^^^^'^ huina Fràgátá de 40 peças, que anito 
íláIfóVétti tíâ cflfettloâ^ <ifie téhttòféitt), as ordens;' que tenho ^ 
dS;^^ iaâ liiiMiilas; que pai^ !i^6b"ténhô tomado, espero seja V<m^" 
dvtíh^ p^iéàtíemMm; o^ meadódo que vero,'pondoliie''o* 

-Ó^tò a Míraa publiéás múitáè se tem féiio. l^eljl ^6ÍÍ? 
cfa i^éedifieoil.sè òParacètè dà praça dá !\ecrámaçlo7' privou 
sé^ésítá èttéifâfl^raça de ittniidàçSeÀ, toriífiando^se um p^s^io^ 

difierentes travesssas, que se vam fazendo para mais eipbele- 
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t9kA%. 'Co&eertoorie a maior part^ dos Aqvedyctos da Oatio- 
ca, e Maracan9a« Repararain-se ihunensas pontes, umas 4» 
nadei ra, oaèras de pedra ^ e além disto iem-se feito omitas 
f^talttietfte novas ; também se concei taram çraii^e |Mflo 4m 
ealradaa." 

**ApfiS|Lr-4a eirposta, e de muito mais, em qu^ nta Tpeob 
teo coArtD, que estava em Abril ò^ 1821 devedor de CO coQkyi; 
dn té\^ boj0 nSp só nSo dfve ; mas iem em ser cesiKirta» .« 
taotoa mil cru^dos." 

'^ Por differentea Repartições íi^eram^se aa segnintea Obnía* 
Aiignie«tQa«<se maitQ a Tjpc^raphia Nacional. Concerfon-a^ 
grande parte do passeio publico. Reparou-se a Casa ib If a^. 
aeo» enriquefeeo-se muito com mineraes, e fea ae uma CMnía 
com excellentes pinturas» umas, que se compraranii osliiia^: 
que havia, no Thezouro publico» e outras minhas^ que tijqM:** 
dai collocar/' • ' • .. 

<* Tem se trabalhado com toda a força no .GSes da prafi^d^i 
Cemmereioy de modo que ealá qnasi contiaido. A^aal^sdaa 
de todas as ruas da Cidade foram feitas de novo e em lliefa IWPI-* > 
po fez-se esta casa da Aiss^mUéaf e todaes aa maia^ qu^a^.^all^ 
ealám juntas» foram promptificadaa para i^^te meamofim«V 

*'lmmensas obras, qnei nSo sam do toque destas^, aetanir 
emprehendtdo, comjoçado, e acabado, que eii omilto» para» «jto 
lazer o Discurso nltniameate longo/* ' 
• **Teahp promcivido oa estudos publicoa» q.uanto*h4 ^poaaiv^ 
porém neceasâta^-se para iato de uma»; Legiala^fto parlâopilpr* 
Fea*se o seguin|t<^<— Comprou^se para engrandecimantot* dn^^ 
BiMiotlieca publicii.uma grande rollecçHo de livros doa dílJPiqlf ; 
ItcK escolha: augnienlo««aa ot^numero daa escalw^ algmn:, 
tanto o Ordenado da aeoa Mestres» permitlindo^K^.-alftwi dí#f 
l^ver um sem numero delias particulares : Gonlufaailda^)!^ 1M*.. 
ta^ro dò c^sinu lAnlnotambam Fiz abfir tin^a ^afial% fUlA^iliíe- 
làodô LancasteiMno/V- : ■ •. >—--'•.• ;í:i»'.1 :,. .. 

r >«0 aeminari«'de &,i/iHiftiÚN; qiua asas fandadqpW^liulMW 
ci«ado paaaedttfltfçSa da aoMwidadfW adi^-a aaiHPÍndyi)»Mnn» ; 



% 



Jli«|KtfilíH;>(d# i%iie abaixo taUal-ei) iim»Loleriafp«r2| nNltii»M^ 

. p»á^f^mfímdw Eatabelecimento) 4» Uk»;graiidl«vtttiKdadfif|iiltf 

terminei ao mesmo tempo, que uma quota parte detiítaJiNefPMi 

JÍMttimfms» i^b4la,aft;SiMiiHiarífi 4e S* Joaquim^ {^anbiyai^ net* 

àimimí^94f(H$ múnepén o mil fta, para- que Cóim áâtMoMp 

jp(ffmotLMo99%im : f lukdadgtses. AeluMe hop^ > com ImiiunHi 

estudautes**' » . ir^^ ífttt 

.^mVA iMMP^aitth^MBk qntr&ni & toda dos eiposios acbei ^(parMe 

. Jl|3p|i9«9%llll^). 7 QsiaBgaa icoBi^daas amas,; aam-berçoa, tiem vif« 

. ^Iw^ ,f]í(edi>A^ina4^pay.i9 vi,, quaom IS aimoa tinham eulsf» 

ii^>«fi^ilp^id<i IJMXMie- -afioiíaa- tíid^ p|b 

,^<WJb#iàd»4|,#iúfieitcordia'>vftrdad»iiamaate» aonda ellas so adl^ 

. <i»ai, ^Agpifijc^mk a coai^eaato da fc^teria» €difico»-te 11111%^ 

isa propHa para tal estabelecimento, aonde ha trinta» « ta|i}oa 

tbstfos^ (|W^*tantas aoMiS» quantos exposto^ e todo em mui- 

^vMkoP adminisiMí^. Todaa estas eoosas,- da qqe aclMi 

acabei doiallais deveai mèi^cer-TOs.sammft .considara0So^';«i 

* vB/Bpois da ler arranjado ssta; PfovincAf e dado iin|iiei|SiS8 
prii^4dSn(Ma»pafaaB«o«trasv»Biilendi) que de?ia*tonvocajrr^ 
MBOnvaquei p<Nr decreto de 16 de Ferereirodoatmo proximo-pos* 
«iido^m Conaelho-d* Bst^o, oompoato de procuradores g^er^es» 
eleitos pelos Povos» Desej^^o, qae elles tivessem^^queoi.^ 

Ttapsesantassa^iiiito •vOnniy-o.ao piosmo (empo qoemmraooki* 
'«^asso» o«»e ffsqusresst) o 4|«o fosso a bem de cada uma djis 
i^tespeetMsf^ro^inciastv Nfio foi somente este o fim, e motiif^ 
•^^pM-que^fils «milhanle-cosiVoca^So» o principal* foi» para qnsiw 
«UnatilMMPaatborteonhecasaam a4DÍBba XJoiístitacionalidií^» 
Mfirtiiilo^wtMt-lismigeaiia governando a eontento dos Po;rq|» 

* o>qaanto desstjava ens-OMO^ paternal Gora^tto (escondidamcjtjls» 
-piSiipieío^^eapattia permiitla».qoetaes idéas se patenteas^|pi 

de outro modo) que esta leal, grata, bríosai e hsroica Jfa|po 
"^ilMie repveisitaik tt^iina^Aaate^léft.^ Cònstituiftt«^« ic« 
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^fiÚÊÚtMf o que, graças » Deoa, te affecton em conaeqaeneia 
4o decreto de 3 de Jaiiho do anno pretérito, a requerioMoto 
doa PtoTOs, por meio de suas Gamara», aeos procaradorea^ie^ 
raea, e meoa CoMelbeiroa d' Estado." 

<<Bem cQStoso seguramente me tem sido^ que o Brazil at^ 
i^ra nio gozaaae de Repreaeataçio Nadooal ^ e T^ar me eis 
'por força de circanstanciaa obrigado a tomar «lgmaa»>medida|i' 
>l^8lativas ; ellas nunca pareceram, que foram torattdaa pcMr 
ambiçSo de legislar, arrogando um poder, emo qual séaneute de- 
iFo ter parte; mas sim, que foram tomadaa para salvar o Brazil^ 
TÍsto que. a Assembléa,. quanto a umas aSo estava convocada; 
•^«anto aoutrasr nSo estava. ainda junta, e reaidiam enUto^^le 
«iicto, e de direito, vista a independência tatal do Brazil 4^ 
Portugal, os três poderes no Chefe Supremo da NaçSo» JHui^, 
maia sendo EUe seo Defensor Perpetuo»'* 

**Embora algumas medidas parecessem demasi^ameole f^Mi^ 
.108} como o perigo era imminente, os inimigos» que noa unde»? 
.vam immensos (e prouveraa Deos queentre «^ ainda.nito es^ 
latissem tantos) cumpria serem proporcionadas." 

**Nfio me tenho poupado, nem pouparei a tralwlho algum,, 
por maior qúe seja, com tanto, que delle provenha um oeitU do 
felicidade para a NaçSo/' 

««Quando os Povos da Rica, e Mage$tota Provincia de Mi« 
. «as estavam soffrendo o férreo jogo d^ seo deslumbrado Go- 
verno, que a seo arbitrio dispunha delia, e obrigava sepa4)aci'^ 
ficos, e mansos habitantea a deeobedecerem-me,^^ BMrpbei pasa 
,}á com 09 meos creados aómente, convenci o Governo» e^sega 
sequazes do crime, que tinham perpetuado, e doerro,^mqi9e 
pareciam querer peraiatir ; pec^oei-lbiea, porqu/^^o^ ii^m^ fm^ 
mais em offensa a mim, do que mesmo á Jfaçio, ^poç eataHAfii 
ainda n'aqnelle tempo nnidoa a Portugal." « . .. , ,,.. 
^ «^Quando em S* Paulo aurgio d'entre o brioso Poyo 4!m^»^ 
. líf Agradonfil eEneaiUadora Provincia, um pai1ii4o do fpr^ 
guezes e Brazileiros degenerados, totalmente affectos áa Gm^ 
tea 4o de^iaçadf^ a encanecida Portugal» Paití /im|nMÍJ9tn« 
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mente para a Províiu:ia, Entrei sem receiOf porque canke^^ i 
íçne todo o pov.o meuma^ Dei as Pisovideucias, que me parecè«^ \ 
ra« eonveaíe&tes, a ponto^ que a iio8s«a Indepemleojcia lá foi •: 
primeiro, que em parte alguma» proclamada no «empre me<* ; 
moravel sitio do Piranga." . 

Foi «a Pátria do fidelliseimo, a mmca assis louTado Amih^ , 
dor Bueno de RiheiríL, aonde pela primeira vez fui Acclamado .. 
Imperador*" 

Grande tem sido seguramente o sentimento, que enhUa . 
núnlia alma, por nSo jpoder ir i Bahia, como já Quiz, e n<o , 
«xeeutei, cedendo ás representações de meo cmiselbo de Es* } 
tado, misturar meo sangue com o daqveUe* guerreiros, qna t 
tio denodadamente tem pelejado pela Pátria." t 

A todo o custo, até arriscando a ¥ida, se preciso for, des»> 
empenharei o Titulo, com que os poros deste Veuto eJRtc^.i 
Continente em 13 de Maio do anno pretérito, me honráranik^^» 
de Defensor Perpetuo do BraziL Este titulo penhorou muito ; 
maia meò coraçSo, do que quanta gloria alcancei com a espon*? 
lanea, e unanime AcclsunaçSo de Imperador deste invejado.. 
Imperlo^*^ 

^* Graças eejam dadas á Providencia, que vemos hoje a 19a*. 
'Ç'So representada, por tSo dignos Deputados. Oxalá, que ha. 
mais tempo podesse ter sido ; mas as circumstancias anteriov^ 
res ao Decreto de 3 de Junho nÍo o permittiam, assim como 
depois as grandes distancias, a £alta de amor da Pátria em al« 
^ns, e todosaquelles incommodos, que em longas viagens sft 
soffrem, principalmente em um paiz tSo novo, e extenso, co-« 
mo o Brazil, sam quem tem retardado esta appetecida, e ne<n 
«esisaria junc^fio a pezar de todaaasrecommendações, que fi« , 
de brei^dade por differentes vezes." ,. 

"A final rainu o grande dia paia este vasto Império, que fat 
rá epocha na sua historia. Está junta u Assemblea para 
eonstUuir a NoK^ão. Q^e prazer I Que fortuna para todoê 

'' Como IMPEBADOB CONSTITUCIONAL o mui espe* 
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cialmente como DEFENSOR PERPETUO deste Império^ 
Disse ao Poto i^o dia l.o de Desembro do ai>no próximo pas«. 
sado, em que fui Coroado, e Sagrado» Qk^ com a minha £€• 
pada Defenderia a Pátria^ a JVaçâo, e a ConsiUuigãòy sê 
/ós9e digna do Brazil, ede mim. Ratifico hoje mui solèanne* 
mente perante TÓs esta promessa» e espero, que. meL i^^jud^is 
a desempenba-la, fazendo uma CkmstituiçiosalMa^ jn^tUr sde* ^ 
quada, e e:s:ecutaye1» dictada pela razSo, e nSo pela capmot 
que tenha em vista somente a felicidade geral, qne nunca po« 
de ser gcande, sem que esta Constitaiçfio tenha hasts àolid^ 
bases, que a sabedoria dos séculos tenha mostrado^ qi^e aani 
as verdadeiras, para darem uma ^usta Uberdade aos Pavos^ e 
toda a força necessária ao Poder Executivo. Uma Constitui- 
çSo, em que os trez Poderes sejam bem divididos <de. fornias 
que nSo possam arrogar direitos, que lhe nSo compitam i^ mf» 
que sejam de tal modo organizados e harvionizado^ .que ^ 
lhes torne impossível, ainda pelo decurso do tempo, fazerem?» • 
se inimigos, e cada vez mais concorram de mSos dadas paia 
a felicidade geral do Estado. A final uma ConstituiçSo, que 
pondo barrei ias inaccessiveis ao despotismo, quer Real, quer 
Aristocrático, quer PemocroticQ, afugente a anarchia, e plante 
a arvore d*aquella liberdade, a cuja sombra deva crescer a Uni- 
So, Tranquilidade, e Independência deste Império, que será 
o assombro do mundo novo, e velho/' 

**Todas as Constituições, que 4 maneira das 1791, e 92, 
tem estabelecido suas bases, e se tem querido organizar, a ex<^ 
periencia nos tem mostrado, que sam totalmente theoreticaft 
e Meiaphysica^í e por isso ine^etfuiveUy assim o prova a Fjran« 
ça, Hespanha, e tiltimamente Portugal. Elias nSo tein feito, 
como deviam, a felicidade geral ; mas sim, depois deuma licèn^ 
ciosa liberdade, vemos, que em uns Paizes já apparebeo, e em 
«utfQS ainda nSo tarda a appafecer^ Despotismoenr um, de* 
pois de ter sido exercitado por muitos, sendo consequência 
necessária, ficarem os Povos reduzidos á triste 8ÍtuaçSode.pre« 
aenciarem, e soffrerem todos os horrores da Anarchia.*' 
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**ij)ngé 9e n&s tilo melancólicas recordações ; ellaif ^Intai^' 
riam a alegria^ e jubilo de tSo fausto Dia. YósaSo a9 ign^.^ 
rais» e eu certo» que a firmeza nos verdadeiros printíplos Cob«, 
stitucionaes, que tem sido sanccionados pela experiência, c^ 
racteriza cada um dos Deputados» que compõem esta Iliustd^ 
Assembléa» Espero» que a Ck)nstituiç8o, que façais, mereça a 
minha Imperial AcceitaçSo, seja tSo sabia, e tSo justa, quanta 
apropriada á localidade, e civilisaçSo do Povo Brasileiro ; 
igualmente, que haja de ser louvada por todas as Nações ; 
que até os nossos inigos Venham a immitar a santidade, é 
sabedoria de seos principios, e que po^ fim a executem.'* 

*^ma Aslsémbléa tSo illustráda, è tSo patrioticia, òlharlí 
só a fazer prosperar o Império, e cubri-ldde felicidades ; (][\ièw 
rèrá, que seo Imperador seja respeitado, nSo só pela sua ; máÉ* 
pelas roais Nações r e que o seó Defensor Perpetuo, èúmpHi' 
exactamente a Promessa feita, no 1.* de Dezembro do anm^ 
passado, e ratificada hoje solemnissimamente perante a Na^r 
ç$o legalmente representada." 

lMPERAi>oit Constitucional, e Defensou 
Perpetuo do Braíiu 



Antes de continuar o artigo Restauração como prometa 
temosem nosso N^ antecedente, direnaos poucas pal9<» 
vr^^sa r.espeitp do BraziL 

A falU de S. M. Imperial na abertura da Sessão 
da Assembléa Constituinte, que deixamos copiadn, 
nao carece de commento ; porque bem claramente 
manifesta a situação de Império^ em todos os' i«i* 
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mos de publica administraçSot o q«e ee tem feito pára 
obter a independência; o que resta a fazer para assegu- 
rar a felicidade do Brazil ; e em fim os sentimentos de 
que S. M. L se acha animado para desempenhar o titu* 
ló dé Defensor Perpetuo do BraziL 

Depois da falia do Imperador seguicHse um disctirso 
dp Presidente da Âssemblea que a falta de espaço nos 
nSo permitte transcrever. Temos ouvido censurar, é 
toitk algum fundamento, a practiea que parecç quer 
adoptar a Assemblea, respondendo o Presidente às fal- 
ias do Imperador nas Sessões Imperiaes. Esta censp- 
ra nos parece tanto mais fundada^ que uma tal practi^ 
ca teria o seu exemplar aas Constituições Peninsulares 
del812 e 1820» &s quaescom justissima razão ps Brazili*» 
cases mostram tam grande aversão. 

Em verdade, parece pouco digno da Magestade, e 
dignidadedo throno, que qualquer indivíduo, sejg qual 
l&r a sua autboridade e gerarcfaia, tome a palavra para 
responder ao Chefe do estado, em uma^ occasiao em que 
todas as honras, aplausos, e a atenção do auditório só 
ia elle, e a ninguém ^lais se devem dirigir. Hé sem duvi» 
da muito mais conveniente e mais conforme a decência, 
e ao respeito devido ao Chefe supremo, obser* 
var o que em semelhantes casos se costuma practicar 
nos paizes que verdadeiramente se podem chamar Cofis-^ 
'èttuclonaes e bem conhecida hè a marcha que em taes 
occaisrões se tem adoptado n'esses paizes. Alemdet(uè 
todos sabem que essas practieas Espknholadas tiram 
sna òrígéin da arrogante vaidade dos ConstHuctoneiros 
dkPèlíínsula, osquaestendoa insana ambição de querer 
figurar acima do throno, nao queriam perder «oceasi^ 
^demostfárá sua sonhada primazia» - '— 



^ 



o Padre Amara^ aiflK, 

Esta só consideração nos fa^ esperar que a A^senn^ 
biéa Brasiliense renunciará a iodas as practícas adopta« 
das pelos Constitucioneiros da Península > porque bem 
se sabe que nas Gonstituiçõe» que sahiram daquellas 
.iabricas, ivada há que imitar menos que não seja parA. 
arruinar o ^stema das Monarquias Constítucionaes, ^ 
dos os priBcipios Monarchicos, e até mesnM) Demoçra-% 
ticos ; em uma palavra, todos os bons sj^stemas e prin«. 
cipíoB^sociaes. Anarchia, guerra com todooniundou 
bé .quanto » experiência justifica em taes Constitui* 
coes. 

£sta Sessão Imperial^ ha úéo acompanhada dW^ 
grande pompa, e magnificência, e S. S. M. M« L ]y. 
tanto no recinto da Assembléa, como em toda a . partf^ 
por onde passou o cortejo, foram saudadas, comas n^j^ 
vi7as: demonstrações de affecto e satisfacção pelo iut-» 
mçnso Povo que concorreu a gozar da presença de ^ 
aeus Augustos Soberanos* 



'). 



Por cartas particulares consta que o General I^aba-^ 
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tut fora deposto, e prezo pelo exercito que elle commj^iibr 
dava em Chefe ;e ajuntam que fora remettido cpm umi^ 
escolta para o Rio de Janeiro para ali respondei^ ^^^ aÇ| 
cusações que lhe imputa o mesmo, exercito.. Si^undq^ 
aamesmas noticias o que deo alagara este proçedim^jq^r 
to do exercito, poucas vezes practicado» hà sido .a. oç|u 
teza de que o dito General se tinha vendido ao General 
Madeira por quatro Centos Contos de reis, de que j& 
tinha recebido ametade; acrescentam outras parj^icu* 
larid^es, como sam Correspondências inte;;ce{>tadg|^ 
ealgvms indícios em sua conducta militar qiieann^^i^ 
çi^m traiçãp &c. k? .^íH 

ISste acontecimento hé» por i^ua magnitude^ e pufijr^ 
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. coqjiideraço€S/a88az.meíindro8ap9ra se tKMÍ«r-..if^ Jui« 
zar d'dle sobre simples boatos» em^ra^ cot^^ptllraf^ 
e portanto esperaremos por documentos- pifieia^t .ffa# 
spbre elles fuúdar-mos nossas observaigões^ £atfelaa.to- 

^à podemos prever de duas cousas umas ou o 6^i«Fal 
Labatut hè verdadeiramente criminoso, e .n'esf^çfUK> 
o Brazil deve julgarão muito feliz de ítít flescoberto 
a tempo uma horrorosa traição» e puair^ se^eia^^tite 
um traidor ; ou a deposição e prizao do Geneargi, Jb|i 
siéa o* resultado de alguma cabaUber» e eolSoi:fie« 
melhante acontecimento nao poderá deixar de^r 
funesto, por isso mesmo que faria «uppòr «no /eser« 
cito um espirito de insubordinação edeamoniÚMçSp» 
que presagia grandes desordens» ecalamidadeB**-: ^ ^^ 

£ uma vez apoderando-se d'umexercíto^SBe^.4aua 
flagelloa (insubordinação e desmoralísação)- resulta uni 
terceiro» que.bé a força, das baypnetas» dirigida aempfe 
em senso contrario aos interesses sociaest^qu^^em pou* 
CO tempo hè capaz de arruinar e destr^iir OB-mais floce- 
centes Estados. • -. - 4i 

Fazemos votos paraque no Bcazil nunca se manifes* 
te symptomas de tal ílagello» e para que se iifLa* diga 
que essa peste Ibe veio dos Janisaros de Coas^attti^ 

, nopla com : escala - pela Islã de Leon e • €iéàd$éi44 
Porto» ' <í«^^í 

. ■ . . .■■■'.».■ 

f p ■ I ' ■ . ' T ^T"™*** ' . ' ' I ^ ^— ——■»—— —y»ifi<i— 

* Esperamos qae os nossos leitores Braziliefises sé pèifsita- 

^dan què isto iiSo hé senSo umastipposiçSo, há qimlIiSs íMti 

Áõs dIo j^nerenios crèr« E para «aa sâftisfácçto;'^ jÓ8tfffèli« 

. çSo Bossa basta que reconheçam qae a reflexÍ0Jié'jii8ra^*e 

fandada em bons pnncipios* « - 
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' Â rtMTpetto das relações pacificas entre o Brazit e 
]f^>rtttgii&iv nada temos que accrescentar ao que disse- 
Hteos €m nosso N.^ antecedente, a pezar de nos constar 
;«fiie thremos a ikrfelteiâade de desagradar a alguns lei- 
tores que, ou nao nos entenderam, ou, como hé anais 

* proTATèi, nos nunca poder^smòs entender. 

Seja como fòr, confirmamos o que então escreT^^mos, 

è que nSo hè senão a continuação do que sempre temos 

èscrfpfo & cerca do Brazil, desde que elle se redemio do 

captiteiro das Necessidades. Em quanto existio essa fáíc- 

' çao estúpida, arrogante, e oppressora; qne procurada 

^ dé todos os modos nao só subjugar, mas também amii- 

^Baro BrasTil, nós approramçs todos os meios com que 

o Governo Braziliense resistio á oppressSo; e lastimah- 

' do os males que, pela imprudência d*um punhado de 

' demagogos mal avisados e obscuros, recafaiam sobre a 

^ NaçSo inteira, desculpamos o Brazil de ter adoptado 

* medidas geraes que exigia a sua nattíral defensa, e fize«- 
' mos recahir todo o pezo da iniquidade sobre a infante 

facção que o provocava. E se possivel fosse que o 8C« 
' tual governo seguisse o exemplo da facção que elle 
' felizmente acaba de esmagar, nós não desviarianK>s uin 
' 8Ó passohda estrada que-sempre temos seguido, e que 
' tuppÀmos ser a da razão, da justiça, e da imparcial i« 
dade. ' 

Mas segundo a hypotese sobre que discorremos em 
nosso N.^ antecedente, tudo teria mudado de fece, 
e de systema. O governo de Portugal nSo quereria su- 
geitar o Brazil pela força das armas, nem pertenderta 
dividilo péla intriga nem arru inalo pela perfídia, nem 
em fim promoveria o ódio dos Portuguezed contm os 
Tom VI; No. 33. tt ' 
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^posaivel pSifi. reccmquistare ffcolomsar x]i. Bri^fe^^ 
mas hè par y^ntura deççpte^ boucisto, e .decoroso de 
fender qualq^uer destes dous extremos ? A lucta vai 
liecessaniMaiente começar çntre elles, sem <iue $^a']^reT 
cisp atiçar as paixões nem^gcaltar os animps, uma yc^ 
que proposiçoens razoaveiTiiao forem ,at,tendklas^4 
negocijos de tanta importância não forem tratados cóm 
.aquella círcumspecção que exige iisua magnituidef 

£m todo o caso, se as nossas reflexosns não contribua 
irem para a felicidade e independência do Brazil ^mo 
dezejaramos, resta nos ao menos a satisfacção que Ibe 
nao podem ser nocivas, nem desconcertarão quaesq^cr 
|>IaQo# que me(hpr ll|9 eonveobam* . t : 
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[Hum ataqne de molestía Tiolento e repentino impede o Redactor de 
continuar n^ette N.o aa suas reflexões sobre a premente Reçtaur^cl^ 
da M<nuDrcbia Portug^eza.] 
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S^aiiiãú Drúgó Valente de :firUõÇaivei^ai€í^úejriíia 
^.i- o 4orâ(is^AffMis^Reinod(^A . . .í^ 

,.. ^ífS*eta de. Lisboa publica uma feUcitajj^ojd^este 
^mM 7?c««»«r<?A»r..d^24,ae .Agosto .,# .!§?&> 
^v^p9,Q 4eixa dí^ ser realiircaveí na matéria e forma; 
i^to hé, nos senti meatos que expressa e a li] 
ein.,q^íps^in expressados. . ^^ . , .^ , 

^ JEUe felicita a El Rei "pelo míyestoso tfiutpjTft q,ue 
^Ma acaba de ganhar sobre a hyppcrisia ,* a desfiOj^is^ 

fXíL ;U:r. .: • . ".......■_ - __ „ .;_ _ 

'?'>-í'-' '''■:. ■•■- ;...... -^ ■••■..■ .V M 'íi :. • 

«A maior parte dasexpvessftes do Si. Cabt»ira nesta Mki^ 
taçSo carece de commentos adusum Delphini : nós faremos 
alguns de passagem para ipteligencia do texto e do publico. 

Que .eram hypocritas os facciosos de 24 dé Agosto» e 11 de 

Novembro nSo pode haver tf ímuot duvida; mas tembem nSo 

a pode haver de que o Sr, Cabreira nunca sepoderá lavar da 

nódoa de fii/pocrisia, vindo perante esses mesmos faccio&oa 

hypocritas protestar firme adhesfio a uma facçSo que elle 

""sábia, como agora confessa, <^ tinha uhicamentte á nrífá no 

^1^ ítiterésse, e sacrificava uma Naçtto âragnanima, baniiféo 

delia o socego e a felicidade que lhe bavia prottiiátidifc^!fé-«K 

era para prolongar a existência dessa facçSohypocrita, que o 

Sr. Cabreira, um mez antes de felicitar £1 Rei pelo seu triamío 

iiobre a hypocrisa, veio de propósito renovar pelacentessima 

vez seu juramento de fidelidade e protestar verter lodo o seq» 

sangue na defesa do Código divinal da facçSo suàversorq 

dosprincipioã mais sólidos^ h direitos mais sagrados? 

' Huma só desculpa poderia ter o Sr. Cabreira, e vem a ser 

se elle entSo ignorasse as manhas da dita facçSo : mas elle 

Ipesmo destroe esta taboa de salvaçSo, dizendo : que desde o 

4frs 11 de Novembro conhecia os seus projectps \ " Bem previa 

aipos nós este defecho, e por íssq copiamos as felicitações ()qi 
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ií» itnfatííidò em UberSaáé, e iriálter^&^ãòí^fArtíM" 
jfios mais sólidos^ etíifeitoi mnis ságiradò^'/' ''Esieá^íféz 
'^íiê ohjeetoSf assegura o felicitaste, serviranr dét)a(ôé'à 
mna/ac(ãfo que unicamente com a miràtíò séii^líftiiiHí) 
iktéresée sáci^ificaratn úmà £{fi(;Sà magnanima/l^lii!^ 
^ delia o sócego, e a felícííSSte que Itiè tfáViíí "jitòiÔÀ-. 

o Sfir Cabreira foi um acrisolado membro á*essâ 'ttb- 
4|S<y/iitò9 elle desculpa-se com niuitó boas réízoès, é'^âiti 
■ és 'fceguihtès í—** poretn Sérihór, ' homens á ' q~íièíèá"'Ãi 

^Ui 1 : ■' "■ ^- '•^■'''''à 

j 

Sf/t?abreÍTa ao Soberano Congresso^ e nSo òmmittiiiiòs dt)ser- 

Tacões que JQStificam as que aj^râr fkeeinbs á cerúa^ dò^cifes- 

wiOÂMi-hypocritá Senhor. (TÍde Padre Amaro' No. 91. pag» 

•6& iC seguintes) v' ■ *; 

.t. Todavia c{itaiiéo se considera a hipocrisia, a bailcézàt més* 

mOf com que o Snr. Cabreira, e Umtos ila mesma > lai tf epm- 

i&mSo. incensarain o falso ídolo, em quanto se nXo desvaiuêc&> 

,fam suas apparencias collossaes, quasi que fiea jus^caii^ta 

^ jpersuaçio 4,QS facciosos, julgando-se adorados da ^i^açl^q.cpmp 

promotores da aua Í£licidad«. £ como nfio haviam ^l|e^:f^t|^r 

persuadidos se desde os generaes até aos tamborei^, e-de§4^ 

as becas até aos farrapilhas, todos (com bem poucas e;xçepçiõjef) 

es felicitavam por seu saber e virtudes, e promettiam com de^ 

jmoDstraçõesdamais puro efitAustasiififf^. derramai; .todo.a^sea 

sangue na jdefeza de tam gloriosos heroes, e pela coiise/vi^çSo 

^íte-suAs^^Ttiumortaes instituições? ' £sla só consideraçSo IJies 

"frangeá^atsí lastima que indignaçSò) ú que grangear^ éllá 

^â seus ex-<Apologtstas ? Mais indignação do que laStim^ f '^\ 

''«^«^OcerCohè^iiie b 'Snr Cabreir a por seu còmpoHamentq po- 

IHtco^nnea poderá inspirar outro sentimento ; e que a sua fé*. 

^tft^ forma- tm apendlix á éua historia politica, qoe elle dé» 

-ire*^leeéf ftSo^plãsè á posteridade sèbSo eui bòrrS^, j[Királ{iQ% 

mogueju o possa ler nem decifrar. ' ' , 



nàa cpnhfcu e que encobriram a peçonbãq^lb^^ ^ 

-rava nas veias» com pomposos e douraios.àisçweou nibe 

ilUidiram^iiãoidesenvoIvendo seus errados e crimiooacis 

vprincipios^ em quanto a inãuencia. do ex^rdta Ibe^ imr 

punha rç3peito ,;. porem .os desejos de. lançar maa ,<^ 

y^locino, os fe;i antecipar, e o dia 11 de Novembio 

teria dissipado parte da facção» e atterrado o resto^\se 

- joS^ tivessem conoLOs> maia in£ames , man^oa d^ intaSga 

mais sórdida» enganado o incauto povo .a quem^s^^- 

;, gurQu.com negras cores horroroso aqueUe dia^^eassim 

. ganharam spbre aquelks mesmos que os iinham.«xai> 

tadp uma victoria que os poz naa circumataiiciasde 

despregar os princípios que. os animavanu'* . . < 

** D'essa epocba data» Senhor» que me arrancaram 4m 

mao a força com que me oppunhaàs sinistras intenç&B 

.dos malvados» por conhecerei» «^ minha j$rm«2a. tf é^ca<< 

jra{it€T indómito* a semelhantes plrbjectos» que ^té etf 

-Ião ttve^ fortuna de frustar-Ihe» isemqiie jameíis còl^ 

seguissem unir*iile ao seu partido, que «raf» -ainda; 6 9^ 

"-atraiçoaria Nação, entrega ndo*a a oiitra Dyhástia, òu 

á algurtia potencia estranha. Eu mesmo Sêhhói^, fífe 

'Aissoitífòrmàdo por pessoas conspicuás» e que mei^r 

ciath ò conceito de amantes da Pátria e (ie V. M^; è 



: -ij :i\ ■• '■■ .:■. .i^t ■i.i'>t.7. 



^ /nc/oiniYo a^ui significa j!&a^}V€/»e/aj^tCi9j, occp^ 
todas as circumstanciasp inirepidú a seguir fpdqs. OS parfyi/o^ 
que dominam^ e a servir todos os Governos sejam kgiiioiíis 
ou facçio&os, promovam a íeUci^fide da Naçi|o^ ou f^f am 
a sua desgraça. J^ palavra indomUot tçm ainda 9tttr(|s,9)|^ 
1^ sigi^^caçõ^s de que o, l/s^tor se poderi iiUeirar f»miB||9i]4^ 

ra, em qualquer das suas paçinasjr. h.. . i f*. o:r..^u^fs. 





8Kg5^í^?fi<9v^ r^uzida a meio mpecâMàoBãçttibmm 
ytHodi^ is^ :isaid« :i|tie;:voUqA¥iia.^€«vr«áf da* làoiflP 
O^pci^ndapfl^ «om Q dissaboclde nio.|vadfir tufcnithaa^ér* 
igv^ten^^ito, porqyeicofnn reáiviia;nMUilM[«|^tslía«{a^ 
a^ubof^m ginb&ri raízes^ qiieiatié.oi; gémwtoai dia» ú jtai t] [ 
gi^Qgdas. victimas eram observados^ por iiiaiKiili^i<aMi(^ 
iMiadosv e figurados crinuduosoa alface; jda tjttflliÇiiicfN 
|iad(^JB6ti)umeato daaua/Begiian9a.pa8Kbi3i5'i^^ /Mb 
CoQtifnía prolesta&do largameDte^^^qbe^aiívçÉllKlcOia' 
ot jpívais £èrà8 despotísoio o linha apaitadp fMmifloa|(b'Aa 
(^piial tahres com a inira:rde evttarque o^etf '^|f#litd^ 
Jkanco e sincero^ e amante di? tam^m iUJ^«ittà^nAf 

. (>^. í|?i^«2ni^ «: mmê eipeetiii2o0;/ja.foyogD:Baai^d«uQ4ilWi^ 
a«dor das Armas do Reino do Algarve» onde permiMiecea &>* 

. Bemhrfettcttai(5es áõ Soheranç Congresso M&vápwíuíoíi^ 
fífi) qa% Çsfi a ftr^Aetit^: feiiqijtflç&it qaeaandOnae tmaoMãg^. 

, ^fioie 4% Çapçllo lOu^Wada 1! . Se desgostoao 4^i»ai «ssa^&agatottlíif 
^ .i(ff])¥.«C^adof 4^, AnnasdoBeino d^ Algfarjre^ QíSãkfújQlÉ^ 

.bc^r^ .^^ piostrpu f^^é a itliima hora.tam aâeffrado^>.^gfaf|tf 
SffòeroHo jÇim0res8€f e ao seu Momal CpdigOi.que, lUòljMhl 
«^e se o tivesse» feito Hitiistro de Estado» oa se feaseiOanáM^ 

f Confessamos que por mais empenln» qua íiEèafaBiqa fàm^ 
C$Mp»tDen>lar/o Vei^to deste iparagrafoliSe^podeaioa ievantar/a Jlh 
lllec Biatá naS parecia provav^? qaè Sua focallanciaD Míar^ 
Ip^ie^da.Gverra assistente ao despaclro»^ por ciças mlat .aiíriM 
^jNb»çto siihia.i. presença' de S. tL se v^ eaikasàçadè- «kJte» 
•iH^gadQ a^aterpretalo. - • ?< • v^' : :x-^ ..^-'-^ i;>«i 
c4iíH£fi«ato jfeconbeeetaos qw^tíSc Ae§zmkyãeimimÉJííám$i 
e mesmo paragtapbfi4Jitri<aa;^síà«-<»Qflitl^.aaaflt^ 
veses da suas implicida$lç^ • nimia dareisa^ f* '>':'! T'-^ ^ cT 
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iMir«<ideiiti^/ em beneficia do Ibrotio» e da pt%fiâ;HM 
faM«u> èúLCu^\ vistasy coind bem sabemos feecf^éos; 
ejt^tfwmpro. tralwdbâra ! Qnesempre lhe fiá^rsiti^jás*^ 
tègaéieoKsiippíNlo perigosa aos interessas d^essa fte^ficl^^ 
poiq^e ij^Ie «ra inabalável nos princípios da honra, co^ 
uy^jtpda. aoaçao o. reconhece, e lhe tem dado provai 
iJBi^i%pp\$iuap itom (fUCi geraJmente hé^ festejado efitré 
,ella*^ . nSo obstante oempenbo com que seus tinmigiós 
tiNiipiiileQdiKla desacreditar lo, e conclue di^ndos^ 
r,!^/40|a'tnais9agntdOB vinculo», e o exemplo dè V.M; 
d^rf^m* tudo confio^ me tem contido; agora ^qúieVií 
Mf-niefraiKitteià o passof^ e aquelles seacbam dissd* 
vidos pela vontade geral, uniforme e francamente mani- 
festada, 'nada mais me restado que seguir os passos 
â!imtliià generoso Réi»que regeitando o poder absolilto 

V" t. '■ ' « ' ." ' ' ' " ■ r ■! I « M -, ,. 

• • , . ■ • ■ ^^ • » 

f Eis «BMi raziò fortiíssiiBá pars fcá msis tempo ter o S. C8i 
bralra. procurado livrsr a NaçSo qaç o oj^Uudiae/èBítffavaéèt 
Captivciro d^iiina fácçÉo que a opprimúi^ Mas o Sfin CabfeiM 
USo erá applaudido nem festejado senSo por aqaellès queapi 
phidiaftti e featejaVam a dita facçfio, por aupporetn iK> SÀiC- 
Cabreira virtudes facció$às'^ne o fatiam di^o de tat s ap-K* 
plausos; e para pfota verá que daqui eni> diante ninguém^ 
'hadi^ applaqdir nem festejar* 

$ Admira-áoa qoó nSo digfa qae S. Mi ttfmbem Ihey^vM* 
^iféSte o pa9$0 em 24 de Agosto. MasoSnr. Cabreira dií 
unia raza» maia forte, e conveniente quando diz<*— « équellet 9é 
«ciam disÊolvidoÊ peia ifontàde geral ttimJhrmée/hmeúnéeMf 
manifestada ; nada mais me resta — e porque aadá mais HÃ^ 
reata èlaro está que ehéa aeeessariamente/ e sem o etábaíraiso 
di^^tseaUuu Gfaade Rieril0é 4SealK»r Cabreira !: r *> rrV 

TOM.VIN034. vv M ' r- 




iifiM o 65tercito«(he of&râcia% nap <quer gQsreiMur ^ 
nao por sabias leis que fa^atn a ventura de tod§[a<as 
.Otatties da Monarquia; tratando \como>b]^ jn^ll ^eirer 
^e seguadar.ftam jutto /projedto 4{onaítod«n iwi^ 
jfi6rças^ t'pois estou t:oavenotilo i ^^e «aa^isi» p^Qil^i;^ 
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1'. #^ .Biquem den aoEseieito o^difcito de •fferativ^iii J^.Rfi^ 
í|kqdefiabsoluto?. Q unMO^dever daExeriiilQlkévSar^fijel^oAei, 
è flbecti6ute:aaeiiB Chefes, excepto seiestes se xebelbuooicpi^ça 
i%i(«^ otppcoD^ni as legítimas attt)iqr>d|ides« Qii^jri>>Spi;. Çab|«- 
»va ^PIQiçl^çer a fiu^dp^os deveras 4^ um.lipuraqp, ^ lefd milif^ 
fiel ao Rei e á P^jtria?) Qbserye a çpnducta do Con^ do ^^ma- 
rante, e de todos os que intjppj^ida e decididamente se uni rato 
a.elle nara restaurar o throno, e salvar a Naçfio. O Snn Ca- 
lareira foi dp numero d^quelles que lhe chamaram Vortúgv^z 
degenerado, ir^fame, trataor^ reoelde &e« Entretanto hòje 
reconhece o grande aeivlço que elle iez a toda anúÃairq^oia : 
XiOgo deve igualmente reconhecer que a insurreiçSô contra uma 
rácçfio opprésãora com o fim de rèstáBekcer um^ovèhiéi k- 
gUímP, é Salvar a pátria» bem longe de ser uma rebei^Kò, )ié 
Wm ^ever sagrado» e que» por ultaa justa consequência, vtddo 
"^li^^neíle que sé reb^a contra um governolefitimo^ <:on o fia» de 
'-^6 Substituir '|ior uma facçSo oppresaora» hé.uai/raN/prj^,;imi 
^^rjuro» e um' infame. Deixamos ao Sr, Cabreira bastante 
' espaço pára reflectir sobre a sua cox^ acta àí>2^^i^Ag^\q, 
a 4 frente da tropa de qu^. £1 Rei lhe; tinha confiado o coiçman- 
' do, e a decidir se quando elle a convidava a rebellar-se contra 
^nií.ò primeiro soldado que lhe desse um tira, nau tivera 
_&ito.a seu. dever punindo um traidor ! Em todo o caso, pér- 
„^SHadar^e o Su Cabreira, que o exercito, menos que iseja o dos 
t, JíanÍ3aiQS, nènhum direito tem de conienr o poder absòlo* 

X A offerta he generosa ! Porem , bastara que seja néuíra* 
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t^ bèifr^dii Pãlri0, o que tem s^spre 8Ído a imú 

^'Còaffo poidy qae V* Magestade acreditará a aiace» 

ridade' d^ «iiiiika& expreasoeBa, e me ju^tá com 

aquèUes q<òeí>iifte Todeiam^ perfeitameoèe addtdoaJV^SC; 

paraó im de cODSolidár a grande obra da felicidadiáí 

da pátria, que todos esperamos como lim presente p7é« 

c4aSGM^xHifnÉnadd> êo patef nal eoraçao de ¥• M. aquém 

eordèâlihet)rtètilmo^e'pkyrqueyn denraniárer criiíeasai^iie 

' sè prêdisb fôí, ♦ eirí defesa de sua itíviólabiHdade.l'^ 

íéítâ etò Tavira tós 9 tíé Jlit*o de IBiS^Sebastião 

'tírdgo VaUmé oPe Bríf o Cflí^eím^ Brigadeiro Ehòàfre* 

jgado do Governo das Armas do Algarve. ! ' 

Basta reparar na data* da felicitação acima, paratb.' 
.,^0 o tnundo se persuadir que ".c'cis^ ãé lã monVarâe 
, fpres diner" ...... 

^ .; J^tretanito desejaremos que ainda assim mésnio 
..apr^Vi^te,^ se aproveitar felicitamos desde jà o Sõr 
^CpoM^endador Cabreira. Porem isto não obsta a que 
(/^igaiaos. francamente o nosso modo de pensar t^nt^ a 
ctfrcspei4xi do Governador das Armas do Reino doAlg^r* 
?i!ve^ oomo>de todos aquelles que por seus procedimeutQS,' 
^'úntecedentes e subsequeníes^^g^ acharem i|»is qy mei^s^ 
'tiá mesma- eath^oría. •. • ^ 

O Governo e a NaçSo tem lanta m^iior necessidade 

<v ^M ■ ■ 1 ' ■ '■ . ' . :— r . ' .■■ ■■ ' . ... — . ' . 'P -s r 

* Se preciso for derramar sangue, já sabemos còfnárb Sr.' 

Cabreira eostuma derramar o sefá ém séihtelhantés iiccai^Bès; 

isto bé» ou apparecendo á frente qQlinâo ' nWBâ • ][>èi9^ t)a' 

ha^vendo-o nSo se apresentando senio quando ji tem cesáítío 

ofego, é Iodas as feridas estám cinadasí ** ^^ -^^ | 




3^^ P Paiír^,;^máro^ 

d' isso depende daqui em diante a coiiservagão-dftf jIkmk 
jp^dççpepsoçe^op^lplicQ... . ,. . , ,r.;.i » rfii / -■" 
£Jao diw.idamo^ quão SHx Ça^ieix^ eatr^iS^ft^^^dfMKflf- 
rei^ao de ^4 ^e Agpstp moyi^Q ,poc inuitQ.b€mL<HA«tl^ 
coes^ cpnio seriam, as de obsiar f^ quaii^iM^r o^^C^mí^ 
pirat^i^o, que se tramasse naquella^poçba^te^^n^fi ft- 
^er Portugal uma Pj;ovincia de Eapanha^ ^ q^f .ct^fN^iNi^ 
çnVplvido em circumstancia^ «<li^cei& ejiÍGjaÍJ9^[pQdm^ 
remediaç o^ eífeitos da contra res^olu^ão de 1)L éfi:^^ 
yembfo. Mas nes8ecasoquemoobxig!0iiafi§r;v^7a^^^ 
çao que aquelle dia geroa paraavUtaro^ro^òe^.í^ 
Çao? ^ . ^ • . .•.••'■ i^-o.-ío^ií 

Servindo essa facção,. e servindo-a atè a ultima .boiH 
çom o zelo e fervor de que deu tantos e t^m-^.iK^Qiios 
testem^unboSf bade po;r fpr^a pai^sar por seu -coB^plíce,' 
quando não passe por um de seus Cbef^. , õ\r^^ , irra 
Forque, i^ao seguio .a sorte de A atonjo .da.. i SíIv^m^ 
Pinto^ de quem parece ter abraçado, no pnpeípiiiO 4^ 
mesmos sentimentos ? António da Silveira lQgO;qu^ 1^ 
çonh|qceu os facciosos, . e que làap podia .ob9tar?4bM,' 
aeparou-r&e. delles, preferindo aptes ser sua victímn' 
dç que um de. seus cola^boradores. Desde essa.epocbd» 
^ptQ^iio d^ S/^veira viveii retirado da £acçãp^ sei» pr^ 
c^rar grangear o seu favor â força di$. vis. ^Qg\í3^^:í^ 
licitações pérfidas, até que ofTerecendo-se occasião op- 
f)Oftmm de-a combater, elle se appféeentóu francãmen» 
te no campo da honra, e teve a gloria de contribuii;a 
d0rribala; T' 

' ^ '• .- •". '" ' '! 

■, ■ C . • ■ .,■ '. .«^..' 

" Hé pois a Antppio da Silveira, e não ao compant^ei^ 
ÍÍ0 Qti, sua empresa bo^ ou mà de 24 de Agosto, que mer 
Ihór convém o epitheto de caracter inclomito jia Bua.ari^ 
dadeira accepçao. . » 




QPeÍdriAmtÍ>. é!ts: 

^.4Sesãt éaber ^^le» p Ooiide de Aotínítiít^/Gáspài'^ 
^télrà deLaèerdá; D. Jozé Luiz de Sousa, d Brigá^ãí^t. 
ro Vahia q outros, que começaram a grande obra ]^ 
Bf^^lxàii-a^éniiâ Ipiiovmcías da Norte; se o fingáfteí- 
to^Soií^ft qdé a óoàtlQuou em Lisboa; è se 6' m^sí^o 
^fêiiiftSiiaíK) ittfatite D. Miguel que a consumou eÂ 
ViSla França "de Xira, trvessem sido málògradçs èoi 
iiMéh&tóicíS empresa; oSflr Cabreira teria postpnks 
tíiSbft''d6'Sh Manoel Gonçalves de Miranda à lúesmi 
feHcitiàçllo que pòr mãos do Sfir Pamplona fez subiir 
â |írésetíçád'EI-Bey*? Temos fortes razões para stíp 
pârf-mos o contrário, porque se no principio áfet^iá 
gloriosa empresa elles eram infames traidores, '^ 
índigfèos dó nome Tortuguez, que nao seriam se lives* 
sem^succombido! - —" -'■■'- - 

Portainto. e o mais que omittimos, porque nao temos 
em vista o carregar demasiado" o Sfii- Cabreira, naò p6- 
deni)W'de tienhúm hiodo adtnittir sinceridade nas sqaA 
éxp^réssSés, !e ainda menos justificação dai sua conduc- 
t& politica, porque ella hé contestada por factos autbeíi- 
tícòs 4ue nada hè capaz de destruir. O que deséjàra-» 
mos de todo o nosso coração* seria vê*lo gozar èm ps^ 
de todos os benefícios da Restauração, e temos tòtlèía 
certeza que este beneficio será commum ainda mestáb 

aoatrOB.m^s-eriminosos que o Sr Cabreira, porque lÊjP^ 

■ . fc ■ • , . - ^ 

^ . .,'.-/■•'• . . . I . I 

. 11 . I III . j I .,. . .y^ , ■ I ■ ■■»■ ; ■ > ; i ^i »■< I , "!) ;■ 

^Em tal caso bem sabemos que o Sr. Cabreira naõ ^e^^ijg;^ 
ria a S. M. mas sim ao Soberano Congresso que ainda ficaria 
ise&do mais Boberq/no e divinal se possível fosse. É bem sabida 
ne que em quanto elle existio, o oito Sif. nunca dirigio feliçj* 
moei a outro Soberano. " 



^ ; I 



r^ 



Í$!i d Pêire AiAàro) 

jiei jà o gáranlio {RH* sua pròttiéêsa Bisai ifab ^(è^ ser 
tn«v<>gavei. ^ 

^''Âeolhã-sepoisaestasombfa» ou Sèjâ mére^^^é^jyVíC' 



i(íiot na certeza dè qtie quantos esfoi^òrfi%èr^0ãíi^ 
%ír da tathqgoria em qiie a Sua soné, ou lei édá bòifiíii^ 
Ã o coltocou, serão reputados còtao OiftrOs^líífÀtbrèhr- 
bustes grosseiros e escandalosos, em que nftigiieÉn ácYie^ 
âifári, ainda quando visse ò Siir Cvlòt^it^ ^pkfélhar 
coin o Conde da Cunba pãià piixar Jifelò ^oòkè 'íte 
ilÉ-Reiy ou servir â raesanòé jaíhtiarès *dadtíà''â t>5^a*|il-^ 
te barão de Quíntefa. Estás demonstrações '^fôiftâh 
itãeplaceés sam sempre mais indicies dê réíndffó/ao 
4^e de verdadeiro regosíjò.* 



fii *iii iiiii W V~ i r i r 



^A £1 Rei oaô faltam bestas para puxar o seu Coche, o ouq 
S. M* precisa sam oftciaes honrados e fieis qae defendam os 
seus direitos e dignidade, nunca se bandeiem com os inimigos 
do throno para o vilipendiarem. Nós tanto mais duvidamos da 
sinceridade de semelhantes apparencias affectuosas, que yimos 
listas impressas de todos os ofliciaesque puxaram pelo Coche, 
eoatros que nSo sendo èofaiém planos taéitas reclamaram a mes- 
ma honra ; e também nos consta que houve algum que recla- 
liiava accesso, e emprego allegando esse serviço ! 

A tropa desde 24 de Agosto e 15 de Septembro tem andan- 
do sempre extraviada do verdadeiro terreno que lhe tem mar- 
cado a honra e o dever. Verdade he que agora parece outra 
vez querer tomar a posiçap que lhe compete ; mas para entrar 
nella hé preciso fazer-lhe dar ainda muitas voltas ã direi" 
ta. 

Sabemos que esta nota nos hade grangear muitos inimigos, mas 
naò podeoios, a pezar desta certeza, resistir ap impulso da ver« 
dade* 



o Padre Amaro, 



33» 



O que dizemos a respeitodo Governador das Ârm^ 
do Reino do Algarve» applicamos a todos aquelles/que 
devemdo toda a svia fortuna e elevação aos favores dos 
faccipsps,^ c^o^^çç .çlle^ teriam^puxadq toda a sua y^- 
da i^e,'a façç&io lhes sobrevivesse^ se voltaram -contra ek 
la quando a viram espírante, e colhem recompensas co^ 
mo se tivessem sido os seus exterminadores ! 

_ • _^ _ ..(•■■ », «11. 

^ Com esta espécie de Cosmopolitas de todas as fac- 
ções, e de todos os partidos hè preciso tanta mais caa« 
ti^la» qúe. uma grande pr^çtica neste trafico os tem habX* 
litàdo para o continuarem sempre com proveito, Ellea 
sam talvez dignos de alguma recompensa pela guerra que 
fazem ao partido que deixam; quando naoja o podem 
disfrutar mas nunca do premio, empregos, e distincçoés 
&6 devidos â honra e fidelidade* 
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